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HISTORIA DE GRECIA. 

— _ _m— _—_ _—_ __—_—_———_—_—————— > 
CAPITULO XV. 

DESAoaióN de la Grecia -— Su posicion, —.Di- 

vision de su historia en cuatro edades. — 


Incertidumbre acerca del orígen de los 
griegos. a 


Dita de la Grecia. La Grecia, tier- 
ra clásica y tan célebre en la fábula como en 
la historia, fue la patria de los héroes y el 
templo de los dioses del gentilismo. Ningun 
pais ha producido guerreros mas valientes, 
filósofos mas grandes, legisladores mas hábi- 
les ni espíritus mas ingeniosos. El nombre so- 
lo de Grecia afecta la imaginacion y recuerda 
el amor de la gloria, de la sabiduría y de la 
libertad. Esta nacion poética animaba y divi- 
nizaba el universo: colocaba en el cielo no 
solo sus virtudes, mas tambien sus pasiones; 
y su religion era la historia embellecida con 
imágenes y la naturaleza representada por se- 
res celestiales. Sus juegos, fiestas, leyes, ba- 
tallas y artes estan siempre grabadas en nues- : 
tra memoria; y los guerreros, oradores, poe- 

tas y filósofos miran en el dia á los de Gre- 
cia como maestros y modelos. que instruy en 


6) 
con sus lecciones o infancia, Aquel pais 
destruido , bárbaro y despoblado, florece to- 
davía en nuestro pensamiento, y Conserva so- 
bre los ánimos la influencia y la dominacion 
que ha perdido en la tierra. Aunque destina- 
do por el cielo ¿una fama inmortal, estuvo 
sin embargo oscurecido muchos siglos y habi- 
tado por hombres selváticos, cuando Egipto y 
Fenicia disfrutaban todos los beneficios de la 
civilizacion. Entonces era dificil de preveer 
que un territorio inculto, cubierto de bos- 
ques, poblado de fieras y de bárbaros, cuya 
estension no llegaba 4 la cuarta parte de -la 
Francia, esparciria pocos años despues tantas 
luces en Europa y Asia, y llenaria el mundo 
con la gloria de su poder. Algunas colonias, 
procedentes de Sais, Menfis y Tiro, mudaron 


«la faz de la Grecia; los egipcios le dieron le- 


yes y religion, los fenicios el alfabeto y las 
artes de la navegacion y el comercio; los cal- 
deos la astronomía; mas no tardó en ser sú- 
perior á sus maestros estacionarios del oriente; 
y los pequeños estados que la dividian, llenos 
de héroes y de sabios, resistieron á los gran- 
des imperios y los vencieron y subyugaron. 
La union de los pueblos de Grecia aseguró el 
triunfo contra Gerjes; pero embriagados con 
la gloria adquirida se dividieron: la discordia, 


«destruyendo sus fuerzas los sometió 4 Filipo, 


Alejandro y sus sucesores, ú la potencia ro- 
mana, y en fin, al yugo de los mahometanos. 


Su posicion. La Grecia es hoy parte de la 
Turquía europea. Estaba limitada al oriente 
por el mar Egeo, hoy Archipiélago: al me- 
diodia por el mar de Creta, llamada ahora 
Candía: al occidente por el mar Jónio, y al 
norte por la Macedonia. Estaba dividida en 
varios paises , el Peloponeso, hoy Morea; el 
Ática, la Beocia; la Focide, la Lócride, la 
-Dóride, la Tesalia y las islas del Archipiélago. 
El Epiro, la Etolia y la Macedonia, aunque 
vecinos, no eran contados entre los paises grie= 
gos hasta los tiempos de los sucesores de Ale-- 
jandro. Los pueblos del Epiro eran los molo- 
S0s , caonios, tesprocios y acarnanios : las ciu- 
dades principales eran Dodona, célebre por el 
bosque y oráculo de Júpiter, Butroto, Am- 
bracia, Áccio, famosa por la batalla naval que 
junto á ella se dieron Antonio y Augusto, y 
Nicópolis edificada por éste en memoria de su 
triunfo. Los rios del Epiro eran el Cócito y el 
Aqueronte, que la mitología colocó en el in- 
fierno (1). El Peloponeso es una península 
unida al continente por el istmo de Corinto, 
Sus provincias eran; 1? la Acaya, donde esta- 
ban Sicion, la mas antigua ciudad de Grecia, 


(1) El Epiro era un pais llano y muy bajo con respecto. 
4 la Tesalia, que tocó 4 Pluton en el repartimiento he- 
cho por Júpiter de los estados de su padre Saturno , asi 
como á Neptuno las islas y 4 Júpiter la Pesalia y el 
. monte Olimpo, (N, del T.). 
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Corinto, célebre ee 1% riquezas que le ad- 
guirió el comercio, y Patrás: 22 la Elide, cu- 
ya principal ciudad era Olimpia, donde con- 
currian todos los grigos á disputar el premio 
en los juegos públicos: 32 la Mesenia , cuyas. 
metrópolis fueron Mesenia y Piloz, patria de 
Nestor : 42 la Arcadia, celebrada por todos los 
poetas que han cantado la vida pastoral de sus 
habitantes: en ella estaban las ciudades de 
Tegea, Stinfalia, Megalópolis , patria de Filo- 
pémen y Mantinea, ilustre por la última yic- 
toria de Epaminondas: 5* la Baconia, de nom- 
bre inmortal por Esparta ó Lacedemonia su. 
capital, por Licurgo su legislador, por sus re- 
yes Agis y Agesilao y por el gran número de 
héroes que produjo: 6% y última, la Argólide, 
primer pais que fue civilizado en Grecia, pa- 
tria de Hércules y de Agamenon: sus metró- 
polis fueron Argos, Micenas y Epidauro, pa- 
tria de Esculapio. En Etolia estaban las ciu- 
dades de Calidon y Naupacto, hoy Lepanto; 
y en la Fócide, Delfos , adonde concurria to- 
da la Grecia á consultar el oráculo de Apolo. 
La capital de Beocia era la famosa Tebas, que 
ilustró Edipo en los tiempos fabulosos, y el 
virtuoso y- valiente Epaminondas en- los últi- 
mos dias de gloria que tuvo la Grecia. Eran 
tambien ciudades de Beocia, Queronea, Pla- 
tea, Leuctras y Orcomeno , célebre-por las 
grandes batallas que se dieron en sus llanu= 
yas, y el puerto de Aulide, que inmortaliza= 


ron el embarque de las griegos para la espe- 
dicion de Troya y el sacrificio de Efigenia. 

Las artes, la gloria y la libertad: consa- 
graron el nombre de Atenas, capital del Ati- 
ca. Estaban tambien en este pais las ciudades 
de Megara, Mataton, donde fueron vencidos 
los persas y Eleusis, cuyos misterios fueron 
siempre impenetrables. Atenas tenia tres puer- 
tos famosos, el Pireo, el de Muniquia y el 
Falero. Las montañas mas célebres de la par- 
te de Grecia, comprendida entre el istmo de 
Corinto y la Tesalia fueron el Parnaso y el 
Citeron. -. 

La Tesalia, conocida por sus amenos va- 
lles y la profesion de hechiceros que se atri- 
buia 4 sus habitantes, tenia las ciudades de 
Magnesia , Gonfos, Tebas de Tesalia, Larisa, 
patria de Aquiles , Demetriada y Farsalia, en 
cuyos campos fue vencido el gran Pompeyo. 
Sus montañas son el: Olimpo, corte de los dio- 
ses, el Pelion y el Osa, que los titanes, se- 
gun la fábula, pusieron uno sobre otro. para 
escalar el cielo, y el Eta, que formaba el cé- 
lebre desfiladero de las Termópilas, donde tres- 
cientos espartanos pelearon contra el mayor 
monarca del oriente y eternizaron con una 
muerte heróica la gloria de su nombre y de 
su patria. El rio Peneo refrescaba con sus 
aguas cristalinas el delicioso valle del Tempe. 
La Macedonia era un reino, separado de la 
Grecia y que la subyugó despues. Sus metrów 


? 
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polis fueron Egea , EE Pela, patria de Ale. 
jandro Magno, el mas ilustre de los conquis- 
tadores, Olinto , Tesalónica y Filipos, donde 
Bruto y la libertad romana perecieron. El rio 
principal de Macedonia era el "Estrimon, y 
el monte Atos, el mas elevado del pais. 

Las islas de Grecia eran en el mar Jónio 
Corcira hoy Corfú, Cefalenia, Itaca, patria de ' 
Ulises , Citera, consagrada á Venus : en el golfo 
Sarónico , Egina y Salamina : en el mar Egeo, 
las Cicladas , entre las cuales eran notables Na- 
xos , Délos y Páros y las Espóradas. Al lado 
de la Beocia estaba la isla de Eubea, separada 
del continente por,un brazo de mar llamado 
el Euripo , en cuya ribera estaba fundada la 
ciudad de Cálcis: en la parte septentrional del 
Egéo se veian las islas de Esciros, Samotrácia, 
y Lemnos, famosa por las fraguas de Vulca- . 
no; y en su parte oriental cerca del Asia me- 
nor, las de Lesbos, cuya capital era Mútilene, 
Quio y Samos; y al Sur, Creta, célebre por 
sus leyes y por su rey Minos, á quien la fá- 
bula puso por juez en los infiernos. Sus prin- 
cipales ciudades eran Gortina y Cidonia, y sus 
montañas Dictéo é Ida, donde nació Júpiter. 
Los griegos fundaron muchas y Oopulentas co- 
lonias en el Asia menor, que hoy es parte de 
la Turquía asiática. Sus provincias griegas fue- 
ron la Eolía, donde estaban Cumas, Focea y 
Elea: la Jónia, cuyas colonias mas notables 
fueron Esmirna opulenta aun ahora por su co- 
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mercio, Clazomene a Colofon , Efeso, cé- 
lebre por el templo de Diana y Mileto; y la 
Doride, donde estaban Halicarnaso, patria de 
Heredoto, y Egnido, consagrada 4 Venus. Los 
griegos tenian ademas colonias en Sicilia y la 
parte meridional de Italia, que se llamó por 
esta razon la grande Grecia. La opulenta ciu- 
dad de Marsella era colonia de los Foceos, y 
Sagunto célebre por su fidelidad y su infortu- 
nio , de los de Jacinto, isla del mar Jónio. . 


Division de su historia en cuatro edades. 


Se divide ordinariamente la historia de Gre- 
cia en cuatro edades, que comprenden 2154 
años. La primera empieza en la fundacion de 
las pequeñas monarquías , de las cuales la mas 
antigua es la de Sicion, y concluye en la toma 
de Troya: este periodo, casi todo fabuloso, es 
de 1000 años desde 1820 hasta 2820 del mun- 
do. La segunda , se estiende desde la toma de 
Troya, hasta el reynado de Darío 1; época en 
que la historia de los griegos se mezcla con la 
de los persas : es de 663 años desde 2820 has- 
ta 3483. La tercera, que fue el siglode oro de 
la Grecia, comienza en el reinado de Darío 1, 
y termina en la muerte de Alejandro el gran- 
de: es de 198 años desde 3483 hasta 3681. La 
cuarta y última edad, que es la de la decaden- 
cia, desde la muerte de Alejandro el grande, 
. tiene por principales épocas la toma de Corin= 
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to por el cónsul Lucio Mummio en 3858: la 
estincion del imperio de los seleucidas, destro- 
nados por Pompeyo en 3939, y la ruina de la 
dinastía de los lagidas , destronados por Augus- 
to en 3974: comprende el espacio de 293 
años. 

Incertidumbre acerca del origen de los grie- 
gos. Es imposible conocer con alguna certidum- 
bre-quienes fueron los primeros pobladores de 
Grecia. Aquellos hombres selváticos, que se 
alimentaban como los animales de frutos silves- 
tres, ni dejaron monumentos, ni tradiciones. 
Lo que parece mas probable es que el norte de 
la Grecia fue poblado por hombres que proce- 
. dian de diferentes paises de Europa, y la parte 
meridional, por las incursiones de algunos pi- 
ratas que salian de los puertos del Asia, y de 
las islas del Archipiélago. Se cree generalmente 
que sus primeros habitantes tuvieron el nom- 
bre de Pelasgos, impuesto poi Phaleg, ascen- 
diente suyo. Los hebreos, caldeos y árabes, 
llamaban á los griegos jónios: segun ellos, Yon 
ó Javan , hijo de Jafet y nieto de Noé, fue el 
padre de los griegos. Javan tuvo cuatro hijos: 
Elisa, Tarsis, Cetim y Dodanim, que fueron 
gefes de diferentes tribus: los de la Elide des- 
cienden del primero: los macedonios de Ce- 
tim, y en efecto, el libro de los Macabeos lla- 
ma á Alejandro magno rey de Cetim, y 4Fi- 
lipo y á Perséo reyes de los Ceteos. La ciudad 
de Dodona en Epíro, conservó el nombre de 


1 

Dodamin. En las obras de Homero se dá álos 
griegos los nombres de helenios, danaos, argi- 
vos y aqueos: Virgilio munca los llama Gre- 
cos (1). Es muy singular que no se sepa el ver- 
dadero origen del nombre bajo el cual son co- 
nocidos mas generalmente estos pueblos. Pli- 
mio dice que lo recibieron de un rey llamado 
Graeco, del cual no ha quedado ninguna otra 
memoria en los 0 Lo que es cierto es que 
los griegos primitivos, eran bárbaros hasta el 
punto de tributar los honores divinos á Pelas- 

g0 Su rey, porque inventó comer bellotas, 
as familias se reunieron al principio para 
defenderse contra las fieras , se egercitaron en 
la caza, y empezaron á criar rebaños para ali- 
mentarse y vestirse. Estos rebaños fueron bien 
pronto objeto de envidia y causas de guerra 
entre varias tribus. Las que habitaban las is- 
las adonde se habian retirado huyendo de las 
fieras, no conociendo la agricultura formaban 
canoas de troncos huecos , y se egercitaban en 
la piratería , haciendo frecuentes incursiones en 
las costas, Esta primera navegacion, cuyo des- 
cubrimiento debió parecer prodigioso, era fá- 
cil, y poco peligrosa para los habitantes de un 
Clima caliente, acostumbrados ¿ nadar y á na- 
vegar sobre los árboles que los vientos arran- 


mE 
(1) El nombre que mas se acerca á este es el de Gra- 


Jos. Grecus era el nombre prosaico que dieron los latiz 
nos á los griegos. (WN. del T.) 
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caban y hacian caer a los rios, Parece que los 
habitadores del Ática, cuyo terreno árido no 
escitaba la rapacidad de sus vecinos, conserva- 
ron siempre su territorio, cuando 'las demas 
tribus transmigraban continuamente de un can- 
ton á otro, 

Algunos autores dicen que Deucalion, con- 
temporáneo de un diluvio que trastornd la faz 
de--la Grecia, tuvo: un hijo llamado Heleno, 
que reinó en el Peloponeso, y did 4 sus súb- 
ditos el nombre de helenios. Los aqueos y los 

_jónios , habitantes del occidente de aquella pro- 
vincia, atribuian su origen á Yon y á Aqueo, 
nietos de Heleno. Eolo y Doro, principes de 
la misma familia, dieron sus nombres á los 
eolios y doríos. Pelope, hijo de Tántalo, vino 
á reinar en el Peloponeso, y le dió su nom- 
bre. En fin, los heraclidas, esto es, los des- 
cendientes de Hércules, arrojaron de este pais 
á los eolios y á los jónios, que despues de ha- 
ber transmigrado al Ática, se establecieron en 
las costas occidentales del Asia menor. 


CAPITULO XVI. 
a a edad de: La Grecia, 


Destruccion de los pelasgos. Reinos de Sicion 
y Argos. Espedicion de los .Argonautas. 
Primera guerra de los heraclidas. 4Ática, 


(15) : 
Diluvio de Ogiges. Cecrope. Consejo de' los 
anfictiones. Teseo. Tebas. Cadmo, su primer 
rey. Guerra de Tebas. Corinto. Sisifo, su 
Primer rey. Lacedemonia, Guerra de Troya. 


D ESTRUCCION de los pelasgos. La Grecia en 
su primera edad estaba divida en muchos rei- 
nos pequeños, fundados por colonias del Asia 
menor, de Egipto y de Fenicia. Los antiguos 

abitantes se sometieron unos voluntariamen- 
te, otros por la fuerza, 4 los reyes de Sicion, 
Atenas, Argos, Esparta y Corinto. Estos prín- 
cipes comenzaron á civilizar los pueblos, mos- 
trándoles los primeros beneficios de la reunion 
social, y haciéndoles gozar en el circuito de 
las ciudades que fundaban, la seguridad con- 
tra los ataques de las fieras . Y contra las in- 
vasiones de los yandidos. Una gran parte de 
los pelasgos, aficionados 4 los hábitos y ocio- 
sidad de la vida selvática, lucharon largo tiem- 
po contra las luces que se les presentaban, y 
contra el yugo que se les queria imponer. Es- 
tas tribus errantes, guiadas por gefes crueles 
y valerosos, fueron el terror del pais, asesina- 
ron á los pasageros , robaron los ganados y aso- 
laron los sitios por donde pasaban. Este obstá- 
culo opuesto á los progresos de la civilizacion, 
escitó la indignacion de los titanes , primeros 
colonos que vinieron 4 Grecia , procedentes del 
Asia menor, y oriundos de la antiquísima co- 
lonia de Luddin, hijo de Mesraim , que salien= 


<>, 
do del Egipto, se os enla Lidia. El ob- 
jeto de sus esfuerzos fue durante muchos años 
la estirpacion de los bandidos, que lograron 
completamente. Los titanes enseñaron á los grie- 
gos que se les sometian, la religion de los egip- 
cios, que era la suya; y los pueblos , que de- 
bieron 4 sus hazañas la tranquilidad, dieron á 
sus bienhechores los nombres de los dioses que 
les “enseñaron, “y la mitología griega fue en 
gran parte la historia de los titanes desfigurada 
por tradiciones fabulosas. Vencidos los mons- 
truos y esterminados los salvages., los reyes de 
Grecia pelearon nos con otros, hicieron inva- 
siones en las islas y costas vecinas, y aun es 
probable que se estendieron hasta la estremi- 
dad del continente europeo, y que los céltas, 
pueblo belicoso y, dominador, del cual quedan 
vestigios en Alemania, Francia, España, é In- 
glaterra , fueron descendientes de los titanes. 


En estos tiempos llamados héróicos, coloca 


la historia el viage de los argonautas:: el deli- 
to de las danaidas, las aventuras de Teseo, los 
trabajos de Hércules, las desgracias de Edipo, 


y los sitios de Tebas y Troya. En estos tiem- 


pos se ven mezcladas-la mitología y la historia, 
las acciones de los hombres y de los dioses, las 
Tnetamorfosis y las revoluciones, y asi. se pue- 
den llamar tiempos fabulosos con la misma ra- 
zon que heróioos. Los primeros reyes de Gre- 
cia mandaban 4 hombres valientes y feroces: 
su autoridad, muy corta en la paz, era algo 


(17) 
mas estendida en la guerra. Aunque se valie- 
ron de sus luces para suavizar las costumbres, 
nunca pudieron establecer una dominacion ab- 


soluta, porque el pais, cortado por montañas, . 


rios y golfos, no presentaba como las llanuras 
del Asia, conquistas fíciles ni imperios esten- 
didos.: Cuando las disputas de los reyes produ- 
geron grandes males 4 pueblos sencillos que vi- 
vian en la sencillez primitiva y cuyos territo- 
rios eran reducidos, se abolió €l gobierno mo- 
nárquico , y se adoptó la democracia. Esta re- 
volucion se verificó en la segunda edad. En la 
tercera se introdugeron 'con la civilizacion y la 
victoria las riquezas, la ambicion, la desigual- 
dad y los vicios. En la cuarta fueron reduci- 
dos los griegos 4 la servidumbre, consecuen- 
cia necesaria de su Corrupcion, . 
Reinos de Sicion y Argos. (A. M. 1915. 
A. J. 2089). Esta ciudad, la mas antigua de 
Grecia, fue fundada por Epialeo, hijo de Ina- 
co, rey de la Argólide. Este era natural de 
gipto, y víctima de una revolucion, se re- 
fugió 4 la Argólide con los suyos, trajo ú Gre- 


cia la primer colonia, despues de la de los ti-. 


tanes, y dió su nombre al rió Inaco: Sucedió- 
le su hijo Forónco, que edificó la ciudad de 
Argos , y se apoderó de casi todo el Pelopo-- 
neso. Apis, sur sucesor, dió 4 está península 
el nombre de Apia, que conservó por muchos 
siglos. Árgo, sicesór de Apis, enseñó 4 uncir 
¿los bueyes al yugo y hermoseó la capitul, que 
TOMO 11, 2 


ys 
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tomó de él el ol de dc, Criaso edificó 
un templo 4 Juno, principal deidad de los ar- 
givos. Cuando Gelanor subió al trono, el rey 
de Egipto , dicen los autores griegos, domi- 


naba en Menfis, y, tenia cincuenta hijos que. ' 


queria casar con otras tantas hijas de su her=. 
mano Danao. Este, no gustando de aquellos. 
enlaces , huyó 4 la: Argólide con su familia y 
amigos, se puso al frente de los argivos que 
estaban. descontentos de su rey y quitó el tro-. 
no á Genalor. El rey de Egipto, obstinado en, 
su designio, no dejó tranquilo á su hermano 
en el nuevo reino y envió 4 Grecia un pode- 
roso. ejército, cuyos gefes eran. sus cincuenta 
hijos que sitiaron 4 Argos y obligaron 4 Da-=. 
nao á consentir en el matrimonio tan deseado. 
de Egipto; pero el cruel rey de Argos , cuyo. 


pu cl 


, 


odio se habia aumentado por la violencia que - 


sufria., hizo que sus hijas asesinasen 4 sus ma- 
ridos la noche misma de las bodas. Solo Hi- 
permnestra salyó 4 su esposo Linceo, que se. 
libertó de las asechanzas del tirano, vengo á 
sus hermanos y fue rey. Acrisio y «Preto, hi- 
jos gemelos de Linceo, disputaron. el. trono. 
despues de la muerte de su padre; Acrisio sa- 
lió vencedor, y cedió 4.Preto la ciudad de Ti- 
rinto. e De de 

Acrisio tuyo una hija llamada Danae. Un 
oráculo habia pronosticado que un hijo de és- 
ta mataria 4 su,abuelo. El rey, para evitar es-- 


ta desgracia, encerró su hija,en una torre; pes 


| 


| 


| 
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ro un príncipe o TAN las guar- 
dias robó ¿ Danae, casó con ella, y fue padre 
de Perseo. Este héroe peleó contra los mons- 
truos de las selvas; mató 4 Medusa, una rei- 
na del Africa, que segun la fábula, convertia 
en piedras 4 los que la miraban; libertó 4 An- 
drómeda , otra princesa africana, de las manos 
de un amante que la habia robado, y que los 
poetas transformaron en un monstruo mari- 
no; en fin, disputando el premio en unos jue- 
gos fúnebres, cumplió el oráculo dando la 
muerte sin intencion á, su abuelo Acrisio con 
una pala. Al mismo tiempo vino á Grecia Pé- 
lope, hijo de Tántalo rey de Lidia, huyendo 
la venganza de Cros, rey de los troyanos , que 
hacia la guerra ú Tántalo porque le habia ro- 
bado á su hijo Ganimedes. Pétope consiguió el 
premio de los carros en los juegos olímpicos, 
casó con Hipodamia, hija de Enomao, rey de 
la Elide, sucedió 4 su suegro, dió su nombre 
al Peloponeso, del cual conquistó gran parte 
y fue gefe de la dinastía de los Pelópidas, 

Perseo, entristecido en Argos desde que 
mató 4 su, abuelo, fundó la ciudad de Mice- 
nas (A.M. 2692: As J, 1012). Dos de sus 
hijos repartieron sus estados: Anaxágoras y 
sus sucesores reinaron en Argos, y Estenelo 
en Micenas. Sucesor de Estenelo fue Kuristeo 
su hijo, cuyos descendientes tuvieron guerra 
con los de Hércules, hijo de Anfitrion y de 
Alemena, nietos ambos de Perseo , é. hijos de 
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Alceo y Electrion , hermanos de Estenelo. 


Hércules, dotado de un valor invencible y de 


une fuerza prodigiosa, adquirió mucha fama 


en su juventud venciendo monstruos y ban- 
didos. Euristeo, envidioso de su fama, le en- 
cargó muchas empresas peligrosas con la in- 
tencion de que pereciese en ellas; mas esta 
persecución no sirvió sino para aumentar sus 
trianfos y estender su nombre por toda la 


tierra. Se cree con bastante probabilidad que 


han existido muchos Hércules en diversos pai- 
ses y que los griegos atribuyeron las hazañas 
de todos al hijo de Anfitrion, el primero de 
sus semidioses, y 4 quien creian hijo de Júpi- 
ter. Hércules estermind al leon de la selva Ne: 


mea, al javalí de Calidonia y á la: hidra de 
Lerna; mato 4 Busivis, rey de Egipto, por. 


su Crueldad con los estrangeros que llegaban 
á sus playas; postró 4 Anteo, rey de Libia, 
que daba la muerte 4 todos los qué vencia lu- 
chando ; derribó con su clava á los gigantes 
de Sicilia y á los centauros de Tesalia, y des- 
pues de haber purgado de monstruos y tira- 
nos la tierra, puso sus límites en el estrecho 


que separa el Africa de España, rompiendo, - 


dice la fábula, la montaña que se óponia ¿la 
union del Occeano con el Meditérráneo. Su 
historia-es un tejido de ficciones ; mas no 'se 
puede dudar de su existencia, pués sus des- 


cendientes fueron célebres y reinaron en ya: 


rias partes de Grecia y Asia, 


| 
| 
| 
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«+ Espedicionde los argongutas. (A. M. 2788. 
Ai, 1219,). No: siempre fueron dirigidas. al 
socorro de «la humanidad las empresas de los, 
ilustres aventureros de Grecia en los tiempos, 
heróicos :: algunas veces tuvieron objetos mer 
nos nobles. ,.como apoderarse. de las riquezas 
de un pais, ó robar una princesa célebre por 
su hermosura. La Cólquide, escala del comer- 
cio, entre el mar N egro y las grandes monar- 
quías de Asia por su proximidad ¿»las fuentes, 
de) Eufrates, Tigris y Araxes, era un pais muy - 
opulento:, y tenia un tesoro, que. la fíbula 
convirtió en. un: bellocino de oro, guardado 
por dragones. La fama de las riquezas de aquel 
pais, escitó la codicia de los héroes griegos. 
Jason era príncipe legítimo de Yolcos, ciudad 
de Tesalia, usurpada por su tio. Pelias, que le 
envió á la empresa de Colcos con la esperan- 
za de que en ella pereceria. Los hombres mas 
valientes «de la Grecia, Hércules, Oileo, Tela= 
mon, Cástor»; Póluz, Teseo, Filoctetes, Argo 
Y ¡Otros muchos le:acompañaron. Argo. se en= 
cargó de construir el navijo. que debia: lleyar= 
los y que tomó su nombre. Despues de una 
eliz navegacion, llegaron al Fasis, donde Me= 
dea, enamorada de Jason , le entregó los teso= 
ros del rey .su padre Eétes. y. huyó á Grecia 
con él. Despues de esta espedicion , continuó 
Hércules sus: brillantes aventuras, venció ¡4 
los troyanos y. conquistó la Lidia , donde rei- 
naron sus descendientes ; pero. vencido del 
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amor hiló como una esclava 4' los pies de On- 
fale, y casó con Deyanira; la cual” deseando 


“conservar el corazon inconstante de “su mari" 


do, le dió una bebida, que ella “creia filtro, 
y que le privó de la razon, causándole violen. 
tos dolores. No pudiendo tolerarlos mandó enz 
center una hoguera en la cumbre «del Eta, y' 
se precipitó enmedio de las Mamas para aca 
bar su vida" y 'sus' tormentos; “Da! fábula dice 
que el filtro de que se valió Deyanira fue la 
camisa de Neso', rival de Hércules, que cuan-= 
do este le mató, se habia empapado en “sul 
sangre empónzoñada por las flechas del semi- 


dios, 4 causa de que estaban teñidas en la sáno 


gre de-la hidra de Lerna. Neso y los princi 


pales hombres de Pesalia eran” lós centauros, 


medio hombres y medio: caballos; porque los 


tésalos fueron"los primeros que en Grecia cn=A 
Ss 


señaror 4 domar y dirigir estos animales. 


Primera : guerra: de' los heraclidas. La 


muerte de Hércules no estinguió el odio de' 
Euristeo', que arrojó del Peloponeso 4 los hi- 


jos del héroe; pero” estos volvieron y le der-. 


rotaron y dieron la muerte en un combate. 
Tres años despues, Hilas, el! mayor de “ellos, 


fue vencido y muerto por un' rey de Tegea. 
Sus hermanos se dispersaron en Grecia y ellos 


d : PA Pe! 
y sus descendientes fueron Coñocidos con él 


nombre de Heraclidas. Muerto 'Buristeo, to] 
mó posesion del Peloponeso, Atréo, hermaño - 


de su madre é hijo de Pélopé. Los crímenes é 
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infortunios de su Po son bien conocidos 
enla historia y en el teatro. Su hermano Ties- 
tes sedujo 4 Erope, esposa de Atreo, que para 
vengarse fingió una reconciliacion y le hizo 
comer en un banquete los miembros de su hi- 
jo asesinado sin que el infeliz padre lo supie- 
ra. Hijos de Atreo fueron: Agamenon y Mene- 
lao. El primero fue gefe de “toda la Grecia en 
la guerra de Troya, emprendida para vengar 
el robo de Helena, muger de su hermano. 

Ática. Diluvio de Ogiges. El. Atica fue 
bárbara hasta la llegada de la colonia de Cé- 
crope. El hecho mas notable anterior 4 este 
rey fúe una irrupcion de los mares en las tier- 
ras , llamada Diluvio de Ogiges, porque se've- 
rificó en tiempo de este rey. (A. M. 2208. 
A, J. 1796). id : 

Cecrope. (A. M. 2448. A. J. 1556). Cé- 
crope, natural de Sais, ciudad de Egipto, de- 
]Ó las orillas del Nilo, huyendo de un enemi- 
go implacable. Despues de' haber errado por 
mucho tiempo en los mares, desembarcó en 
las costas del Ática, habitada entonces por una 
tribu originaria del pais, bárbara y que los . 
titanes no habian podidó vencer ni civilizar» 
porque su' pobreza y la esterilidad del suelo 19 
defendian. Los ¿ticos recibieron sin descon” 
fianza ú áquel estrangéro desgraciado 'que ve- 
nia á enseñarles los goces de la vida social y 
formaron" un solo pueblo «cón los egipciós. Es- 
tos fueron superiores por sus luces; y Céero- 
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pe elegido rey por las dos naciones reunidas, 
justificó su nombramiento con la felicidad que 
hizo gozar 4 sus. muevos súbditos. Los anti-- 
guos áticos solo se alimentaban de bellotas: 
Cécrope les enseñó el uso del trigo ; aclimató. 
en el pais el olivo y: los frutales; sometió á 
leyes el casamiento , dando al amor, una san- 
cion moral: creando el lazo doméstico, esten- 
dió los de la sociedad, y los hombres, aisla- 
dos hasta entonces y selváticos, amaron sus 
hogares y con ellos su patria. Adoraban antes 
los astros , Jos bosques y las montañas. Los 
egipcios introdujeron sus dioses .en el Ática y 
la consagraron á Minerva, como Inaco habia 
consagrado la Argólide á Juno. Para inspirar 
sentimientos de humanidad á aquel puebio 
bárbaro , Cécrope- mandó honrar los muertos, 
enterrarlos con solemnidad, consagrar con elo- 
gios la. memoria de los hombres virtuosos y 
con ignominia la de los malvados. Estableció 
el tribunal del Arcópazo, cuya equidad fue 
siempre, respetada en toda Grecia, y cuyas de- 
cisiones no dieron. nunca motivo ¿4 la menor 
reclamacion. Para: subyenir á la fertilidad del 
pais , cuya poblacion iba 4 «uumentarse rápi- 
damente, enseñó á sus vasallos la nayegacion: 
por medio de ella los trigos del Africa: asegu- 
raron subsistencia abundante al nuevo pueblo. 

«Los sucesores, de,este rey virtuoso fueron, 
Cranao , Anfiction , Erictonio , Pandion L, 
Exrecteo , Cécrope 1, Pandion 11, Egeo , Te- 
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seo, Mnesteo , que A ) tiempo de la guer- 
ra de Troya , Demofoonte, Oxintes , Fidas, 
Timetes ,Melanto y Codro. Si las ipstitucio- 
nes de Cécrope duraron mucho tiempo, no 
tuvo la misma dicha su posteridad; Cranao 
fue arrojado del trono por. Anfiction y Hele- 
no, hijos:de Deucalion, rey de Tesalia, en cu- 
¿yo tiempo hubo.otro diluvio en las tierras ba- 
jas de la Fócide y de la Beocia. Algunos au- 
tores dicen que, Heleno dió el nombre de He- 
lade ú la Grecia, e 
Consejo.:de. los Anfictiones. Anfiction fue 
célebre por la alianza que: formó entre varios 
pueblos de la Grecia, cuyo: número ,- segun 
unos, fue doce; segun otros, treinta y uno. 
Estos pueblos confederados enviaban sus repre- 
sentantes á las Termópilas dos veces al año: 
el objeto de sus deliberaciones 'era preservar el 
templo de.Delfos contra, la rapacidad de los. 
bandidos y, piratas. Esta reunion se llamó el 
consejo de los anfictiones que decidia las des- 
avenencias entre las ciudades confederadas. En 
el se encuentran los primeros rudimentos del 
gobierno federal.. Los anfictiones fueron por 
muchos siglos independientes y estimados has: 
ta. que se dió la presidencia del consejo á Fi. 
lipo, rey de Macedonia , que se. valió. del in- 
flujo de este cuerpo para dominar la Grecia. 
Se pone en el tiempo de Anfiction la fábu- 
la de Baco, llamado tambien Dionisio, que 
vino de la India.al Ática, y enseño á los grie 
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gos muchas artes, entre ellas el cultivo de la 
vid. Su gloria escitó la envidia; lós áticos le 
dieron muerte y despues le colocaron en elnú-. 


4 


mero de los dioses. En el reinado de Erecteo 


sucedió el robo de Proserpina, hija de Ceres, 


reina de Sicilia, por Pluton, rey de Epiro, Ce- 
res buscó á su hija en toda la Grecia; y alo- 
jándose en casa de Triptolemo ; ciudadano de 
fleusis, le enseñó el arte de labrar la tierra. 
Por este beneficio fue adorada como diosa, y 
en Kleusis, se estableció su culto cuyos miste- 


rios fueron célebres en todoel universo; seini- | 


ciaron en ellos los reyes mas poderosos, y 10%. 
hombres mas distinguidos por su saber y sus. 
virtudes. Ninguno reveló el secreto; pero ge- 
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neralmente se cree que consistia en enseñar 44 


los iniciados una religion mas pura, espiritual 
y virtuosa que la del pueblo. El rey Erictonió. 
estableció el estadio de los:carros y las fiestas 
Panateneas en obsequio de Minerva, y ense- 
ño el uso de las monedas de oro y plata. Pan- 
dion II tuvo dos hijos, Eveo y Palante : de es- 
te descendió la familia de los Palíntidas, Egeó 


fué padre de Teseo, 4 quien hubo de Etray 


hija de Piteo, uno de los hombres mas valien- 
tes y virtuosos de Grecia, la cual sin haberca. 
sado con él se rindió á su amor. — Mi 

Teseo. (A. M. 2740. A.'J. 1264.) Piteos 
abuelo de Teseo, mandaba en Trecena. Egeo 
dejó en esta ciudad al niño, ocultando $u na- 
cimiento para no escitar contra él el ódio de 


| 
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la familia de su cena Palante, Al salir de 
Trecena dejó escondida debajo de una piedra 
muy grande una espada hermosa , é hizo ju- 
rar 4 Etra que no revelaría 4 su hijo el secre- 
to de su nacimiento hasta que fuese capaz' de 
levantar la piedra y ceñirse la espada. Teseo, 
nacido para la gloria, escuchaba en su infan- 
cia con inquietud animosa la narración de las 
hazañas de Hércules, y ardía” en el deseo de 
imitarle. Cuando llegó 4: la edad en que la fuer- 
za podia asociarse al valor, estaba Hércules en 
Lidia; y los bandidos, aprovechándose de su 
ausencia, volvieron 4 parecer en Grecia. Las 
fieras tambien infestaban de nuevo los bosques; 
Etra, no pudiendo contener ya el valor ar- 
diente de su hijo, le descubrió quien era su 
padre, lo condujo adonde estaba la piedra, y 
le mandó -arrancarla de: su sitio. Teseo lo hi- 
zo, halló lá espada real, se “la ciñó, se ápar- 
tó de los brazos de su' madre, recorrió la 
Grecia, y la admiró con sus aventuras y ha- 
zañas. Scimis, bandido temible y cruel, ata- 
ba los vencidos á las ramas de dos arboles en- 
corvados que los destrozaban al enderezarse. 
Teseo le “mató, como tambien á Sciron, que 
estaba apostado junto á una montaña, y pre- 
cipitaba 4 los pasageros' desde la cumbre al 
mar vecino. El tirano Procusto tendia á sus 
prisioneros sobre una cama, á cuya longitud 
debia igualarse la de sus cuerpos que alargaba 
0 acortaba con atroces suplicios. Teseo lo in- 
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moló sobre el sa e de sus: crímenes. 
Despues de haber seguido las huellas de Hér- 
cules , su modelo, llegó á la córte del Ática, 
atormentada entonces con crueles disensiones. 
Los .Palantidas, sacrificando la naturaleza 4 su: 
ambicion, despreciaban á Egeo, ya anciano, y 
conspiraban contra.su vida, siguiendo los con= 
sejos de la pérfida: Medea, . que desechada de 
Jason y. matadora de sus hijos por vengarse de 
su .inconstante: padre, se habia. refugiado al 
Ática: La llegada imprevista de Teseo suspen- 
dió los proyectos parricidas de los. Palantidas, 
aterrados por solo su «nombre. Medea inspiró 
sospechas al rey contra un estrangero ,, que fia- 
do. en su valor podia aspirar al trono. El dé- 
bil Egeo la creyó y,se decidió 4: dar muerte d. | 
Teseo en un convite; pero sacando este su. es- 
pada para cortar con ella la vianda, segun. la 
costumbre de aquellos tiempos, el rey conoció. 
á su hijo, derramó la copa envenevada que se: 
le destinaba y descubrió en presencia de todos: 
el secreto de su nacimiento. Los palantidas en- 
furecidos tomaron: las armas; pero Teseo peleó 
contra ellos, les dió muerte, y echó á Medea. 
del pais. El Areópago decidió que. era forzoso” 
espiar la muerte de los palantidas, aunquene- 
cesaria. Teseo fue desterrado por un año, y no. 
volvió al Atica hasta que le absolyieron los ] 
jueces del templo de Apolo en Delfos. A su 
vuelta halló el pais aterrado por. los estragos 3 
que hacia un toro rabioso , nacido en los cam= 


” 
a 


pos de Maraton. Teseo le venció y domo, y lo 

presentó encadenado ú la vista del pueblo. Los 

áticos habian asesinado 4 Androgeo, hijo de 

Minos , rey de Creta. Este príncipe, ya fuese 

originario de la isla, ya egipcio, le dió las le- 

yes mas antiguas que tuvo la Grecia, y por su 

justicia se hizo tan célebre que la fábula le co- 

locó en losinfiernos con su hermano Radaman-- 
to para juzgar á los condenados. 

Minos declaró la guerra al Ática y despues 
de haberla vencido, le impuso la ley de en- 
tregar cada siete años un número determinado 
de jóvenes que debian pasar á Creta donde los 
mataban 6 reducian á la esclavitud. Cuando 
Teseo volvió al Atica, se iba ú pagar este tri- 
buto por la tercera vez: el jóven príncipe con- 
soló al pueblo prometiéndole que le libertaria 
de aquella ignominia y calamidad. Se embarcó 
- y se presentó en Creta con soldados y no con, 
víctimas. Venció 4: Tauro, general de las tro- 
pas de Minos, y este rey prudente y generoso 
perdonó á los áticos , elogió el valor de Teseo, 
y le dió por «esposa 4 su hija Ariadna. Otros 
historiadores dicen que esta princesa, enamo- 
rada de Teseo, le proporcionó los medios para 
vencer 4 Tauro. Teseo despues de su victoria 
la robó; mas en el camino se la arrebató Baco. 
Este pesar hizo que olvidaste, al llegar 4 las 
playas del Atica, poner en su navío una ban- 
dera blanca que anunciase 4 su padre la victo- 
ria, como le habia prometido antes de partir. 


go 
Egeo , viendo dll io con la bandera 
negra, creyó muerto ú su hijo y se precipitó. 
en el mar, al cual dió su nombre. La fábula 
enenta de otro modo, esta aventura. Segun ella, 
las víctimas eran encerradas en un laberinto y 
devoradas por el Minotauro, monstruo medio. 
hombre y medio toro y fruto de los amores in-. 
fames de Pasife, esposa de Minos. Ariadna, ena- 
morada de Teseo, le dió un hilo por medio del. 
cual salió del laberinto despues de haber wnuer- 
to al Minotuaro. Teseo huyó con esta princesa 
y la abandonó despues en la isla de Náxos. 

Este héroe subió al trono, muerto su pa- 

dre, y dió al gobierno una forma regular. El 
Ática estaba dividida en doce aldeas' indepen- 
dientes, cuyos gefes se hacian muchas veces: 
guerra y debilitaban la autoridad real, casi: 
siempre espuesta ¿.ser despreciada porsu poco" 
vigor, ó aborrecida por la arbitrariedad. Teseo: 
ganó el afecto del pueblo, y para consolidar su | 
poder, puso en Atenas el centro del estado; 
dió el poder legislativo á la asamblea general, 
y dividió la nacion en tres clases; los noblesy 
los labradores y los artesanos, Dela primera | 
debian escogerse los principales magistrados, sas 
cerdotes y jueces: al rey pertenecia el mando 
de los ejércitos y la defensa de las leyes. De 
este modo se hizo democrático el gobierno, 10 
que despues fue causa de disensiones continuas 
Teseo celebró una fiesta solemne para: perpes 
tuar la union de los pueblos y el engrandeci: 
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miento de: Atenas , 5. dentro de la: 
ciudad un edificio para el Arcopago. Ll comer= 
cio atrajo muchos estrangeros y aumentó la 
poblacion , y la adquisicion de, Megara, el ter- 
ritorio, Se erigió en cl istmo de Corinto una: 
columna que servia de límite entre el Atica y 
el Peloponeso: +. gan 

Teseo no satisfecho con las ocupaciones pa- 
cíficas del gobierno , dejó su.trono por buscar 
nuevas aventuras: acompañó 4 Hércules en la 
derrota de los centauros y en la caza del jaya- 
Jí de Calidonia; fue uno delos argonautas y. se 
distinguió en el famoso sitio de. 'Pebas. Piritoo 
fue su amigo y su camarada en las aventuras 
amorosas : robaron á Helena , hija de 'Pindaro; 
pero Castor y Polux , hermanos de esta prin-, 
cesa, la libertaron: de sus manos. Despues qui- 
sieron robar 4 Proserpina, muger de Aidonio 
6 Pluton, rey de los. molosos ; pero este prín- 
cipe descubrió sus'intentos , mató ú Piritoo 
puso á Teseo en prisiones, de las cuales le li- 
bró. Hércules. Hipólito , hijo. de Teseo y de 
Antiope, reina de las amazonas , vencidas por 
este héroe, habia quedado en Atenas durante 
la ausencia. desu padre: Fedra, sumadrastra, 
no :pudiendo:hacerle consentir en el amor in-. 
cestuoso que la devoraba, le atribuyó el cri- 
men de ella cuando. Teseo 'yolyid. 4 sus esta- 
dos. Teseo enfurecido condenó. á muerte ¿Hi- 
pólito; y Fedra desesperada siguió voluntaria-- 


mente á su. yíctima, 
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La ausencia y: ci poco gloriosas de 
Teseo y la muerte de su hijo descontentaron £ ' 
los atenienses. Mnesteo, aprovechándose de es- 
ta ocasion subleyó al pueblo y acuso al rey an- 
te el Areópago. Teseo se condenó 4 un destier- 
ro voluntario, despues de prorrumpir en im- 
precaciones contra la ingratitud del pueblo, y' | 


se rofugio á la isla de Sciros, doñde reinaba 
Licomedes, que envidioso de su gloria sé apo- 
deró de el á traicion y lo mandó precipitar al: 
mar. El pueblo ateniense adoró como semidios' 
cuando estaba muerto, al que habia persegui- 
do cuando vivo. Muchos siglos despues trajo” 
Cimon sus huesos 4 Atenas desde Sciros, y el 
sepulcro que se le construyó fue el 'asilo delos 
esclavos. Mnesteo, que le habia destronado y | 
sucedido, hizo observar sus leyes. En su rey-' 
nado fue la guerra de Troya. sl 
Tebas, Cadmo, su primer rey. (A. M. 2466. 

A.J. 1538). Cadmo, hijo de Agenor y primo 
de Danao, trajo á' Beocia una colonia fenicia 
con el pretesto de buscar 4 su hermana, á la. 
cual habia robado un príncipe griego. Edificó 
la fortaleza de Cadmea y la ciudad de Tebas. 

Despues de él reinaron sucesivamente Polido- 
ro, Lábdaco y Layo. El primero fue despeda- 
zado por las bacantes: El segundo murió jo-" 
ven y dejó £ su hijo Layo bajo la tutela: de 
Lico, que se apoderó del trono. Antiope, str. 
muger, tuvo de Júpiter, segun ella decia; dos 
hijos llamados Anfion y Zeto. 'Lico, irritado 


) 


. 
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de esta hipocresía que solicitaba encubrir los 
desórdenes con gl nombre de un dios , la repu- 
dió y echó de palacio. Sus hijos la vengaron 
quitando el trono á Lico; y Anfion, proclama- 
do rey, legitimó su usurpacion ganando el afec- 
to del pueblo con su dulzura y elocuencia, en- 
grandeciendo á Tebas, y edificando muchos 
templos. Fue el primer músico de su siglo, y 
los poetas fingieron que al son de su lira, se 
movian por sí mismas las piedras para colocar- 
se segun él queria en los edificios de la ciudad. 
Layo, hijo de Labdaco, reclamó la herencia de 
su padre, venció 4 Anfion, le arrojó de Tebas 
y subió al trono. Casó con Yocasta, hija de 
Creonte, uno de los principales tebanos. Este 
matrimonio fue el origen de sus desgracias , y 
la de su familia: Atemorizado por un oráculo 
que le habia predicho que moriria % manos de 
su hijo, espuso en el monte Citeron uno que 
tuvo de Yocasta. Este se llamó Edipo, porque 
se le habian hinchado los pies cuando se le ató 
y colgó de la rama de un árbol. Un pastor le 
quitó de aquel sitio y. le llevó 4 Corinto don. 
de fue educado, Siendo ya hombre recorrió la 

recia en busca de aventuras, segun la costum- 
bre de aquel siglo bárbaro; encontró en la 
Focide 4 su padre, tuvo con él Una reyerta y 
le mató sin conocerle. Cieonte, padre de Yo- 
casta, se encargó del gobierno. La Beocia es- 
taba entonces en guerra civil, promovida por 
Esfinge, hija natural de Layo que aspiraba al 
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trono. La fábula la convirtió en un monstruo 
alado, medio muger y medio dragon, que de- 
gollaba á todos los que no podian adivinar los. 
enigmas que proponia. Creonte mandó publi- 
car que daria el reino y la mano de su bija al 
que los esplicase. Edipo se presentó, y pregun- 
tándole el monstruo cuál era el animal qué: 
por la mañana andaba á cuatro pies, á mes 
diodia en dos y ú la tarde en tres, Edipo 
adivinó que era el hombre. Despues combatió 
con el monstruo , ó mas bien con Esfinge Y. 
la anato , casó con su madre y-fue rey. Irritas 
do el cielo de aquel himeneo, castigó á la Beo* 
cia con una peste cruel; y consultado el orás. 
culo , respondió que no cesaria la peste hasté 
que se desterrase de Tebas al asesino de Lay0%. 
Edipo, despues de muchas indagaciones , avef 
riguó que era parricida é incestuoso.. Creyén: 
dose indigno de ver la luz del dia, se arrandl 
los ojos y huyó á Colona. Yocasta se dió 
muerte. eS A 

Guerra de Tebas. Eteocles y Polinices, 
jos gemelos de un enlace tan funesto, y cuy? d 
peleas comenzaron, segun la fábula, en % 
mismo seno de su madre, convinieron en 1% 
nar por años alternativamente. Eteocles 1% 
el primero que subió al trono, y no quiso “% 
derle cuando acabó su año. Polinices llamó % 
su socorro á Adrasto, rey de Argos, á Tide. 
4 Anfiarao, áú Capaneo, ú Hipomedonte» 4 
Partenopeo y á Teseo. Estos príncipes alia0t 
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pusieron sitio 4 Tebas: treinta' años antes de 
la guerra de Troya. El cerco fue largo , obsti- 
nado y sangriento: casi todos los gefes de en- 
trambos partidos perecieron en él; hasta que 
al fin en una batalla general se encontraron 
los dos hermanos, combatieron y se dieron la 
muerte uno á otro. Los hijos de los reyes alia- 
dos, llamados los epigones, se apoderaron de 
Tebas. No se conocen los nombres de los re- 
yes que,dominaron este pais hasta Janto, úl.. 
timo rey de Tebas, que pertenece á la segun- 
da edad de la Grecia. Despues de él se esta: 
bleció en Beocia el gobierno republicano. | 
Corinto. Sisifo, su primer rey. (A. M. 2638. 
A. J. 1376). Los historiadores no estan de 
acuerdo sobre el orígen de Corinto. Se cree 
que Sisifo la edificó y le dió el nombre de 
Efira que tuvo en sus principios. Era nieto 
de Heleno, hermano de Anfiction 1 , rey del 
Ática. Sus sucesores fueron Glauco, su hijo, 
Belerofonte , Orsition , Tersandro y Aliño. 
Segun la fíbula, Sisifo fue hijo de Eolo y en- 
cadenó la muerte hasta que Marte la libertó 
para satisfacer 4 Pluton, cuyo imperio sefiba 
despoblando. Homero esplica esta alegoría di- 
ciendo que Sisifo, amante .de la paz, conser- 
vaba las vidas de sus súbditos y vecinos. Sin 
embargo, los poetas dicen que está condenado 
en el infierno 4 rodar perpetuamente un pe- 
fiasco hasta la cumbre de una montaña , de la 
cual vuelve 4 caer eh castigo de haber revela- 


y 36) 
do un secreto de Júpiter. Segun algunos his- 
toriadores , Glauco fue el fundador de los jue- 
gos istmicos, Belerofonte, su hijo, terminó 
heróicamente todas las guerras que empren-. 
dió; y para decir poéticamente que triunfó 
de los mayores obstáculos, la mitología le re-: 
presenta montado en el Pegaso y vencedor de 
la" Quimera. A los reyes mencionados sucedió 
Baguis, cuyos descendientes se llamaron Bá- 
guidas y fueron arrojados del trono y despues 
restablecidos. Corinto colocada entre el Pelo- 
poneso y la Hélade continental, era llamada 
el ojo de la Grecia. Pudo haber sido la ciudad 
mas poderosa de este pais, y se contentó con: 
ser la mas rica y comerciante. Corcira y Si- 
racusa fueron colonias suyas, fundadas por lo$ 
báquidas, cuando arrojados del trono busca-=? 
ban asilo en las islas del mar de Jónia y en 
Sicilia. S ] 
Lacedemonia. Lelex fue el primer rey del 
este pais, llamado primero Lelegia y despues? 
Laconia. Sus sucesores fueron Myses, Euro 
tas, Lacedemorr, Amicles, Argalo, Cinortes 
Abalo, Hipocoonte y Tindaro. Eurotas edifr 
có á Esparta y le dió el nombre de su hijas. 
la cual estaba casada con Lacedemon, por cu 


o nombre el territorio de la ciudad se llamó 
cedemonia. Tindaro casó con Leda y tuv 
dos hijos y dos hijas muy célebres en la 

bula y en la historia, Castor, Polux, Helen*” 


y Clitermnestra. Los varones eran gemelos y? 
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distinguieron entre los héroes de su siglo. Li- 
bertaron á su hermana Helena, cuando fué 
robada por Teseo y Piritoo, y fueron de la es- 
pedicion de los argonautas. La Grecia los. co- 
locó en el número de sus dioses, y dieron su 
nombre á la constelacion de Geminis. Despues 
que murieron, 'Pindaro dió en matrimonio su 
hija Clitemnestra 4 Agamenon rey de Mice- 
nas, y su hija Helena con el reino de Espar- 
ta, 4 Menelao hijo. de Agamenon., Segun la 
mitología , Júpiter enamorado de. Leda, muger 
de Tindaro, la sedujo, trasformado en Cisne. 
Leda puso dos huevos, del uno nacieron Polux 
y Helena, y del otro Castor y Clitemmnestra. 
Los primeros fueron tenidos por hijos de Jú- 
piter y los segundos de Tindaro. Solo Polux 
gozaba de la inmortalidad; pero la repartió con 
su hermano., y asi habitaban en el cielo seis 
meses el uno. y seis el otro. Páris, príncipe de 
Troya, robó á Helena; y toda la Grecia se 
conjuró contra aquella ciudad para vengar esta 
injuria. 

Guerra de Troya. * El reyno de los troya- 
nos era ya célebre por su opulencia, el yalor 
de sus guerreros, y su alianza con el podero- 
so imperio de los asirios. Priamo reinaba en 
Troya y Agamenon en Micenas, á cuyo reino 
agregó las ciudades de Corinto y Sicion, y 
otros muchos pueblos, Menelao era rey de Es- 
parta; y los dos hermanos, dueños de casi to- 
do el Peloponeso, dominaban por su influen- 
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cía en las demas naciones griegas, En Grecia sé. 


creia que los troyanos eran oriundos de la Ar. 


cadiz , porque Dárdano, uno de sus primeros. 


reyes, habia nacido en este pais. Lo que no tie- 


ne duda és que ambos pueblos adoraban los. 
mismos dioses, hablaban la misma lengua, y 


tenian las mismas armas y costumbres. 


- Priamo habia casado con Hécuba, hija de 
un rey de Tracia y hermana de Teano, sacer-. 
dotisa de Apolo. 'Puvo de su matrimonio cin- 


cuenta hijos. Vencedor de sus enemigos, amado i 
de sus aliados, sostenido por una familia nu- 
merosa y respetado en toda el Asia, habia en- 
grandecido su capital y dádole el nombre de 


Pérgamos. Sus murallas que habian sido des- 
truidas por Hércules, se reedificaron; y Pria- 
mo, cercano ya al fin de un reinado gloriosos 
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no podia preveer que aquel esplendor pasagero 
fuese precursor de la ruina de su imperio. Va-- 


rias causas produjeron el ódio recíproco de los 


griegos y troyanos. La familia de Priamo y la | 
de los pelopidas estaban enemistadas entre síy 
por injurias antiguas y no vengadas. Tántalo, 


padre de Pélope, prendió, siendo rey en Li- 
dia, á Ganimedes, hijo de Tros, bisabuelo de 
Priamo; y Tros, en venganza de este ultraje, 
arrojó del Asia á Tántalo y á Pélope, que se 
refugiaron en Grecia, y fundaron en ella un 
nuevo reino. Laomedonte, padre de Priamo, 
queriendo embellecer y fortificar su capital, 
habia gastado en estas obras los tesoros de 108 


templos de Apolo y NR Sobrevino una 
peste que se atribuyó á la impiedad del rey» Y 
el oráculo declaró que no se aplacarian los dio- 
ses hasta que Hesione, hija de Laomedonte, 
fuese espnesta á la voracidad de un monstruo 
marino. Hércules llegó entonces á Troya. y 
prometió libertar la princesa si el rey se la daba 
en matrimonio. Esterminó el monstruo, y Lao- 
medonte le negó el premio pactado. El' héroe 
irritado destruye el pais, derriba los muros de 
Troya, roba 4 Hesione y la conduce al Pelo- 
poneso. En fin el atentado de Páris aniquiló 
toda esperanza de reconciliacion, y dió princi- 
pio á la guerra. 
Estando Hécuba preñada de este príncipe, 
sofió que paria una antorcha , cuya llama po- 
nia fuego á Troya. Priamo, 'atemorizado con 
este sueño, dió orden apenas nació el niño, 
que se le espusiese en el monte Ida. Unos 
pastores le criaron, y fue dotado de singular 
gracia y hermosura. Cuando llegó á edad ju- 
venil, se presentó en Troya, y Priamo supe- 
rando la ternura al miedo, le acogió en sus 
brazos, y le reconoció por hijo suyo. Poco 
tiempo despues viajó Páris 4 Grecia para ver 
% su tia Hesione que estaba casada con Tela- 
mon, príncipe griego. Muchos estrangeros con- 
currian entonces á Esparta ¿ver las fiestas que 
se hacian con motivo de las bodas de Helena 
/. Y Menelao. Páris fue 4 aquella ciudad, vió á. 
elena, y fué yisto de ella, se inflamaron en 
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un fuego adúltero y recíproco ¿ y Páris descans 
do satisfacer su amor y vengar la injuria d 
Hesione , robó 4 Helena y la condujo á Troya» 
Menelao enfurecido reclamó el socorro de su: 
hermano Agamenon : los dos inspiraron su res 
sentimiento á los príncipes de Grecia, que mi- 
raron aquella accion como un insulto hecho 4 
todos los griegos, y se decidió arruinar á Tro- 
ya. Si algunos reyes dudaban entrar en un2 
empresa tan peligrosa y que debia costar tan- 
ta sangre, fueron vencidos por la elocuencia 
del Anciano Nestor , rey de Pilos, por los dis- 
cursos. artificiosos de Ulises, rey de Itaca, el 
mas astuto de los griegos, y por el ardor y el 
ejemplo de Diomedes, hijo de Tideo, rey de: 
Calidon, de Ayax, príncipe de Salamina, de- 
Aquiles, hijo de Peleo y príncipe de Tesaliay | 
y de otros muchos guerreros deseosos de compe. 
tir con los héroes que habian adquirido tanta | 
gloria en las espediciones de Colquide y de 
Tebas. Todos los príncipes confederados reu-. 
nieron en el puerto de .Aulide un éjército de, 
cien mil hombres, eligieron por su gefe 4 Aga- 
menon, y pasaron en una escuadra de mil dos- 
cientos bajeles 4 las playas de la Troade. 

El célebre poeta o que cantó esta. 
larga querella trescientos años despues de la 
guerra de Troya, representa dividido en parti 
dos el cielo, asi como la tierra, Apolo, Marte 
y Venus protegian 4 Troya. Palas:y Juno ha- 
hian jurado su ruina, y Júpiter pesaba la suer- 
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te de los iia la balanza del desti- 
no. Las divinidades del olimpo descendian al 
campo de batalla y se esponian á los golpes de 
los mortales. Tan viva y brillante era la ima- 
ginacion del pueblo griego, cuyo ingenio pa- 
recia no tener ya que adelantar, cuando su ra- 
zon y las artes sociales estaban aun en su in- 
fancia. Troya era defendida por murallas y 
torres cubiertas de un ejército numeroso. El 
valeroso Hector, hijo de Priamo, el -piadoso 
Eneas, Deifobo, Páris y muchos príncipes de 
Asia, aliados de Troya, resistieron los prime- 
ros ataques de los griegos, que tuvieron que. 
atrincherarse en su campamento y encerrar en 
él la mayor parte de sus bajeles. Estos buques 
no tenian puente: en los mejor construidos, 
apenas cabian 150 hombres, y para no espo- 
nerlos 4 las tempestádes , los sacaban á tierra. 

Las fuerzas de ambos partidos eran casi 
iguales, y la altura de las murallas hacia inú- 
tiles los esfuerzos de los griegos que no cono- 
cian aun el uso de las máquinas de guerra. La 
llanura que mediaba entre la ciudad de Troya 
y el campo griego fue teatro de inumerables 
combates que nada decidian : las tropas se acer- 
caban sin orden, lanzaban flechas y dardos, y 
despues peleaban cuerpo á cuerpo. Los prínci- 
pes entraban en combate unas veces en carros, 
otras á pie, y prorrumpian en invectivas con- 
tra sus contrarios. Cuando un gefe caia , se pe- 
leaba con furor junto á su cuerpo ; los ene- 
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migos para quitarle 1% armas» los suyos pará 
defender el cadáver: la noche los separaba y 2 
la aurora volvian al combate. No sabian, MÍ 
aprovecharse de la victoria, ni prepararla col 
el arte; en la derrota no se perdia mas que l£ 
sangre, y el triunfo no daba otra utilidad sin0 
la gloria. Despues de muchos é infructuosó 
“combates interrumpidos por las treguas qu' 
se juraban para sepultar los muertos y hont%k 
su memoria con juegos fúnebres, comenzarol 
á faltar las subsistencias en el campamento d 
los griegos; y una parte de la escuadra tal 
las islas del Egeo para buscar víveres. Vari% 
destacamentos corrieron las provincias cercé 
nas y robaron las cosechas y los ganados, tal 
bien con el fin de obligar á los aliados de Tr%' 
ya á ir á defender sus hogares. Aquiles, * 
héroe mas famoso de esta guerra, asoló aquí 
Mas provincias con el hierro y la lama, y v0 
vió al campo con un botin inmenso y UM 
multitud de esclavos, que eran objeto de la ab! 
déz de los príncipes confederados y causa % 
sus rencillas. 3 

La guerra volvió ú hacerse con nuevo fu 
ror. Ulises y Menelao habian pedido á PriaW” 
que restituyese 4 Helena, y se le concederia* 
paz. El consejo de los troyanos queria que 
atendiese á tan justa demanda; pero el E 0 
Troya, enternecido con las lágrimas de HOY 
ma y Páris, y no olvidado de su antiguo Y wo 
cor contra los pelópidas, rompió la negocW 
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“cion y causó por esta pertinacia su ruina y la 
de su imperio. El falaz Ulises, envidioso de 
Palamedes príncipe de Eubea, que habia acon- 
sejado la paz y cuyo saber y valor admiraban 
todos, ocultó en su tienda una grande suma, 
y logró persuadir á los griegos que Priamo se 
la habia enviado para comprar su traicion. Los 
griegos irritados le condenaron á muerte. Aqui- 
les, su amigo , no pudo salvarle , y enfurecido 


contra sus crueles aliados, no quiso pelear en 


favor de ellos, La inaccion de este héroe dis- 
minuyó las fuerzas de los griegos, y dió nue- 
vo ánimo á los troyanos. Hector y sus herma- 
nos y muchos príncipes sus amigos , como Sar- 
pedon, Reso y Memnon, hacian mucho estra- 
go en-los griegos. Hector, en fin, atacó y for- 
zó sus atrincheramientos, y puso fuego á la 
escuadra. La victoria parecia declarada en fa- 
vor de Treya; pero Patroclo, amigo de Aqui- 
les, no pudiendo sufrir la idea de que' triunfa- 
sen los troyanos , se puso al frente de los tésa- 
los y rechazó á los contrarios. Muchos valien- 
tes guerreros perecieron en esta batalla. Pa- 
troclo, que se habia puesto las armas de Aqui- 
les, mató 4 Sarpedon ; mas pereció á las ma- 
nos de Hector. Este suceso cambió la suerte 
de ambos ejércitos. Furioso Aquiles por la 
muerte de su amigo, olvidó su enojo contra 
los griegos , y habiendo sacrificado doce pri- 
sioneros á los manes de Patroclo, se precipitó 
enmedio de los troyanos buscando 4 Hector, 


*. 


. ella fueron derribadas las murallas de Troy%w: 


peleó con él, le mató y arrastró su cadáves 


“Despues de diez años de batallas, Troya sus 
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atado al carro al rededor de las murallas d6 
Troya. Poco tiempo despues una flecha dispt 
rada de la mano de Páris, dió la muerte % 
Aquiles. Páris mismo, antorcha fatal de estó 
guerra, fué. muerto por Filoctetes, hereder0 
de las flechas de Hércules. Los dos ejército 
habian perdido sus mas valientes capitanes: 10% 
troyanos maldecian á Helena: los griegos sus* 
piraban por volver á su patria; pero el deseó 
de la venganza se oponia á toda proposicioM 
de paz. : 3 
Ruina de Troya. (A.M. 2820. A. J. 1184) 


cumbió, y su caida, que llenó de orgullo á Ll 
Grecia y de espanto al Asia, es una de las épo” 
cas principales de la historia. Algunos diceM” 
que se verificó en el año 1209 antes de J, Ce 
Los poetas cuentan que algunos griegos vales 
rosos serocultaron en el seno de un gran caba 
llo de madera consagrado á Minerva: que im 
troducido este en la ciudad , salieron de noche 
los guerreros que encerraba, abrieron las puer” 
tas á sus compañeros, y esterminaron á 10% 
troyanos. Es probable que esta alegoría nació 
de haberse inventado alguna máquina de guerrá: 
que remataba en cabeza de caballo , y que cof 


Sus casas, palacios y templos quedaron redu” 
cidos á cenizas: Priamo pereció al pie de 10%. 
altares despues de haber visto degollar 4 sus 


hijos: Hécuba su muger, Casandra su hija, Án- 
dromaca viuda de Hector, todas las troyanas 
nobles y plebeyas, siguieron cargadas de hierros 
ú sus vencedores, y terminaron su vida en la 
esclavitud. E o 

Este fue el exito de aquella guerra cruel. 
Los reyes griegos se hartaron de venganza; pe- 
ro su funesto gozo fue el principio de las des- 
gracias que les esperaban en su patria, y aun 
pocos fueron los que volvieron á ver sus ho- 
gares. Mnesteo, rey de Atenas, murió en la 
isla de Melos : Ulises anduvo errante diez años 
antes de volver á Itaca: Ayax, rey de dos lo- 
crios, pereció con su escuadra en una tempes- 
tad: Idomeneo, Teucro, Filoctetes y Diome- 
des hallaron usurpado su trono, manchado su 
lecho y sus vasallos sublevados, y buscaron asi- 
lo en otros paises. Agamenon fue asesinado por 
su muger, y vengado por su hijo Orestes. Me- 
nelao fué el solo que gozó del triste fruto de 
la espedicion, y volvió 4 Esparta con su de- 
lincuente esposa. Eneas con algunos troyanos 
que se escaparon del incendio y la matanza, 
corrió las playas de Grecia, Sicilia y Africa, 
arribó en fin 4 Italia y fundó una colonia que 
algunos siglos despues did origen al pueblo ro- 
mano. La señora del mundo nació de las ceni- 
zas de Troya. Á sus ruinas debemos tres poe- 
mas que son los mas bellos que ha producido 
el ingenio del hombre: la liada y Odisea de 
Homero y la Eneida de Virgilio. 
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Segun algunos eS de Homero, Estra- 
bon y Jenofonte, Troya no fue arruinada en- 
teramente. Eneas, su hijo Ascanio y Esca- 
mandro hijo de Hector, reinaron en ella des- 
pues de la partida de los griegos. Los troyano$ 
reedificaron los muros de su capital, que reco 
bró su antiguo esplendor, y no perdieron su 
nombre hasta la llegada de los E>lios arrojados 
por"los heraclidas del Peloponeso. 4 


CAPITULO XVII. 
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Segunda guerra delos heraclidas. Colonias d de 
Asia menor. Esclavitud de los hilotas. Le: 
gislacion de Licurgo. Coro de ancianos. Cot 
ro de jóvenes. Coro de niños. Guerra entró! 
Esparta y Argos. Primera guerra de Me: 
senia. Segunda guerra de Mesenia. Arcon* 
tado en Atenas. Legislacion de Dracon. S0* 
lon. Usurpacion de Pisistrato. Hipárco % 
Hipias. Restablecimiento de la democració: 

Srecuwna guerra de los heraclidas. (A. M 

2900. A. J. 1104.) Despues de los tiempo 

fabulosos, descritos mas bien por los poetas qué 

por los historiadores, se interrumpe el hilo de 
los hechos: la civilizacion de los griegos ade” 
lanta en el silencio y la oscuridad , y solo t0* 


memos relaciones inciertas de los sucesos de €s- 
te pais en el espacio de cuatrocientos años. Un.- 
corto número de nombres célebres y de acon- 
tecimientos notables se libertaron del olvido. 
El primero de ellos es la vuelta de los heracli- 
das al Peloponeso ochenta años despues de la 
guerra de Troya. Echaron de la peninsula á los 
descendientes de Pélope, y obligaron ¿ los jó- 
nios y eolios á emigrar al Asia menor. 

El gobierno de todas las ciudades y pueblos 
de Grecia en su primera edad habia sido mo- 
nárquico, y hemos visto que Agamenon era. 
gefe de reyes. Cuatro siglos despues se encuen- 
tra el republicano establecido. generalmente en 
este pais. La venganza de los reyes arruinó á 
Troya; pero este triunfo arruinó las 'monar- 
quías. En los siglos bárbaros el valor daba la 
dominacion : cuando las calamidades produci- 
das por la ambicion de los gefes hicieron abor- 
recible su dominio, la democracia se sostituyó 
al gobierno de uno solo con todas sus turbu- 
lencias, sus grandes hombres, sus medios in- 
mensos para la defensa, y su debilidad para la 
agresion. Este pequeño pais, apenas conocido 
en el África y en el Asia, produjo entonces 
talentos superiores, ilustres filósofos, célebres 
guerreros , y brilló con un esplendor que nin- 
gun pueblo ha igualado todavía. Todos sus re- 
yes ligados habian consumido diez años delan- 
te de una sola «ciudad, y. despues el amor de 
la independencia les dió recursos para resistir 
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á todas las fuerzas del Asia, y dominar en to”. 
dos los mares, Seria tan curioso como instruc 
tivo examinar circunstanciadamente las caus? ¿l 
que produjeron esta grande revolucion; mas 
como se verificó en el tiempo oscuro del trán= 
sito desde la fábula ¿la historia, los antiguo$. 
no nos han dejado sino pocas luces ácerca de 
este suceso importante. Solo sabemos que 10 
-griegos, segun observa Platon, adoptaron en! 
sus principios el gobierno monárquico, el mas 
antiguo y universal, el mas propio para mar 
tener la paz y el mas natural, como que fut. 
su modelo la autoridad paterna. Poco á poco: 
las pasiones de los soberanos, la violencia de* 
los usurpadores ,-y la versatilidad del derecho] 
de suceder al trono, produjeron guerras, cri*l 
menes y calamidatles. Puede conocerse por las] 
maldades que se cometierón en el palacio de. 
Atreo, cual fue la suerte de los demas pueblos. 
de Grecia: una nacion á medio Civilizar y que 
conserva todavía su vigor primitivo, no sufré 
por mucho tiempo semejantes atrocidades : 12 
larga ausencia de los reyes griegos durante el' 
sitio de Troya, acostumbró á los pueblos 4 
existir sin ellos, y-entonces fue cuando nació * 
por la primer vez la idea y el deseo de la de- 
mocracia. Sin embargo aun despues de esta? 
blecida esta, algunos particulares se apodera | 
ron de la autoridad suprema por astucia ó por 
violencia, y tomaron el nombre de tirano que 
entonces significaba rey. Para conservar el po- 


der usurpado;, tenian e ser pérfidos y eruer, 
les y el. pueblo detestóno-solo 'su: gobierno, 
sino el nombre que lo, significaba, Despues de, 
esta época la. palabra ¿£irano se. usó esclusiz 
vamente para, denotar al usurpador de la,.so- 


beranía. A estas causas debe agregarse otra que. - 


fue la que principalmente influyó en el. repu- 
blicanismo de los, griegos , y es que siendo los, 
estados. de Grecia muchos y muy pequeños no, 
tenia en ellos tanto inconveniente Ja democra- 
cia como en-los territorios +estendidos , y..al, 
contrario, era imposible que se sostuviesen tan= 
tos reyes sin arruinar ¿los ciudadanos parti- 
culares. Una poblacion. numerosa que ocupa, 
un terreno muy vasto , siente la necesidad de 
una gran fuerza. para dirigirla, y. puede sin 
grandes sacrificios contribuir. al esplendor del 


monarca y desu familia; ademas, los intere= 


ses estan muy divididos, yes dificil reunirse, 
para derribar la autoridad establecida. Péro en. 
una ciudad donde todos se conocen y la inju-, 


ría que uno sufre amenaza á los demas, don= 


de los gastos del trono oprimen 4 la poblacion», 
pronta siempre 4 reunirse, no puede durar lar- 


go tiempo la usurpacion, del poder, y es muy, 


fácil recobrar y defender la. libertad. 


Parece que,el primer: pueblo de Grecia 
que adoptó el gobierno democrático, fue el, 


tebano. Los beocios, pueblo. de las: montañas 


de Tesalia, ocuparon todo:el pais comprendi-, 


do entre el Ática y las Termopilas y le dieron 
TOMO 11, 4 


- 
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su nombre. Dueños de ¿q echaron de esta 
ciudad á los descendientes de Creonte, y fuer 
ron gobernados por sus reyes “propios hasta] 
Janto que fué el último. Despues desu muer” 
te abolieron la monarquia y se gobernaban 
por siete magistrados llamados beotarcas, que: 
reúnian la autoridad civil y la militar, y pres 
sidian la asamblea de la nacion. Pero las prin” 
cipales repúblicas de Grecia fueron Atenas mM 
Esparta, ya por la celebridad de su le isla- 
cion, ya por su fuerza preponderante. Pebas” 
brilló algun tiempo cuando decayeron'estas re” 
públicas, y despues la Macedonia y la confe- 
derácion aquea, fuerón las potencias dominal? 
tes hasta la conquista de los romanos. 

Cuando los heraclidas conquistaron el Pe” 
loponeso y echaron de él á Tisamedes, hijo de 
Orestes, tenian por gefes tres hermanos, Te” 
“menes, Cresfonte y Aristodemo, que repartié 
ron asi la península: 4 Temenes se dió la AX 
gólide : 4 Cresfonte la Mesenia : y el reyno de 
Lacedemonia 4 Enristenes y Procles hijos de 
Aristodemo que habia muerto en la espedicio 
Estos dos reinaron juntos en Esparta, y desd! 
entonces tuvo siempre esta ciudad dos rey% 
descendientes de los primeros. ds ls 

Los heraclidas hicieron guerra á los ate” 
nienses, porque dieron acogida á los jónios Y 
eolios arrojados del Peloponeso. Reinaba em 
tonces en el Atica Codro, hijo y sucesor % 
Melanto, que aunque natural de Mesenia, ha? 
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bía obtenido el ce 8 en una guerra 
contra los beocios, reducida por convenio 4 un 
combate particúlar, siendo campeon de Atenas 
venció al “enemito. Los heraclidas penetraron 
en el Ática, y aunque fueron vencidos por 
Codro quedaron dueños de la Megáride, y edi- 
ficaron la ciudad de Megara ; en este pais die- ' 
ron establecimientos los dorios, pueblo toda» 
vía selvático, originario de las vertientes del 
Pindo, que habia dado hospitalidad 4 los he- 
raclidas cuando fueron echados del Peloponeso 
antes de la guerra de Troya, y que los acom- 
pañió y ausilió despues en la conquista. En la 
segunda campaña , sabiendo Godro que el orá- 
culo habia prometido la victoria 4'los heracli- 
das si conservaba su vida el rey de Atenas, se 
disfrazó , pasó al campo enemigo é insultó á 
unos soldados que- le mataron. Los heraclidas 
temiendo el oráculo, se retiraron al Pelopone- 
so, y los atenienses juraron no tener en lo su- 
césivo otro rey que Júpiter. 

Colonias del Asia menor. Los jonios, eo-» 
lios y dorios, no pudiendo mantenerse en el 
corto territorio de la Megáride y del Atica, emi- 
graron al Asia menor, en cuyas costas funda- 
ron los jónios las ciudades de Efeso , Esmirna 
y Mileto: los eolios, las de Focea, Elea, Cu- 
mas y otras varias; y los dorios parte pobla- 
ron en Creta, parte se dirigieron 4 Caria don- 
de fundaron 4 Egnido y á Halicarnaso. Asi la 
espedicion de los heraclidas, que destruyó la 
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monarquía delos descendientes de Pélope, p 
bló de colonias griegas el Asia menor. 0 
- Esclavitud de los hilotas. Los: sucesores de 
Euristenes y Prócles en el reino de Esparta 
fueron Agis 1 y Soyes. Los habitantes de His 
los no quisieron pagar las contribuciones im” 
puestas por Apis. Este rey sitió la ciudad, 4 
tomó é hizo esclavos á todos sus ciudadanos 
Se les empleaba en Esparta en.los trabajos maé 
penosos. Despues tuvieron á' su cargo el culti2 
vo de los campos, 'pero siempre esclavos. 44 
otros paises de Grecia, nacieron los desordeneH 
de la tiranía delos príncipes; en Esparta 4 
originaron de la debilidad de Euripon, uno di 
sus reyes que hizo despreciable la autoridak 
monárquica. Su sucesor Eunomo dejó al m0% 
rir dos hijos de dos. diferentes mugeres , Polk 
decto y el célebre Licurgo. Polidecto murió! 
sin hijos; pero su muger quedó en cinta. 14 
curgo declaró que si la reina paria varon 4 
ertenecia la corona, y él gobernaria solo el 
calidad de tuto Sin embargo la madre Hz 
que le dijesen en secreto que. daria muerte 4 
feto, si Licurgo prometia, casarse con €emé4 
Aquel hombre virtuoso, aterrado de una pro : 
puesta tan atroz, disimuló el horror que 4 
causaba, engañó á la madre diciendo que Y 
bia medios mas suaves para conseguir el mi 
mo objeto , y cuando nació el niño se apode? 
de él, lo proclamó rey, le dió por nomtk 
Carilao, y confió su educacion 4 hombres £2 
conocida lealtad. 


Pero el estado do inaja 4 la anarquía : tú 

la' autoridad: real vilipendiada, mi el freno:de ' 
las leyes contenian ya la turbulencia del pue” 

blo, que desconociendo la virtud de Licurgo 

y seducido por: la «reina que le aborrecia, lo 

“acusó de conspirador. Y en efecto, meditaba 
desde entonces la regeneracion de las loyes , y 

a reforma de las costumbres. Lleno de esta 
idea, y. deseando adquirir las luces necesarias 
«para realizarla, salió de Esparta, y viajó por 
Creta y Egipto, paises los mas célebres enton- 

ces en cuanto á la sabiduria de-las leyes. Re- 
corrió también el Asia, y reunió las obras de 

Homero qué estaban divididas en fragmentos, 
y se cantaban en las ciudades de Jonia bajo el 
“nombre de rapsodias. Despues de haber exa- 
“minado los usos y reglamentos de aquellos pai- 
ses, formó un sistema de gobierno tan estráor- 
dinarió y tan impracticable al parecer, que na- 
die crecria posiblesu establecimiento, ¿no ha- 
Harse confirmada su existencia, durante siete 

siglos por todos los escritores de'la antigúedad. 
No'se puede concebir como un'solo hombre 
enmedio de un'pueblo entregado 4 la licencia, 
consiguió establecer una legislacion austera que 
se oponia á las ideas comunes , destruía la pro- 
piedad , abatia el orgullo, sujetaba á los reyes, 
condenaba, los placeres, y enfrenaba todas las 

pasiones escepto el amor de la gloria y de la 

libertad. 

Mientras meditaba en el oriente su nuevo 
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plan de PO pueblo de Esparta sé 
sublevó, y asesinó al rey Carilao. La ciudad 
esperimentó todos los: males de la anarquía» 
conoció la necesidad de un gobierno protectofr 
y envió diputados 4 Licurgo para queacelera: | 
se su vuelta. Licurgo creyó. necesario funda! 
la autoridad de las leyes en la: de los dioses; 
partió á Delfos , consultó ú Apolo, y recibió.el 


p 
célebre oráculo que le proclamó amigo de LoS 
dioses , y mas dios que hombre, añadiendo qué 
Apolo habia oido sus ruegos). y que la repús 
blica que iba á establecer ,. seria la mas sábidy 
gloriosa y floreciente de la tierra. Apenas vol 
vió 4 Lacedemonia, comunicó,su plan 4.10% 
principales ciudadanos, y cuando estuvo segu”. 
ro de su consentimiento se presentó en la ple 
za pública acompañado de gente armada par? 
intimidar á los que quisiesen oponerse 4 su em! 
presa. Leyó al pueblo su proyecto de legisia 
cion y mandó llevarlo á efecto. 2 > ¡58 
Legislacion de Licurgo. (A, M. 3100. 4% 
J. 904.) La idea principal del legislador de És 
parta al formar su nuevo gobierno fue dar 4 
los lacedemonios una constitucion mista (1) 
RE A A 9 
(1) Si fue este el proyecto de Licurgo, no apa 
en sus leyes fundamentales que establecen la pura di 
cracia. El senado era nombrado por el pueblo, y 
monarcas , aunque hereditarios, no: eran mas qu 
nerales responsables sometidos á un consejo. nom 
tambien por, el pueblo. No son estos los caractéres 0%, 
robierno misto, (N. del T.) en 
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que reuniese las ventajas dela monarquía la 
aristocracia y la democracia. Pensó que la crear 
cion. de un senado: revestido de grande autorl* 
dad templaria el poder. de los reyes, y con- 
tendria el espíritu turbulento. del pueblo. La. 
duracion: de «sus instituciones probó. cuan sú- 
bias eran (1). Los. dos reyes; descendientes. de 
las dos. ramas de los. heraclidas continuaron 
ocupando el trono: 4. la dignidad real. junta- 
ban la de sumos- sacerdotes, el mando de los 
ejércitos y la presidencia del senado. Los sena- 
dores. eran treinta contando los dos reyes; su 
empleo era. vitalicio. Todas. las leyes y deere; 
tos eran examinados ,: discutidos, y propuestos 
por el: senado. El. pueblo aprobaba ó rechazar 
ba sus propuestas , pero no podia * discutirlas. 
ni modificarlas. Otros. cineo. magistrados, llas 
inados éforos , elegidos porel ¡pueblo para im> 
pedir que los reyes ó los senadores traspasasen 
los límites desu autoridad, tenian el derecho 
de destituir, poner, en prision. y condenar ¿ 
muerte á los senadores, y la de prender á los 
reyes, y suspenderlos en el ejercicio de sus 


A A EN 


(2) Pero esta duracion no fue debida á sus leyes po- 
liticas que bolo crearon una democracia , Como la de Ate- 
nas y de otros pueblos de Grecia, sino 4 sus institutos 
morales , que convirtiendo 4 Esparta en un campanen 
to, desterrando' las artes y los: placeres», y NO dando á 
los ciudadanos mas ocupacion que defender su indepen: 
dencia, destruyeron todos.los gérmenes posibles de des 
generacion, y crearon el espíritu público, única garal: 
tía de la perpetuidad de los gobiernos. (N, del To) 
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funciones hasta que e ca consultado man 
dase' restablecerlos. Herodoto!y:Jenofonte ati? 
buyen 4 Licurgo la ereacio “ide. los éforo% 
Aristóteles y. Plutarco dicen kuevel «rey: Teo” 
pompo los estableció ciento' treinta “años dest' 
pues de la muerte de Licurgo para reprimirll. 
ambicion del senado.'Atáso sé pueden concl 
liar éstas opiniones contradictorias con el res 
petó inviolable que tenian' los espartanos Y 
nombre de su legislador, diciendo que este 1: 
bia meditado establecer los éforos ¿y dejó mar” 
dado que su idea se pusiese eh: práctica) cual! 
do ocurriesen disensiones entre el senado y 10 
reyes. Se han conservado en' la historia uné 
palabras de Teopompo' al establecér los ¿foros 
Su muger censuró que hubiese dejado 4 su 
hijos: menos autoridad que la quer habian 10% 
cibido de 'sus padres, y el rey -1ewrespondió 
ese la dejo mayor porque la heiliedho mas dul 
radera > La constitucion de Licurgo'era m9 
bien combinada y sólida que las de los. otr0 
pueblos: era, por decirlo así ¿“un tratado ent 
tre las pasiones que suelen turbariel reposo 4% 
los gobiernos, asegurando el-esplendor-del tr0* 
no y la libertad del pueblo, templando amb 
poderes con la prudencia y autoridad del sent” 
do. Una institucion capaz, de mantener po” 


tanto tiempo el equilibrio (1) entre. todos l 


(1) En-Esparta no tenia esplendor el trono, pue 
los reyes podian ser presos y destituidos; el senado U% 
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poderes, era la obra de un gran genio; pero: 
aun es mas admirable el vigor con que Licut- 
go dió: 4 sus. leyes el apoyo de: las costumbres. 
Sus ideas ¿ superiores álas:miras ordinarias 
de la políticaz:se'dirigian 4 funlar sobre la vir- 
tud la potencia del estado; y*sin .embargo mu- 
chas de sus' leyes son contrarias á los princi- 
pios de la justicia, y :4 las máximas de la sana 
moral. Para: cegar:en'su república las dos fuen- 
tes: mas” comunes de corrupcion!, que son: la 
pobreza y-la riqueza, puso':los bienes en +eo* 
mun. y repartió la: tierra en treinta y nueve 
mil partes iguales: dió nueve: mil :4los ciuda- 
danos de Esparta, :y treinta mib 4 dos habitan- 
tes del:campo. Queriendo establecer la: misma 
' igualdad en das propiedades moviliarias y des- 
térrar toda especie de lujo, prohibió las. mone- 
das de Oro-y plata, y creó una de hierro, tan 
pesada y de-tan poco valor-,:que era menester 
una carrete tirada por dos bueyes para trans- 
portar una suma de dosmil reales. Establecido 
este: reglameñto y era: inútil echar de la ciudad 
las manufacturas de-lujo;'y- las: artes frívolas: 
sin embargo las prohibió por un: decreto for- 
mal para manifestar su aversion 4 todo lo que 
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una iustitucion democrática, pues procedia del pueblo: 
no habia equilibrio de poderes, porque el pueblo era 
soberano de hecho. Y asi, apenas se debilitaron las ins- 
tituciones morales de Licurgo , vino 4 tierra susedificio 
político, que no era mejor ni mas sólido que el de 
otros pueblos de Giecia. (Ni del T.) * . 


rotas; porque el ejercicio y el hambre son las: 


públicos, donde aprendian ¿ ser templados, Y 
-se instruian oyendo conversaciones sérias. Cual 
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podia afeminar las 5 PO El mismo amo 
de la sobriedad y de la igualdad, le: movió * 
establecer los banquetes públicos, en que bo 
dos los ciudadanos reunidos comian aliment 
establecidos por-la ley; y estaba prohibido co* 
mer en casa. Esta prohibicion se observaba tall 
severamente, que el rey Agis, al volver «de unt 


campaña gloriosa, fue reprendido y castigado 


por baber comido con su esposa en lugar le 
concurrir al banquete público. Cada uno trail 
una «medida de harina , ocho de vino, cinco 1 
bras de queso, dos y media de higos, y algul 
dinero para los. gastos de vocina, El 1was comub 
y preferido de sus manjares era:la salsa negri 
Dionisio, tirano de Siracusa; quiso «probarle' 


El cocinero le dijo+ «para que este manjar sé” 
pa bien, es menester bañarse antes en el Eu? 


especias de nuestras comidas.» 000. 5 
Los niños asistian tambien ¿4 los banquete 


do entraban en la sala les decia:un- viejo 50 
fíalando á la puerta: nada de lo que se dit%. 
aqui sale por allí. No es fácil concebir com? 
Licurgo se atrevió á privar á todos los ciuda? 
danos de sus propiedades. Es verdad quel y. 
heraclidas, cuando se apoderaron de la Lacó?: 
nia, la diyidieron en porciones iguales, y* 


| 39) la 
legislador no hizo EG ea restablecer la 
igualdad primitiva; y ademas la prodigalidad 
de los unos, la avaricia de los otros y e sad 
circunstancias, habian hecho que un corto nú> 
mero de ciudadanos poseyese todas las tierras 
y gimiesen los: demas en el seno de la mas hor- 
renda pobreza, que era la causa de las fre- 
cuentes sediciones, en las cuales peligraba la 
vida de los: ricos; objetos siempre del ódio de 
la plebe, El temor de este riesgo los movió 
á someterse 4 las leyes de Licurgo;. mas no 


sin alguna resistencia al principio, pues suble- 
varon á sus 


partidarios, y, un: jóven llamado 
Alcandro dió con su palo un golpe ú Licurgo, 
y. le saltó un ojo. El. pueblo indignado co- 
gió al agresor yy lo entregó. al legislador, el 
Cual en lugar ve vengarse, le tomó. bajo. su 


proteccion, y con su bondad lo convirtió. en 
E O lbrorir ¿TS 
_Licurgo, queriendo formar hombres y cia- 


dadanos ,-no dejó 4 los padres la propiedad de 
sus hijos, apenas nacian éstos eran: visitados 
por los ancianos de la tribu, y los que :eran 
débiles y mal constituidos, se les condenaba 
ú perecer; ley bárbara y contraria á la razon, 
tanto como, 4 la humanidad. A la edad de sie- 
te años se separaba á los niños de sus madres; 
se les distribuia en clases; se les quitaba elca- 
bello y andaban con los pies desnudos , y “se 
les acostum perie de 


imbraba 4 arrostrar la intem 
las estaciones. A los doce “años aprendian las 
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leyes y se A. á obedecer 4: los magis". 
trados y é respetar los ancianos. Se les enseña” 

ba £ lochar, 4 manejar la:espada , 4 lanzar 103 
dardós. Peleaban unos con otros “tán de: veras; 
«que algunas veces perdian'un miembro y. au! 
la vida: Para habituarlos :4 los estratagemas: 
la guerra, se les permitia robar'algunos fruto! 
estas” robos no se castigaban'sino cuando € 
ladror era sorprendido. Ln la fiesta de Dian 
se les azotaba con varas para: ejercitar su pr 
ciencia y” fortaleza; el-que sufria com:mas cons. 
tancia 'era el mas estimado. Licurgo los haci 

duros y valientes: para que no fuesen conquis 

«tados, y pobres y enemigos del lujo:pára ql 


nunca fuesen conquistadores. Mas la esperien 
cia probó cuan dificil:es hacer guerrero 4 us 
pueblo sin hacerlo-ambicioso. La juventud $ 
instraía conversando, no leyendo. En' Esparti 
se estimaba mucho la música guerrera, per 
estaba prohibida la" tierna y voluptuosa.. LO 
lacedemonios no conocian mas elocuencia quí 
- la concisión + querian que la palabra: fuese 1% 
«pida como el pensamiento, y los adornos: de” 
ingenio les parecian tam frívolos:como los: de 
cuerpo. Asi era admirable la: brevedad:de sé. 
respuestas. Los embajadores: de un pueblo dE 
'geron un dia al senado espartanos «talaremO 
á fuego y sangre vuestro pais “si:éntrámos € 
él.» El senado: respondió : sé. El primer obje 
del legislador , fue inspirar un amor ardiente 
la patria que la hiciese proferir dotados 


. 


Pre 


4 
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Este. amor era la primera de las virtudes, 
'enian por divisa en: la guerra vencer Morir», 
y estaba prohibida la fuga cualquiera que fue- 
se el número de los enemigos. El cobarde, po= 
día ser insultado impunemente por los ciuda-- 
danos. El: soldado debia «defenderse. hasta la 
Muerte , y.como decia una madre espartana á 
su hijo, volver con el escudo ó. sobre el escudo» 
La educacion: de las "mugeres era Casi tan 
dura como la de los hombres: se egercitaban 
en la lucha, en la carrera, y en disparar los 
dardos. Se presentaban desnudas en estos eger- 
cicios: los espartanos decian que adornaban sus 


almas y no-sus cuerpos, y que la virtud hacia 
inútil el pudor. Sin embargo Licurgo tuvo por 
objeto en esta costum 


bre inmodesta- quitarle 
al amor el cebo de la. curiosidad. Queria que 
las mugeres. fuesen mas ciudadanas que esposas 
ni madres, y para exaltar su valor endureció, 
su corazon. Cuando se traia el cadáver. de un 
lacedemonio muerto en la batalla, su madre y 
su muger antes de llorarle,. examinaban si ha- 
bia recibido las: heridas en el pecho ó.en la es- 
palda ; si eran gloriosas ó «infames. El legisla- 
dor, en fin, inmolando todos los intereses al 
bien público y.todos los, afectos al amor de la 
- patria, permitió á los viejos y enfermos ceder 
sus mugeres- 4 jóvenes capaces de tener de ellas 
hijos robustos. Moab 
Todos: estos reglamentos convirtieron 4 los 
lacedemonios-en un pueblo estraordinario, en 
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una especie de comunidad política: y guerrera. 
que admiró á su siglo y á la posteridad por. 
gus costumbres austeras, por su carácterindes 
pendiente, y por su valor intrépido. Pero este. 
nacion admirable cuando se la observa desde. 
léjos ofrecia un triste espectáculo 4 los que 
la contemplaban. Los: lacedemonios «sin artes. 
ni letras, sin amor ni amistad», sin placeres ni. 
virtudes domésticas, pudieron hacerse célebres 
pero no fueron felices. Todas las-leyes de Li+ 
curgo oprimian al hombre, y por. medio de la 
educacion pública se grabaron tan profunda-. 
mente en los animos que durante muchos si- 
glos no se vió en Esparta ni sedicion popular; 
ni violencia privada, ni ampliacion arbitrarit. 
del poder. Esta disciplina austera, estas virtu”. 
des públicas adquirieron 4 los lacedemonios el. 
respeto de todos los griegos, y á causa de 4 
el imperio; pero siendo demasiado duro y est. 
traño para las costumbres de los otros pueblos; 
los fatigó bien pronto; y la brillante Atenas 
rival de Esparta, se aprovechó para estendef 
su influencia del ódio que inspiraba el yugo 
pesado de los lacedemonios. >: E 
Aunque el legislador se hubiese propu 
en sus instituciones, el doble objeto de as 
gurar la independencia interior y esterior dos 
patria, muchos de sus conciudadanos criticd” 
ron sus leyes. Uno de ellos, temiendo el domar 4 
siado poder del rey y del senado, le dijo: ¿epor 

la 11 sáe 


que no estableces la igualdad absoluta»? 
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bio le respondió; ensáyala en tu casa. Otro le 
preguntó cuál era el mejor medio para defen- 
derse de los enemigos. Licurgo le dijo; ser 
Pobre. Se le proponia que cercase la ciudad 
con murallas, y replicó: mejor es Con hombres. 
Su república fue poderosa y floreciente hasta: 
que Lisandro introdajo en ella las riquezas y 
los vicios de los pueblos vencidos. 

Despues de haber concluido su grande em- 
presa, Licurgo: declaró que iba 4 consultar el 
oráculo de Apolo, é hizo jurar á sus conciu- 
dadanos que obedecerian sus leyes con fideli- 
dad hasta que volviesc. Llegó 4 Delfos : hizo 
un sacrificio 4 Apolo: el oráculo declaró que 
Esparta seria la ciudad mas ilustre y feliz 
Mientras observase las léyes de Licurgo- El le- 


Y 


Sislador envió esta respuesta 4 Lacedemonia, 
y se dejó morir de hambre por no yolver ú su 
Patria, y quitar á los espartanos todo pretesto 
Para alterar sus instituciones. Los antiguos no 
e de acuerdo acerca del tiempo en que vi- 
dida Jenofonte dice que nació algunos 
lid espues del establecimiento de los hera- 

Per ye el Peloponeso: Lutiquides afirma que: 
A bi undécimo descendiente de Hércules; 
rey ee era contemporáneo de Yfito, 
Tales: Elide. Conoció .en Creta al filósofo 
Roa: los egipcios la separacion de los 
das 2» Mandó que las juntas ge- 
do-la sed -celebrasen en el campo, y temien- 
uccion de la elocuencia, no quiso que 
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hubiese j jueces, ni-tribunales, y, estableció qu | 
las desavenencias de los particulares se sentel 
ejasen por ¿rbitros.:A pesar. de-la autoridad de 
sus decretos contra-las artes,. el, lujo y el del 
leite, queria que la: juventud espartana fuest 
alegre, y se yió con sorpresa que el mas seva 
ro de. los legisladoras fue el único que eri 
un altar á larisa... Podemos formar idea de WM 
poesía que. se permitia en Esparta. por la el 
guiente cancion. orale que 1 ar an 
mitido Plutarco: enisi 54 0ledki | 


2 ap “Faimos loves de 
: Coro de ancianas, “Ide Pia 


«4)- Sómoslo:nosotros oras) 

Coro. e sb la enemigo. lo llora. + 
a 2 Y nosotros lo sere 
Coro on que en denuedo os vé 

¡  VCEremos-. a ¡ 

¿y Las. mugeres honfemoni ayas Costur. 

eran tan yaroniles como Jas des : 

a, solo Aia su adn 
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recordará tu valor. Bl its era despreciado 
entre los espartanos. Un jóven no quiso levan- 
tarse delante de un capitan ilustre, que no era 
casado, diciendo : tú no tienes hijos que me ha- 
gan algun dia el mismo honor. El respeto á la 
Vejez era entre ellos uno de los principales de- 

eres, ¡y en el teatro de Atenas cedieron su 
lugar un dia los embajadores de Lacedemonia 
á un viejo que no hallaba donde ponerse en- 
tre sus compatriotas. El amor del bien públi- 
co fue la virtud característica de los esparta- 
nos. Pedareto solicitaba entrar en el consejo de 
los trescientos ¿no fue nombrado y dió gracias 
á los dioses por haber concedido á la repúbli- 
ca trescientos ciudadanos de mas mérito que 
él. Sus oraciones eran cortas como sus discur- 
sos: solo pedian á los dioses que favoreciesen 
á los buenos: oracion que Sócrates preferia á 
las ricas ofrendas y Ceremonias pomposas de 
Atenas. Este pueblo belicoso representaba ar- 
mados 4 todos los dioses hasta á Venus: Estos 
ciudadanos intrépidos adoraban al temor, pero 
solo conocian el de las leyes, y asi su templo 
estaba junto al tribun 


al de los éforos. Creian 
que el ciudadano “que 


"mas teme las leyes , es 
el que menos teme al ene 


migo, y que el mie- 
o de la ignominia impide el de la muerte, 
entre Esparta yy Argos. Poco tiem- 


po despues de la muerte de Licurgo en el rei- 
nado de 


| po tuvieron guerra los lacede- 
monios con los argivos que les disputaban el 
TOMO H, 5 
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territorio de Tirea. cian pueblos, pa 
impedir los males dela guerra, se convinieroM 
en nombrar trescientos campeones de cada par 
te que decidiesen la querella. Casi todos pert* 
cieron en el combate, y solo quedaron dos af 
givos y nn lacedemonio llamado Otriades. Car 
da pueblo se atribuyó la victoria : el combaté 
prosiguió y los dos argivos perecieron. Ma 
Otriades, aunque vencedor, no quiso sobrev - 
vir £sus compañeros, y se dió la muerte enO 
mismo campo de batalla. Teopompo., desput* 
de esta guerra, envidioso del senado, y aprové 
chándose de las quejas á que habia dado lug* 
la conducta de este, creó cinco magistrado 
llamados éforos, para contener 4 los senadorf 
y á los reyes. Se elegian para un año, y * 
autoridad muy estensa en tiempo de guer 
era casi nula durante la paz. : 3 
. Primera guerra de Mesenia. El robo * 
Helena habia causado la ruina de Troya: ul 
injuria hecha á algunas mugeres de Esparit 
encendió una guerra que acabó con el rel 
de los mesenios. Segun una costumbre ant! 
gua, los habitantes de Esparta venian á ol 
cer sacrificios 4 un templo situado en la fro? 
tera de Laconia y Mesenia. Un año , conclW” 
das las fiestas que se hacian despues de la “ 

remonia religiosa, los mesenios robaron alg” 
nas doncellas de Lacedemonia. Aleménes, Y 
de Esparta, para vengar esta injuria sin dec? 
rar guerra á los mesenios , entró de noche % 


. 
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la ciudad de Anfea y degolló todos los habi- 
tantes. Cuatro meses despues los mesenios man- 
dados por su rey Faes, penetraron en la La- 
conia, y hubo una sangrienta batalla que du- 
ró todo un dia sin decidirse la victoria. El año 
siguiente todos los soldados espartanos juraron 
antes de salir de su ciudad no volver á ella sin 
haber conquistado la Mesenia. Una enferme- 
dad contagiosa habia debilitado tanto á los me- 
senios que se vieron' obligados á retirarse 4 la 
fortaleza de Itome, situada en la cima de una 
montaña , y como el oráculo de Délfos les ha- 
bia respondido que para merecer la proteccion 
de los dioses, debian sacrificar una de sus prin- 
cesas: Aristodemo , príncipe de la sangre real, 
inmoló su hija. Los lacedemonios se acercaron 
4 Itome; los mesenios les salieron al encuen- 
tro, y se dió un combate obstinado en que 
cayó Faes rey de los mesenios, atravesado de 
heridas. Peleóse encarnizadamente al rededor 
de él; pero Aristodemo le sacó de entre las 
. manos delos lacedemonios, y lo condujo á 
Itome donde murió. Los mesenios dieron la 
corona á Aristodemo en premio de su valor, 
El nuevo rey aprovechándose habilmente de la 
confianza que habia inspirado á. sus tropas y 
del ardor que las animaba, acomete y vence 
al enemigo, hace prisionero al rey Teopompo 
y le manda matar como tambien 4 trescientos 
espartanos. La guerra parecia interminable: los . 
lacedemonios que habian jurado no volver á 
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sus casas hasta sides al enemigo, temieroÍ' 
que una ausencia tan larga estinguiese sus L4% 
milias, y asi enviaron á Esparta á los jóvent. 
nuevamente alistados, y queno habian hech% 
juramento alguno, con el permiso de usar 0 
las mugeres de los ausentes. Los hijos que na 
cieron de estos matrimonios ilícitos , se llama? 
ron partenios; y cuando fueron jóvenes, ave! 
gonzados de su origen, se desterraron de Es 
parta, pasaron á Italia y se establecieron % 
Tarento. , 

La guerra duró cuatro años despues de * 
muerte de Teopompo con vario suceso. Al 14. 
los espartanos bloquearon á Itome: los mest 
nios se resistieron con valor; pero se rindier0%' 
por falta de víveres. Aristodemo se dió la mue 
te sobre el sepulcro de su hija; Itome fue Y 
rasada y el pueblo mesenio reducido á la sel 
vidumbre. Esta guerra duró veinte años. 

Segunda guerra de Mesenia. (A. M. 332% 
A. J. 864.) Treinta años despues los mes 
nios se sublevaron, y bajo el mando de W* 
de sus príncipes, llamado Aristomenes, VO 
cieron muchas veces á los espartanos. Const 
taron estos al oráculo que les mandó pedir? 
general á la ciudad de Atenas. Esta, envidll 
de Lacedemonia, y deseando mas bien su TW” 
que su prosperidad, les enviócomo por bur*, 
un poeta llamado Tirteo, pequeño y lisiado-* 
nuevo general nunca habia: hecho la guert» 
su inesperiencia fue causa de que le vencié” 
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los mesenios en Pee Ed Pero Tirteo, 
mas hábil poeta que guerrero, compuso Can- 
tos cuya elocuencia y harmonía exaltaron á los 
acedemonios de tal modo que pidieron el com- 
ate. Tirteo condescendió y derrotó completa- 
mente al enemigo, que se retiró al monte Ira. 
Despues de'una defensa ostinada perecid Aris- 
tómenes, y los mesenios , unos fueron reduci- 
dos á la condicion de los hilotas , y otros bus- 
cando su salud en la fuga, emigraron á Sicilia 
y fundaron la ciudad de Mesana, hoy Mecina. 
En esta última guerra, Aristocrato rey de 
Arcadia, era aliado de los mesenios; pero en 
vez de defenderlos, entregó á los lacedemonios 
algunos que se retitaron á Arcadia. Los arca- 
des condenaron 4 muerte á Aristocrato , arro- 
jaron su cadáver léjos de la frontera del pais y 
erigieron una columna con esta inscripcion: «el 
infame, vendiendo. 4 los mesenios mereció su 
suerte: la perfidia no queda sin castigo.» Des- 
de entonces adoptó el régimen republicano: es- 
te pueblo virtuoso, que era creido el mas an- 
tiguo y estimado por el mas valiente de la Gre- 
cia. El oráculo habia dicho 4 los lacedemonios 
que no podrian vencer un pueblo tan frugal 
ni aun con el ausilio de los dioses. Los pinto- 
Yes y poetas mas célebres han descrito el cua- 
dro risueño de las fértiles llanuras, los bos- 
ques frondosos, -las fuentes cristalinas y los 

frescos valles de 'Arcadia. Lo 


s demas pueblos 
de Grecia inspiraban admiracion : los. arcades 
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amor. Pintando las danzas de sus pastores, sué: 
fiestas rústicas y repitiendo sus canciones, de 
seaban los hombres visitar este hermoso pW% 
que merecia llamarse templo de la naturaleZ 
y de pastoriles placeres. El viajero, al salir 4 
las orillas del Alfeo, conservaba de ellas ul 
grata memoria y repetia estas palabras puestl 
por un pintor antiguo en la tumba de uN 
pastora jóven:* yo tambien he vivido en Af 
cadia. Las principales ciudades de este territó 
rio fueron Tegea y Mantinea. Ñ 

El año antes de concluirse la primer guetl 
ra de Mesenia, Isito , rey de Elide, restabló 
ció los juegos olímpicos fundados por Pelof' 
(A. M. 3288. A. J. 716.) La religion hiZ 
sagrado el territorio de la Elide para todos l 
pueblos de Grecia: los reyes, los sábios, 1% 
poetas y los guerreros concurrian 4 sus jueg” 
á disputar la palma. que creian recibir * 


nia que temer ni guerras ni invasiones; pUf 
todo el que entraba en el pais, debia dejar * 
armas. Su riqueza se aumentaba con los 4% 
nes de los demas pueblos que le traia la aM 
bicion de los concurrentes á la gloria olímpPt. 
ca. Los descendientes de Isito reinaron pac” 
camente en la Elide, hasta que el ejemplo Y 
los otros pueblos les hizo adoptar el sisteW” 
republicano. Con él empezaron las disensiont” 
Elide y Pisa se disputaron la supremacia Y 
custodia de Olimpia. Hiciéronse la guerrri? 
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Fedon , tirano ess bs Argos, se arrogó, 
como descendiente de Hércules, el derecho 
de guardar su templo. Despues que uno» los 
habitantes de Pisa se apoderaron de él; pero 
pasado algun tiempo, los de Elis tomaron + 
Pisa y la arrasaron. > 

Al principio se celebraban los juegos olím- 
picos de cinco en cinco años, despues se redu- 
jo este intervalo á cuatro y se Jamó olimpia- 
da: por ella computaron los griegos los tiem- 
¿pos de su historia; mas esta era no empezó 
hasta el primer año de la olimpiada 23. Los 
juegos olímpicos estaban consagrados á Júpiter: 
los vencedores, llenos de gloria y casi estima- 
dos como dioses, daban sus nombres á los años, 
eran celebrados por los poetas, y llevaban una 
corona de laurel que escitaba el respeto y la 
envidia. La primer palma' era la de la carrera 
que se hacia en un sitio llamado estadío; pe- 
ro habia tres especies de ella, 4 pie, á caba- 
llo y en carro: esta última era la mas ilustre. 
Gelon y Herson, reyes de Siracusa, y Filipo, 
rey de Macedonia, se gloriaban de haber con- 
seguido el premio en ella, Los carros llevaban 
dos 6 cuatro caballos de frente. Cuando Alci- 


iades fue proclamado vencedor, celebró un 
banqu 


ete y convidó á él todo el pueblo de 
Olimpia, y todos los estrangeros que habian 
concurrido 4 los juegos. Despues de la carrera 
competian los atletas en los diferentes juegos 
del pugilato, la lucha 


» €l disco y el salto. Los. 
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grandes escritores a, leian sus obras eB 
la asamblea olímpica: en ella presentó Hero 
doto su historia, y 4 cada libro se dió el nomé 
bre de una musa. Lisias leyó en Olimpia ul 
discurso que habia escrito sobre la caida d 
Dionisio el joven. Uno de los atletas grieg% 
mas hábiles , fue Milon de Crotona. Consiguió. 
seis premios en los juegos olímpicos , levó sí 
bre sus hombgos por todo el estadío un bue) 
de cuatro años, le mató de un puñetazo y $ 
lo comió todo. La fuerza que le dió tanta glo 

ría fue causa de su muerte; queriendo abr 
el tronco de una encina que estaba algo. hell 
dida , se le quedaron cogidas las manos por U 


la selva le sorprendieron en aquel estado, y Y: 
devoraron. o. 
Arcontado en Atenas. Los atenienses de 
pues de la muerte de Codro, adoptaron el gl 
bierno republicano , lHamaron arconte á % 
primer magistrado -y' dieron esta dignidad * 
Medonte, hijo de Codro. Al principio fue pe 
pétua esta dignidad : despues ¿se. aumentó 
número de arcontes y se redujo el tiemp 
su magistratura 4 diez años y últimamen 
uno. El primer arconte se llamaba epónimo ) 
se fechaba el año por su nombre: el segunú 
se llamaba arconte rey: el tercero polemarl 
y los demas temostetes. Pronto degeneró € 
anarquía este simulacro de gobierno, Hab! 
tres facciones; los habitantes de las monta 


pobres é independientes, querian la democra- 
cia: los ricos dueños de la llanura, la oligar- 
quía, y los que vivian en- las costas, uN gO- 
bierno misto que sin destruir la libertad, man- 
tuviese el órden y asegurase las propiedades. 
La desigualdad de bienes era considerable: los 
ricos oprimian á los pobres, y éstos cargados 
de deudas, se veian obligados para pagarlas á 
venderse 4 sí 6-4 sus hijos por esclavos. El te- 
mor de una servidumbre “perpetua los impelió 
muchas veces á la sedicion. La licencia era im- 


pune ó se reprimia arbitrariamente. Las leyes 
de los monarcas antiguos eran incompletas y 


no bastaban para un pais que por los progre- 
sos de la- civilizacion habia adquirido -nuevya 
industria, nuevas necesidades y nuevos vicios, 

Legislacion de Dracon, (A. M. 3381. A. 
J. 623). El pueblo, cansado de esta anarquía, 
nombró por legislador áú Dracon, que entonces 
era arconte, y que era creido el mas sábio, el 
mas virtuoso y el mas severo de los atenien- 
ses. Dracon hizo un código de moral y de le- 
yes penales. Sin alterar la: forma del gobierno, 
prescribió los deberes de todos en todas las 
épocas de la vida; arregló el alimento 
educacion para formar ciudadanos virtuosos, 
Pero la severidad de sus principios desagradó 
generalmente, y tuvo que emigrar á la isla de 
Egina donde murió. La dureza de su Carácter 
estaba pintada en sus leyes. Desconoció las 
gradaciones de la culpa y miró como un Crí» 


y la 


i 
; 


men cualquier deviacion del sendero de la vito 
tud, y así castigó con la pena de muerte el mas 
pequeño delito, hasta la ociosidad. z 
Despues de su ausencia fue mayor la con” 
fusion. Uno de los principales ciudadanos, lla: 
mado Cilon, que tenia muchos partidarios, as”. 
piró á la tiranía; pero el pueblo le sitió en 1 
ciudadela: el ambicioso conoció que su resis. 
tencia era inutil, y huyó.Sus amigos se refu*. 
giaron al templo de Minerva de donde fueroM 
arrancados y se: les dió muerte. Esta crueldal' 
impía escitó la indignacion general, á la cul 
se siguió un gran temor porque se supo Y: 
mismo tiempo que los de Megara se habiW 
apoderado de la ciudad de Nisa y de la isla de. 
Salamina. Hubo en Atenas una enfermedad. 
contagiosa : la-supersticion aumentó el miedo 
y los atenienses creian ver espectros horrendo? ! 
anunciadores de la ira de Minerva. Los sacel”. 
dotes y adivinos se aprovecharon del terror, Y. 
dieron oráculos ambiguos que lo aumentaba”. 
Atenas fundó su esperanza en Epimenides, qu 
entonces estaba en Creta y que era mirado ( 
toda Grecia como un mortal favorecido de 1% 
dioses. Adivinaba lo futuro, y esplicaba 1%. 
sueños, los presentimientos y josvorácalos lA 
severidad de sus cóstumbres le hacia respetad! 
y su elocuencia era persuasiva. Los cretens* 
decian que habia estado durmiendo cua ss 


años en una caverna, y que despierto de est, 
largo sueño y desterrado como impostor) 
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las pruebas mas evidentes de su verdad. Esta 
- fábula quiere decir que Epimenides vivi0 A 
soledad por muchos años, y que el estudio, a 
meditacion y la fuerza de su fantasía le pao 
señaron á conocer y dominar los hombres. SU 
sabiduría y piedad eran tan respetadas que los 
- pueblos imploraban su ausilio en los grandes 
desastres, para que purificase las ciudades y 
espiase los crímenes. 

Atenas le: llamó y recibió con la mayor 
alegría. Epimenides purificó los templos, 1n- 
moló víctimas, levantó nuevos altares, Com- 
puso himnos, arregló las ceremonias religio- 
sas, tranquilizó los ánimos turbados , y Por 
los prineipios de una piedad suave guió al pue- 
blo% 4 lo menos por-algun tiempo, al órden 
y á la virtud. El respeto que inspiraba hizo 
que se le obedeciese, y la paz reinó en Atenas 
mientras el sábio estuvo en ella. Partió Mlevan- 
do consigo el amor del pueblo, que queria 
colmarle de regalos: él los rehusó , pidiendo 
solamente para sí un ramo del oliyo consagra- 
do 4 Minerva, y para Groso, su patria, la 
amistad de los atenienses, Despues de su par- 
-tida volvieron las facciones, y como sucede 
cuando el desórden llega á lo sumo, se conoció 
la necesidad de un poder único para remediar 
los males del estado. 

Solon. (A. M. 3412. A. J. 592). Solon, 
descendiente de los antiguos reyes, fijó la aten- 
“ion general y se le nombró legislador y Pri- 


Ñ 
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mer magistrado. El pueblo queria hacerle rey? 
pero el sabio se aterró del precipicio que em 
aquella época rodeaba á los tronos; aceptó el. 
gobierno de la república y rehusó la 0 
Solon habia recorrido en sus viages toda la Gres. 
cia, el Africa y el Asia, y habia conversado. 
con los hombres instruidos que recogian 195 
verdades de moral y política y las reducian 4. 
máximas claras y concisas, por lo cual mert”. 
' cieron el renombre de sabios. Se admiraba 1% 
profundidad y brevedad de sus preguntas 4 
respuestas. Unidos entre sí por el vínculo 4 
la amistad, cuando todavía era desconocida 1% 


envidia literaria, se juntaban algunas veces 
para ilustrarse en sus conferencias. Los mas cé” | 
lebres de aquel tiempo eran Tales de Mileto. 
Pitaco de Mitilene, Biante de Priene , Cleo” 
bulo de Lindo, ciudad de la isla de Rodas 
Quilon de Lacedemonia , el escita Anacarsis Y. 
Solon de Atenas. Tambien fue contado ent? 
los sabios de esta edad Periandro, tirano 4% 
Corinto, aunque su crueldad deslustraba est? 
hermoso nombre. Solon añadia á sus conoct 
mientos filosóficos el talento de la poesía. HA 
bia compuesto himnos en alabanza de los 10” 
ses, y dos poemas que fueron muy celebrado! 
uno sobre las revoluciones del globo, y ot 
sobre la guerra antigua de los griegos, de la cu% 
no han quedado vestigios en la historia, coW 
tra los habitantes de la Atlántide , isla situ 
da mas allá de las columnas de Hércules y 4* 


27 
Jue sumergida en el mar en tiempos muy re- 
motos. 

Las luces de los sabios y el estudio de las 
leyes de Egipto habian templado su imagina- 
cion , y sino tenia la austeridad de costum- 

res propia del hombre que va reformar una 
nacion , poseia la justicia que inspira confian- 
za, el talento que persuade, la ciencia que 
ilustra y la dulzura de carácter que concilia 
los intereses y calma las pasiones. Su manse- 
dumbre no escluia el valor, y señaló los prin- 
cipios de su gobierno con un acto de energía. 
Los atenienses , temiendo que una guerra te- 
merariamente emprendida mientras se hallaban 
en la anarquía consumase la ruina de la repú- 
blica, habian prohibido á sus oradores con pe- 
has muy severas hablar de la pérdida de Sa- 
lamina. Solon arrostró el peligro, propuso al 
Pueblo reparar aquella derrota vergonzosa , le 
persuadió la reconquista de la isla y el mismo 
la recobró. Plutarco dice que para ello se va= 
21Ó de la astucia. Sabiendo que los de Megara 
Juerian robar algunas jóvenes que solian ir á 
cats en las riberas de la isla, mandó vestir 

e 


Mugeres á un cierto número de atenienses 
. “ON armas ocultas entre sus ropas. Estos ata- 
Caron 4 los de Megara, los mataron y se apo- 
deraron de Salamina, 

> Mayor desgracia de la república era la 
guerra de los. pobres contra los ricos: los pri- 
Heros pedian 4 gritos la abolicion de las deu- 
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das y un nuevo repartimiento de tierras : los 
segundos se oponian obstinadamente á entram-” 
bas operaciones. Solon no quiso hacer el nue- 
vo repartimiento, pero abolió las deudas y dió 
libertad 4 los ciudadanos presos por iñsolven- 
tes. Uno y otro partido quedó disgustado ; pe | 
los propietarios , viéndose libres de los tumul- 
tos que turbaban su seguridad, y los ' pobres, 
hallándose exentos del temor de la servidum” 
bre, se dedicaron tranquilamenteá la industrié. 
y al comercio; la confianza renació , las quejó 
se convirtieron en elogios, y el pueblo dió 
Solon una autoridad mas ámplia. Solon corri ] 
gió las leyes de Dracon, conservó la pena dé 
muerte contra el homicida, y mitigó las des 
mas. Decia que no le era posible hacer ley y 
perfectas , sino las que los atenienses podial 
sufrir. La mayor parte de los habitantes qué”. 
ria la democrácia: fue menester, pues, cod” 
servar esta forma de gobierno, Y remediar, ol 
lo posible, sus inconvenientes. El poder sobé”. 
rano residió en la junta del pebloyaqib yo" 
taba la paz, la guerra, las leyes y todas 14%. 
cuestiones importantes. Todo ciudadano ten. 
derecho de asistir 4 esta junta. Despues de 14. 
ber hecho esta concesion al espíritu popul”. 
de la época, para evitar los estravíos de 
multitud ignorante, ilustrar su voluntad e 
rigir sus decisiones, formó un senado de 
trocientos individuos, que examinasen y 
cutiesen las proposiciones antes de pres 
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las 4 la aprobacion del SELLOS Exigió ademas 
que ningun orador hablase sobre los negocios 
Públicos sin exámen preliminar de su conduc- 
ta y costumbres. Los hombres de mas de cin- 
cuenta años debian opinar primero en las asam- 
tas populares. Solo los ricos podian ser sena- 
Ores y magistrados; pero el pueblo los elegia, 
Y al pueblo daban cuenta de su administracion. 
as magistraturas administrativas eran anua- 
€s : unas se daban por eleccion ,otras por suer- 
te, como los jueces que se tomaban de todas 
las clases de ciudadanos. El areópago , com- 
puesto de los hombres mas respetables, velaba 
por la conservacion de las leyes y las costum- 
bres, El cargo de areopagita era vitalicio. Ejer- 
cian la censura sobre los particulares y los ma- 
gistrados, y se apelaba á ellos de las senten- 
clas de los demas tribunales. Este poder su- 
Perior conservaba en las autoridades el respeto 
a constitucion, y en los hombres privados 

“ Sumision 4 las reglas de la moral. Los ar- 
contes, cuando salian de su magistratura, des- 


Pues de un severo exámen , eran incorporados 
en el areópago, 


-Solon- habia observad tiempo de 
id abia observado que en tiempo 


Ones públicas un corto número de 
malvados y facciosos se aprovechaba atrevida- 
mente para dominar de la inaccion y amor al 
Es dle los hombres honrados: para obligar 
+ resistir. 4 los malos , decretó graves penas 
entra el ciudadano que en tiempo de reyolu- 
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tion no se declarase o APRO por uno dé 
los dos partidos. Esta ley , admirada en todo 
tiempos y rara vez seguida, obligaba al vir 
tuoso á ser valiente. Otra ley condenaba ? 
muerte al ciudadano que aspirase 4 la autori 
dad soberana y permitia á cualquiera matar Y 
tirano, á sus cómplices y aun á los magistró" 
dos que continuasen ejerciendo sus funcioné 
bajo el dominio del usurpador. Tal era el espf 
ritu de sus leyes políticas. Las civiles conside” 
raban al ciudadano, en su persona, como por 
cion del estado, en sus obligaciones, como if 
dividuo de una familia que pertenecia al esti 
do, y en su conducta , como miembro ' al 
la sociedad , cuya fuerza consiste en las co% 
tumbres. he 

Era máxima de Solon que no se comett 
rian injusticias, si cada ciudadano mirase com 
suya propia la injuria hecha á otro ciudadan 
La ley, pues, queriendo protejer los débil 
y los pobres contra los poderosos y los rico% 
permitia y aun mandaba á todo ateniense pt 
seguir en justicia al que insultase 4 un nift 
á una muger, á un hombre libre y hasta" 
un esclavo. Nadie podia empeñar por deud* 
su libertad, ni disponer de la de sus hijos; 
embargo un ciudadano podia vender 4 su MP 
y á su hermana cuando habian perdido el ió 
mor. Los suicidas eran mutilados y tenidos p” 
infames. No habia pena contra el parricid%. 
porque Solon creyó imposible de cometer e. 
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delito. La. calumnia E penas graves: cual- 
quiera podia prender á un hombre acusándole 
de hurto; mas sino podia probar la acusación, 
pagaba una multa cuantiosa. Los pobres, 4 
quienes atemorizaba este riesgo, podian hacer 
la denuncia del robo en presencia de árbitros: 
la accion se convertia en civil, y no causaba 
multa, ¿Los ciudadanos estaban divididos en 
Cuatro clases, segun la cantidad de sus bienes. 
Los estrangeros no obtenian la ciudadanía sino 
- despues de haber cumplido “ciertas condiciones 
muy difíciles, La ley velaba por la conserva- 
cion de. las familias. El efe de cada una era 
representado por su hijo legítimo ó adoptivo. 
En caso de muerte sin sucesion se obligaba ju- 
rídicamente á uno de los herederos á tomar el 
nombre del difunto y á perpetuar su casa. El 


mandando que ninguno pudiese vender 


—. LErTas sino en el caso de una estrema ne- 
A ES AIN E , » 
cesidad, P a obligar á los jóvenes ú tener mi- 


El on ry > ¿469 LM IE 
articula | 10n de una 1 y egipcia, obligó 4 los 
TOMO 11 
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caudal y medios de cia La ociosidal 
era tenida por infame. La educacion de los ni 
ños, los estudios de las escuelas y los ejercició 
de los gimnasios estaban arreglados por u 
ley. Los hijos de los ciudadanos muertos en 
campo del honor se educaban á costa del pl 
blico. Se recompensaban con coronas los gral 
des servicios hechos al Estado. Los cobarde 
convencidos de serlo en juicio, eran decla 
dos infames. Se escluia de todas las funciont 
y asambleas públicas 4 los hombres de mal2 
costumbres. Los hijos, escepto los habidos eM 
una cortesana, estaban obligados á alimentar + 
sus padres ancianos. El magistrado que se pri 
sentaba borracho en público sufria la pena de: 
muerte. ; 3 

La legislacion política de Solon no imp 
dió las revoluciones; porque las pasiones de 
pueblo tenian mas fuerza que la razon del l 
gislador; pero sus leyes civiles y criminales 
respetadas siempre en Atenas como oráculo! 
fueron el modelo de las de otros pueblos: Y 
mayor parte de las ciudades griegas las adopt* 
ron, y Roma, atormentada por la anarquít 
las empleó como un remedio en los males quí 
la afligian. Los magistrados y el pueblo Á 
Atenas juraron observar, durante un siglo , 1% 
leyes de Solon: fueron escritas en rollos que. 
se fijaron en los sitios públicos. El legislado 
importunado por el gran número de persol% 
que yenian á pedirle que interpretase 6 mot% 
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ficase su código , dejó al tiempo el cuidado de 
Consolidarlo , y se ausentó por.diez años, ha- 
iendo hecho jurar á los atenienses que no in- 
Novarian nada hasta su vuelta. Viajó segunda 
Vez por Egipto y despues vino 4 Creta. Dió le- 
Yes d un canton de esta isla, y edificó una 
ciudad 4 la cual dió nombre, y cuya felicidad 
aseguró con buenos reglamentos. Cuando vol- 
vió 4 Atenas, halló la república dividida otra 
vez en facciones : todas querian mudar la cons- 
titucion, sin convenirse en la que se habia de 
substituir. Solon, que deseaba poner término 
á las turbulencias, fue ausiliado al principio 
por Pisistrato gefe de la faccion mas popular; 
Pero bien pronto conoció que este hombre am- 
1CiOSO no era demagogo sino para hacerse 
Urano. | 
Usurpacion de Pisistrato, (A. M. 3443. 
“3. 561). Ningun hombre era mas “propio 
que Pisistrato para lisongear y engañar la mu- 
Chedumbre. Socorria á los pobres; afectaba 
grande amor á la democracia; prodigaba sus 
“!quezas y hablaba elocuentemente de la liber- 
> Mientras caminaba á la tiranía. Servia á 
y 5 amigos con celo; su dulzura” desarmaba á 
los Enemigos , i habia encubierto tan hábilmen-- 
E mbicion con la máscara de la virtud 


que era idolar; 
De o ti de los suyos y respetado de 
Licurgo . ' 

"80, gefe del partido de la costa, y 
Megácles y hijo de Alemeon, que estaba al fren. 


te de los ricos, 00: con su oposiciól 
la autoridad de Pisistrato; porque como no p? 
netraban sus designios secretos y reprehendial 
su celo por la igualdad y la libertad, aumen? 
taban el amor del pueblo hácia él. El partido 
de Megácles era considerable: su padre hab 
hecho servicios importantes á Creso, rey de lí 
dia; y colmado de dones por este monarck 
habia juntado un caudal inmenso por su mé. 
trimonio con Agarista, hija de Clistenes, priW” 
cipe de Sicion. Esta opulencia le ponia en 16% 
lación con los principales ciudadanos, y le pr0 
porcionaba medios para sobornar á los mas cul 
rompidos. pe A 
Cuando Pisistrato estuvo seguro del afe 
del pueblo, que le miraba como á su defen 
contra los ataques de la oligarquía, se hi2 
“una herida, se presentó en la piaza pública 
dijo que los ricos y grandes le habian pues 
asi y que era víctima de su celo por la libek 
tad. El pueblo indignado celebró una junt 
y sin hacer caso de las declamaciones de 4 
curgo, de las amenazas de Megácles, ni Y 
las prudentes advertencias de Selon, conceúl 


bres para seguridad de su persona. Pisistrat. 
aumentó en breve este número, recibient 

en su guardia á todos los que se ofreciWl 
para ella, y con su ausilio se apoderó de Y 
ciudadela. Sus enemigos huyeron : los amig%. 
de las leyes quedaron consternados: t04% 
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temblaban escepto Solon, que reprendi 
los aieniensez su debilidad y al tirano sú per- 
fidia. Recordaba al pueblo la ley que man” 
- daba á los ciudadanos dar la muerte al usút- 
pador de la autoridad : le preguntaron >; quién 
le daba osadía para decir- semejantes Cosas : 
y respondió: remi vejez.” Pisistrato era dema- 
siado hábil para verter la sangre de un varon 
tan respetado, y creia mas útil ganarlo que 
quitarle la vida: ademas estaban unidos por 
el lazo del parentesco y por .una amista 
antigua y tan tierna que los detractores de 
Solon la acusaban de escesiva. El diestro 
usurpador no ignoraba el modo de seducir ú 
un anciano: Dlegaba á él con respeto, le ma- 
nifestaba el mayor cariño, alababa continua- 
mente sus leyes, las hacia ejecutar y las 0b- 
servaba rigorosamente el mismo, escepto la 
que le prohibia ejercer el supremo poderío. 
Solon , engañado por esta falsa deferencia, y 
AUN Mas por su amor propio, creyó que Ppo- 
dria vencer la ambicion con la prudencia; 
se reconcilió con Pisistrato, le devolvió su 
confianza, entró en su consejo, y tuvo €s- 
peranza de mitigar una dominacion que no 
E podido destruir. El pesar que le causó 


a inutilidad de sus esfuerzos, terminó sus 
dias: no sobrevivió mas que dos años á la li- 
bertad: de su patria. Murió de ochenta años de 


edad, en el arcontado de Hegestrato , el se- 
gundo año de la olimpiada 51. 
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Pisistrato no eE. al its de tranqui 
lidad. El sentimiento de la muerte de Solol 
despertó el deseo de la independencia: los pal 
tidos de Licurgo y Megácles se reunieron * 
arrojaron de Atenas al usurpador. Pero Meg? 
cles, atento mas á su interes que 4 su opinid 
política , envidioso de Licurgo 4 quien el put? 
blo favorecia mas , prometió 4 Pisistrato re% 
tablecerlo en el trono si se casaba con 
hija. Pisistrato aceptó. Sus partidarios reunk 
dos echaron 4 Licurgo de la ciudad; y put 
ganar el espíritu del pueblo, se presentó 16 
pentinamente en medio de Atenas una mug? 
muy hermosa en un carro magnífico , vestidé 
como la diosa Minerva. Esta dijo que los di0 
ses restablecian 4 Pisistrato; y el pueblo, cre. 
yendo obedecer la voz del cielo, recibió 4 
tirano con transportes de júbilo. Sus hi 
Hiparco é Hipias, temiendo que los del stf 
gundo matrimonio les quitasen el amor y % 
herencia de su padre, le inspiraron aversion 2 


á su hija, prodigó sus riquezas para gana! ' 
los atenienses y escitarlos á la rebelion. PisB2 
trato se vió obligado á hnir segunda vez Y 
Atenas, y se refugió á la isla de Eubea. De 
pues de once años de destierro, habiéndo*% 
declarado en favor suyo algunas ciudades m4 
rítimas , reunió tropas, sorprendió 4 Atenas 1 
entró en ella como vencedor. En la embré 
guez de su victoria hizo matar á Megáciti 
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Licurgo. y sus principales partidarios. Lista 
crueldad se olvidó por la justicia con que g0- 
bernó despues. 

a astucia, la osadía y el artificio le ha- 
bian dado el trono; la moderacion se lo con- 
servó. El pueblo se sometió 4 sus leyes. por- 
que él las observaba con rigor; no volvió á 
abusar de su poder, i-la suavidad de su do- 
minación merece ser imitada por los prínci- 
pes legítimos. Activo y popular, protector de 
la industria y de la agricultura, pobló los 
campos de muchos ciudadanos pobres que en 
Atenas solo servian de dar pábulo á las fac- 
ciones. Construyó fuentes, templos y otros 
edificios públicos para dar alimento á la no- 


velería de un pueblo indócil. Publicó una 
nueva edicion de Homero y regaló una libre- 
ría á la ciudad de 


Atenas. Accesible á todos 
los ciudadanos, era dadivoso con unos, pres- 
taba á los otros y Pprometia 4 todos: sus pa- 
lacios y sus jardines estaban siempre abiertos 
al pueblo: sufria la censura y perdonaba las 
injurias. Unos jóvenes embriagados insultaron 
Una vez 4 su muger, y cuando pasaron los 
humos del yino le pidieron llorando un perdon 
dificil de conseguir: »estais equivocados, Jes 
dijo Pisistrato , mi muger no salió ayer en 
todo el dia.” Un jóven quiso robar su hija, 
y como le incitase su familia 4 la venganza, 
dijo: si aborrecemos 4 los que nos aman de » 
masiado , ¿qué guardamos para los que nos 
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aborrecen ?” y dió su hija por esposa 4 aquél 
joven. Algunos de sus amigos antiguos se su! 
blevaron contra él y se retiraron 4 un € 
tillo. Fue 4 buscarlos sin guardia y con 
equipage: »vengo, les dijo, 4 que me persúl 
dais 4 quedarme con vosotros, sino pue 
persuadiros_ 4 que os volvais conmigo.” 5 
embargo de la dulzura de su gobierno, el 8 
píritu democrático estaba tan arraigado, q% 
los atenienses sufrieron siempre con im pa 
ciencia el dominio de un monarca. El | 
riado de Pisistrato fue largo y tranquilo. Mur 
rió treinta y tres años despues de su usurp? 
cion, de los cuales pasaron diez y siete * 
una paz profunda. Heredaron su poder Hip% 
co é Hipias. 3 

Hiparco é Hipias. (A. M. 3478. A-* | 
526). Los hijos de Pisistrato, aunque no $4 
hábiles como su padre, gobernaron con 
misma prudencia. Ambos protegian las 1etié4 
y Anacreonte y Simonides, llamados por 44 
4 Atenas, recibieron grandes honores y 10% 
los. Creian con razon que no es posible Ss” 
vizar las costumbres de un pueblo sin idos | 
trarlo, y asi se dedicaron 4 mejorar la Y 
truccion pública, multiplicaron los ejemP* 
res de Homero, é hicieron grabar en los PA 
destales de las estatuas de Minerva que ha? 
en las plazas, las máximas en que el put 
pudiese aprender los pensamientoa de los e. 
bios y los rudimentos de la moral. Sa ti! 
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no semejaba ú la de otros usurpadores: 1mi- 
tando la modestia de Pisistrato , nO AR 
el título de reyes , se contentaron con ser 108 
primeros ciudadanos de la república y obser- 
varon fielmente las leyes de Solon. El mismo 
Pisistrato acusado de un homicidio, se habia 
sometido al juicio- del areópago. Aunque se 
creian descendientes de los antiguos reyes de 
Atenas , dejaron á los magistrados sus prero- 
gativas. Cobraron un impuesto de la vigésima 
parte del producto de las tierras ; mas lo con- 
sagraron d las necesidades públicas y no á 
sus gastos personales; aunque ejercian un po- 
der absoluto, lo ocultaban bajo formas le- 
gales. 

A. Hiparco se le acusaba de ser amigo de 


los placeres ; vicio que hubiera corrompido 


mas bien que subleyado al pueblo. Pero co- 
metió una injusticia 


que escitó el ódio y cau- 
só su perdicion. Dos jóvenes ciudadanos de 
Atenas , llamados Harmodio y Aristogiton, 
unidos por la amistad y aun mas por su ar- 
diente amor 4 la independencia, proyectaron 
la muerte de los dos tiranos con el fin de res- 
tablecer la libertad y vengar una injuria que 
Hiparco habia hecho á la hermana de Harmo- 


dio, echíndola de una ceremonia pública. Pa- 
ra ejecutar esta em 


presa , ocultan sus puñales 
entre ramos de mirto y entran en el templo de 
Minerva, donde los príncipes celebraban un 
sacrificio, AU debian esperar que se les rou- 
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niesen los demas a. pero viendo quí 
Hipias hablaba en voz baja á uno de los con” 
jurados, se creyeron vendidos, se entregan $ 
su furor, se arrojan sobre Hiparco que estabi: 
cercano á ellos y le unden los puñales en | 
seno. La guardia mató en el momento 4 Har 0 
dio. Aristogiton fue preso; y puesto en tl 
tormento «en lugar de nombrar á sus verdade” 
ros cómplices, acusó á los amigos de Hipiaó% 
que sin mas exámen los hizo morir. ce ¿Tienes 
otros malvados que denunciarme?” lé dijo” 
«No, le respondió el jóven ya moribund0 
no me falta nadie sino tú Llevo á la tumb 
ei placer de haberte engañado é impelido 4 qué 
degúielles 4 tus mejores amigos.” — 

Restablecimiento de la democracia. De dee 
entonces Hipias, escuchando solo al: miedo, € 
mas fimesto de los consejeros, fue detestad' 
por sus injusticias y crueldades. Su gobier 
violento y por lo mismo poco durable, cayo Yo 


pesar del apoyo que habia O dando”. 
su hija por esposa al rey de Lampsaco. L 
alemeonidas , familia poderosa en Atenas, de | 
terrada por la de Pisistrato, gozaban en Gredk 

de mucha nombradía, porque Clistenes su g 
ie, hubiendo obtenido de los anfictiones el €M 
cargo de construir un nuevo templo en De 
fos habia empleado sus riquezas en embellecó 
este edificio. La fitonisa de Apolo, aficionada $ 
los alcmeonidas por esta generosidad, siempa 


que los lacedemonios consultaban el orá SN 
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les respondia que no esperasen felicidad en nu 
empresas hasta que restableciesen en Atenas 
a libertad. Esta astucia produjo su efecto. 
Liacedemonia did tropas á los alemeonidas pa- 
Ya que volviesen á su patria ; y aunque venci- 
- dos por Hipias en el primer combate , hicieron 
en el segundo prisioneros Á sus hijos, y le 
obligaron para rescatarlos 4 abdicar su au- 
toridad y salir del Atica. Habia reinado diez 


y ocho años. Pasó al Asia y se estableció en 
Bigeo, ciudad de la Pripia situada en la orilla 
del Escama 


ndro. Asi recobró Atenas su liber- 
tad en la imisma época que los reyes fueron 


desterrados de Róma (A.M. 3496.A, J. 508). 

Los atenienses libertados hicieron honores 
casl divinos á Harmodio y á Aristogiton. Sus 
estátuas, erigidas en la plaza pública, mantu- 
vieron en los ¿nimos el odio 4 la tiranía y el 
amor de la independencia. En las fiestas pú- 
blicas se cantaba en honor de aquellos jóve- 
nes un himno que nos ha transmitido Ateneo, 
y que es un monumento de las ideas y cos- 
tumbres de Atenas en el siglo de Solon. He 
aquí su traduccion. 

«Yo levaré mi espad 
de mirto como Harmodio y Aristogiton cuan- 
do mataron al tirano y establecieron en Ate- 
nas la igualdad de las leyes.” 


ee Caro Harmodio, no has muerto toda- 
vía; se dice 


que estás en las islas de los hien- 
aAventurados con Aquiles el de los pies lige- 


a cubierta de hojas 


2) h 
ros, y Diomedes, el CA hijo de Tideos 

e Yo llevaré mi .espada cubierta de hoj 
de mirto, como Harmodio y Aristogiton cual 
do mataron al tirano y establecieron en At? 
nas la igualdad de las leyes.” 

Eterna sea vuestra gloria, caro HarmodiW' 
caro Aristogiton , porque dísteis muerte al Í 
rano y establecísteis en Atenas la igualdad * 
las leyes.” A 

Atenas inmortalizó tambien la accion Y 
una cortesana llamada Leona, cómplice de % 
conjuracion y amiga de los dos gefes. Hipk 
la hizo poner en el tormento ; Leona calló 7 
una constancia invencible y se cortó la lengW 
- con los dientes , porque la violencia del d Ye 
no la obligase 4 prorrumpir en alguna es e! 
sion que declarase su secreto. Los atenient 
no se atrevieron á erigir estátua á una mugé 
pública y mandaron esculpir una leona Ro | 
lengua. En fin, mucho tiempo despues sabl' 
do que una nieta de Aristogiton vivia po 
mente en lu isla de Lemnos, el pueblo la Y 
venir á Atenas, la dotó y la casó con un Y 
dadano muy rico. EN 

La usurpacion es condenable, y merté 
alabanza el amor de la patria y de las le? 
Sin embargo la historia que nunca debe se 
rar la gloria de la moral, comete una 
muy peligrosa sino hace conocer 4 la ¡uv” 
tud: que la lee, cuán contrario es ála raZ 
á la humanidad el elogio, hecho por el eP 


siasmo de biie reprobadas por la 
tud. El que pelea contra un tirano puede a : 
quirir una gloria sin mancha; pero ocultar s 
-Puñal entre el mirto , asesinar en lugar de 
Vencer y denunciar 4 hombres inocentes, son 
actos á los cuales: daremos siempre el nombre 
de crímenes; y á pesar de las elocuentes ala- 
banzas de los escritores antiguos y modernos, 
la nobleza del fin no Justificará nunca la in- 
famia de los medios (1. 

Atenas recobró la libertad y perdió el so- 
siego. Clisténes é Iságoras se disputaban la au- 
toridad: cada uno tenia partidarios. Clisténes 
triunfó é hizo al 


gunas mudanzas en la cons- 
titucion. La Principal fue la le 
que concedia al pueblo 


querian desterrar. Iságoras im. 
ploró el ausilio de los lacedemonios :* Cleóme- 
nes, rey de Esparta, vino con un ejército, y | 
obligó á salir de la ciudad á Clisténes, 4 lós - 


(0 El mal est 
como un deber el asesin 
do de este modo á un particular juez d 
blica; pues le dal 
$1 MISMO si era 

Regla general: 
Permita 
de los mn 


aba en la Je 


£s perversa y antimoral toda ley que 
culares ejercer por su mano la accion 
“Elstrados. (N. del Ti!) 


- alemeónidas y á setecientas familias de su pl 
tido. Los desterrados juntaron tropas , vencié 
ron á sus contrarios y recobraron su patri, 
sus bienes. Los lacedemonios, que habian % 
bido ya la astucia de Clisténes para forzar ' 
oráculo de Delfos, irritados de esta supercil 
ría y envidiosos de Atenas, cuyo poder iba; 
aumentarse con la libertad, formaron el pl 
yecto de restablecer á los pisistrátidas, y 4 8 
fin hicieron que Hipias viniese 4 Esparta ; WE 
no podian ejecutar este designio” sin el consel 

timiento y socorro de sus aliados. ReunidosA 
diputados de las ciudades del Peloponeso», 
elocuencia de Cleómenes hizo una grande 44 
presion en los ánimos; pero Sosicles, diputal 
de Corinto, censuró en los lacedemonios q% 
quisiesen establecer en Atenas la misma 82 
nía que odiaban en Esparta: describid los Mi 
les que Corinto habia sufrido bajo el domi 
de los usurpadores y conjuró ú las ciudades Y 
bres que renunciasen al injusto proyecto de * 
ranizar á otra ciudad. Todos los diputados * 
rindieron á estas razones , y el designio de % 
lacedemonios no produjo mas efecto que el E 
hacer manifiesta su envidia. Hipias se vo 
al Asia á la corte de Artafernes, sátrapa de 2 
dia. Rompiendo todos los lazos que le ligan: 
á su patria, empleó los recursos de su habia 
dad y elocuencia para mover á Darío, reY 2 
Persia, 4 dirigir sus armas contra Atenas e 
ya posesion someteria toda la Grecia. El 05” 
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1loso sátrapa mandó á los atenienses ÚpE no 
volviesen 4 Hipias la autoridad. La república 


se negó á someterse á la influencia estrangera, 
: / 
“y esta fue una de las causas que dieron orígen 


á la guerra entre persas y griegos. 


CAPITULO XVII. 


Cuartroida le comtuanbres >» culto y 
conocimientos de la Grecia en sus 


des jpraneras ediles. 


Argos. Creta. Tesalia. La Fécide. Costumbres 
de los griegos. Doctrina de Orfeo. Religion 
de los griegos. Creencia de la inmortalidad 
del" alma. Errores de la religion griega. 
Conocimientos de la Grecia. Sus poetas y 
filósofos. Lino. Musco. Orfeo. Hesiodo. Ho- 
mero. Arquiloco. Alceo, Safo. Tespis. Si- 
mónides. Anacreonte. Tales. Solon. Quilon. 
Pitaco. Biante. Cleóbulo. Anacarsis. Esopo. 
Banquete de los siete sabios. 


Arcos, El reino de Agamenon que habia do- 
Minado la Grecia tantos años, perdió su esplen- 
dor cuando dejó de tener reyes. La república 
de Argos » destrozada por las facciones, cayó 
bajo la tiranía de Fedon, descendiente de Hér- 


cules 5 pero se restableció, cuando este murió, 


6 
el gobierno dora laa argivos , mal gl 
bernados siempre , fueron desgraciados en. 
interior y sin influencia en el esterior. Mic 
nas, Ásina y Nauplia se hicieron independieX 
tes: Tirea y otras plazas cayeron en poderH 
los lacedemonios, y Hermione y Epidauro 10% 
maron repúblicas separadas. dE | 

Creta. Eñ esta isla despues de la mutf 
de Idomeneo, que fue su rey en tiempo de 
guerra de Troya, se abolió la monarquía com 
- en los demas pueblos de Grecia. Los creted%% 
tuvieron bajo el régimen republicano reput 
cion de escelentes soldados: sus flecheros e 
los mejores que se conocian. Pero se aboli0% 
legislacion de Minos, que habia servido de M 
delo á las de Solon y Licurgo; y el put 
cretense , desgraciado en su pais y desprecll 
en los demas , se desconceptuó por su mall? 
hasta tal punto que su nombre era una oltkn 

Tesalia. La Tesalia, igual 4 la Arcadi 
los favores de la naturaleza, no gozó com 
ta provincia de los beneficios de la paz: Y 
delicioso valle de Tempe no preservó á sus P 
tores de los males de la guerra. La patr%y 
Aquiles debia ser belicosa, y sin embar 4 
caballería tesala, que era la fuerza print 
de los ejércitos griegos, contribuyó meno. 
gloria de su pais que á la de otros puerto 
cuyo sueldo devengó sucesivamente. A 

La Fócide. Los foceos, vecinos de la 424 
lia, le hacian contínua guerra. Los tésalo$2 


cian en sus llanuras dan batidos en las mon- 
tañas de la Fócido, cuyos intrépidos habitan- 
tcs Yesistieron tambien á toda la Grecia deter- 
minada á castigarlos porque habian laboreado 
un terreno consagrado 4 Apolo. Tenian en me- 
dio de su pais el templo de Delfos; mas no 
Supieron sacar partido de esta ventaja para ha- 
Cer su territorio sagrado é inviolable; y en vez 
de buscar su seguridad en la religion, atrajeron 
sobre sí la ira de los demas griegos por sa im- 
pía codicia. Su obstinación fue célebre bajo el 
nombre de desesperacion Jocea, 
Chas ocasio 


porque en mu- 
nes prefirieron su muerte.y la de sus 

familias 4 sufrir la ley del vencedor. 
Tal era al fin de la segunda edad de la Gre- 


cia la situacion de sus diferentes pueblos, aman- 
tes todos de la g 


loria, la independencia y la 
democracia. Este amor, 


agitando los espíritus 
y tlectrizando las almas, poblaron en breve 
aquel pequeño pais de tantos hombres grandes 
que él solo merece mas páginas 4 la historia 
que los im 


perios mas grandes: despues de tres 
mil años, lena todavía el mundo de los recuer- 
dos mas brillantes y glori 


osos. En la primera 
edad. en que los pelasgos recibieron de Egip- 
to los primeros elementos de la civilizacion , la 
luz penetró lentamente en aquellas almas sel. > 
Váticas, y las costumbres conservaron por mu- 


y 2 . . . . * 
chos años la tusticidad primitiva. La fuerza era 
trecho : no tenian 


entonces el mérito y el d 
nombre para la virtud > Y la significaban con 
TOMO 11, 7 
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la palabra arete , que quiere' decir valor. Trar 
taban á los vencidos con ferocidad , y la escla- 
vitud fue una mitigacion de su bárbara políti- 
ca, pues evitaba la muerte de los prisioneros: | 
Costumbres de los griegos. Los griegos fue: 
ron belicosos muchos siglos antes de conocer el 
arte de la guerra: la fuerza corporal decidia | 
las batallas, que eran solo la reunion de vario$ 
combates singulares. Los tésalos, que fueron | 
los primeros en domar caballos , recibieron coM 
el nombre de centauros honores casi divinos: | 
Su primer máquina de guerra fue el caballo 
de Troya. El principal objeto de la guerra erd 
el saqueo: los buques griegos, canoas: sus año. 
de tres, cuatro y seis meses; tanta era la ig 
norancia en astronomía. La seguridad person% 
no tenia defensa contra el fuerte que juntabe. 
riquezas robando. El violador, el adúltero y 
el homicida eran castigados con una multa. Lo? 
príncipes no eran mejores que sus vasallos : in? 
juriaban al enemigo antes de pelear con él Y. 
ultrajaban el cadáver del vencido. Las princé ] 
sas iban á lavar sus vestidos 4 la fuente» Y 
Agamenon, el rey de reyes, mataba un torú ] 
lo asaba , lo despedazaba y le servia la espar 4 
da á su convidado Ayax. ¿3 
Los primeros que se ilustraron fueron 1%. 
griegos establecidos en el Asia menor, y Y 
uieron sus pasos los de lóuropa con muché 
lentitud. El ilustre Homero no fue conocido 
Atenas y Esparta hasta trescientos aíios desput 


de la guerra de dora Per el hermoso sol de 
la Grecia no podia iluminar siempre 4 una na- 
cion grosera: aquel suelo que presenta vistas 
tan variadas , solo esperaba un rayo de luz pa- 
ra despertar la imaginacion de sus habitantes, 
y para hacerla mas rica, agradable y activa 
que las de los otros pueblos del universo. Los 
griegos , saliendo de sus bosques umbrosos, se 
reunieron en las llanuras, se derramaron por 
las orillas de los rios, se asociaron en las ciu- 
dades. El dulce calor del clima electrizó su in- 
genio, dió colorido á sus ideas y adornó su 
idioma con espresiones figuradas. Encantados 
con la hermosura que presentaba á sus ojos un 
pais tan” delicioso , adoraron la causa produc- 
tora dde tantas maravillas. La admiracion y la 
ratitud renovaron la idea casi borrada de Dios. 
Aristóteles dice que la tradicion de los hom- 
bres mas antiguos enseña que ce Dios es el cria- 
dor y conservador de todas las cosas: que nin- 
gun ser de la naturaleza puede mantener su 
existencia propia sin la proteccion constante de 
Dios; y de aqui se ha inferido que la natura. 
_ leza estaba llena de dioses que todo lo veian, 
cian y moderaban. Esta opinion es conforme 
al poder, mas no á la esencia de la divinidad. 
No hay mas que un Dios, pero ha recibido 
muchos nombres , segun los diversos efectos 
que produce. ». 
Doctrina de Orfeo. Orfeo habia enseñado 
esta sublime filosofía que las fábulas de los 
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otros poctas hicieron olvidar despues. De él se 
ha conservado este pasage Citado por Proclo 
estodo lo que es, ha sido y será, estaba conto: 
nido en el seno fecundo de Júpiter. Júpitel > 
es el primero y el último, el principio y € 
fin, y de él se derivan todas las cosas.» La 
imaginacion-griega dió un alma á cada objeto» | 
atendió mas ú los poetas que á los sabios, 
sentimiento que á la razon, y pobló la tiré. 
de dioses y el cielo de pasiones. »Entonceh y 
como dice el abate Barthelemy, se formó est 
- filosofía, ó mas bien esta religion pagantr 
mezcla confusa de verdades y mentiras, de 
tradiciones respetables y de ficciones risueña. 
sistema que halaga los sentidos y rechaza * 
entendimiento, y que respira el placer pri 
conizando la virtud.» Í 

Relígion de los griegos, Asi se divinidó. 
la naturaleza, y las fábulas de Hesiodo y Ho” o 
mero fueron la religion de los griegos. Segul 
esta creencia, una fuerza infinita, una luz 
pura, un amor divino que estableció la ar 
nía universal, sacó el universo del caos y po] 
los dioses y los hombres que se disputarol 6 Ñ 
mando. La tierra hizo la guerra al cielo; 105. 
titanes atacaron ú los dioses; estos fueron ven 
cedores y subyugaron á los hombres pa 4 
siempre. La familia inmortal se multiplié” 
Saturno, hijo del cielo y de la tlerra, 1 Ñ 
tres hijos que repartieron entre sí el univ 
Júpiter dominó en el cielo, Neptuno €n. 


y 


bh 
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mares y Pluton La los infiernos. Los demas 
dioses -ejocutaban las órdenes de los principa- 
les; Vulcano gobernaba el fuego, Ceres las 
mieses, Marte la guerra, Venus los amores y 
Minerva las ciencias. Mercurio conducia los 
oradores 4 la tribuna y las sombras al Tár- 
taro. Temis sostenia la balanza de la justicia; 
Júpiter lanzaba el rayo para aterrar á los cri- 
minales: su córte, centro de la Juz eterna, 
era la mansion de la felicidad. Cada rio tenia 
su dios, cada fuente su nayade. Baco animaba 
la alegria de las vendimias; las Gracias der- 
yamaban sus hechizos en las facciones de la 
hermosura y en los escritos de los poetas; 
Apolo y las musas animaban el genio: Vul- 
cano forjaba armas: Momo y la Locura fayo- 
recian la alegria: los rayos de Diana ¿¡lumina- 
ban dulcemente la obscuridad de la noche, y 
las adormideras refrigerantes de Morfeo ha- 
cian olvidar ú los hombres sus afanes y penas, 
escepto las del remordimiento. Los hombres 
recibian de los dioses todos los biénes y los 
acusaban de ser autores de todos los males. 
Los dioses castigaban los delitos con el infor- 
tunio. Los griegos, creyendo que las deidades 
eran semejantes á los hombres, les atribuye- 
ron una felicidad igual á la que es comun- 
mente objeto de muestros descos. El cielo, 
tuvo pues, sus fiestas y banquetes; Hebe, 
diosa de la juventud, distribuia la ambrosía y 
el nectar á los dioses: la lira de Apolo hacia 
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resonar el Olimpo Is le acentos “celestiales: 
la Aurora abria las puertas del cielo por 1% > 
mañana y esparcia por la tierra el fresco am- 
bienté, el perfume de Flora, diosa de las 
flores, y de Pomona, diosa de los frutos. Febo, 3 
subiendo en el carro del sol, inundaba el 4 
mundo con los raudales de su. lumbre; y cuan*- 
do Eolo, dios de los vientos, preparaba las furio= 
sas tempestades y espantaba las driadas y 108 
silvanos, divinidades de los bosques; la ligera 
Iris, brillante mensagera de Juno, anunciabá 4 
á la tierra en los vivos colores de sus vestigios 
la vuelta de la serenidad y de la bonanz% 
Los dioses, siempre presentes, inspiran las. 
virtudes, y los vicios dirigen las inclinacioné?” 
del hombre, son testigos de sus acciones Y. 
leen su corazon Asi muchas divinidádes com? 2 
baten en el ¿nimo de los mortales. Unas 12 
separan de la virtud, otras lo inclinan á ellb 
hasta que la muerte y las Parcas terminal 
esta lid con su inexorable guadaña y su tijerr 
Entonces Mercurio deja de favorecer el robo: 
Venus no sonrie á los placeres. Marte no e% 
cita 4 las batallas y las leyes de Júpiter e 
ejecutan. El hombre atraviesa la Estigia en % 
barca del anciano Caronte, y entra en el som” 
brío reino de Pluton. Minos, Eaco y Rada” 
manto le juzgan en el inflexible tribunal del 
Ayerno. Si ha obrado con justicia durante su 


vida, es conducido ú los bosques: amenos 4% j 
Elisio , donde goza de una paz inalterable, eN 


j 
Aj 


(to E 
una primavera eterna, en medio de héroes vir- 


tu0sos, hermogsuras fieles, monarcas bienhe- 
chores 


> Sabios respetados, oradores y poetas 
célebres; y allí encuentra sin mezcla alguna 
de temor $ de mal, las dulzuras del casto hi- 
meneo, las confianzas de la tierna amistad, 
Os afectos inocentes, los juegos, las ocupacio- 
nes y ejercicios que 1 _agradaban mientras vi- 
via. Pero si ha cometido crímenes , la impla- 
cable Nemesis, deidad de las venganzas, se 
apodera de su corazon'; las horrendas 
le hieren con sus azotes ; 


serpientes, le arrojan en los abismos del in- 


fierno, y allí le atormentan con los mas crue= 
les suplicios. . 


-Creencia de la inmortalidad del alina. Se 
ve, pues, que los griegos, discípulos de los 
egipcios, creian la inmortalidad «del alma. En 
su Opinion, la ménte ó e] alma espiritual es- 
toba envuelt 


a, durante la vida, en un alma 
sensitiva, material 


furias 
le destrózan con sus: 


, Sutil y luminosa, imagen 
perfecta, y por decirlo así, sombra del cuerpo. 
espues de la muerte, 


el alma intelectual 
luz divina de donde 


y el alma sensitiva, conducida 
por Mercurio, bajaba 4 los infiernos, donde 


recibia el premio de sus virtudes ó 
€ sus maldades. Muchos crei 


de un gran número de siglos, las sombras be- 


bian las aguas del Leteo, y volvian á la tierra 
á vivir Otra vez. 


se réunia en el cielo 4 la 
abia emanado, 


el castigo 
an que al cabo 
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Errores de la Era griega. Los premios 
y los castigos eran sensuales en esta religion» 
Los dioses tenian las mismas pasiones que los — 
hombres. La Discordia los dividia, el amor 
los atravesaba con sus flechas y los obligaba 4 
transformarse en mortales para unirse con los 
objetos de su pasion. Júpiter sedujo 4 Danae, - 
persiguió 4 "Lo, robó á Europa, engañó 4 
Alemena, de la cual tuvo á Hércules. Les 
celos escitaban á Juno á la venganza ; Vulcano: ñ 
era deshonrado por Venus que adulteraba con 
el dios de la guerra, y aun la casta Diana se 
enamoró del bello Endimion. Las guerras de 
la tierra se repetian en los cielos. Minerva, 
Apolo, Venus y Juno combatian, unos para 
destruir , otros para salvar 4 Troya, hasta que - 
Júpiter, monarca del universo, que 4 una: 
señal de su cabeza estremecia el Olimpo, jun. 
taba el numeroso consejo de los dioses; pros 
nunciaba la sentencia dictada“por el destino» h 
y obligaba á los demas númenes á someterse 
á ella. Asi la religion de los griegos , inconse”. 
cuente en su sistema, mezolaba muchos erro. 
res fumestos á un corto número de verdades 
útiles. Animaba el universo, pero alteraba $U 
economía, y si por una parte enseñaba 1% 
existencia de la divinidad y la inmortalidad 
del alma, si prometia recompensas á la virtub 
y castigos al crímen, por otra favorecia 1% h 
pasiones culpables y divinizaba los vicio% 
Este culto corrompido debia producir una M0* 


y 
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ral relajada; pero presentaba á la política 
Brandes medios para aprovecharse de la ecre- 
dulidad de los pueblos. Los entretenia zon 
fiestas; los atemorizaba con misterios; les ins- 
Piraba ya miedo, ya confianza con los orácu- 


los. La imaginacion, no tenien 


aS parecian unos niños de 
gran talento, pero crédulos, divertidos con fá- 
bulas y gobernados por una relivion poética. 
La historia no fue para ellos sino un drama, 
cuya intriga maravillosa y liena de milagros, 
era dirigida por el destino y desenlazada por 
la intervencion de algunas deidades del olimpo, 

Este cuadro, ó mas bien este diseño de la 
religion de los griegos, dá á conocer lainflaen- 
cia que tuvo en su carácter y acciones, Los 
pueblos, entrega inci 


dos 4: Principios tan contra- 
dictorios, y á su imaginac; 


, Vivian en un 
tigios, y debian ofrecernos el espectáculo de 
las luces mezcladas con la ignorancia, la pru- 
dencia con la locura, el heroismo con la su- 
Persticion, las virtudes con las pasiones : espec- 
táculo agradable al ingenio, aunque ofenda 4 

razon, y que en siglos de mas Juicio, y á 
pesar de la severidad de la religion verdadera 
Y de una moral ilustrada, exalta todavía nues- 
tros Pensamientos, se representa por el pincel 

€ 10s pintores y €n los cantos de los poctas, 
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y alhaga siempre nuestra memoria , por la mis- 
ma razon que los hombres ancianos gustan de A 
recordar las fibulas que rodearon su cuna, Y A 
los juegos que divirtieron su infancia. 1 

Conocimientos de la Grecia. Algunos sá- 
bios, dejando para el puebio las fábulas y los 
prodizios, estudiaban la maturaleza y buscas 
ban la verdad. Ningun filósofo de los siglos 
modernos los ha escedido en aquélla parte de 
la moral que enseña ¿ mantener la tranquili- 
dad de ánimo, y coloca la felicidad léjos de 
los escesos. Sus escritos son una fuente fecun- 
da de donde beben con utilidad todos los mo- 
ralistas cuando quieren pintar y combatir las 
pasiones. Pero su metafísica, Sus esplicaciones 
de creacion, del destino y de los fenómenos 
intelectuales no se fundan en ningun princi- 4 
pio cierto, y aunque brillan con los colores 
del ingenio, no satisfacen ú la razon. Sus sut- 1 
ños filosóficos son tan estravagantes como )2 
teogonía poética, y lá mitología popular, ob- 
jeto de su culto público y de su secreto menoS” | 
precio, Tres siglos despues de la ruina de Tro- 
ya no: quedaban en Grecia vestizios de barba 
rie; la civilizacion, las letras y las artes, ha- 
bian hecho progresos rápidos; en todas part 3 
“se veían ciudades edificadas, templos construl” 
dos, códigos establecidos, altares humean 08 
con el incienso de los sacrificios , pomposas 4? 
remonias , y juegos célebres y concurrencia (9 
estrangeros. La independencia, fortificaba 0% 


Y 
bl 
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las artes suavizaban las costumbres; 
en la tribuna se cian discursos elocuentes; los, 
escritos ingeniosos de muchos filósofos se leian 
en todas las escuelas, y aficionaban la juven- 
tud á las letras y ála oratoria. Los edificios pú- 

icos estaban adornados con las imágenes de 
los dioses y los héroes que daban vida al lien- 
z0 y al mármol, y la Grecia en un Corto nú- 
mero de siylos, bajo el imperio de un clima 
suave y de una fantasía risueña, vino á ser 
un pais encantado donde se reunia todo lo que 
puede. vigorizar el alma , €xaltar al ingenio y 
alhagar los sentidos. Al fin de la segunda edad 
contaba mas sábios y héroes que los antiguos 


imperios de oriente, de donde habia recibido 
las luces, 

Sus poetas y Alósofos. Lino, Museo, Or-= 
Jeo, Hesiodo. H 


Hemos dado á conocer los hé= 
roes de los tie 


mpos fabulosos y del primer pe- 
riodo histórico; pero antes de combatir con los 
Persas, tenia la Grecia tambien poetas famo- 
sos y filósofos célebres. De Lino y Museo co- 
voceros solo los nombres, Y pocos versos de 


rfeo han legado hasta nuestros tiempos. He- 
siodo cantó lo 


s campos y la agricultura. No co- 
nocemos los dioses del olimpo, sino por la 
teogonía de este poeta, y su escudo de Hér- 


cules es tan célebre como los trabajos de aquel 
semidios. | 


Homero. Homero 
olimpiadas, fue el pr 


ánimos; 


, Anterior á la era de las 
imero de los grandes poe- 
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tas y todavía les sirve de modelo. La Odisea 
cuenta los viages de Ulises , despues de la mui. 
na de Troya: el asunto de la lada esel enor + 
jo de 4quiles, tan funesto á los griegos. Ale 
jandro Magno decia que estos dos poemas era 
las obras mas sublimes del espíritu humano: 
Ciceron pone á Homero entre los grandes pins 
tores: Horacio lo prefiere á los mas profundo$. 
filósofos, y Quintiliano le juzga superior 4 108. 
mas ilustres oradores. El cinto de Venus, 1% * 
tierna despedida de Hector y Andromaca, el 
dolor de Priamo cuando templa con sus lágri 
mas los furores de Aquiles, los ruegos perso” 
nificados que mitigan la venganza del señor de 
“los dioses y otras muchas ficciones admirables 
adornadas de una elocuencia divina, cuya git” 
cia no podemos percibir sino imperfectamentó 
merecieron á este hombre estraordinario el here 

moso título de príncipe de los poetas, que ni” * 
gun genio ha podido disputarle hasta alord 
Perdió la vista. y vivió pobre. 'Podos los siglos 
han repetido sus versos, é ignoramos cual fue 
su patria. Muchas ciudades de Europa y AÑ 
se han disputado el honor de haber sido $ - 
cuna. JN 

Arquiloco. Páros, se jactaba de ser pr 
de Arquiloco, poeta enérgico y licencioso ¿ 17 
ventor del verso yámbico. 48 

Aloco, Alceo, natural de Mitilene, la 1” 
nobleció con sus poesías lfricas. pasion 
por la libertad, hizo sítiras crueles contra Y 


10 
tirano. de Lesbos, Quinúiliano hallaba alguna 
semejanza entre su estilo y el de Homero. 
Safo. Safo brilló en la misma ciudad y en 
A misma época : el amor fue cansa de su ge- 
nio y de sus infortunios. Ningun poeta ha 
pintado mejor las pasiones : él esceso de las 
suyas manchó su fama. 
_  TPéspis, 'Téspis, contemporáneo de Solon, 
inventó la tragedia. Sus actores ambulantes 
representaban sobre carros entarimados, é in- 
teresaban por la narracion de hazañas herói- 
cas que interrumpia el canto del coro. Recor- 
rió la Grecia y difundió los gérmenes y la afi- 
cion de las fábulas dramáticas , que con el 
tiempo fueron el objeto de la pasion de los 
griegos, influyeron en sus costumbres y con- 
tribuyeron 4 su' gloria, 
Simónides. Simónides se distinguió igual- 
mente como poeta elegiaco y como filósofo. 
Hieron le dijo que diese una definicion capaz 
de esplicar la esencia de Dios; Simónides to- 
mó un dia de término para responder, luego 


dos , luego cuatro, y en fin un número infi- 
nito, para probar la inmensidad del objeto que 
se habia propuesto 4 su meditacion. Hab; 
dose embarcado con 


én- 
Unos mercaderes, se ad- 
miraban éstos 

bajél naufy 


de verle Viajar sin equipage. El 

285, y Simónides les dijo: «Vosotros 

» quedais arruinados, Y yo no he perdido na- 

> da, porque llevo conmigo todos mis bienes », 
Añacreonte, 


Anacreonte floreció en la 
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olimpiada 72: era natural de Teos, ciudad de — 
Jonia. Consagró su vida y su estudio al placer. ; 
Cantó hasta la edad de cerca de cien años el 
vino. el amor y los regocijos. Este poeta amas E] 
ble fue el ornamento de la corte de Policra- 
tes, tirano de Samos y de Hiparco, de Até- 
nas. Mientras que la poesía cantaba las ma- 
ravillas del cielo y la tierra, la filosofía se 
empeñaba en penetrar sus causas. Los filóso= 
fos griegos, entre los cuales se distinguian 
siete con el glorioso título de los siete sábios) 
se empleaban tambien en demostrar los prin= y 
cipios de la política, las reglas de la moral y — 
los elementos de la física. 3 

Tales. Tales, gefe de la secta jónica, dijo 
que el agua era el principio universal de que 
se habia servido la inteligencia divina para 

- formar el universo. Era grande matemático Y — 
astrónomo para su siglo; pues determinó la 
duracion del año solar, predijo el eclipse de - 
sol que hubo en el reinado de Astiages, rey — 
de Média, y midió la altura de las pirámides 
por la comparacion de la sombra de éstas com 
la de su cuerpo. Daba gracias á los dioses, 
principalmente por tres cosas: por haberle he: 
cho hombre y no bruto, varon y no mugth 
griego y no bárbaro. Su madre le instaba que 
se casase: la primer vez dijo que era demas 
siado temnrano. y algunos años despues que. 
ya era tarde. Observando los ástros , cayó en E 
un pozo, y una vieja le dijo: «No conoces 
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»lo que está d tus pies, y quieres saber lo 
2que pasa en los cielos. 
olor. El legislador de Atenas fue uno de 
lete sábios. Sus respuestas 
profundas fueron tan célebres co; 
Creso, rei de Lidia 
el esplendor y felici 
preció la opulencia 
de la fortuna. «No se puede decir, e 
si un hombre es dichoso $ 
que muere.” Creso ven 
próximo al suplicio 
ma de Solon; su recuerdo hizo i 


Ciro, y salvó la vida del 


los s ingeniosas y 
no sus leyes. 
, Quiso deslumbrarle con 
dad del trono. Solon des- 
Y dudó de la constancia 
oncluyó, 
desgraciado hasta 
cido, destronado 

» Se acordó de esta máxi- 
mpresion en 
Rey cautivo. 


po en qué se entretenia Jú- 
piter, respondió: «en humillar á los que se 


>»ensalzan y en ensalzar á los que se humi- 
»llan,” Su filosofía no le habia enseñado 4 do- 
minar sus pasiones; pues murió de alegria en 
Pisa, viendo el triunfo de su hijo que habia 
conseguido el premio del Pugilato en los jue- 
gos olímpicos. 


Pitaco. Pitaco de Mitilene, 
con Alcéo de Lésbos, arrojó de a 
al tirano que la oprimia. Algun + 
pues hubo una guerra entre Aténas y Miti- 
lene. Pitaco par la efusion de sangre 
de sus conciudadanos, d 
neril de los atenienses 


desterrado 
quella isla 
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tantes de Lésbos, agradecidos, le dieron la cor 
rona. Álcéo, enemigo de toda monarquía, le 
acometió y fue hecho prisionero. Pitaco le dió. 
la libertad, reinó diez años con moderacion, Y 
abdicó el cetro. Decia, que un buen gobiern0. 
no es el que se hace temer; sino el que dé 
motivo para que los súbditos teman su caida. 

Biante. Consultado por los sabios y legis" 
ladores de su tiempo tuvo la gloria de salval 
á Priene, su patria, haciendo que el Rey de 
Lidia levantase el cerco que la tenia puesto. 

Cleóbulo. Cleóbulo fue la gloria de Rodas 
su patria. La historia no ha conservado su% 
obras ; pero basta para su reputacion saber 
que cuando Solon se desterró de Aténas, buscó. 
un asilo en su casa. 

Las costumbres de estos tiempos pueden €3* 
plicarnos la utilidad de las cuestiones y enigma? 
que los sabios y reyes de la Grecia proponian 1 A 
resolvian por diversion. Biante se hallaba conv”. 
dado ú la mesa de Periandro, tirano de Corinto» —, 
cuyo talento hizo que se le colocase en el nú 
mero de los sabios, 4 pesar de su usurpacioM» 
su inbumanidad y sus injusticias. Llegó una ca 
ta de Amasis, Rey de Egipto, en que prezul A 
taba 4 Biante cómo résponderia al rey de Etió* E 
pia, que le proponia darle diez ciudades de $4 
reino, sise bebia todo el agua del mar, ó si MO 
podía hacerlo , que Amasis le diese diez ciuda 'Ñ 
des de Egipto. Biante respondió: « Aceptad 4. de 
»proposicion, con tal que el Rey de Etiópia de” 
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»tenga el curso de los rios; pues la apuesta no. 
» es beber el agua de éstos , sino solamente la 
2 del mar.” : 
. Anacarsis. Anacarsis , hacido en el pais de 
OS escitas, á quienes Homero llama la nacion 
Justa, fue adoptado entre los sabios á pesar de 
su orígen. Compuso un poerha sobre el arte mili- 
tar y la historia de los Reyes de Escitia. Un ate- 
niense le echó en cara la barbarie de su pais. 
«Si mi patria, replicó el escita, me deshonra, - 
tú deshonras la tuya.” Decia áSolon, que sus 
leyes eran como las telas de araña en que se en- 
redan los insectos pequeños, pero los grandes las 
rompen. Creso queria hacerle grandes regalos: 
él los rehusó diciendo » QUE no viajaba para ad- 
quirir bienes sino conocimientos. 
Esopo. El frigio Esopo fue el padre de la 


líbula. Era esclavo; y el apólogo , que cubre 


la verdad para 


tan feo que na- 
pero el filósofo Janto 
agó su precio. Un dia le 
rajese del mercado lo me. - 
comer , y todos los pla- 
condimentadas de diversos 
miró, y Esopo le dijo: «na- 
e la lengua: es el lazo de la 
ave de las ciencias, y el ór= 
gano de la verdad: con ella se instruye y go- 


» bierna á los hombres, y se alaba ¿ los dioses.” 
l otro dia le mandó el amo traer lo peor que 
Tomo 1, 8 


die le queria comprar ; 
conoció su valor y p 
mandó su amo que t 
jor que hubiese para 
tos fueron lenguas 
modos. Janto se ad 
» da hay mejor qu 
2vida civil, la 1 


v 
o 
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hubiese , y volvió 4 traer lo mismo, diciend! 
que la lengua era lo mas malo que habia e 
el mundo, imadre de las querellas, alimento 
dora de pleitos, fuente de guerras, órgano 4% 
la mentira, la calumnia y la blasfemia, Cual! 
do fue libre, se presentó en la corte de Cres% 
donde al principio fue despreciado por su 1e% 
dad: bien pronto hizo entender á todos qu 
no debia estimarse el vaso por su figura, siM! 
por el licor que contenia., Fue agente de mí”. 
chos príncipes: estuvo en Aténas en tiemp? 
de Pisistrato , y aconsejó la resignacion 414 
atenienses que llevaban impacientemente 
yugo, con la fábula de las ranas, que pid! 

ron un rey áJ úpiter. Creso le habia encarg? 
que llevase dinero 4 Délfos. Esopo se lo re1 
tió diciéndole, que aquel pueblo turbulento 
corrompido era indigno de tal regalo. Los £- 
Delfos indignados contra él le despeñaron' 
lo alto de una roca: atribuyóse 4 castigo % 
esta injusticia el hambre y la peste que dé 
. laron poco despues aquel pais. E 

Banquete de los siete sabios, Estos a 
que ilustraban los pueblos, se reunian algU” 
veces para conferenciar entre sí. Se ha con 
vado la memoria del famoso banquete que £. 
vieron en casa de Periandro. La cuestio: 
cipal que movieron fue: ¿cuál es el. 
_mas perfecto ? Solon dijo: reaquel en qu; 
injuria hecha 4 un particular interesa 4 y. 
los ciudadanos. » Biante: cedonde la 1 
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en lugar del monarca.» Tales: eedonde los 

ciudadanos no son ni muy pobres ni muy ri- 

205.» Anacarsis: ce donde la virtud es honrada 

y el vicio despreciado.» Pitaco : «donde los 

empleos se dan siempre á los buenos y nunca 
los malos. » Quilon: e donde se hace mas ca- 


so de la ley que de los oradores » Periandro: 
donde la autoridad est 


un corto número de ho 
Hemos descrito la inf: 
la Grecia : en la tercera edad a 
da su fuerza , Valor y sabidur 
orbe con el esplendo 


parece ya en to- 
ía, llenando el 
r de su gloria. 


CAPITULO XIX. 


; Cercepa edad de de Grecia. 


Causas de la guerra médica. Guerra Jónica, 
- Espedicion de Mardonio. Milciades. Te- 
mistocles. Aristides. Batalla de Maraton. 
Espedicion de Gerges. Combate de las Tey. 
mópilas. Combate naval de Artemisio. In- 
cendio de Atenas. Batalla de Salamina. 
Batalla de Platea. Batalla de Micale. 
- Traición de Pausanias Proscripeion de Te- 
-Mistocles. Cimon. Victorias de Cimon. Peri- 


“cles.* Paz: de Cimon. Guerra de Corcira, 
* Guerra. del Peloponeso. Gloria literaria y 
artística de At 


enas. Primera campaña. Pés- 
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te de Atenas. made de Potidea. Cleonte y 
Nicias. Combate de Sfacteria. Campaña deb 
año 9. Combate de Anfipolis. Paz de Ni 
cias. Alcibiades. Renovacion de la guerra. * 
Guerra de Sicilia. Sitio de Siracusa. De- 
sastre de los atenienses en Sicilia. Alcibia- 
des en Sardes. Los cuatrocientos. Batalla 
de Abido. Reconquista del Helesponto. 4Al-= 
cibiades generalísimo. Lisandro. Batalla de 
las Arginusas. Batalla de Egos Potámos. — 
Toma de Atenas. Los treinta tiranos. Tra- — 
síbulo. Retirada de los diez mil. Sócrates. 
Guerra de Chipre. Victorias de Dercilidas. 
- Agesilao. Guerra en Grecia. Batalla naval — 
- de Egnido. Batalla de Coronea. Paz de An- Y 
tálcidas. Pelópidas y Epaminondas. Liber- 
tad de Tebas. Combate de Tegira. Batalla. 
de Leuctras. Batalla de Mantinea. Filipo 
de Macedonia. Demóstenes. Guerra Sagra- Y 
da. Focion. Batalla de Queronza. Alejandro 
Magno. Destruccion de Tebas. Espedicior 
de Alejandro al Asia. 


Cosas de la guerra médica. Ciro habia 
fundado' un imperio inmenso , que su funili2 
no conservó largo tiempo. Un mago imposto! 
lo usurpó despues de la muerte de Cambises 
hijo y sucesor de aquel héroe; pero descubiet* 
to y castigado el engaño, los grandes recibie* 
ron por rey de Persia 4 Darío, hijo de Histas* 
pes. Su reino comprendia todo lo que hoy *% 
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Hama Persia y OR asiática. Su muger 
Atosa, hija de Ciro, por dar libertad 4 0: 
cédes, médico griego, que 4 su pesar esta E 
£tenido en Asia por-orden del rey, pidió 4 
el! marido que emprendiese la conquista E 
recia, y-que antes enviase de esplorador 
Democédes. Darío convino en cello, y el médi- 
co logró escaparse de los oficiales persas que le 
acompañaban, y volver 4 su Patria que era Cro- 
tona, ciudad de la magna Grecia. Esta intriga 
e palacio no dejó de tener influencia en la 
gterminacion que tomó despues Darío de sub- 
yugar ¿4 los griegos, Per ceso mas im- 


nos y encen- 
rencor que abrasaron el 
Oriente. 

Guerra jónica. La isla de Naxos, una de 
las Cicladas se hallaba turbada 
dias que escitaba e 


n todas las ej 
la lucha interminable 


€ pobres y ticos, de 
WMistocracia y plebe, Est 
axos ¿los e 


€n su patria, Aristágoras, creyendo aquella oca- 
sión Oportuna para hacer 4 Darío el servicio 
de sormeterle las Cicladas, y en ellas un cami- 
NO para la Grecia, Propuso una espedicion que 


“e aprobada por el ICY , Y Cuyo efecto infali- 
€ hubiera sido la sumision de Naxos, si el 
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“general persiano de las tropas espedicionarias, 


irritado de estar á las órdenes de un jónio, no - 


hubiese avisado secretamente á los de Naxos el 
riesgo que les amenazaba y quitado á Aristá- 
goras”los medios de sorprender la isla. No con- 
tento con esto atribuyó el mal suceso de la, es- 
pedicion á una traicion del gobernador de Mi- 


leto, y Artafernes, sátrapa de Lidia, juró ar- 


ruinarlo. 

Aristágoras no encontró mas medio de sal- 
yacion que sublevarse. Ábdicó la tiranía en 
Mileto, hizo que siguiesen su ejemplo los de- 
mas que protegidos por los persas dominaban 
las colonias griegas del Asia menor, escitó en 
estas el entusiasmo de la independencia, y las 
tropas persianas fueron echadas de las ciuda- 
des de Jónia y Eolia. Pasó despues 4 Europa á 
buscar ausiliares , y llegando 4 Esparta dijo al 
rey Cleomenes que era una empresa digna de 
un pueblo libre socorrer 4 los jónios oprimi- 
dos, anticiparse á los proyectos de Darío con- 
tra la Grecia y levar la guerra al Asia en lu- 
gar de esperarla en Europa. Unos autores dicen 
que Cleomenes, persuadido de estas razones y 
ganado por un regalo de cincuenta talentos 
prometió hacer alianza con los jónios; pero 
otros, y esto es lo mas creible y mas confor- 
me á las costumbres de Esparta , aseguran que 
mandó salir 4 Aristágoras de la ciudad, y aun 
añaden que Gorgo, hija de Cleomenes, que te- 
nia solo ocho años y estaba presente 4 la con- 
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versacion , esclamó : padre, huye de ese estran- 
gero; sino, te pervertirá. El hecho es que 
Aristágoras no obtuvo socorros de Lacedemo- 
nia. Los de Atenas le recibieron mucho mejor; 
Por que estaban inquietos por la comision de De- 
mocédes , atemorizados por la espedicion de 
axos é indignados de las amenazas de Arta- 
fernes que queria restablecer 4 Hipias en el 
_ trono. Dieron, pues, á Aristágoras un cuerpo 

- Ausiliar y veinte bajeles. 
El ejército confederado marchó á Súrdes, 
que Artafernes evacuó, no habiendo tenido 
tiempo para ponerla en estado de defensa. Un 
soldado jonio prendió fuego d una casa, y co- 
Mo todas eran de madera, se comunicd en 
reve y redujo á cenizas toda la ciudad. Los 
Persas reunieron con prontitud un ejército que 
Obligó á los confederados á retirarse. Aristágo- 
Tas pereció en un combate cuando marchaba 
-Fontra Bizanzio. Mileto fue sitiada, y aunque 

a confederacion juntó fuerzas considerables 
trescientos cincuenta bajeles para defenderla, 
laltó la union por las intrigas, el oro € insi- 
Muaciones de los persas: estos, pues, se apode- 
tiron de Mileto y pasaron á cuchillo todos los 
labitantes, Histico, tirano de Mileto. y tio de 
"istívoras, habia hecho vn gran servicio á 
Yrio en la guerra de los escitas, conservando 
2 guardia del puente del Danubio, sin lo cual 
Fey. y todo su ejército hubieran perecido. 
Urante la guerra jónica, estuvo siempre en 
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la corte, y las EN de Artafernes no 
pudieron quitarle la gracia del rey; pero' des- 
pues de la toma de Mileto, juntó algunas tro- 
pas, penetró en Misia y fue vencido y preso 
¿por el sátrapa Hárpago y entregado á Arta- 
fernes que envió su cabeza á Dario. 

Espedicion de Mardonio. La insurrección 
de Jonia, el incendio de Sárdes y el deseo de 
restablecer 4 Hipias movieron 4 Dario á enviar 
una espedicion 4 Grecia, cuyo mando confió á 
su yerno Mardonio. Este pasó el Helesponto 
y la Tracia y llegó 4 Macedonia; pero una 
tempestad destruyó su, escuadra junto al mon- 
te Atos; los tracios del Hemo sorprendieron de 
noche su campo é hicieron en él una gran ma- 
tanza, y hubo de volverse al Asia menor. Este 
suceso debilitó el terror que inspiraba el po- 
der colosal del gran rey y did 4 los atenienses 
ánimo para resistir. 

Los habitantes de la isla de Egina, situada 
en el golfo Sarónico, no lejos de Atenas, se 
habian sometido 4 los persas. Los lacedemo- 
nios indignados enviaron 4 Cleomenes para 
que prendiese 4 los magistrados que habian 
cometido aquella infamia. Los eginetas rehu- 
saron entregarlos con el pretesto de que Cleo- 
menes no traia consigo 4 su cólega Damarato. 
Acusóse á éste de haberles sugerido la tergi- 
versacion, y como era ilegítimo, quisieron 
echarle del trono. La fitonisa de Delfos, ga- 
nada por Cleomenes, aconsejó en un oráculo 


$ 
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que se le depusiese y fue echado de Esparta. 
Buscó un asilo en Persia, donde fue amado y 
respetado y se conservó siempre fiel 4 su pa- 
tria. Su sucesor Leotiquides, de acuerdo con 
Cleomenes , prendió diez ciudadanos de Egina 
y los entregó á los atenienses, que no querien- 
do limitar 4 tan corto número su venganza, 
atacaron por la mar á los eginetas. En esta 
guerra bubo diversos combates que nada deci- 
dieron , pero ejercitaron la marina de los ate- 
Nienses y la pusieron en estado de medirse con 
la de los persas. : $e 
Milciades. Temistocles. Aristides. Desde 
la espulsion. de los pisistratidas Atenas era. 
eliz y floreciente, y producia grandes talentos 
en todos géneros. Distinguíanse entre sus con- 
“ludadanos Milciades, Aristides y Temistocles. 
Uciades juntaba á un valor heróico y á un 
Carácter firme la esperiencia de la guerra y de. 
0s negocios. Habia sido gefe de una colonia 
Que los atenienses enviaron al Quersoneso de 
acia, Mardonio le arrojó de allí cuando 
Pasó 4 Europa á pesar de la gran resistencia que 
hizo, Su odio 4 los persas y su habilidad mo- 
Vieron 4 los atenienses á darle un grado supe- 
MOr en el ejército. Temistocles elocuente, es- 
Orzado, astuto, ambicioso, persuasivo y po- 
Pular, conocia á todos los ciudadanos de Áte- 
mas y los servia en sus negocios para que le 
“Voreciesen 4 él. Ningun hembre ha amado 
"as la gloria: ninguno ha atendido menos á 
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la justicia 6 inmoralidad de los medios que 
empleaba para conseguir sus fines. Envidioso-de 
todos sus rivales confesó que las hazañas de 
Milciades le quitaban el sueño. Aristides, tan 
hábil y valiente como sus dos émulos ,, les es- 
cedia en virtud : era aristocrata porque amaba 
el órderr; partidario de las leyes de Licurgo, 
porque eran conformes á sus costumbres; se- 
vero y firme en sus principios, ni queria agra- 
dar á los demas, ni amaba mas que la justicia 


ni hacia servicios sino á la patria, Discípulo 


de Clisténes, el que arrojó de Atenas á los pi- 
sistratides, era el enemigo mas implacable de 
la tiranía y el apoyo mas firme de la libertad. 

Darío, resuelto 4 subyugar la Grecia, envió 
reyes de armas á todas las ciudades para pedir 
la tierra y el agua. Egina, Tebas, Beocia, y 
casi todas las ciudades griegas temblaron, se 
sometieron y esperaron callados la decision de 
los acontecimientos. Temian la numerosa po- 


blacion de los persas y las invasiones. que 


se repetirian incesantemente : ademas la guer- 
ra no les parecia justa, porque los ate- 


nienses uemando á Sardes habian ofen- 
» q 


dido 4 Dario. c« El homenage, decian, que 
este monarca pide, no es una servidumbre: 
bajo su proteccion conservan las colonias grie- 
gas del Asia, aun despues de su rebelion, sus 
leyes, culto, libertad y propiedades.” El te- 
mor sugeria pretestos para disculpar la cobar- 
día, y sin las virtudes que Solon, y Licurg0 
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Inspiraron 4 los pueblos; la Grecia , venci- 
da sin combate, hubiera caido sin gloria, 
aumentando el múmero de las pequeñas pro- 
Vincias del imperio persa, que apenas nos 
an transmitido sus nombres. Atenas y Es- 
Parta rechazaron con menosprecio las propo- 
Siciones de Darío. y Platea y Eretria siguie- 
"On su ejemplo. Mas no conteniéndose en los 
ebidos límites, arrojaron á unos pozos los 
"eyes de armas de Darío, diciéndoles que 
lomasen de allí toda la tierra y agua que 
WUisiesen. Esta violacion del derecho de gentes 
NO tiene disculpa: aun en la antigúedad bár- 
Ata fueron respetadas las personas de los par- 
“Mentarios; y á Taltibio, rey de armas de 
Samenon , se le dieron honores divinos. Des- 
Pues atribuyeron los griegos sus infortunios al 
10s Taltibio que vengaba la muerte de los 
“amentarios persas, y muchos ciudadanos 
ron uguidos de Atenas y Esparta se entrega- 
de á Jerjes en espiacion de aquella impiedad. 
e as generoso que sus enemigos, los 
á su patria sin hacerles mal. 
5 arío, sabiendo el terror universal de la 
2 y que solo cuatro pequeñas repúblicas 
ed creyó la conquista fácil y envió 
mil a de quinientos bajeles y cien 
Hipias 1 res mandada por Datis y Artafernes, 
paros acompañaba como guia, Los persas, 
a las islas del Egeo, se apoderaron de 
Re Ibemaron 4 Eretria, que fue la pri- 


se 


ds 
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mera en insultar la potencia del gran rey, 
desembarcaron en el Ática y se acamparon en 
la llanura de Maraton. E 

Batalla de Maraton. Lacedemonia habia 
prometido un socorro de tres mil hombres; 
pero una antigua superstición pro! ibia á los 


espartanos salir 4 campaña al principio del. 


plenilunio. Retardaron por este motivo su sa- 
lida y no llegaron á Maraton sino despues de 
la batalla. Platea envió 4 Atenas mil soldados: 
El resto de la Grecia inmovil esperaba asom- 
brado el suceso que iba á decidir su destino» 
Los: atenienses, determinados á vencer ó mo- 
rir, armaron hasta sus esclavos. Eu egército 
era de diez mil hómbres, 4 las ordenes . de 
diez generales que se sucedian en el mando: 
Esta mudanza perpetua de gefes: podia com- 
prometer la suerte de la patria; pero Atenas» 
como todos los pueblos libres, escuchaba con 
mas frecuencia la desconfianza y la» envidi2 


que la razon. En circunstancias tan críticas: 


Aristides , sacrificando 4 la patria su vanidad» 
cedió á Milciades, como al mas hábil, el ho- 
nor de mandar, y los demas generales imitd- 
ron este ejemplo. Hubo cuestion sobre si $ 


esperaria al enemigo bajo la proteccion de 14 


murallas de Atenas ó se marcharia contra 
Milciades, viendo que los persas se habiW 


apostado en un lugar estrecho entre las mob% 


tañías , el mar y las lagunas de Maraton, do0* 
de no podian desplegar su inmensa gaball exió 
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Queria aprovecharse de esta falta para descon- 
Certarlos con un ataque*atrevido y pronto. 
Aristides apoyaba su dictámenz pero otros. 
generales creian que era una temeridad, pró- 
Xima á la insensatez, abandonar los muros de 
tenas y correr á una muerte Casi segura, 
Precipitándose con diez mil hombres en medio 
€ un ejército tan mumeroso. Divididas las 
piniones, Milciades habló asi 4 Calimaco 
ue era polemarca: »Ves nuestra incertidum-= 
re: de tí solo espera Atenas la decision de 
su destino, porque va á ser ó la ciudad mas 
Sloriosa del mundo, ó esclava de Darío y víc- 
Uma de Hipias. Si dejamos apagar el ardor de 
Mestros conciudadanos, contarán los enemigos 
Y sufrirán el yugo: si los llevamos rapida- 
lente 4 la pelea, nuestra audacia, protegida 
Por los dioses, nos dará la victoria. Una sola 
labra tuya, 0h Calimaco, nos condena 4 la 
ho 'idumbre ó consolida la libertad.” Calimaco 
Ping Porque se diese la batalla. Milciades temia 
Acer á sus eólegas responsables del suceso, y 
Queria aprovecharse de la generosidad con 
pue le habian cedido el mando, y que el pue- 
ara) Caso de desgracia les reprocharia; y asi 
ha el dia en que de derecho le tocaba 

andar, 

Desde la aurora de este dia feliz, dispuso 
AA ea batalla á distancia de cerca de 
los del enemigo. Calimaco mandaba 
2 derecha; los plateos formaban la iz- 
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quierda, y el fado con á las ordenes de 
Temistocles y de Aristides. Milciades resolvió 
no tener sitio fijo para ir á todos los puntos 
donde fuese necesaria su presencia. Para evi- 
tar que sus tropas fuesen rodeadas las apostó 
junto á un monte y mandó llenar el campo 
de árboles destroncados á fin de impedir los 
ataques de la caballería enemiga contra sus 
alas, en las cuales puso la mayor parte de 
sus fuerzas, dejando poca gente en el cuerpo 
de batalla. Cuando se dió la señal , los griegos 
en lugar de marchar se precipitaron á todo 
correr sobre el enemigo, que sorprendido con 
este nuevo género de ataque, cedió 4 su im- 
petuosidad; pero renovándose continuamenté 
sus fuerzas, volvieron al combate, y á pesar 
«del valor de Temistocles y Aristides, el centro 
de los griegos , despues de' algunas horas de 
una resistencia ostinada , se vió obligado ú re= 
tirarse ante la masa que se acumulaba contra 
él. Milciades se aprovechó de este momento 
crítico para decidir la victoria. Viendo que los 
persas dirigian todos sus esfuerzos contra 

centro, hizo avanzar rapidamente Sus dos 
alas, que acometiendo al enemigo por el flad- 


co. lo arrojaron sobre una laguna en que seo 
, ) g 


ahogaron muchísimos persas. Aristides y 
mistocles, desembarazados con este movimiento 
penetraron en el cuerpo escogido que Dátis 
dirigia contra ellos y fue general la derrota 
los persas, que huyeron á la playa para pus” 
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Car un asilo en sus ed Los atenienses per- 
siguiéndolos , llegaron antes y quemaron y echa- 
ron 4 pique muchos navíos: los demas se sal- 
varon huyendo. Cinegiro, hermano del poeta 
Esquilo, viendo que una galera persiana” que- 
ria separarse de la ribera, cogió el cable con 
la mano derecha. Cortáronsela los persas y lo 
cogió con la izquierda. Cortada esta tambien, 
lo aseguró entre sus dientes, y pereció atrave- 

sado de heridas sin soltarlo. % 
El ejército persa perdió en esta jornada sie- 
te mil hombres, y el de Atenas doscientos. 
ilciades fué herido. Calimaco y el general 
Stesileo perecieron gloriosamente. Hipias ter- 
Minó en esta batalla su vida y su ignominia. 
n soldado ateniense, 4 pesar de la futiza de 
Un combate tan largo, quiso llevar antes de 
todos 4 sus conciudadanos la noticia de su sal- 
a: corre, se presenta á los arcontes, les 
Anuncia la victoria, y cae muerto de can- 

A Sancio. 2 

Dátis, ya en alta mar, quiso reparar su 
Errota sorprendiendo á Atenas que estaba in- 
efensa. Su escuadra, favorecida por los vien- 
10s, dobló el promontorio Junio. Pero Milcia- 
LA no embriagado ni adormecido por la vic- 
> dejó mil hombres en Mataron á las ór- 
bn de Arístides, y atravesando con su infa- 
a io las quince leguas que le sepa- 
0 de Atenas, llegó 4 esta ciudad en aquel 
Mismo dia y obligó al enemigo 4 retirarse al 


/ 
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Asia. Esta batalla célebre se dió el tercer año 
dela olimpiada 72. (A. M. 3514. A.J. 490). 

Los espartanos llegaron el dia despues del 
combate: habian andado cuarenta y seis leguas 
én tres dias, hallaron á Aristides en el teatro de 
su gloria enmedio de los prisioneros aherroja- 
dos y de un inmenso botin que su severidad 
preservaba del pillage. Los lacedemonios rin- 


dieron 4 los vencedores el homenage público” 


de alabanza y concibieron contra ellos una se- 
creta envidia, causa de largas discordias y de 
grandes calamidades futuras. Se levantaron en 
la llanura algunas medias colummas con los 
nombres de los atenienses que murieron en la 
batalla grabados en ellas. En sus intervalos bri- 
llaban los trofeos formados de las armas de los 
vencidos. La recompensa de Milciades fué dig- 
na de él por su noble sencillez. Los atenienses 
- colocaron bajo uno de sus pórticos un cuadro 


que representaba la batalla de Maraton, Y en 


el primer término se veia 4 Milciades al fren- 
te de los generales exhortando ¿ las tropas. Es- 
te combate, que decidió la suerte de Grecia, 
enseñó al mundo que la victoria no depende 
del número, que la resistencia valerosa puede 
triunfar del poder, y que un pueblo que quie- 
re ser independiente es invencible. 

Los atenienses fueron abandonados en un 
peligro tan grande por muchos pueblos que hu- 
bieran debido concurrir á la defensa comun Y 
asi dieron 4 Milciades una escuadra de setenta 


j is 
bajeles, y la comision de castigar las islas que 


se habian sometido á los persas. Conquistó mu- 
chas de ellas: mas la de Paros le opuso yigo- 
rosa resistencia. Herido en un combate y en- 
- gañado por la falsa voz de que los persas ve- 
nian sobre él, levantó el sitio y volvió 4 Ate- 
Ras con su escuadra. La herida le impedia pre- 
sentarse en público: la envidia irritada siem- 
pre contra la gloria, le acusó de haberse deja- 
do sobornar por Darío: los atenienses injustos 
y suspicaces como todos los pueblos soberanos, 
condenaron á muerte el héroe que los habia 
salvado. Todos los ciudadanos virtuosos gemian 
Por esta atrocidad, y clamaban: ce Atenienses, 
acordaos de Maraton.» Solo consiguieron que 
Se conmutase la pena en una multa de cincuen- 
ta talentos. Milciades, que no tenia con que 
Pagarla, quedó preso, y el pesar envenenando 
Su herida, le condujo al sepulcro. Cimon, su 
hijo, heredero de sus virtudes y talentos, jun- 
tó entre sus amigos el dinero necesario para pa- 
Sar la multa y dar sepultura á su padre. Los 
*tenienses honraron la memoria de este gran- 
€ hombre con lígrimas inútiles, y con tar- 
Í0s remordimientos. Pero no tardaron en dar 


á la Grecia otra prueba de su ligereza é ingra- 
titud. 


Ro Temístocles amaba la gloria mas que la pa- 

"la. Envidioso de la virtud de Aristides, tez 

Mia que este hombre severo y estimado llegase 
gobierno de la república : mas no púdiendo 
TOMO 11, 9 
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acusar con verosimilitud de ningun crimen á un 
hombre tan justo , decidió álos atenienses á eje= 
cutar -en él la ley que les permitia desterrar á 
todo ciudadano cuyo mérito pudiera asombrar 
á los amigos inquietos y espantadizos de la li- 
bertad. El virtuoso Aristides fue desterrado: 
un ciudadano de la plebe que no le conocia, 
se llegó ú él, y le suplicó que pusiese en su 
concha el nombre dle Arístides. ¿Qué os ha he- 
cho ese hombre? le preguntó el héroe. Nada, 
respondió: pero estoy fastidiado de oirle lla- 


mar justo á todas horas. Aristides, sin repli=> * 


car, escribió su nombre. Salió 4 cumplir su 
destierro , suplicando á los dioses que apartasen 
de Atenas toda calamidad , por la cual fuese 
necesario restituirlo 4 su patria. Este hombre 
raro era discípulo de Clistenes: porque en vir- 
tad de una sabia y antigua costumbre, cada 
jóven se hacia amigo de uno de los viejos mas 


estimados: y asi fue educado Cimon por Aris. 
tides y Polibio por Filopemen. El pueblo. ate- b 


niense habia recibido de Aristides graves re- 
- prehensiones por su inconsecuencia. Habiendo 
sido nombrado tesorero de la república, admi- 
nistró con integridad, y descubrid sin mira- 
miento alguno las infidelidades de sus prede- 
cesores y aun de Temistocles; se adquirió por 
eso muchos enemigos que le acusaron bajo tal- 
sos pretestos, y fue multado, Descubierta la 
intriga , se le dispensó el pago de la multa, Y 
se le nombró tesorero al año siguiente. Linton” 
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tes aparentó mas a y menos rigidez en 
su vigilancia. Todos los que querian malversar 
le colmaron de elogios, é hicieron tanto con 
sus partidarios , que al fin del año se declara- 
ron todos los sufragios en su“favor. Aristides 
se levantó y dijo: ««Atenienses, administré co- 
mo un hombre de bien, y me injuriasteis: aho- 
ra que consiento los robos públicos , me. elo- 
giais como el administrador mas admirable. 
Vuestra condenacion me honró el año pasa- 
do: me avergiienzo de las alabanzas que me 


dais ahora. Yo veo que en esta ciudad es me- 


jor tener contemplacion ú los perversos, que 
Mirar por los caudales del estado,» Esta repre- 
ension aumentó la veneracion que se le te- 
nia. Estaban todos tan convencidos de su rec- 
titud, que dejaban los tribunales y le toma- 

an por árbitro. Un dia representándose una 
tragedia de Esquilo, el actor, hablando de 


-Anfiarao, dijo: quiere ser justo y no parecer- 


. Todos los espectadores, al oir este verso, 
Volvieron los ojos á Aristides, y aplaudieron 


Estraordinariamente. Este entusiasmo popular 


me una de las principales acusaciones que le 
1zo la faccion de Temistocles, que temia un 
pes fundado en el amor público. Temisto- 
be era demasiado ambicioso: pero debe con- 
o que: su ambicion fue casi siempre útil 

A república, Mientras que los atenienses pen- 
A n solo en gozar de su triunfo, preveia la 
eva tempestad que se formaba contra la Grc- 
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cia, y persuadió sl pueblo que emplease cn 
construir bajeles la renta de las minas, que 
hasta entonces se repartia anualmente entre 
los ciudadanos. El suceso probó cuán prudente 
era este consejo; pues Atenas, atacada de nue- 
yo, no debió su salvacion sino á su escuadra. 
Darío meditaba la venganza de la antigua in- 
juria y de la mueva derrota: murió mientras 
formaba un ejército mas poderoso que los an- 
teriores, y Gerges, su hijo y sucesor, ejecutó 
el proyecto de su padre. 

Espedicion de Gerges. Las predicciones de 
"Temístocles se verificaban, y Gerges, subyuga- 
do el Egipto , volvió sus armas contra la Gre- 
cia, y prohibió que se le compraran higos de 
Atenas: yo mismo iré á cogerlos, decia. Cuén- 
tase que un fantasma se le aparecia de noche 
incitándole 4 la guerra : acaso fue una super- 
chería de los magos que detestaban la religion 
de los griegos y querian destruirla. Heródoto $ 
nació en Halicarnaso el mismo año que comen- 
zaron los grandes sucesos que habia de escri- 
bir. Gerges, con una escuadra de mil doscien- 
tos buques, un ejército por lo menos de mi-- 
llon y medio, aliado con los cartagineses que 
impedian á los griegos de Sicilia socorrer 4 suS 
metrópolis, echó puentes sobre el Helespont0, 
mandó azotar el mar que rompió uno de ellos, 
horadó el monte Atos y ocupó la Tracia y 
Macedonia. Envió reyes de armas 4 todas la5 
ciudades de Grecia, escepto á Atenas y Espat” 
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ta: muchas se le rindieron, y mas de cincuen- 
ta mil griegos peleaban en el ejército de los 
Persas. Sin embargo, la memoria de Maraton 
1zo que el terror fuese menos general y la 
gloria de Atenas y Esparta les adquirió aliados. 
emarato , desterrado de Esparta y refugiado 
€n la corte de Gerges, aseguraba á este rey que 
0s espartanos le resistirian é informaba se- 
Cretamente á los éforos de las disposiciones de 
05 persas, violando la hospitalidad con el ejer- 
“icio del espionage y creyendo erradamente que 
los deberes de ciudadano son primero que los 
€ hombre. Gelon, rey de Siracusa , prometió 
Un ejérctio de veinte y Cuatro mil hombres, 
“se le daba el empleo de generalismo: Ate- 
%as y Esparta se negaron á ello, queriendo 
Mejor verse reducidas á sus propias fuerzas que 
E un tirano. Los de Creta fingieron un orá- 
So que les aconsejaba la neutralidad: Argos 
—'Sputó el mando para mo combatir: Corcira 
"Ometió socorros y esperó el suceso de las ba- 
A las, Tespias, Tegea y Platea hicieron vigo- 
Sos esfuerzos á favor de la independencia. 
il h unas circunstancias tan críticas e los 
lid deslumbrados con la riqueza, libe- 
Epiciq y jactancia de un ciudadano, llamado 
5, hombre vano y necio, querian darle 
pi no de las tropas: pero Temístocles lo im- 
todos Lo. Prando los votos y llamó ú Atenas 
2as q Os desterrados para aumentar las fuer- 
€ la república, entre ellos 4 su rival Arís- 
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tides. La prevision de este grande hombre sal- 
wó á los griegos: porque todos y aun el mismo 
Milciades habian creido que los peligros cesa- 
ron con la victoria de Maraton: y solo Temís- 
tocles habia mirado esta batalla como el prin- 
cipio de la guerra: y asi habia hecho que los 
atenienses formasen una escuadra de doscien- 
tos bajeles cuando la Grecia descuidada se ha- 
llaba sin marina. Aun hizo mas Temístocles: 
porque sacrificó su amor propio al bien de la 
patria, y para complacer la altivez de los es- 
partanos, cedió el mando á Euribiades, que fue 
proclamado generalismo de la Grecia. Los alia- 
dos deliberaban si esperarian á los persas ó les 
saldrian al encuentro, cuando los tésalos decla- 
raron que se someterian , si eran abandonados. 
Envióse, pues, un cuerpo de diez mil hom- 
bres para guardar el paso que hay de Macedo- 
nia á Pesalia cerca del rio Enipeo, entre los 
montes Olimpo y Osa. Pero Alejandro, hijo de 
Amintas, rey de Macedonia, advirtió 4 Kuri- 
biades, que este puerto, fácil de ser rodeado, 
no era defensible. Los griegos se retiraron 
las Termópilas y la Tesalia se sometió. 

Combate de las Termópilas. En este desf- 
ladero'se apostó Leonidas, rey de Esparta, con 
cuatro mil hombres y envió al Ática el resto 
de las tropas. Gerges avanzaba rápidamente» 
llenando todos los paises de espanto y desola- 
cion, Su escuadra seguia la costa y traia vÍv0” 
res al ejército, que consumió en breye todos 
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los frutos, cosechas S rebaños de Grecia. Solo 
un príncipe de Tracia se negó á obedecerle y 
mandó sacar los ojos á seis hijos suyos, que fue- 
ron á militar en el ejército de los persas contra 
la voluntad del padre, cuando volvieron ú su 
casa. Gerges llega á las Termópilas y se admi- 
ra de que cuatro mil griegos se atrevan ' á dis- 
putar el paso á su inmenso ejército. Prometió 
á Leonidas el imperio de la Grecia , si recono- 
Cia su autoridad : ce quiero mas bien merecer la 
estimacion de mi patria que subyugarla» res- 
Pondió Leonidas. Gerges le mandó entonces ren- 
dir las armas: ven d tomarlas, respondió el 
fiero espartano. 
Los medos avanzaron para forzar el paso. 
s griegos se estrecharon , penetraron en las 
columnas enemigas, las derrotaron é hicieron 
€n ellas una grande carnicería: los diez mil 
Inmortales, que se siguieron, no tavieron me- 
JOr suerte : su impetuoso valor se estrelló con- 
tra el denuedo firme y disciplinado de los la- 
cedemonios. El rey de Persia estaba desanima- 
con tantos esfuerzos inútiles, cuando un 
habitante del pais le mostró un sendero, por 
el cual atravesó la montaña y rodeó la posicion 
€ Leonidas. Este viendo el mal sin remedio, 
E á los aliados 4 la escuadra, que se ha- 
> entonces en el promontorio Artemisio , Y 
di bin con trescientos espartanos d perecer 
1 el puesto que se le habia confiado. Antes 
el combate comió alegremente con los SUYOS», 
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anunciándoles que e noche cenarian cor 
Pluton. Éstos intrépidos guerreros vieron caer 
sobre sí la multitud innumerable de los per- 
sas. Leonidas murió el primero despues de ha- 
ber inmolado 4 muchos enemigos. Todos los es- 
partanos perecieron escepto Aristómenes, que 
pudo escaparse y volvió á Esparta, donde fue 
despreciado por cobarde, hasta que reparó su 
deshonor muriendo gloriosamente en la hata- 
lla de Platea. : 

Los anfictiones pusieron despues varias ims- 
Cripciones en las Termópilas : una decia que 
cuatro mil griegos habian resistido á tres mi- 
llones de persas: en otro se leía: Pasagero, di 4 
Lacedemonia , que trescientos hijos suyos murie- 
ron aquí defendiendo sus leyes. Pausánias hizo 


transferir á Esparta los huesos de Leónidas: se 


le erigió un soberbio túmulo, y se honró su 
memoria con juegos fúnebres. Gérges, que habia 
perdido veinte mil hombres en los dos comba- 
tes , los mandó enterrar todos, escepto mil, 
creyendo que de esta manera enterraria su ig- 
nominia y la gloria de los griegos. Demarato. 
aumentó su inquietud diciendo, que aun que- 
- daban en Esparta ocho mil guerreros , dispues- 
tos á pelear con el mismo valor y á sacrificarse 
como los defensores de las Termópilas. La de- 
terminacion heróica de Leónidas no habia sido 
una locura temeraria, sino un grande acto de 
política; Queria probar 4 la Europa y al Asia 
hasta qué punto puede el yalor competir con 
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el número, y el o de independencia com 
el poder. Y así, cuando los éforos le decian 
que llevaba poca gente, respondió : « Esparta 
no debe sacrificar mas guerreros. La Grecia no 
tiene suficientes soldados, si el número hu- 
biese de decidir: los que llevo son mas que 
bastantes para probar con su muerte lo que 
Puede el amor de la patria.” Conocia tan bien 
la suerte que le esperaba, que ántes de salir de 
Lacedemonia hizo que se celebrasen juegos fú- 
nebres para él y su gente. Su generoso desig- 
nio tuvo el resultado mas completo : porque 
en las Termópilas fue donde supo la Grecia, 
que haria temblar al gran rey en los muros de 
Susa y Babilonia. 

Combate naval de Artemisio. La escuadra 
de los persas, maltratada por una tempestad, 
€n la cual perdió cuatrocientos bageles, habia 
Sido atacada por la griega cerca del promonto- 
no Artemisio: la victoria quedó indecisa des- 
Pues de tres dias de combates : mas los vientos 
Estrellaron contra la costa doscientos buques 
Persas; por lo cual dijo Herodoto que los dio- 
Ses habian querido igualar las fuerzas de los 
dos partidos. Temístocles , que mandaba la es- 
d t ateniense, habiendo sabido la muerte 
ME Leónidas y la marcha de Gerges, se retiró 

Salamina, dejando escritas estas palabras en 
$8 peñascos de Eubea; «Jónios , acordaos de 

Vestros padres : seguid el partido de la Gre- 
%cia y de la libertad: y si no podeis hacerlo 
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abiertamente, desordenad la escuadra persa 
con vuestras maniobras , y hacedle en el com- 
bate todo el mal que podais.” Gerges atra- 
vesó sin obstáculo la Doride y la Focide. + Los 
pueblos del Peloponeso, atemorizados , volaron 
á defender sus casas, y dejaron solos á los ate- 
nienses. El oráculo de Délfos habia dicho, que 
Aténas no se salvaria sino en murallas de ma- 
dera. Unos lo entendian de la empalizada que 
rodeaba la ciudadela + Temístocles, de los na- 
víos , único refugio de la patria: aconsejaba 
evacuar la ciudad y abandonarla al enemigo, 
pero el pueblo no queria, y la discusion fue 
turbulenta. Triunfó al fin la elocuencia de 
Temístocles, se dió un decreto poniendo la ciu- 
dad bajo la custodia de Minerva, y mandando 
que todos los hombres capaces de militar se re- 
fugiasen á los bajeles. Los demas pasaron á la 
Argólide con las mugeres y los niños. En este 
alboroto Cimon, hijo de Milciades, jóven to- 
davia, subió con algunos compañeros ¿la ciu- 
dadela y consagró en el templo de Minerva el 
freno de caballo que llevaba en la mano, dan- 
do á entender que se renunciaba por entonces 
á los combates de tierra, y se ponia toda la 
esperanza en los de mar. Era estrema la aflic- 
cion de las mugeres y niños al abandonar sus 
hogares y al ver separarse de ellos la juventu 
guerrera. Jl aire resonaba «con sus: gemidos Y 
las quejas de los animales domésticos. se mez- 
claban á sus sollozos. El perro de Jantipo, pa 
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dre del célebre Pericles , siguió nadando el 
buque en que navegaba su amo, por no sepa- 
rarse de él, y. murió apenas tomó tierra en 
la playa de Salamina. Los niños y mugeres ha- 
Naron en Trecena la hospitalidad mas gene- 
rosa, 

Mientras que el gran rey se gozaba en el 
terror universal de aquellas provincias y creia 
la Grecia abatida y pronta á recibir el yugo, 
supo con espanto que los juegos olímpicos se 
celebraban con la misma tranquilidad , con- 
curso y solemnidades que siempre: y. que los 
griegos no hacian caso de sus amenazas y «solo 
atendian á disputar coronas de oliva. ¿e Qué 
Pueblo es este, esclamó , contra el cual me han 
aconsejado pelear? Desprecian el dinero y solo 
aman el honor.» Al mismo tiempo su codicia 
le impelia á saquear el templo de Délfos; pero 
se levantó una fuerte tempestad y se desgaja- 
TON rocas enormes que oprimieron á un gran 
Múmero de persas. Esté desastre , que obligó á 
estos á desistir de su empresa, reanimó la es- 
Peranza de los griegos , porque creyeron que el 
Cielo peleaba en su favor. 

Incendio de Atenas. El rey ardiendo en de- 
seos de venganza, entró en Atenas y la incen= 
lu « Algunos ancianos que habian preferido 
Orir en su patria defendieron con valor la 
Doe vida que les quedaba, y perecieron entre 
«e amas. Redugéronse á cenizas la ciudad y 
ortaleza, Gérges no pudo encadenar otro 
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atenienses que las estátuas de Harmodio y 
Aristogiton, las cuales envid á Susa. 

Batalla de Salamina. Despues de la ruina 
de Atenas hubo entre los gefes griegos una 
discusion muy reñida acerca de las medidas 
que debian tomarse. Euribiades queria que la 
escuadra se acercase 4 Corinto y al egército 
de tierra mandado por Cleombroto., herma- 
no de Leónidas, para defender el Peloponeso, 
pues el Ática estaba ya perdida sin remedio. 
Temístocles insistia en que no se abandonase 
el apostadero ventajoso de Salamina, La dis- 
puta se enardeció de tal manera que Euribia- 
des en un rapto de cólera, alzó el baston para 
pegarle, y el ateniense con la mayor serenidad 
le dijo. Pega , pero escucha. Despues le probó 
que si se separaba de los atenienses que no 
querian abandonar sus playas, la Grecia que- 
daria sin bageles: cada contingente se iria á 
sus hogares y el Poloponeso, por cuya defensa 
se queria cometer aquel yerro, quedaría abier- 
to al enemigo. Euribiades, vencido por su 
elocuencia y su presencia de ánimo, se rindió, 
aunque con repugnancia, 4 la opinion de Te-. 
mistocles. En el consejo de Gérges habia tam- 
bien diversidad de opiniones. Mardonio , los 
reyes de Tiro, de Sidon, de Cilicia y de Chi- 
pre querian que se diese la batalla : Artemisa, 
reina de Caria aconsejó que se contemporaliza- 
se, porque la escuadra griega de Salamina no 
tenia recursos para hacer víveres, y que asi 
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bastaba enviar algunos buques á las aguas del 
Peloponeso. Gérges se decidió por la batalla, 
Precisamente cuando en el consejo de los grie- 
g0s volvia 4 prevalecer el dictámen de Euribia- 
des y "pensaban los confederados en dispersar- 
se. Temistocles instruido del estado de los ne- 
SOcios , envió en secreto á Gérges un confiden- 
te que le incitó 4 apresurar el combate para 
que no se le escapara la escuadra griega. Los 
ageles persas rodearon el estrecho , y obliga- 
ton á los griegos á combatir en el único punto 
donde podian vencer. Al mismo tiempo volvia 
ristides de Egina, donde habia cumplido su 
estierro. Este virtuoso ciudadano, sacrifican= 
do sus justos resentimientos se presentó á Te- 
Mistocles y le dijo: cc Olvidemos muestras di- 
Sensiones: en el dia no podemos tener mas que 
Un solo interés: salyemos la Grecia, tú dando 
tdenes, yo obedeciendo. Avisa al consejo que 
eS inútil toda tentativa de fuga: he visto á los 
Persas apoderados de todas las salidas. y ya no 
Ay esperanza sino en la victoria.” Temistocles, 
“onmovido de tanta*generosidad , le confesó la 
astucia de que se habia servido, le hizo en- 
trar en el consejo y tomaron entre los dos las* 
posiciones para el combate. 
: Se esperó , por consejo de Temistocles, la 
1Ora en que solia levantarse un viento favora: 
e 4 los griegos. Entonces se dió la señal: el 
Choque fue violento: pero la brisa, contraria 
Os persas, desordend su línea. La traicion 
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de los jonios 0. la a y el valor 
de los atenienses y espartanos completó la der- 
rota. Gérges, testigo del combate desde lo al- 
to de una montaña, vió su escuadra vencida, 
sus bageles tomados ó echados á pique, y sus 
aliados en vergonzosa fuga. Solo Artemisa opu- 
so una resistencia varonil y se escapó arbolan- 
do pabellon griego y destruyendo un buque 
persa para que creyesen los vencedores que 
su division era contraria al rey. 

Gérges, aunque conservaba el egército de 
tierra y podia reunir grandes fuerzas navales 
en poco tiempo, estaba tan desanimado des- 
pues de la derrota como orgulloso estuvo an- 
tes de la batalla. Temistocles, que conocia su 
carácter , le avisó secretamente que la escua- 


dra de los griegos iba 4 romper los puentes 


del Helesponto y quitarle todo arbitrio para. la 
retirada. El rey se determinó á volver al Asia 
con la mayor parte de su egército, dejando 
en Grecia 4 Mardonio con trescientos mil hom- 
bres; y huyó con aquel inmenso número de 
cobardes vencido por un puñado de valientes, 
dejando en las costas de Salamina. doscientos 
“bageles de su armada quemados ó destrozados. 

En la batalla de Salamina comenzó la glo- 
ria de Cimon, que se distinguió en ella por 
las hazañas mas brillantes. Segun una cos- 
tumbre antigua, despues de la victoria «cada 
gefe escribia en un hillete el nombre del 
guerrero, que merecia en su Opinion el pre- 
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mio del yalor. Todos se asignaron á sí miss 
Mos el primer lugar en su billete: pero el se- 
gundo á Temistocles; dándose á sí mismos el 
voto de la vanidad y á Temistocles el de la 
Justicia, La república de Lacedemonia dió el 
Premio del valor á Euribiades y el de la pru- .-. 
dencia 4 Temistocles. Cuando este héroe se 
bresentó en los juegos olímpicos, todos los 
Concurrentes se levantaron á hacerle acata- 
Miento, y confesó que aquel momento habia 
sido el mas feliz de su vida. 

Atenas, para restaurar sus pérdidas , le en- 
“argó que recorriese las islas del Egeo con al- 
Sunos buques y les pidiese contribuciones. A 
08 de Andros dijo que venia á cobrarlas en 
Nombre de dos divinidades muy poderosas, la 
Persúasion y la fuerza. Los de Andros res- 
Pondieron que otras dos divinidades no menos 
“ertes, la pobreza y la impotencia les man- 

Aban desobedecer. ' 
A pesar de la ruina casi general de los 
Sregos depositaron en el templo de Délfos 
pe odo el botin cogido á los persas. Lia batalla 
€ Salamina y el combate de las Termópilas 
Probó al mundo que el Asia producia hom- 
Ll y la Grecia soldados. La gloria que Leó- 

95 adquirió 4 Esparta durará eternamente. 

Mtonces se citaban todos los dichos de aquel 
X0€ y de sus valientes compañeros. Un té- 
9 vino de decirle que los persas estaban Ya 
e los griegos: Di mas bien, replicó 
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Leónidas, que nosotros estamos cerca de ellos. 
Un prisionero dijo á los espartanos que las 
flechas de los persas eran tantas que oscure- 
cerian el sol. Con eso pelearemos á la sombra, 
respondió Denéces.  ; | | 

A pesar de la derrota de Salamina, el ejér- 
ciro. que mandaba Mardonio era tan numeroso 
que infundia terror á los tímidos y conser- 
vaba sometidos ú los tésalos y beocios, los 
cuales temian ademas el resentimiento de los 
griegos. Mardonio pasó el invierno en Tesalia 
y antes de empezar la campaña, propuso á 
los atenienses que reconociesen la autoridad 
del gran rey, el cual en pago reedificaria su 
ciudad y la haria señora de la Grecia. Ale- 
jandro , rey de Macedonia, fue el embajador 
-que presentó estas condiciones. Los embaja- 
dores de Esparta hablaron despues de él, y 
procuraron demostrar cuanto se envileceria 
Atenas cometiendo una debilidad que no es- 
cusaria su ruina: pues los persas , no pudiendo 
vencer á los griegos unidos querian separarlos 
para destruirlos mas fácilmente. Aristides, que 
era á la sazon gefe de la república, declaró 
á los lacedemonios que su discurso era inú 
y sus temores injuriosos á Atenas: á los per- 
sas, que los atenienses serian sus enemigos, 
mientras el sol iluminase la tierra, y ú4 Ale- 
jandro, que sino se abstenia de mensages tan 
ignominiosos, no se respetarian en él mi 10% 


derechos del trono ni los de la hospitalidad» 


| 
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Despues se dió un al consagrando 4 los 
dioses infernales 4 todo el que siguiese corres- 
pondencia con los persas ó propusiese la paz 

con ellos. | 
Mardonio, irritado de esta respuesta alta- 
nera, entró en el Ática y renovó sus propo- 
siciones, acompañiándolas: con violentas ame- 
nazas. Licidas, individuo del Areópago, pro- 
pe que se entrase en negociacion. Él pue- 
lo enfurecido le apedreó , envolviendo en esta 
atroz venganza á su muger y á sus hijos. Los 
Wenienses se retiraron de nuevo ¿4 Salamina. 
tardonio entró en la ciudad y arruino los res» 
- Yos del incendio de Gerges: pero despues: se re- 
Uró prudentemente á Beocia, en cuyas esten- 
*Sas llanuras podia desplegarse mejor su nume- 
-YOsa caballería. Los aliados de Atenas en lu- 
- Ear de enviarle los socorros prometidos , forti- 
caban el istmo de Corinto. Los embajadores 
Atenienses acusaron la lentitud espartana, los 
Atedemonios tardaron ocho dias en réspon- 
Crles, mientras se concluian las obras y la 
tarde del último dia marchó Pausanias á Beo- 
“la con siete mil espartanos, acompañado cada 
¿Mode cinco hilotas armados, y al dia siguien- 
7 deolaró 4 los embajadores que sus quejas 
ha infundadas, pues el socorro prometido 
¿MA salido ya de la península. 
Batalla de Diatea. Mardonio estaba acam- 
Pado en- los llanos de Tebas, á lo largo del 


'9 Asopo, Los. griegos ocuparon una posicion 
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lejana en las vertientes del Citeron. Aris- 
tides mandaba los atenienses y Pausanias todo 
el ejército. Hicieron prestar 4 sus soldados un 
juramento concebido en estos términos: »Pre- 
feriré la muerte 4 la esclavitud : no abando- 
naré mis gefes, ni aun despues de «muertos: 
honraré la memoria de los aliados que perez- 
can en el campo del honor: no atacaré- nin- 
guna ciudad que haya combatido por. nues- 
tra causa, y diezmaré todas las. quese hayan 
sometido al enemigo. No quiero que se. reedi- 
fiquen nuestros templos: sus: ruinas deben re- 
cordar ú nuestros descendientes el furor de los 
bárbaros y alimentar odio eterno contra ellos. ” 
El ejército de los persas ademas de los tres- 
cientos mil hombres que dejó. el rey, tenia 
cincuenta mil aliados de Tesalia y Beocia, El 
de los griegos ascendia á ciento diez mil, por- 
que las victorias anteriores habian alentado 4 
los mas tímidos para unirse con los. valientes: 
-Mardonio , instruido. de la cercanía de los 
es envió contra ellos su numerosa caba- 
lUería , esperando oprimirlos con solo este ata” 
que. Las picas estrechadas de los lacedemonioS 
-y atenienses contuvieron la impetuosidad de 
dos bárbaros: Masistio su gefe, pereció en el 
choque: su tropa se desbandó, y este primo 
revés anunció el triunfo de la Grecia. Sin em” 
bargo, los griegos. no queriendo esponerst $ 
ser rodeados, se atrincheraron y esperaron t140” 
quilamente al enemigo. Ocho dias cstuyicro» 
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observándose. El presuntuoso Mardonio atri- 
buyó á cobardia la prudencia de los enemigos 
y los provocaba con frecuentes insultos; su 
caballería se apoderó de un gran convoy de 
víveres. Artabazo aconsejaba que esperase sin 
combatir la dispersion del enemigo, que era 
infalible por falta de subsistencias. Mardonio. 
despreció este consejo y resolvió pelear al dia 
siguiente. Aquella noche llega un ginete: al 
campo de los griegos, lama 4: Arist+les y le 
dice. »A pesar del silencio de los oráculos y el 
consejo de los generales mas sabios, Mardonio 
quiere dar la batalla: os atacará mañana al 
tayar el dia. Acordaos despues de la victoria 
que arriesgo mi vida dandoos este aviso. Yo 
soy Alejandro, rey. de Macedonia ” La mayor 
Parte de los historiadores citan este hecho sin 
Censurarlo: como si pudiese haber circunstan= 
Clas que quitasen 4 la traicion su infamia. En 
*l momento que llegó este aviso, los griegos 
Que estaban sin agua porque los persas habian 
“egado las fuentes, mudaron de posicion. Los 
Acedemonios , que formaban el ala derecha se 
Acercaron á Platea: los atenienses y el ala iz- 
Juierda marchaban en su seguimiento. 

- WMardonio, informado de esta operacion 
-SDuso los beocios y los tésalos á las tropas de 
3 tenas para contenerlas y cortarlas: y ponién- 
pr al frente de su caballería, persiguió 4 los: 
quertanos, los alcanzó y los.insultó dictén- 

oles, que 4 despecho de las leyes de Licurgo 
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se retiraban did del enernigo. Los espar- 
tanos estaban descontentos de sus auspicios, y 
como el poder. de la supersticion era tan 
grande entre ellos, se dejaban insultar y matar 
sin: resistencia. Pero los tegeates empezaron lx 
batalla y los obligaron 4 arrojarse: sobre el enc- 
migo. El combate fué terrible: Mardonio cayó 
muerto y los persas se desordenaron y huyeron 
á su campo. Los atenienses por»su parte derro- 
taron Á los beocios y tésalos y se' reunieron: 
con. los lacedemonios, que muy valerosos en 
el campo, eran poco húíbiles para atacar los: 
atrincheramientos. Aristides :al frente de los 
suyos salvó los fosos y el valladar, y penetró: 
en el campo de los enemigos, quese dejaron 
degollar como víctimas. Sola escaparon cuatro: 
mil, Artabazo, sabiendo la 'muórte de Mardo- 
nio, se retiró d: Bizancio con «un cuerpo de 
cuarenta mil persas. Está victoria completi 
aseguró la independencia de los griegos: y des- 
pues de la batalla de Platea: ningun ejército 
persiano se atrevió 4 presentarse al occidente 
del Helesponto. : vado 

s eginetas querian que Pausanias colga- 
ta de una horca el cadáver de Mardonio, como 
Gerges habia hecho con el de: Leonidas: Pau- 
sanias respondió que prefería la: estimacion de 
su patria al placer de la venvanza, y que los 
manes de Leonidas estaban saficientemente apla- 
cados con la “muerte de doscientos tail persas: 
Aigu.o «dias despues mandó: preparar dos bán- 


e 
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quetes, uno con todo el lujo de los persas, y 


Otro sencillo como los, de Esparta, e«Ved, dijo 
ú los convidados, cuán insensato era Mardo- 
nio, pues acostumbrado á aquellos deleites, es- 
peraba vencer 4 hombres que de muy poco 
Necesitan.» Los atenienses y lacedemonios dis- 
_Putaron el honor de esta gran jornada con un 
empeño que pudo causar fatales consecuencias, 
á no haberlas impedido la prudencia de Aris- 
tides. Por su consejo se eligieron por árbitros 
los aliados: estos eligieron 4 Cleocrito de Co- 
tinto y 4 Teogiton de Megara, que asignaron 
4 los de Platea la gloria de la batalla. El cam- 
Po de los persas quedó en poder de los aliados 
con un inmenso botin y todas las riquezas del 
Oriente. Se consagró la décima parte en el tem- 
plo de Délfos: lo demas se repartió entre las 
Ciudades griegas é introdujo en ellas los gérme- 
nes de la avaricia y de la corrupcion. E ba- 
talla de Platea se dió el segundo año de la 
Olimpiada 75: (A. M. 3525. A J. 479). 
Despues de la victoria , los aliados, que- 
tiendo vengarse de los griegos que habian fa- 
Vorecido al enemigo, sitiaron 4 Tebas, la to- 
Maror y dieron muerte 4 los beotarcas que ha- 
lan aconsejado someterse á los persas. 

Batalla de Micale. El mismo dia de la ba- 
talla de Platea fue testigo de otra victoria de 
Os griegos. La escuadra de los aliados manda- 
da por Leotiguidas rey de Esparta , y por Jan- 
Upo ateniense, persiguió 4 la de Gérgos. Los 
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persas, habiéndose retirado cerca del promon- 
torio Micale ,.sacaron á tierra sus navíos y los 
rodearon de atrincheramientos defendidos por 
100,000 hombres. Leotiguidas , favorecido por 
los jónios, inflamó el espíritu de sus soldados 
asegurándoles la derrota de Mardonio, aunque 
la ignoraba todavía, y aprovechándose del en- 
tusiasmo general que produjo esta noticia, for- 
zÓ los atrincheramientos de los persas, ester- 
minó un gran número de ellos, ahuyentó á los 
demas, y. quemó la escuadra del rey. Gérges 
supo en Sárdes todas estas desgracias, y des- 
cargó su impotente furor en los templos de 
las ciudades griegas, que: fueron destruidos por 
consejo de los magos. Estos atribuian los in- 
fortunios de la Persia 4 la tolerancia de un 
culto enemigo. Despues se retiró á Susa devo- 
rado del dolor y cubierto de oprobio. 

Los atenienses, libres de los persas, reedi- 
ficaron la ciudad y los templos, y trabajaron 
con actividad en fortificar la ciudadela y en 
rodear á Atenas de murallas. Pero los lacede- 
monios veian con disgusto estas obras. Su: ya- 
lor y patriotismo habian obligado 4 los demas 
pueblos de Grecia á reconocer la superioridad 
de Esparta y cederle el mando de las fuerzas 
confederadas , que siempre estuyo en un es- 
partano. Esto bastaba para su gloria, mas no 
para su Orgullo: no se contentaron con ser los 
mejores, querian ser los solos. El esplendor de 
Atenas ofendia 4 Esparta la cual queria que su 
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rival no volviese 4 levantar las murallas des- 
truidas por Gérges. Envió, pues, embajadores 


“4 Atenas para -representar cuan peligroso se= 


ria construir fuera del Peloponeso una forta- 
leza que podria servir de plaza de armas ¿ los 
persas en otra invasion.» Declararon con alti- 
vez que se opondrian ¿ los trabajos ya comen- 
zados. Temístocles ocupaba. entonces uno de 
los primeros empleos del estado: y como tan 
hábil político, no se le ocultó, que Atenas en 
la situacion en que se hallaba, no podia opo: 


ner la fuerza: 4 la insolencia: respondió. con 


suavidad , logró que se le diese término y Ye- 
presentó la necesidad de deliberar con. madu=' 
rez en un asunto tan importante 4 Atenas y 
ú la Grecia. Propuso modestamente que se de- 
cidiese esta cuestion en Lacedemonia. Los ate- 
nienses nombraron diputados para ello; Te- 
mistocles que era el gefe de la legacion , se an- 
ticipó ú sus colegas y llegó ¿4 Esparta con los 
embajadores de esta república. Cuando estuvo 
en aquella ciudad , dilató de un dia para otro 
la discusion con el pretesto de Ja ausencia de 
los otros diputados, á los cuales les habia .en- 
cargado en secreto que llegasen lo mas tarde 
“que pudiesen. Entretanto todo el pueblo de 
Atenas hasta las mugeres y los niños trabaja- 
ban sin descansar en las fortificaciones. Supié- 


-xonlo en Esparta, y los éforos se quejaron de 


la lentitud: afectada de Temístocles, Y de la 


“Actividad de los ateriienses. Temístocles repli- 
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có que estaban a y les propu- 
so que enviasen diputados 4 Atenas para sa- 
ber la verdad. Sus cólegas llegaron en fin cuan- 
do ya estaban concluidas las fortificaciones: 
entonces, quitándose la máscara, declaró al 
senado espartano que Atenas estaba determi- 
nada á mirar por su seguridad: que ninguno 
de los aliados tenia derecho para privarla de 
su independencia; que los lacedemonios no'obra- 
ban bien en fundar su potencia sobre la debi- 
lidad de los otros pueblos: y en fin, que las 
fortificaciones estaban concluidas, y. los ate- 
nienses sabrian defenderlas contra cualquiera 
que quisiese atacarlas. Esparta , sorprendida, 
calló: y su mala voluntad no produjo otro 
efecto que hacer patente su envidia y su am- 
bicion. Atenas, habiendo fortificado sus puer- 
tos , aumentó su escuadra, y dispuso que cada 
alo se construyesen veinte bajeles, 

Temístocles que combatió tan victorioga- 
mente contra la ambicion de Esparta, la tenia 
y no menor, á favor de su patria. Declaró al 
pueblo que habia concebido un proyecto muy 
importante : pero que no podia descubrirlo. pú= 
blicamente, porque su buen éxito dependia del 
secreto. Los ateniensos respondieron que lo 
confiase 4 Arístides: Temístocles declaró 4 este 
que Atenas podia hacerse señora dela Grecia 
quemando la escuadra confederada que estaba 
en un puerto vecino. Aristides volvió 4 la 
asamblea y dijo: erel proyecto: de Temistecie 
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es el mas útil para 2d. , pero es el mas in- 
justo que se pucde imaginar.» Esta decision 
de un hombre virtuoso bastó para que los ate- 
nienses descchasen la proposicion y probasen 
que eran dignos del esplendor y poderío que 
gozaban. Pero la espresion de Arístides, en el 
- Tigor filosófico, era inexacta ; porque nunca pue- 
de ser útil la injusticia. Algun tiempo despues 
zacedemonia propuso al consejo de los anfic- 
tiones que escluyese de la alianza general las 
Ciudades que no hubiesen contribuido 4 la guer- 
Ya contra los persas. De este modo quedaba 
reducida la confederacion á solo treinta pue- 
os de mediano poder y la esclasion de Argos 
Y Tebas hubiera asegurado el predominio de 
parta. Temístocles desbarató este proyecto 
demostrando que un rigor tan escesivo escita- 
Ma discordias, produciria enemistades domésti- 
Cas y debilitaria la alianza en lugar de for- 

Wicarla.* y | 

El pueblo de Atenas, siempre inclinado 
2 democracia, llevaba 4 mal los privilegios 
darlo y concedia á los ricos: pues era pre- 
150 tener una renta de quinientos medimnos 
Para optar al arcontado. La ciudad estaba pró- 
A he: á una guerra civil: Arístides, mas virtuoso 
la Político , hizo dar un decreto que concedia 
Pr e á todos los reci depto. 
dujo una momentánea y turbu- 

lencias duraderas. me y 

Traicion de Pausanias. Los griegos, des- 
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pues de haber a tan gloriosamente ¿ 
los persas de su pais, quisieron libertar las co- 
lonias del Asia menor, y para esto enviaron 
una escuadra mandada por Pausanias, Arísti- 
tides y Cimon : encontró la armada de los per- 
sas cerca de la isla de Chipre,-la derrotó com- 
-pletamente, destruyó una gran parte de sus 
buques , tomó todas las ciudades de la costa 
de Asia y se apoderó de Bizancio, donde se co- 
gió un botin' inmenso y cayeron prisionero 
muchos sátrapas : pero Pausanias, que era ge” 
neralismo , ganado por sus regalos, los dejó 
escapar. El héroe de Platea no pudo defender 
se de la avaricia y de la ambicion, y la ríg* 
da Esparta dió 4 Grecia el primer ejemplo de 
traicion y soborno. La altanería é injusticia 
de este general escitaban las quejas de los ali" 
dos que acabaron por quitarle el mando y dá?” 
sele 4 Arístides. La virtud de un ateniense Y 
la corrupcion de un espartano translirieron * 
Atenas la autoridad de que habia gozado É2 
cedemonia hasta entonces. 0 

Pausanias, que aunque no era ya gener” 
lismo , mandaba los lacedemonios,, irritado d' 
este desaire, olvidó lo que debia 4'su patri 
y escuchó solamente la voz de la venganza 
de la ambicion. Escribió 4 Gerges ofrecie 
entregarle la ciudad de Esparta y toda la 61” 
cia, si le daba en casamiento una hija: suy”: 
El rey le envió grandes presentes, le permit 

perar la mano de su hija, y dió 4 Artabi% 
esperar la mano de su hija, y 
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el gobierno del Pa! para que continua- 
se esta negociacion. Los mensages que enviaba 
Y recibia Pausanias inspiraron sospechas, Su 
ltivez para con los griegos y el desprecio que 
acia de las costumbres patrias hasta el punto 
€ imitar el trage y el fausto de los persas, 
cian notable contraste con la modesta senci- 
ez de Aristides y Cimon. El odio general con- 
ta Pausanias obligó 4 Esparta á llamarle y po- 
Merle en juicio , del cual salió absuelto por fal- 
h de pruebas. Volvió al Asia menor y conti- 
UÓ en sus proyectos: de muevo se le mandó 
Volver 4 Esparta y se le puso en prision : pero 
SU crédito era grande por ser tutor de Plistar- 
be > hijo de Leonidas: y los éforos, aunque cier- 
9S de su crímen , no pudieron probarlo y le 
Pusieron en libertad. 
Ma, Acaeció entretanto que uno de sus esclavos, 
_Mado Argilio , observando que ninguno de 
ne Son pañeros enviados al Asia por Pausa- 
all > habia vuelto, sospechó que se les daba 
la muerte para asegurar el secreto de la 
Spa: Encargado á su vez de llevar una 
Miss á aquel pais, en lugar de partir, la en- 
ne á los éforos y se refugió al templo de 
“Ptuno en Ténaro. Pausanias , apenas lo su- 
dina se á hablar con él. Los éforos y algunos 
El brisa escucharon ocultos la conversacion. 
layo confesó á su amo, que temiendo la 
ia me » habia abierto la carta. Pausanias, vien- 
“9Mprometido su secreto, hizo muchas pro- 


156 
mesas 4 Argilio para cd á que lo gua” 
dase, le descubrió enteramente sus intenció” 
nes y le dejó. Los éforos armados de todas 14 
pruebas necesarias fulminaron contra el decr6* 
to de prision: pero Pausanias lo supo 4 tieón” 
po y se refugió al templo de Palas. La sant 
dad del asiloimpidió que le sacasen de él: per 
ro el pueblo enfurecido tapió las puertas y * 
dice que la madre de Pausanias llevó la prr 
mer piedra para ello: se destechó el edificl 
para que no tuviera abrigo ninguno y pereci 
de' hambre espuesto 4 la inclemencia del cielo: 
El pueblo temia haber ofendido 4 Palas: y £ 
oráculo de Delfos ordenó que para aplacar: 
erigiesen una estátua á Pausanias en el mis" 
templo donde habia muerto. A 
-— Proscripcion de Temístocles. La lectura de 
las cartas iuterceptadas produjeron sospechó 
contra Temístocles. A la verdad, este héroe 
habia negado á favorecer su empresa; mas 1 
la habia delatado, y:los lacedemonios irrita 
ya contra él y envidiosos de su gloria, lo de% 
acreditaron en Atenas. Su vanidad, que olt1” 
dia á sus conciudadanos, favoreció 4 sus en% 
migos. Habia edificado un templo 4 Dian 
cerca de su. casa y colocado en él su: estátu? 
aun se conservaba alli en tiempo de Plutarco: 
Queria disminuir el mérito de los otros gen* 
rales, y en todas ocasiones se: jactaba de sus 
servicios. Como le dijesen un dia, que habla" 
ba demasiado de sus hazafas, respondió : «caló 
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Menses , as cansais de oir bs de mis servi- 
“lOs, pero no os cansais de aceptarlos. » Siem- 
Pre opuesto 4 Arístides, sostenia á los grandes 
“los ricos contra el pueblo, cuyo odio se 
Stnged por esta causa. Como se habia portado 
Mn poca fidelidad en el manejo de los cauda- 
cor Públicos y alabasen en su presencia la in- 
la tuptibilidad de Arístides dijo: Esa virtud 
y Pes un arca. Arístides, cuando lo supo, 
Plicó : pnadie mejor que Temístocles sabe 
liv NR taro es el mérito de tener las manos 

Mpias> 
Con semejante disposicion de los ¿nimos 
E fácil sus enemigos lograr que se les des- 
"ase. Los lacedemonios no se contentaron 
€S0, y presentaron cartas de Pausánias , en 
de Prometia al rey de Persia atraer á Temís- 
Maa á su partido. Este refutó por escrito aque- 
le Umnia: pero se dió órden de perseguir- 
> Prenderle y matarle. El se escapó 4 Cor- 
vo y desde allí 4 Epíro: no hallando seguri- 
a e UnO de estos dos puntos, tuvo la 
los o de refugiase 4 casa de Admeto, rey de 
o od £cuyas pretensiones se habia mos- 
dE Contrario en otro tiempo. El rey estaba 
cia, 07 su esposa le recibió con benevolen- 
sentó 0d entre sus brazos al hijo del rey, se . 
Cuan ABE entre los dioses domésticos, y 
8 po mer rey vino , se levantó y le dijo que 
ona li en sus manos. El generoso Admeto le 
hospitalidad, y rehusó entregarle 4 
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los atenienses. Poco tiempo despues uno de 
sus amigos le trajo de Aténas á su muger y 
su hijo con una pequeña parte de su caudal, 
que habia podido salvar de la confiscacion. Te- 
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místocles se acordó entonces de lo que'su par 


dre le habia dicho. siendo jóven, mostrándole 
una galera vieja, rota y abandonada sobre la 
ribera. « Así deja el pueblo 4 los que le sirven, 
»cuando cree que ya no tiene necesidad de 
» ellos.” a A 
Aténas sucedia entonces completamente £ 
la autoridad que Esparta habia ejercido en 
Grecia. La severidad lacedemonia hacia: pesado 


su yugo: el de Aténas pareció al principio mas 


ligero. Los espartanos favorecian en todas par- 
tes la aristocrácia, y el partido popular se de- 
claraba por los atenienses. Las contribuciones 


que debian pagar los aliados para los gastos de 


la guerra con Pérsia se habian designado de 
una manera ilegal y arbitraria Aténas. estable: 
_ció las cuotas con justicia y proporcion. Se 
puso el tesoro comun en el templo: de Délos: 
y como se buscase un hombre integro que ad- 
ministrase la hacienda de la confederación ; 10* 
dos los aliados nombraron á Arístides por una- 
nimidad: homenage ilustre y debido ú la pro" 
bidad: y así Plutarco dice: « Temístocles , Gr 
mon y Pericles llenaron á Aténas de riqueza? 
y monumentos : Arístides de virtudes. « La 
prudencia de su administracion justificó e 
nombramiento” Se ignora el lugar, la especió 
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y el tiempo de: la muerte de:este grande hoxa- 
bre : solo se sabe. que no dejó bienes suficien- 
tes para los gastos de su entierro. Se acusó á 
Su pariente Calias, hombre «muy. .rico, de no 
daberle socorrido en su pobreza : mas Calias 
Probó que Arístides habia rehusado todos los 
dones que queria hacerle. Lisimaco, su hijo, fue 
educado en el pritáneo , y la república dotó á 
Su hija. Al nombre de Arístides está ligado in-. 
separablemente el epiteto de Justo, que es el tí- 
tulo mas bello de la gloria humana 
En este tiempo Gérges fue asesinado por 
Artabano, comandante de su guardia, y le su- 
“edió Artagerges, su hijo tercero, que mató 4 
Su hermano mayor Darío, 4 quien el regicida 
habia atribuido su crimen : castigó 4Artabano, 
Sabida la verdad, y venció 4 su hermano se- 
gundo , Histaspes, gobernador de la Bactriana, 
Que le disputaba la corona. Heredó el aborre- 
Cimiento de su padre á los griegos, y fue tan 
- Vesgraciado como él. El objeto principal de su 
9dio era Temístocles, á quien: miraba como 
Principal autor de los desastres de los persas en 
Suropa y Asia : y creyendo que podria verse 
Obligado el proscrito de Aténas ú refugiarse en 
gun punto de sus dominios , puso su cabeza 
eN precio. Los atenienses le perseguian tambien 
pi Amenazaban 4 Admeto con la guerra si con- 
tinuaba protegiéndole. Temíistocles no quiso 
Eos la generosidad de aquel rey le costase el 
290 : salig de sus estados y se refugió en la 
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Edlide, en casa de se eo llamado Nicóge 
nes. Supo alli que el rey de-Pérsia habia pro- 
metido doscientos talentoz al que le cogiese ó 
matase , y resolvió entregarse él mismo. Átra- 
vesó , disfrazado de muger, el Asia en un car- 
ro cubierto , llegó 4 Susa y se presentó á Ar- 
tagérges. Este rey le dió doscientos talentos y 
le Cólmó de favores, parte porque tenia un 
corazon generoso , parte porque esperaba valer- 
se de su esfuerzo y habilidad en la guerra con- 

tra los griegos. 
Cimon. Cimon que habia seguido en la es- 
cuela de Arístides el camino de la gloria y de 
la virtud, heredó su crédito y administró la 
república, Los vicios de su juventud tempes- 
tuosa futron comprimidos por las escelentes 
cualidades que pueden desearse en el hombre 
público. Tenia el valor de Milcíades , la pru* 
dencia de Temístoles y la justicia de Arístides: 
Siendo gefe del ejército y de la escuadra ates 
piense, conquistó 4 Eyone en el Estrimon Y 
una parte de la Tracia : y estableció en Anff 
polis una colonia de diez mil atenienses. Al: 
gunas de sus victorias fueron muy sangrientas' 
porque, á pesar de la superioridad de Esparte 
y Aténas, los griegos, aun cuando servian con” 
tra su patria, mostraban el valor y talent0 
nacional, Algunos pérsas competian en estaó 
dotes con los griegos: Róges, gobernador 40 
Eyone, despues de una larga defensa, arto] 
al Estrimon todas las riquezas de la ciudad 
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mató 4 su muger a Pl hijos, y se quemó 
en su pira funeral. Cimon ,imitador del herois- 
Mo de Teséo , le honró trayendo sus huesos ú4 
ténas de la isla de Sciros. No solo aumentaba 
Con sus hazañas la gloria de su patria, sino 
tambien animaba con su proteccion las artes 
Y la literatura, que desde. entonces comenza- 
Y0n á seruna parte principal del esplendor de 
ténas. Esquilo, que habia sido el primero de 
Os autores trágicos , tuvo por competidor á Só- 
Ocles ; y como se dividiesen los votos, se toma- 
"On por árbitros á Gimon y otros generales 
Cólegas suyos tan valientes como ilustrados, 
$ que dieron la palma al jóven Sófocles. Es- 
Quilo no pudo sufrir esta desgracia y se des- 
terró 4 Sicilia donde murió : tan violento era 
tre los atenienses el deseo del triunfo en to- 
98 géneros. Hasta entonces se habia exigido 
€ los aliados el contingente en tropas y dine- 
Y. Cimon, mas hábil que sus predecesores, 
- Pidió solamente dinero á las ciudades confede- 
“adas, para que perdiesen el amor á la guerra 
Y Se afeminasen en la. paz: de modo que vinie- 

90 4 ser, no aliados sino cgsi vasallos de 

enienses. : 

Victorias de Cimón. Este infatigable guer- 
9 con una escuadra de doscientas velas per- 
“guia siempre á los persas, agotaba sus recur- 
da, Minaba sus fuerzas y separaba los pueblos 
U alianza; de modo que desde la costá 
ona hasta la de Panbilia no le dejó al 
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gran rey ni una rios de la toma 
de Sestos y Bizancio se movió cuestion entre 
los aliados sobre el repartimiento del botin y 
de los cautivos. Cimon, mas hábil que los 
otros gefes , les dejó los efectos y guardó para 
los atenienses los prisioneros. Al principio se 
burlaban de él por lo desventajoso de su par- 
te: pero cuando llegaron los rescates, su pro- 
ducto superó al del botin, de modo que Atenas 
logró la suma necesaria para mantener cuatro 
meses su escuadra y egército. Artagérges irrita- 
do de tantas derrotas y decidido á hacer un 
grande esfuerzo, habia reunido todas sus fuer- 
zas marítimas, que ascendian á trescientas cin- 
cuenta velas, y se apostaron en la embocadura 
del Eurimedonte, sostenida por un numeroso 
egército que habia en la costa. Cimon derrotó 
la escuadra , cogió doscientos bageles y echó á 
pique casi todos los demas: desembarcó su 
egército , venció al de los persas, hizo en ellos 
gran carnicería y recogió un botin inmenso- 
Sabiendo que una escuadra fenicia de ochenta 
y llegaba de Chipre para reforzar á los per- 

, le salió al encuentro y la destruyó casi 
enteramente. Despues de estas victorias, que 
competian con las de Salamina y Platea, vol 
vió triunfante 4 Atenas. 'Podas las riqueza* 
que habia conquistado se emplearon en em-- 
bellecer la ciudad y fortificar el puerto. Al 
año siguiente navegó al Helesponto , arrojó 
los persas del Quersoneso de Tracia, y aunquo 
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Su padre habia sido Es 3 este pais, lo cedió 
á la ciudad de Atenas. Los habitantes de la 
isla de Tásos se rebelaron : Cimon destruyó su 
escuadra y puso cerco á su ciudad. Este sitio 
duró tres años: porque los taseos se ostinaron 
€n resistir, y las mugeres mismas peleaban y 

cian de las trenzas de sus cabellos cuerdas 
Para las máquinas. Sufrieron el hambre mas 
Cspantosa sobre las demas calamidades de la 
Serra; y aunque estaban próximos á perecer, 
Madie proponia la paz, porque estaba prohibi- 
““% por una ley bajo pena de muerte. En esta 
CStremidad un ciudadano de Tasos, llamado He- 
Setorides, se puso un dogal al cuello y propu- 
$0 capitular para salvar el pueblo. Este gene- 
1080 sacrificio enterneció y mudó los ánimos: 
e hizo la capitulacion, y los atenienses se con 
ron con desmantelar la ciudad, Cimon en- 

Queció tambien 4 Atenas, conquistando toda 

racia, muy abundante de minas. 

Os: atenienses, ensoberbecidos -con estas 
Victorias, esperaban que conquistase tambien 
fro acedonia: pero Cimon se detuvo en la 

Mtera: y la ingratitud del pueblo que no 
dona á los virtuosos, cuando cree ofendidos 
' paredes y le acusó de haberse dejado so- 
ties y por el rey de aquel pais. Cimon se jus- 

bi emostrando que Alejandro habia esta- 
ucid ia en'paz con Atenas y se habia con- 
Ateni a amigo, y representando que los 

se harian aborrecibles 4 todos los 
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pueblos si movian guerra á los reyes y ciuda 
des que no los habian ofendido. La acusacion 
de soborno pareció improbable, porque toda 
la vida de Cimon daba testimonio contra ella. 
En esta época quiso. Artagérges enviar ú Te- 
místocles con un egército contra la Grecia: 
pero este héroe, por evitar la alternativa de 
ser traidor á su patria ó ingrato á su bienhe- 
chor, se dió la muerte con un veneno. La ciu- 
dad de Maguesia le erigió una estátua. Tucí- 
dides dice que murió de muerte natural. Te- 
—místocles en la desgracia habia corregido su 
orgullo y mostrado. grandes virtudes: y si el 
suicidio no manchó la determinacion de no ser- 
vir contra su pais, la gloria que adquirió en 
sus últimos dias es purísima. Su hija tenia dos 
amantes, uno pobre y virtuoso , el otro rico y 
de malas units y él prefirió la virtud 
sin caudal 4 la riqueza sin mérito. - 

La empresa que Artagérges meditaba con- 
tra Grecia se malogró por la rebelion de los 
egipcios , que nombraron rey á Ínaro, prínci* 
pe de Libia. Atenas envió en ausilio de éstó 
una escuadra y un egército á las órdenes de 
Caritimes, que destruyó en la embocadura del 
Nilo cincuenta navíos persas y venció reunidO 


con Inaro á Aqueménides hermano del rey de 


Persia matándole cien mil hombres. Artagér” 
ges procuró ganar á los laceuemonios ; pero 
la"rivalidad de éstos contra Atenas no los C€* 
gó entonces, como sucedió despues en daño 
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de sus intereses CO egército persa 
Que penetró en Egipto bajo las órdenes de Ar- 
tabazo y Megavises, venció 4 Inaro y obligó 4 
OS atenienses á retirarse á la isla de Prosopi- 
tis, donde se defendieron diez y ocho meses. 
Os generales persas abrieron canales y dejaron 
Secos los brazos del Nilo, que defendian á los 
Sriegos: éstos imitando la resolucion de Leóni- 
48, quemaron sus bageles y se decidieron á 
Morir antes que entregarse. Los persas aterra= 
98 por esta determinacion, los dejaron vol- | 
Ver libres á Atenas. En esta época Artagérges 
Permitió 4 Esdras volver á Jerusalen á restable- 
“er la ley de Moises y el templo de Salomon: 
Y Koma reconoció las luces y virtudes de Gre- 
“la, enviando á pedir al Aréopago las leyes que 
Cblan gobernarla, 
Pericles. Pericles comenzaba entonces á to- 
ar parte en los negocios públicos : este hom- 
"e famoso que dió su nombre á su siglo, es- 
a destinado á dar el mayor esplendor á su 
; tria y á plantar en ella” las semillas de la 
"rupcion que causó su decadencia. Era hijo 
> Jantipo, el vencedor de Micale y descendia 
po Clistenes por su madre. Su maestro fue 

Maxígoras de Clazomenes, por sobrenombre 
sion “, por que atribuia 4 un solo Dios la crea- 
xa we gobierno del mundo. Pericles poseia el 

e fuerte en una república, que es la 

doi Cia: la suya era tan seductora , que se 
que las gracias y la persuasion moraban 
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en sus labios, y Mist e la comparaban 
al rayo por su fuerza, Su ribal Tucidides, que 
luchó largo tiempo contra él en los combates 
de la tribuna, decia: «Cuando he derribado - 
á Pericles, su elocuencia hace creer á los oyen- 
tes, que yo soy el vencido.” Ningun hombre 
ha cónocido mejor su tiempo y su pais. El mis- 
mo contaba que antes de hablar en público 
se decia á sí mismo: ceMira que vas á hablar 
á hombres libres, á griegos y á atenienses: ” y 
pedia á los dioses que lo preservasen de toda 
espresion indecorosa y de todo pensamiento 
contrario á la dignidad y al bien de su patria. 
Cuando era jóven decian que se parecia 4 
Pisistrato, lo que lisongeaba su ambicion, pero 
era peligroso en una ciudad tan celosa de la 
indepenilencia. Ocultando diestramente el amor 
del mando con la máscara de la popularidad, 
evitó al principio con sumo cuidado todo lo 
que pudiera hacerle sospechoso : y durante mu- 
chos años aparentó entregarse á los placeress 
á la literatura, d las artes y á las ciencias, Y 
cuando los deberes de ciudadanos le llamaban 
á la guerra, sabia mostrar valor y ocultar 12 
ambicion. Habiendo ganado poco 4: poco 
afecto del pueblo, le pareció la ausencia de 
Cimon una circunstancia favorable para cons 
guir su objetó: entonces mudó repentinamento 
su esterior: se hizo grave, severo, tomó unt 
parte activa en los negocios públicos evitando 
con cuidado el orgullo ofensivo de Temistociós 
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Por una parte, y por tes la familiaridad ene- 
miga del respeto. Rara vez se presentaba en 
Público : sus amigos y confidentes dirigidos por 
él se encargaban de los negocios menores ; él, 
semejante á Júpiter, solo entendia en los de mas 
Importancia: y entonces su elocuencia seduc- 

tora sometia el pueblo á su voluntad. 
Ascendió rápidamente á las magistraturas 
mas elevadas. La confianza llegó á ser un há- 
_Bito, y se trocó en obediencia, de modo que 
mandaba en la república como un monarca. 
lestro en leer los corazones de los hombres, 
Contentaba al pueblo repartiéndole las tierras 
conquistadas, pagaba los espectáculos con el 
Caudal público, suavizaba las costumbres de 
0s atenienses para gobernarlas con mas facili- 
de y se servia de los juegos, las artes, las 
tas del ingenio y los placeres, para alejar- 
po de los negocios. Polerando la licencia de la 
. “Omedia, no llevaba 4:mal que le ridiculiza- 
e en el teatro: y dejando al pueblo el fan- 
; ma de la libertad escénica, le quitaba la 
trdadera. La suerte no le habia designado ar- 
o Di polemarca, y era necesario haber ob- 
Mido alguno de estos empleos para ser indi- 
a del Aréopago: no pudiendo entrar en 
dad Cuerpo respetado y severo, cuya autorl- 
po temia, le quitó poco 4/poco sus mas im- 
por atribuciones y las dió 4 los tribuna- 
rol triores » de los cuales disponia. Así lle- 
ser dueño de la república. Cimon volvió 
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entonces al Ática y quiso restablecer la aris- 
- tocracia para derribar el poder del pueblo, fun: 
damento de la autoridad de Pericles: mas su 
oposicion no hizo mas que balancear la infhuen- 
cia de su rival sin poder destruirla. La virtud 
de Cimon era la gloria de su patria: pero su 
austeridad desagradaba ú los atenienses; parti- 
dario declarado de las instituciones de Licur- 
go, alababa siempre á Esparta á costa de Ate- 
nas, y esta predileccion ofendia la vanidad de 
sus conciudadanos. 

La república de Lacedemonia sufrió gn 
este tiempo grandes calamidades, y se vió pró- 
—xima 4 una ruina total. Un espantoso terre- 
moto derribó todas las casas de la ciudad, es- 
cepto cinco. La cumbre del 'Toigeto, desgaja- 
da de sus cimientos, cayó sobre la ciudad y la 
arruinó. Los hilotas aprovechándose de esta ca: 
lamidad pública, rompieron sus cadenas y to“ 
amaron las armas con la esperanza de estermi- 
nar á sus señores dispersados. Pero el rey. Ar- 
quidamo reunió los ciudadanos y rechazó 410$ 
esclavos: estos llamaron, á los mesenios que 108 
auxiliaron con todas sus fuerzas. En este peli- 
gro urgente pidieron los kacedemonios socorr0 
á Atenas, El pueblo se reunió: Efalto, amig0 
y confidente de Pericles, queria que se negast 
todo auxilio, y que se dejase perecer á un* 
república, cuya rivalidad: impedia 4 Atenas 
dominar en Grecia. Pero el virtuoso Cimon 16” 
presentó con tanta fuerza cuán infame ser 
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este abandono, y 5 A dejar la 
Grecia coja y 4 Atenassin contrapeso, que ga- 
nó todos los sufragios. La' antigua generosidad 
triunfó de la ambicion política, y se envió un 
socorro de cuatro mil hombres al mando de Ci- 
mon, que libertó 4 Esparta del rieszo que la 
amenazaba. Algun tiempo despues renovaron 
a guerra los mesenios y hilotas , y Cimon en- 
tró de nuevo en el Peloponeso : pero los lace- 
demonios, hallándose esta vez con fuerzas su- 
ficientes para vencer á sus enemigos, tuvieron 
Celos del socorro que se los enviaba, y lo des- 
Pidieron al Atica. Los atenienses, irritados de 
Esta injuria, miraron á Cimon como causa de 

aquel desaire y lo desterraron por diez años. 
Pericles, desembarazado de un rival tan 
terrible, fue mas poderoso que nunca. Los la- 
“edemonios vencieron á sus enemigos, y sub- 
Yugaron la Mesenia. Megara, que seguia el 
Partido de Atenas, se puso bajo la influencia 
de Esparta. La rivalidad de las dos repúblicas, 
que contribuyó tanto á su gloria comun mien- 
AS. se contuvo en los límites de una noble 
O ACIOn: se convirtió en un odio violento, 
As exaltado cada dia, y temiendo un rompi- 
Sonto proximo buscaban una y Otra aliados. 
A Grecia se habia incomodado antes con. el 
Uro yugo de Lacedemonia, no lo. estaba me- 
ó e con la turbulenta ambicion de 
dor 05: Er Mientras que Cimon peleaba 
persas, Mirónides y otros generales do 
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Atenas atacaban en Europa á Corinto, Epidan- 
ro y Tebas y demolian í Egina, y quemaban 
sus bajeles. Sus armas habian conquistado la 
Tesalia y obligádola á sufrir el yugo de Orestes. 
Cuando Atenas temia la invasion de los persas, 
practicó todas las virtudes que dan salvacion 
y gloria 4 las repúblicas: reinaban en ella el 
pudor, la modestia, el desinterés y las gran- 
des hazañas no tenian mas premio que la es- 
timacion pública. Aristides y Temístocles no 
lograron ni aun una corona de laurel. Milcia- 
des pidió que se le diese una despues de la 
victoria de Maraton y un simple ciudadano le 
dijo: cla tendrás cuando hayas vencido tú 
solo al enemigo,» Las inscripciones destinadas 
á perpetuar la memoria de los triunfos de Ci- 
mon contenian grandes elogios de las tropas, 
mas no hablaban de ningun guerrero en par- 
ticular. La derrota de los persas, dando á los 
atenienses grande seguridad, les quitó una pat- 
- te de sus virtudes. Su numerosa escuadra, que 
al principio los salvó, los corrompió despues 
estendiendo su poderío y aumentando sus ri- 
quezas. Se habia armado al principio para de- 
fender su independencia: despues solo pelea- 

ron para saquear. En fin, el decreto de Temís- 
tocles , que llamó á Atenas á los estrangeros 
para aumentar la poblacion, alteró las costum” 
bres mezclando la molicie asiática 4 la senci- 
llez ateniense. Esparta, mas severa, habia T0* 
sistido mejor á la seduccion de las riquezas 
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pero las victorias A PP y si no 
era tan codiciosa como Atenas, tenia quizá 
mas ambicion. 

No tardó en encenderse la guerra entre 
estas dos repúblicas. Un cuerpo de lacedemo- 
nios encontró algunas tropas atenienses junto 
á Tanagra, ciudad de la Beocia, y. las venció, 
Cimon, aunque desterrado, hallándose cerca 
del campo de batalla, quiso ausiliar á los 
Suyos: pero reusaron los servicios de este ciu- 

adano generoso. Se alejó, pues: pero €n- 
cargó 4 los que le acompañaban que hiciesen 
su deber, y todos perecieron en el combate. 
l inconstante pueblo de Atenas, temeroso de 
s consecuencias de esta guerra, Comenzó á 
quejarse de Pericles y á sentir la ausencia de 
mon. Pericles, demasiado diestro para irritar 
al pueblo con una resistencia intempestiva, 
hizo él mismo lo que no podia impedir, y pro- 
Puso el decreto de restitucion de su rival. Ci- 
mon volvió á su patria y se halló de nuevo 
al frente del gobierno. Concibió la grande idea 
€ aniquilar la discordia en Grecia, emplean- 
O sus armas contra el enemigo comun. En- 
cincuenta navíos en socorro de Ámirteo, 
ias una nueva rebelion contra los persas 
ln gipto, y él mismo con doscientas velas 
rn contra la armada de Artabazo que es- 
bajoles. las aguas de Chipre, le quitó cien 
Aetnss destruyó un gran número de los 
« Desembarcó despues en Cilicia y ven- 
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cid 4 Megabises con Le moitandad de los 
persas. Su plan era pasar á Egipto: pero que- 
riendo antes apoderarse de la isla de Chipre, 
desembarcó en ella y sitió 4 Cicio, 

Paz de Cimon. Artagerjes reconoció cuan 
necesaria le era la paz y envió á Atenas á 
Artabazo y Megabises para que. la pidiesen. 
Calias fue nombrado por la república para 
seguir la negociacion, que fue pronta y tan 
gloriosa para los griegos como ignominiosa 
para los persas. En el tratado se dió libertad 
á todas las ciudades griegas del Asia menor: 
se estipuló que ningun buque de la marina 
real pudiese navegar en los mares que hay 
desde el ponto Euxino hasta las costas de 
Panfilia, y que los egércitos. persas no pudie- 
sen acercarse á la distancia de tres dias de 
marcha de aquellos mares, Así acabó la guer- 
ra médica, que habia durado cincuenta y un 
años, Cimon murió aun no concluida la paz 
de una herida que recibió en el cerco de 
Cicio: pero antes de espirar dió orden de que 
se ocultase su muerte á los enemigos, porqué 
la falta de un contrario tan temido no les imS" 
pirase el deseo de renovar la guerra. La ar” 
mada ateniense volvió al Pireo, gobernada po* 
el nombre de Cimon. 

Pericles, libre de este rival, aumentó $ 
poder de dia en dia, á pesar de los esfuerzo 
de la aristocracia, cuyo gefe era Tucídides) 
cuñado de Cimon. Dueño del estado gobern 
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ton mucha prudencia una poblacion tan nu- 
Merosa y activa: cada año tripulaba sesenta 
bageles y daba ocupacion y jornal á un gran 
Múmero de pobres. Atenas envió muchas co- 
Onias al Quersoneso, á las islas", á Tracia y á 
talia, donde edificaron la ciudad de Turio. 
£ricles, protector ilustrado de las letras, las 
Ciencias y las artes, llenó la ciudad de esta- 
tas, cuadros y monumentos : su magnificen- 
cla y urbanidad atraia á muchos estrangeros, 
que vinieron á gastar sus rentas en la her- 
Mosa capital del Atica. Le acusaron de tirano 
Porque prodigaba arbitrariamente el dinero 
e los aliados en construir edificios públicos. 
ericles ofreció pagar de su caudal todas aque- 
AS Obras, con tal que las inscripciones de 
4s columnas dijesen que él las habia erigido. 
vanidad ateniense rechazó esta oferta 
Anuló la 'acusacion. Fidias, el mas célebre de 
95 escultores, hizo una estatua de marfil y 
de treinta y nueve pies de altura. El tea. 
inmenso del Odeon se construyó tomando 
-" modelo la magnífica tienda, desde la cual 
16. Gerges la batalla de Salamina. Pericles, 
eslumbrando al pueblo ateniense con el es- 
egndor que le daba, triunfó sin dificultad 
den Oposicion de Tucídides , é hizo que le 
asa por medio del ostracismo. Que- 
cs a el dominio de su patria, pro- 
todas ] 08 anfictiones un decreto. para obligar 
98 ciudades griegas de Europa y Asia 
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4 enviar diputados á Atenas, que deliberasert 
sobre los medios de reparar los males y per- 
juicios de la guerra anterior y de levantar los 
templos destruidos. Esparta conoció el objeto 
de esta medida, y la inutilizó manifestando 
. que si se egecutaba, haria á Atenas capital y 
soberana de toda la Grecia. 

Pericles no tardó en conocer que la tran- 
quilidad esterior incitaria 4 un pueblo tan in- 
quieto , como el ateniense, á examinar su ad- 
ministracion y su poderío : vid que era menes- 
ter que peleasen para que se dejasen gobernar, 
y que debia añadir á la estimacion que ya go- 
zaba, la gloria de las batallas. La ambicion 
del pueblo favorecia sus intentos, y asi hizo la 
guerra con felicidad en Tracia, aterró las pla- 
yas del Peloponeso, penetró en el Ponto Euxi- 
no y amenazó con sus armas á Egipto, Sicilia 
y Cartago. Poco despues se movió en Grecia. 
una guerra que se llamó sagrada. Esparta ha- 
bia quitado á los foceos la custodia del templo 
de Delfos: Pericles se la devolvió. La Mubea 
se habia rebelado y Pericles la sometió. Espar- 
ta, aliada de Megara, invadió el Atica, Peri- 
cles consiguió una victoria de los espartanos Y 
firmó con ellos una tregua que debia dural 
treinta años: pero la ambicion y la animosidad 
de estos dos pueblos no tardaron en quebran- 
tarla y en comenzar la larga y funesta Jucha 
conocida con el nombre de guerra del Pelopo- 
neso, Todos los aliados de Atenas se quejaban 
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de Pericles y le acusaban de emplear el tesoro 
Público de la Grecia en los monumentos con 
que hermoseaba su patria. El respondia dicien= 
do que Atenas no tenia que dar cuenta de las 
Contribuciones, cuando el objeto, al cual se 
Cstinaban , se habia logrado completamente. 
ú elocuencia triunfó de los adversarios, y su 
Valor de los enemigos. Cerró con una fuerte 
Muralla el istmo del Quersoneso para defen- 
derle contra las incursiones de los tracios. Bajo 
"U administracion, que pudo llamarse reinado, 
Ue Atenas respetada en todas partes, y para 
“Umentar su poder, se aprovechó hábilmente 
“e las divisiones de los otros pueblos. Samos 
lleto estaban en guerra: Pericles hizo alian- 
“A con los milesios y entró dos veces en Sa- 
08, donde restableció el gobierno democráti- 
% Una escuadra fenicia, que quiso oponérse- 

> fue derrotada y casi destruida. 
de Era de Corcira. Una guerra mas dificil 
la terminar y cuyas consecuencias fueron mas 
to gas y funestas, hubo entre Corcira y Corin- 
á fav metrópoli. Los atenienses se declararon 
Pb de Corcira y pelearon con los de Co- 
de p, omo aliados de los corcireos. La ciudad 
Ma Aa , sita en Macedonia , era tambien 
Ra Olonia de Corinto: y los atenienses qui- 
1 que demoliese sus murallas y arrojase á 
bo ano Strados, elegidos por un Corintio. Hu- 
Plaza ccion al pie de las murallas de esta 
Y quedaron . vencedores los atenienses. 
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El sabio Sócrates, que la mucha gloriá 
en este combate, hizo que se adjudicase el pre- 
mio del valor á su discípulo Alcibiades, sobri- 
no de Pericles, cuyas hazañas adivinaba. Espar- 
ta, envidiosa de esta victoria, tomó á su cargo la 
defensa de Potidea, y atrajo á su alianza á Perdi- 
cas, rey de Macedonia. Los atenienses derrotaron 
las tropas de este monarca y sitiaron á Potidea. 
Este suceso exaltó el odio que la mayor parte de 
los griegos tenian á Atenas, á la cual acusaban de 
atribuirse todo el honor de los triunfos comunes 
y sobre todo de atacar la independencia de los 
otros pueblos. Corinto, que habia declarado ya 
haberse roto la tregua, envió embajadores á La: 


cedemonia para invocar la venganza pública 


contra los atenienses. Se deliberó en el senado 
de Esparta, y despues en presencia del pueblo 
sobre este grande asunto, cuya decision era 
tan importanie para el sosiego y seguridad de 
la Grecia, Los corintios y sus aliados esponian 
sus quejas y pedian la guerra. Los diputados 
de Atenas enumeraban los servicios hechos á 
la causa comun, y recordaban con orgullo sú 
consagramiento , su ciudad abandonada, sus 
murallas destruidas y las victorias de Marato2 
y Salamina. Arquidamo, rey de Esparta, ucon” 
sejaba la paz, anunciando las desgracias de un* 
guerra dura y funesta que destrozaria Ja Gre” 
cia y dejaria respirar el entmigo comun. Lo* 
emisarios del rey de Persia atizaban- la disco!” 
dia: el orgullo ofendide de. Esparta hablaba 


Javor de la guerra y ó doi á hacerla. 
“Sin embargo, antes de pelear enviaron á Ate- 
ñas embajadores que exigieron que pusiese en 
libertad todas las ciudades griegas que estaban 
Jo su dominio ó influencia, y particularmen- 
Y que revocase un decreto en que habia pro- 
Libido 4 los de Megara toda comunicacion con 
A ¡ 


o 


Los ciudadanos mas ricos y prudentes de 
ta ciudad querian que la república sacrifica: 
Se algo 4 la paz, temiendo la ruina de sus he- 
“edades y los males que una guerra intestina 
¡da 4 causar en Grecia. Pero á pesar de los es- 
fuerzos que hizo el partido de Tucídides, pre- 
, Valeció el sistema dominador de Pericles, Li- 
SOngeó la vanidad del pueblo recordándole sus 
“Unfos y presentando un cuadro seductor de 
Sus fuerzas militares y del estado de su hacien- 
* La república tenia entonces trescientas ga- 
“128, treinta mil soldados y nueve mil seis- 
setos talentos (veinte y ocho millones de pe- 
alta) *A el tesoro: las contribuciones de los 
de os ascendian cada año á millon y medio 
ar Quitó ¿4 los ciudadanos el temor de 
n vasiones' enemigas en el Ática. «e Este 
o mal pasagero , decia: dejad el campo 
Vui €migo y defended solamente la ciudad: 
SStras escuadras y tropas llevarán el terror 
tr Bites yisao verán obligados 4 llamar sus 
05 para defenderse contra los ataques ro- 


mo que: la velocidad de “nuestros buques 
MO íl, 12 
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xultiplicará en sus costas. El orgullo de Es- 
parta domado.no podrá resistiros y cesará de 
-disputaros el imperio que debeis temer y que 
habeis adquirido con vuestras victorias. » ; 
Guerra del Peloponeso. Asegurado de la 
disposicion de los atenienses y encargado de 
responder por ellos , convirtió todos los argu- 
mentos que se le hacian contra Lacedemonia» 
reprendiéndola por haber impuesto á la Grecia 
un yugo mucho mas duro y menos popular 
que el de Atenas. Declaró que esta no renun- 
ciaria 4su autoridad sobre las ciudades que re- 
conocian su imperio hasta que Esparta diese 
el ejemplo, dando Jibertad 4 los mesenios, hi- 
lotas y demas ciudades que gemian bajo su do- 
minio. Ninguno de los dos partidos deseaba sin- 
ceramente la libertad de la Grecia. Esparta Y 
Atenas aspiraban ú la dominacion, y asi-10% 
discursos no eran 1mas que vanas formalidades 
y solo la espada debia decidir esta gran cues 
tion. La guerra se declaró con. toda solemn!” 
«dad. El sosiego y la ambicion de Pericles este” 
ban interesados en que se rompiese la paz: po!” 
que sus enemigos trabajaban incesantementt 
para destruir su autoridad: y. no atreviéndo% 

á acometerle directamente, acometieron á- y 
personas que le:eran mas amadas. Citaron 2 
juicio al célebre: Fidias su amigo, acusándo! 

de haber robado una parte del.oro destinadO 

la estátua de Minerva, y de haber cometido”, 

impiedad de poner el retrato de Pericles en € 


1 
scudo de pam q justificó del hurto, 
Pero convencido del sacrilegio, fue puesto en 
2 Cárcel y murió en ella. Anaxágoras. acusa- 
9 tambiem de impiedad, conociendo la impo- 
tencia de la razon contra el fanatismo, se esca- 
PÓ huyendo de Jos furores del pueblo. Aspasia 
Fra célebre por su hermosura, su talento, su ins- 
“Uccion y sus aventuras amorosas. El sabio Só- 
“tates decia que habia aprendido de ella la pure= 
“y elegancia del lenguage. Los filosofos mas ilus- * 
"és y los magistrados mas respetables oian sus 
Ones y seguian sus consejos : Pericles ase- 
Strada: que le debia su elocuencia y la habia 
o por esposa. ambien fue acusada; su 
Doso la defendió con felicidad segun algunos 
Dtores, no tanto por la elocuencia del aboga- 
Eo ráala por la hermosnra de la rea que des- 
30M6 Pericles ú la vista de los jueces. | 
Gloria literaria y artística de Atenas. En- 
lam Ofrecia Atenas el contraste mas singu- 
tota brillante de locura y sabiduría, de en= 
A y de ingratitud , de luces y supers- 
des pá: de crueldad y amenidad, de' virtu- 
Ar licas y de inmoralidad privada. Abun- 
209 €n prudentes políticos, oradores turbulen- 

- sole SUCrreros valientes y generosos; plebe in- 
sas . Y Cobarde, esposas modestas y laborio- 
dor, Prostitutas llenas de ingenio y corrompe- 
A 1 y poetas célebres destrozados 
Pes stas y satíricos oscuros y envidiosos, fi- 
%8, en tin elocnentés y severos, rodeados 
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de una juventud. A e inconstante, que 
escuchaba sus lecciones para adornar su espíri- 
tu, mas no para grabarlas en su corazon, do- 
minado siempre por la ambicion y el amor de 
los placeres. En aquella época memorable esta- 
ban reunidos todos los elementos de gloria y 
corrupcion : mezcla que anuncia á los pueblos - 
haber llegado al colmo de su grandeza y em- 

pezar ya el primer grado de su decadencia. 
naxdgoras, maestro, amigo y consejero de 
Pericles, fue uno de los principales personages 
que ilustraban entonces á Atenas. Hlabia:re- 
nunciado á la ambicion por consagrarse ¿las 
ciencias. Convencido del dogma de la inmort2” 
- lidad del alma, y creyendo sometido el uni- 
verso á las leyes de una inteligencia supremt 
miraba el cielo como su verdadera patria , 09 
se curaba de los bienes de la tierre, y murió 
muy pobre en Lampsaco. Los habitantes de 
esta ciudad le preguntarou 'qué deseaba qué 
hiciesen despues de su muerte, y él les: pidi 
un dia de asueto para los jóvenes. Pericles ol 
vidando la amistad entre los enidados de 1 
ambicion, le habia dejado sin ausilios: per? 
cuando supo que se acercaba á su fin, le BF 
zo ofrecimientos tardíós: ya-no es tiempo, 1% 
pondió el filósofo: cdebias saber, que quit? 
gusta de una lámpara , la echa aceite.» 
Entonces florecia Píndaro, natural de Te- 
bas y el primero de los poctas líricos. Horacio 
advierte que es menester ser loco: para at”. 
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- Verse 4 competirle. El poeta Esquilo, funda- 
dor del teatro de Atenas, dió á los actores el 
Vestido largo , el coturno y las máscaras, y €s- 
tableció la forma regular á la tragedia antigua. 

Uso los coros en los entreactos:. se elogiaba 
i gravedad de su estilo, muy propio para es- 
Citar el terror y la compasion. Antes de repre- 
sentar los héroes, los habia imitado , distin- 
Suléndose por su valor en las batallas de Ma- 
“iton y Salamina. Sófocles, natural de Colo- 
Ma, fue rival de Esquilo : se le dió el sobre- 
9Mbre de abeja por su elocuencia, dulzura y 

«monja. Coronado veinte veces , logró el 

último triunfo teniendo cerca de cien años , y 

Murió de alegria. Euripides de Salamina me- 

MOS atrevido y elevado que los dos anteriores, 

Mia un estilo mas perfecto y que general- 

Mente agradaba mas. Se comparaba su poesia 

“la marcha noble y suave de un rio, y la 

* Sófocles 4 la carrera de un torrente. Euri- 

2des, filósofo en sus escritos hablaba la ra- 

e 4 los afectos. Muchos atenienses Cauti- 

0S en Sicilia despues de una espedicion des- 

Saciada lograron la libertad ,recitando sus ver- 


Sn tistófanes fue el mas célebre de los poe- 


OS micos. Su estilo era elegante, su sátira 
ia sus donaires groseros. Satirizaba 
do, ame te al gobierno y ridiculizaba sin pu- 
blog os Piezas 4 las personas mas respéta- 


Herodóto de Halicarnaso es el padre de la 
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historia. Escribió en dialecto jónico los suce- 


- sos de los griegos, persas y fenicios. Demasia- 


do amante de la poesia, mezcló muchas fábu- 


las con la verdad. Su obra leida en los juegos. 


olímpicos escitó el entusiasmo general y Tu- 
cidides confiesa de sí mismo que lloró de ad- 
miracion. Se dió á cada uno de sus libros el 
nombre de una musa. Un largo destierro que 
sufrió en Sámos , maduró su juicio y produjo 
en su carácter el efecto ordinario del infortu- 
nio. Pucidides, guerrero valiente, orador esti 
mable, estuvo veinte años desterrado, y 4 esta 
desgracia debemos la historia de la guerra del 
Peloponeso , escrita en dialecto, ático , muy es" 
timada por su esactitud y por la pintura ani- 
mada de las leyes y política de aquel tiempo: 
Está quizá demasiado lena de oraciones, pero 
muchas son modelos de lógica y elocuencia. 91 


estilo es vebemente, varonil y severo. La his 


toria de Tucidides, segun la opinion comun, fuf 
concluida por Teopompo y Jenofonte. Jenofon” 
te, natural de Atenas, tan célebre historiado 
como buen general, dirigió la famosa retira 

de los diez mil griegos que habian auxiliado. 

Ciro el jóvon en su desgraciada empresa 4 
quitar el trono á Artagérges Mnemon, su be” 
mano. El aprecio que manifestaba públicame” 
te ú las leyes de Licurgo le grangeó el ódi0 
de los atenienses : fue desterrado , y escribió 0% 
el destierro la Ciropedia y la historia de Y 
guerras de Grecia desde la vuelta de Alcibió” 
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des hasta la batalla sd A Ciceron dice 
- Que las musas hablaban por -su pluma. Ísó- 
Crates era admirado como orador por la dul- 
Zúra, amenidad y brillantez de su elocuencia 
Y por la pureza de su moral. Fuz el primero 
_ We introdujo en la prosa: el número y la ca- 
Y decian que lisonjeaba el oido sin 
a los animos. Plutarco le acusa de ar- 
: du las palabras mejor que los negocios. Ni- 
les, rey de Chipre, le colmó de bienes. 
trajo amistad imprudentemente con Filipo, 
. Er Macedonia; no penetró que su ambi- 
yb is dirigia ¿ subyugar la Grecia, y mu- 
€ pesar despues de la batalla de Queronea. 
de o se inmortalizó por sus estítuas. La 
va Inerva fue causa de su gloria y de susin- 
de Li Su Júpiter olímpico, de sesenta pies 
e to, fue una de las siete maravillas del 
Undo, Sobresalia tambien en la pintura. Mi- 
Pro fue muy célebre como escultor: la vaca 
Cobre fue su obra maestra. Céuxis , pintor 
rr distinguia por la vivacidad de su 
Pida e secontaba que los pájaros venian á 
de nd ubas de sus cuadros: Parrasio, pintor 
cortina mo) engañó al mismo Céuxis con una 
que o bien pintada, que Céuxis le dijo 
tes E obli para ver el cuadro. Timán- 
olnpobte; nera eclebre por la filosofía desus 
cnica mb el cuadro que representaba 
sible o de Efigenia , conociendo cuán 1m- 
> €s al genio imitar el dolor de un padre 
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que vé inmolar 4 su hija, pintó 4 Agamenon 
cubriendo su cabeza con el manto. ns: 

Al mismo tiempo Empedócles de Agri- 
gento gozaba en su pátria: de grande autori--. 
dad y en toda Grecia de una merecida estima- 
cion. En los juegos olímpicos se cantaban sus 
versos sobre las obligaciones «del ciudadano. 
Cuentan que deseando ser tenido por Dios 
desapareció de la vista de sus conciudadanos, 
precipitíndose en el Volcan del .Etna; pero 
Aristóteles niega este hecho y dice que murió 
tranquilamente en el Peloponeso. Era de la 
secta de Pitágoras, que habia pasado ú Italia 
seiscientos años antes de J. C. Este filósofo, 
natural de Sámos, era bijo de un escultor: su 
fuerza fisica se igualaba al vigor de su ánimo 
y en su juventud siguió la profesion de atleta» 
Las lecciones de Terecides sobre: la inmortali- 
dad del alma lo inclinaron á la filosofia. Dejó: 
sus bienes y su familia para consagrarse al 
estudio de la naturaleza y de los hombres: 
viajó por Egipto y Asia; volvió-4Sámos, que. 
abandonó muy pronto por no someterse á la 
tirania de Policrates: y se fijó en la grande 
Grecia, morando ya en Tarento, ya en Cro- 
tona. Su secta fué llamada ¡tcilica. Tuvo cua” 
trocientos 4 quinientos discípulos, que sufrins 
3" noviciado de dos á cinco años, durante € 
_ cual se les obligaba 4 observar un silencio: 
rigoroso. Su elocuencia era persuasiva y SU* 
costumbres muy severas. Pacificó los pueblo* 
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de Italia y reformó de costumbres en muchas 
Ciudades. Los magistrados escuchaban y se- 
guian- sus consejos con veneracion.: Cuentan 
de él que estuvo encerrado mucho tiempo en 
Una caverna y que hizo creer al pueblo que 
habia estado en los infiernos. Prohibia 4 sus 
discípulos comer habas, sin que se sepa la 
Causa de esta singularidad. 

Zeleuco y Carondas, legisladores famosos, 
Ueron sus principales discípulos. Era muy sa-. 
llo, relativamente á su siglo, en las matemá- 
ticas, y halló la propiedad del cuadrado de la 
ipotenusa: y en accion de gracias de este 
escubrimiento hizo una hecatombe á los 

oses. Se le atribuye el sistema de la me- 
tempsícosis ó transmigracion de las almas, y 
ecia que se acordaba de haber sido aquel 
Mismo Euforbo, al cual hirió Menelao en la 
guerra de Troya. El abate Bartelemy cree que 
Vitágoras no admitió este sistema sino como 
Una imágen simbólica de las reproducciones y 
Metamórfosis de los tres reinos de la naturale- 
Sl Segun él, el alma del hombre era una in- 
igencia emanada de la divina mente, 4 la 
ye volyia 4 unirse cuando se separaba del 
k rpo. La harmonía del universo le parecia 
A resultado de la proporcion de sus partes, y 
eri daba mucha importancia al conoci- 
Pp de los números, que en su opinion 
Princi Ciencia del ser supremo, y el medio 
Cipal de que se habia valido para crear y 
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conservar sus obras. Decia que solo debia ha- 
cerse la guerra á cinco cosas, á las enferme- 
dades del cuerpo, á la ignorancia del enten- 
dimiento, á las pasiones del corazon, á las 
sediciones de las ciudades y á la discordia de 
las familias. Enseñaba la 'moral bajo el velo 
de la alegoría; por ejemplo, para aconsejar 
una actividad contínua, decia no mateís nun- 
ca el gallo: para reprobar los votos y jura- 
mentos temerarios: 20 os pongais en el dedo: 
una: sortija que 0s apriete: y para impedir 
que se irrite á un hombre ya enojado, no atí- 
cels el fuego con la espada. Se cree que mu- 
rió con tranquilidad en Metaponto, á la edad 
de noventa años. Despues de su muerte fue 
venerado como un Dios. Sus discípulos tenian 
tanta fé en sus dichos, que solo respondian 
á los que disputaban con ellos: el maestro lo 
dijo. Los griegos le atribuyeron muchas fábu- 
las, bien como á los demas hombres célebres 
de su pais: y asi cuentan que se presentó en 
los juegos olímpicos con un muslo de oro; que 
tenia secretos mágicos; que adivinaba lo fu- 
turo; que detuvo el vuelo de un águila y 
que estuyo en un mismo dia y á la misma 
hora en Crotona y en Metaponto, 

Primera campaña. La Grecia, rica en ta- 
lentos, ciencias, artes y grandes hombres, hu- 
biera podido gozar pacíficamente de su: esplen- 
dor y ser el centro del mundo civilizado: pe- 
ro despreciando el imperio de las luces, el 
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- Mas agradable en su adquisicion y el mas fá- 


cil de conservar, siguieron la ambicion de 
las armas y del poder; y mas peligrosa que 
los persas, rompió la confederacion que habia 
resistido al Asia y preparó la ruina de los 
Pueblos que se entregaron á sus ilusiones. 
inguna guerra se ha declarado que debiese 
anunciar mas pasiones y desastres: el amor 
de la independencia habia armado toda la 
Grecia contra el gran Rey, y la necesidad de 
Oponer el heroismo al número ó de vencer ó 
Morir bajo la masa inmensa de los persas, 
habia electrizado todas las almas. Despues de 
a victoria, la envidia recíproca de las ciuda- 
des alimentó el fuego de la discordia, que ha- 
a podido apagarse en aquella lid prolonga- 
la. El espíritu militar se sostuvo, pero cam 
Dió. de direccion. No combatieron ya por la 
Independencia, sino por la dominacion 5 y CO= 
mo solo podian aspirar á ella Aténas y Es- 
Parta, las pequeñas ciudades se aliaban con 
tstas grandes repúblicas y les prestaban armas 
Para destrozar la patria comun. Solo 'Tébas 
Podia competir con aquellas dos rivales, y no 
tardó en elevarse al grado de potencia de pri- 
Mer. órden, 
Esparta podia armar ocho mil hombres, se- 
guido cada uno de muchos hilotas que solo pe- 
an en el caso de una estrema necesidad. 
"» toda la Grecia los ciudadanos estaban obli- 
Sados al servicio militar desde la edad de trein- 
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ta hasta la de sesenta: món La infantería pe- 
sada HMevaba.escudos grandes, lanzas, dardos y 
sables: la infantería ligera peleaba con-arco y 
honda, dividida en cuerpos de quinientos hom- 
bres y subdividido cada cuerpo en cuatro com- 
pañías. Los ejércitos griegos tenian poca cabá- 
lería; no servian en esta arma sino los ciuda- 
danos mas ricos. : 

La marina consistia en naves de carga, que 
navegaban 4 la vela, y bajeles de guerra que 
usaban del remo. Estas galeras se llamaban bi- 
remes, triremes , quinqueremes , segun el número 
de sus órdenes de remos. Los remeros estaban 
colocados oblícuamente segun el órden á que 
pertenecian. Se llamaba espolon' una viga ar- 
mada de una punta de hierro y colocada en la 
proa para herir y destrozar los 'bajeles del ene- 
migo. Los marineros, remeros y soldados: reci- 
bian de paga un real cada dia : la: del: piloto 
era mayor. Los ciudadanos mas ricos eran los 
armadores de estos buques. Demóstenes pro- 
puso y se mandó que todo ciudadano , cuy0 
caudal ascendiese 4 diez talentos, armase un2 
galera. El que la mandaba se llamaba trierarca- 

La juventud se adiestraba para la guerra 
en los gimnasios con ejercicios que daban al 
cuerpo fuerza y gracia. La música era muy es 
timada y se hacia uso de ella en la milicia para 
enardecer los ánimos, y en la paz para calmar 
las pasiones y dar mas solemnidad 4 las festi- 
vidades, mas alegria á los banquetes, y mas 
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! Julzura á las a teatro la corrom- 
pió, sirviéndose de ella casi esclusivamente para 
Pintar é inspirar el amor de los placeres.» Los 
Jóvenes, aspirando 4 toda élase de gloria , estu- 
diabañ las artes , recitaban versos, Se aplicaban * 
al estudio de la filosofía, y se dedicaban prin- 
Cipalmente ¿la elocuencia que en los antiguos 
bempos abria la carrera de los honores y ele- 
vaba ú los destinos superiores de la república. 
Los maestros de las escuelas se llamaban Sofistas,, 
hombre que debian justificar por su sabiduría: 
Pero la presuncion , la sutileza, las paradojas y 
la codicia de la mayor parte de ellos ¿ ridicu- 
izadas justamente por Sócrates, convirtieron 
Aquella denominacion honrosa en una injuria. 
<< En la guerra del Peloponeso tenian los 
lacedemonios por-aliadas 4-todas las ciudades 
de la península escepto Argos, y fuera de la 
Península ú los megarenses, locrios y beocios. 
Ando tenía en su favor 4 Quios,-Lesbos, 
poa, la Jonia , los pueblos del Helesponto y 
s ciudades de la Tracia, Un egército beocio 
acometió á Platea, que los atenienses Socor- 
tieron. Arquidamo rey de Esparta vino á 
Orinto , donde reunió un egército, que con 
Os socorros de los aliados ascendia ú sesenta 
mil hombres. Envió un diputado 4 Atenas 
Para hacer que la república renunciase Á sus 
En ctensiones pero. se le despidió -sin ser oido. 
pito aliado entró en el Ática. Los. ate- 
s no podian oponerles mas que mil, 
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ochocientos A ; 20 contaban con tres- 
cientas galeras que eran su verdadera fuerza. 
Siguieron, pues, la táctica de Pericles, y sin. 
- Oponer en la llanura una resistencia inútil, 
se refugiaron á la ciudad todos los habitantes 
del campo. Los espartanos sitiaron el castillo 
de Enoe, pero la resistencia de los sitiados 
hizo inútiles sus esfuerzos: y renunciando á 
esta empresa , talaron el Ática y se acamparon 
á media legua de la capital, donde provoca- 
ban á los atenienses con burlas insultantes, 
reprochándoles su timidez que los tenia es- 
condidos detras de la muralla. Pericles hubo 
menester toda. su elocuencia para apaciguar 
los alborotos y contener la indignación. del 
pueblo. Sin hacer caso de los ultrages del ene- 
migo, continuó tranquilamente su plan, pasó 
con la escuadra á las costas de Laconia, taló. 
el territorio de Esparta, y obligó á los lace=" 
demonios, segun habia predicho . 4 retirarse. 
del Ática. En esta espedicion sobrevino un 
eclipse de sol que espantó á los marineros. El 
piloto de Pericles consternado' iba 4 soltar el 
timon: este, para disipar su espanto y espli- 
carle el fenómeno, le puso el manto sobre los 
ojos , diciéndole que la: luna interpuesta del 
mismo modo entre nosotros y el sol. nos im- 
pedia ver su' luz. Los atenienses, libres de. 
sus enemigos, mandaron que en lo sucesivo 
tendrian siempre de reserva: cien bageles y 
cien talentos, y prohibieron bajo pena de 
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Muerte hacer uso EN 90. sino en el caso de 
una nueva invasion. Estos primeros sticesos: 
grangearon 4 Atenas nuevos aliados: los reyes 
de Tracia y Macedonia concluyeron un tra- 
tado con la república; y. la escuadra se apo- 
deró de Cefalenia y Nisa,'y sus tr0pas des- 
embarcaron y tularon el territorio de Megara. 
stos fueron los acontecimientos de la primer 
campaña. Se hicieron grandes honores 4 los 
guerreros que habian muerto en ella, cubrie- 
ron de flores sus huesos reunidos en una 
tienda y se trasladaron despues 4 un monu- 
mento erigido en el Cerámico para conserva 
los. Pericles inmortalizó la memoria de.aque- 
los ciudadanos en una oracion fúnebre que 

ucidides nos ha transmitido. 
- Peste de Atenas. Al año siguiente las la- 
cedemonios talaron el Ática. Pericles desem- 
Po en-Laconia con cuatro mil hombres de 
ad y trescientos de caballería, -y 105 
“lados tuvieron que volverse al Peloponeso. 
€ propuso la paz á, Esparta y la rehusó. n 
Esta campaña se «ñadió la. peste á los males de 
Poo Nunca se habian estendido tanto los 
Ev e) aquel terrible azote, pues saliendo 
(3 tiopia, despues de haber corrido el 
tica y el Asia, vino á despoblar la Grecia. 
e o ha hecho su horrible descripcion. 
Po nfermedad atacaba succesivamente todos 
idos ganos con síntomas espantosos y sus rá- 
progresos terminaban casi siempre en la 
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muerte. El ánimo quedaba sin fuerzas desde 


el principio de la enfermedad : pero las del 


cuerpo redoblaban para sentir con mas viveza”. 


el dolor. Los enfeímos , atormentados con vio- 
lentas y continuas convulsiones, daban: gritos 
lamentables. Las úlceras de sus cuerpos y el 
color.ensangrentado de sus ojos inspiraban hor- 
ror. Un dolor cruel despedazaba sus entrañas: 
el olor fétido de su boca alejaba los socorros 
que pedia; se arrastraban gimiendo por las ca- 
lles, y se arrojaban á los pozos y rios para mi- 
tigar la sed que los devoraha. Al principio el 
amor y la amistad se consagraron á salvar las 
víctimas; pero la muerte, que pagaba en bre- 
ve estos sacrificios , los hizo mas raros: el ter- 
ror fue el sentimiento esclusivo y rompió 105 
vínculos mas fuertes y dulces de la naturale- 
za. La enfermedad formó un desierto al rede- 
dor de los que atacaba, y la mayor parte mu- 
rieron en el seno de su patria enel mas es” 
pantoso abandono. El miedo no solo estinguló 
la piedad, sino corrompió las costumbres vien- 
do descender igualmente 4 la tumba el vici0 


y la virtud, y considerando la brevedad y far 


queza de la vida humana, concluyeron qu* 


debian emplear sus cortos momentos eh el de*. 


lirio de los placeres. El: célebre Hipócrates, 
Cuyo0s preceptos siguen tolavía los médicos de 
la Europa moderna, y que no ha tenido SU” 
perior en su arte, estaba entonces en Cos : FO” 
husd'ir 4 asistir al rey de Persia por socorre! 
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delos enfermos: de su: pais¿ y. vino 4. Atenas, 
donde se le miró como 4 un Dios. Luchando 
Sin intermision contra la peste, esponia intré- 
Pidamente su vida por arrancar al sepulcro al- 
gunas víctimas, y no dejó el Atica- hasta que 
tl azote cesó. El pueblo ateniense le concedió 
tl derecho de ciudadano y una corona de oro 
de cinco 1nil libras, y mandó qne fuese man- 
tenido 4 costa del pritaneo. 
El saqueo del: Atica, las pérdidas de la 
Serra y la despoblacion espantosa aumentada 
Por el contagio, Hhabian disipado las ilusiones 
e los ciudadanos: mas ambiciosos: el pueblo 
echaba menos las dulzuras de la paz y acusaba 
* Pericles de haberla roto. Fue puesto en jui- 
Sn condenado 4 una multa y privado de 
IS empleos. Podo se reunió entonces para ha- 
cerlo infeliz: su hijo Jantipo, á quien amaba 
pesar de sus vicios y de su ingratitud , mu- 
“6 dela peste, usi como la mayor parte de 
ini amigos, «quedando sin consuelo contra la 
sticia del pueblo, pj 
a de Potidea. Los atenienses, ataca» 
98 denuevo por sus enenigos, conocieron cuán 
1 sarias les eran las luces de Pericles, y asi 
€ restituyeron e lasmo | idad 
le yeron con entuslasino 12 autoridad que 
2h quitado con ligereza. La toma de 
aa coronó las armas de Atenas; pero los 
edemonios atacaron á Platea, que se distin- 
por una defensa digna de su reputacion. 


n he 
este sitio se observaron los progresos de-los 
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griegos en el arte aiii sitiadores y si- 
tiados mostraron mucha habilidad en el ataque 
y resistencia y emplearon máquinas desconoci- 
“das hasta entonces. Los ateniénses acometieron | 
“4 Cálcis, capital de la Eubea; pero fueron xe- 
-chazados y perseguidos: hasta las murallas de 
- Atenas. Esparta y sus aliados, deseando pre- 
servar el Peloponeso de los-estragos que anual- 
mente causaban en él las fuerzas marítimas de 
Atenas, formaron una escuadra de cuarenta Y 
seis bajeles. Formion, comandante de la, de 
Atenas, la derrotó y le. cogió doce naves. Est 
victoria fue la última deda:administracion de | 
Pericles. Este grande hombre murió, segur 
Plutarco; de la pesto, y «segun otros de. tisis- 
En los últimos años de $u vida fue desgracia” 
- do: el contagio le quitó su familia y amigo 
víctima de la ingratitud del «pueblo, al. ct 
“habia consagrado su existencia , se vió depues” 
to y condenado 4 una multa. El arrepentimie0” 
to tardío de. aquella inconstante repúblico 
aunque le hizo perdonar la injusticia de 9 
conciudadanos , no le restituyó: su antigua CoP” 
"fianza ni sus primeras ilusiones, Ya moribu? 
do oia ú los magistrados: de Atenas, que este” 
“ban junto al lecho, lamentar su pérdida, Y 
 cordar los actos de su administracion y cont” 
sus triunfos. ce Mis victorias, dijo Pericles; AY” 
ciendo el último esfuerzo, son obra de la: 
tuna y del valor de mis soldados y compui”” 
“ros: el mérito que mas me honra es que nio 
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Bun ciudadano ha sóc luto por: causa mia.” 
Este héroe en la linde del sepulcro , nO veia el 
esplendor de las hazañas , sino el de las accio- 
nes virtuosas: Habia gobernado cuarenta años 
almas inconstante de los pueblos, y Atenas 
Ñoreció mientras siguió sus consejos. Parece 
que fue uno delos mejores oradores , pues Ci- 
Cerón; cuyo gusto se igualuba a su talento, dice 
que fue modelo de la perfecta elocuencia. Su 
Política era as hábil que atrevida. Económi- 
Co para sí, fastuoso en los gastos públicos, no 
€mpleó las riquezas que conguistuba , sino en 
aumentar las fuerzas de la república y en em- 
bellecer la ciudad , que llena por él de monu- 
“Mentos magníficos , fue el ornamento y la ma- 
Yavilla del mundo. La fama de Pericles se au- 
Mentó como la de todos los grandes hombres, 
1 la mediana capacidad de sus sucesores. 
despues de su muerte dos ciudadanos se dispu- 
taron la autoridad y la obtuvieron alternati- 
Vamente. 
“Cleonte y Nicias. Uno de ellos era Cleon- 
RE hombre vano , temerario y agradable al 
Pueblo, porque participaba de. sus pasiones y 
las lisongeaba exagerando el poder de Atenas 
e iténdolo siempre como superior al. de La- 
de qq Era injusto y codicioso, aunque 
Siempre tenia en los labios la rectitud y la mo- 
a Oponíase d+ éste- Nicias , gefe del 
EE aristocrático. que habia mandado los 
; os con distincion. Su liberalidad cauti- 
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vaba por algun: tiempo la muchedumbre: pero 
la timidez de su carácter deslucia su razon y 
sus talentos, El lenguage desmayado de Nicias, 
contrario á las emociones yehementes de que 
tanto gusta el pueblo, pocas veces lograba 
apartarlo de las empresas temerarias que acon- 
sejaba Cleonte con las mas fogosas declamaciones. 

Olvidáronse los sábios consejos de Pericles, 
que hubieran obligado al Peloponeso, atacado 
siempre por las fuerzas marítimas de Atenas, 
á reconocer la superioridad de los atenienses. 
Estos no se limitaron 4 una defensa legítima; 
sino obligando ú otros pueblos á rebelarse cons 
tra su ambicion , sacrificaron su felicidad é 
proyectos de conquista, y prepararon su ruin 
estendiendo 4 lo lejos su dominacion y debili- 
- tándola al estenderla. El Atica se vió talada 
por la tercera vez. Lesbos se rebeló: pero los 
atenienses vencieron la escuadra de Mitilene Y 
hubo una suspension de armas, durante JS 
cual enviaron ambos pueblos sus embajadores 
á los juegos olímpicos. Los de Atenas se mos" 
traron injustos, prefiriendo en sus discursos 
los intereses á la razon y el derecho de La 
fuerza al de gentes. Lesbos adhirió á la alian- 
za de Esparta. Atenas preparó una grande es 
pedicion que'equsó gran terror en el Peloponeso; 
dirigióse 4 Mitilene, que no habiendo sido 0” 
corrida é tiempo, tuvo que rendirse. Aten 
usó con suma crueldad de su victoria : m«ndó 
dar muerte 4 mil de los principales ciudude” 
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' 108, y que sé ia lo mismo con los demas 
habitantes, y aunque revocó este decreto bár- 
ro, repartió todo el territorio de Lesbos en- 

tre los. ciudadanos de Atenas. Los lacedemo- 
Mos no fueron mas generosos con sus enemi- 
gos: Platea sufrió un largo sitio; no pudiendo 
efenderse mas, despues que muchos de sus 
Ciudadanos buscaron su salud en la fuga , se 
Yindió 4 los espartanos que dególlaron todos los 
“bitantes que quedaban, hicieron cautivos á 

sus hijos y mugcres; y arrasaron aquella ciudad, 
Cuyo nombre sagrado recordaba la derrota de 

$ persas y la gloria de Grecia. Almismo tiem- 
PO'se repetian en Corcira horrores de la misma 
Especie. Los magistrados y los ricos eran del 
Partido espartano : el pueblo, viendo llegar en 

Su favor una éscuadra ateniense de sesenta 
Maves, degolló á todos los partidarios de la aris- 
tocracia: hubo un dia entero de combate y de 
Matanza en casas y calles, y hasta en los templos. 
Combate:de Sfacteria. El quinto y sesto 
e de la guerra hubo muchas incursiones de 
ie aliados en el: Atica y de los atenienses en 

el Peloponeso. Demóstenes pasó el mar Jonio 
Con treinta bageles: rechazado en un primer 
dote y volvió con nuevas fuerzas y se apo- 
di de: Pilos , ciudad de la Mesenia. Los lace- 
Y ers cometieron por: tiera y mar: y 
ded erpo' considerable compuesto de los ciu- 
ida distinguidos de Esparta, desem- 
9 imprudentemento en la pequeña isla de 
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Sfacteria donde fue bloqueado por las fuerzas 
navales de los atenienses. Estaban. sin víveres! 
ni esperanza de socorro: y Esparta, por sal“ 
varlos, pidió la paz 4 Aténas. Esta república 
se halló entonces en el grado. mas alto de es- 
plendor y pudo consolidar su autoridad, ter. 
minaado los males de la Grecia Nicias queria 
que se hiciésc la paz: el pueblo se dejó vencer 
de la violencia de Cleonte y mandó continuar 
la guerra. Los. lacedemonios desesperados ar= 
maron hasta sus esclayos : pero Cleonte reunió 
sus fuerzas 4 las de Demóstenes y penetró en 
Sfacteria , donde los espartanos se defendieron 
con el yalor propio de aque! pueblo: mas. los. 
mesenios, que estaban con ellos. traidores por= 
que eran Oprimidos, los 'acometieron por-la 
espalda y los obligaron 4 abatir sus escurlos y. 
rendirse. Los :atenienses levantaron un trofeo 
Y lo mancillaron dando muerte 4 ciento y veins 
te ocho de los valientes guerreros que habian 
postrado. Los demas fueron conducidos 4 Ate- 
Nas y guardados como rehenes. En este tiempo 
murió Artagérges L: le sucedió: su hijo legítiz. 
mo Gérges 1, ¿quien mató y sucedió. su hets 
mano. bastardo Sogdiano, que :asesinado por 
sus crueldades, dejó el trono 4 Dario Notos 
bastardo tambien: de Artagérges. Enel reina- 
do de este príncipe empieza el dominio: de 195 
eunucos de Palacio y la rebelion :de. las provit 
cias. Los persas: fueron arrojados de Egipto. 

Campaña del año 9. Despues de: ocho 
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Cesta guerra intestina » era imposible prevece 
su fin. Nícias, mándando las fuerzas de Até- 
Mas, se apoderó de -Citera y Tirea, y mandó 
Matar los eginetas que se habian refugiado á 
esta plaza. Los habitantes de Leoncio , ciudad 
de Sicilia, maltratados por los de Siracusa , pl- 
dieron socorro 4 Aténas, que les envió veinte 
Naves : pero los leontinos, temiendo un gusi- 
AL tan poderoso, rehusaron su socorro. ha- 
ciendo la paz. En Megara el partido popular, 
Avorable 4 los atenienses, quiso. abrirles las 
Puertas Brásidas , uno de los mejores generas 
€s de Esparta, acudió con prontitud y oprimió 
los sediciosos. Pasó despues 4 Trávcia donde 
se apoderó de Anfípolis y otras ciudades que 
tStaban por los atenienses. Tucídides» general 
“Aténas , legó demasiado tarde para salvac- 
45. Cleonte le acusó por su lentitud ¿hizoque 
O 'condenasen al destierro. AL mismo tiempo, 
Móstenes ¿ Hipócrates , generales atenienses, 
Weron vencidos junto á Decélia por. los téba- 

508 4: que se hicieron: dueños de esta plaza. 
Combate de Anfípolis: En los tres años si- 
lentes se mantuvo igual la fortuna de la 
guerras, compensándose los triunfos con. las 
si Las dos repúblicas , cansadas de. per 
inútiles, hicieron treguas por un año , que 
qusbieran convertido en paces y 4.no ser por 
orgullo de entrambos pueblos, las preten- 
e dé los aliados; y sobro todo.la ambicion 
rásidas y Cleonte, Este fue.con un ejército 
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á recobrar ¿ Anfípolis. Brásidas, que conocis 
su impetuosidad, lo atrajo á una emboscada; 
donde le derrotó con pérdida de seiscientos 
hombres. Cleonte pereció en la fuga. Los es- 
partanos tuvieron pocos muertos: pero su pér- 
dida fue muy grande , porque Brásidas murió 
en la,batalla. Su- memoria fue honrada con 
sentimiento general', y como alabasen á este 
héroe en presencia de su madre; sí, dijo aquella 
muger mas espartana que madre : mi hijo tenia 
valor; pero aun quedan en Lacedemonia mu- 
chos ciudadanos tan valientes como él. Los es- 
partanos dieron en este tiempo un ejemplo 
horrible de crueldad y perfidia. Observando 
que la poblacion de los hilotas crecia, manda- 
ron venir á la ciudad 4 los mas valientes só. 
color de darles la libertad y los degollaron in- 
humanamente. ds 

Paz de Nícias. La muerte de Cleonte ha- 
bia colocado á Nícias al frente del gobierno de 
Arénas: y como, ú pesar de su habilidad e2 
la guerra, amaba la paz, aprovechó la coyuntu”. 
ra favorable en que Lacedemonia queria libes- 
tar á los guerreros, que fucron cogidos en Sfu0- 
teria, y las victorias de Brásidas habian ha? 
millado la vanidad de los etenienses. Se abriós 
pues, la negociacion, y Nícias consiguió hace! 
un tratado de paz y de alianza por cincuent* 
años. Pero esta felicidad fue de muy corta dU- 
racion : porque el ambicioso Alcibiades y tuX” 
bando la tranquilidad general fue causa de- 
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Tekovacion de las o. y de la ruina de 
SU patria. 
Alcibíades. Se creia que la paz seria eter- 
Ma hor el interés que los pueblos tenian en 
ella: Ja tranquilidad y el gozo renacian en to- 
das las familias: la reconciliacion se celebraba 
tn los teatros, y los caros de las tragedias que 
Sé representaban en Atenas, decian que las 
Mañas tegerian sus telas en los escudos y en 
puntas de las lanzas. Pero existia siempre 
“Amor propio y la ambicion de los particu- 
“tes y de las repúblicas: ni el orgullo espar- 
tano, ni la vanidad ateniense les permitían re- 
Mnciar al dominio de la Grecia: y á pesar de 
Os esfuerzos de los ciudadanos prudentes, ta- 
8 Como Nicias, Sócrates y Pausanias, la am- 
Mion y las pasiones de Alcibiades turbaron 
COntinuamente la paz con desavenencias, > 
trigas y hostilidades, y renovaron pronto el 
“Weendio universal. Alcibiades, hombre dema- 
Pas célebre para desgracia de su pais, tuvo 
. €l mas alto grado muchos vicios y algunas 
dades, Era hijo de Clinias, por su padre 
po endia de Ayax y por su madre de Alcimeon. 
tsde miño mostró el valor de un hombre, y 
pi endiéndole una vez, porque luchando ha- 
, ordido como una muger 4 su adversario: 
"e mordido, respondió, no como una mu- 
Pe id como. un leon. En su primera juven- 
dal, 'nunció su osadía el destino que le aguar- 
2: Insultaba las costumbres y las leyes del 
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ho? Créeria sin td den era un hxhil estas 
distr. un general experto , intrépido 'y eonsa- 
mado, que ha meditado muy bien sus planes 
previsto todas las dificultades y preparado t0- 
dos los recursos. Pero ¿Cuánto se reiría'al sa” 
ber que el autor de este gran proyecto es Ub 
jóven de veinte años, orgulloso de su' valor, 
que izmora los elementos de la táctica y la atb 
ministracion, y que cree que el gobierno de 
los pueblos es una ciencia infusa que se poset 
sin aprenderla ?” Alcibiades, humillado; pero 
no desanimado, reservó para mas adelante 105 
proyectos de su ambicion: estudió, trabajó sih 
descanso , aprendió el “arte de vencerlo “todo 
excepto d sí mismo, y llegó d ser tan h3bil 
como pelisroso. Desde que se presentó en la 
junta del pueblo, fue escuchado con mucho 
¡aplauso : pero la cordura y esperiencia de Ni- 
ejas balanceaba su crédito y se oponia:á su 
proyectos. Este antiguo capitan aborrecia M 
guerra, aunque la habia hecho con felicidad; 
y Alcibiades la queria porque solo ella le ofre” 
cia los medios de adquirir gloria y autoridad. 

Por sus intrigas logró separar 4 los argo 
vos y eleos de la alianza de Lacedemonit» 
Atenas los sostuvo, y desde esta primera hos" 
tilidad indireeta, que quebrantaba los trat” 
dos, se pudo preveer'que la guerra iba á 00” 
menzar. Esparta ofreció poco despues un pre” 
testo mas especioso pará el rompimiento; por” 
que habiendo prometido restituir la fortale2% 
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de Panacte, 1 mo á la yerdad, pero 
“emolida, Alcibiades irritó la indignacion de 
0 atenienses: pero. Esparta envió ú Atenas 
Ciohajadores para terminar esta desavenencia. 
Nicias iba ya calmando los ¿nimos, cuando 
Una astucia de Alcibiades desbarató sus pací- 
Cos intentos. Áparentó mudar de dictamen, 
"ecibió con amistad ú dos embajadores de Es- 
Darta, ganó su confianza y prometió favorecer- 
“s. Ellos le dijeron que traian plenos poderes. 
Para firmar un tratado; y Alcibiades los en- 
gaGió diciéndoles: »no conoceis bien el pue- 
“O de Atenas: si sabe que teneis plenos pode- 
16 para terminar esta querella, pensará que 
Mereis la paz á cualquier costa, y se crecerá 
“on derecho de exigir las condiciones mas du- 
5 Creedme, obrad con mas prudencia, y 
Mañana en la asunblea del pueblo no mani- 
“Steis vuestro deseo de la paz: haced algunas 
"Oposiciones como que salen de vosotros mis- 
Mos, previniendo que no estais autorizados 
Ya: firmar: entonces yo apoyaré vuestras 
Proposiciones.” Los lacedemonios le creyeron, 
Y al dia siguiente hicieron lo que les habia 
“consejado, Nicias exhortó el pueblo 4 la paz, 
alabó la buena fé de los espartanos que 
duerian impedir la guerra presentando condi- 
Pi tnoderedas por medio de embajadores 
Orizados para firmarlas. Los embajadores 
DON, segua la pérlida sugestion de Al 
268, Que no tenian semejante autoriza- 
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eion. Entonces Alcibiades subió 4 la tribu 
perord contra ellos, y les echó en cara hu 
venido 4 engañar ¿los atenienses con dem 
traciones y palabras dé paz, sin ánimo 
concluirla. Los diputados confusos no podi 
retractarse ya de lo que habiwn dicho públ 
camente, Nicias creyó que le habian' eng 
ñiado, y el pueblo enfurecido rompio las cof 
ferencias, despidió 4 los embajadores, y? 
guerra volvió 4 comenzar. ROL: 
Renovacion de la guerra Los ateniens* 
se aliaron con las ciudades de Mantinea / 
Elide: y Alcibiades, nombrado por genersh 
taló la 'Laconía. En esta campaña solo hu 
algunos combates pequeños que nada decidió 
'ron. Sin embargo los ciudadanos mas prude0” 
tes de Atenas querian la paz, y Nicias les des 
agradaba por la poca vehemencia de su virtud 
porque era austéro en sos principios y tímid 
en ¡su conducta: en Alcibiades temian la 11 
consideracion y censuraban la disolucion Ul 

costumbres. Hipérbolo, ciudadano ambicios0 
y perverso, conociendo la disposicion de 10 
espíritus, creyó favorable aquel momento paW 
derribar á los dos gefes y elevarse sobre SU 
ruinas: pero entrambos partidos se reunicrol 
contra él, y fue condenado al ostracismo: 
Esta pena inventada contra los ciudadanos 
cuyo gran mérito inspiraba sospechas, de 

de estar en uso desde: que se hubo aplicó” 
do 4 un hombre tan ruin como Hipérbolo 
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Alcibíades por su conducta, intrigas y disolu- 
Ciones, daba Jugar á la censura pública, de 
Modo que podia serle temible la curiosidad 
del pueblo con respecto á sus menores accio- 
Nes. Para separarla de los objetos importantes, 
Se valió de un medio, pueril en la apariencia, 
Pero que prueba cuan bien conocia la ligereza 
de Jos atenienses. Tenia un perro hermoso y 
de imucho precio, y mandó cortarle la cola, 
Uijeronle que generalmente se censuraba aque- 
A anutilacion ridícula en un animal tan bello: 
lo cual respondió; 2 pues han de hablar de 
MÁ, ipejor es que murmureñ esta accion y se 
Olviden de otras cosas.” Mas no tardó en pre- 
Séntar una materia mas importante 4 la crítica 

de sus conciudadanos. Y 
Guerra de Sicilia, Los ciudadanos de Uges- 
“la, ciudad de Sicilia, enviaron diputados 4 Ate- 
Bas bara pedir auxilio contra los de Selinunte, 
aliada de Siracusa, y prometian pagar las tro- 
“Das que se les enviasen. Esta ocurrencia au- 
"Mentá la division de los partidos en Atenas. 
Melas, manifestó al pueblo las dificultades y 
Peligros. de esta. espedicion , pronosticando su 
Unesto resultado, evi nuestras armas triun- 
“ia, decia , la victoria excitará la envidia de 
"d8s. demas naciones, aumentará las fuerzas de 
«ASparta, y no podreis resistir 4 una coalición 
Man formidable, Si la suerte nos es contraria, 
“debilitados por nuestras pérdidas, nos oprimi- 
“Miel enemigo cercano y habremos preparado 
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voluntariamente nuestra riina. ¿Por qué va 

4 buscar tan léjos los males? Debemos arrul- 
nar la patria por pagar las profusiones de Al: 

cibiades, los siete tiros que envia 4 los juego 
olímpicos , los muebles de su palacio y el lujo 
de su mesa régia. La guerra que os proponel 
es injusta, y ni es útil ni necesaria : ni veo en 
ella otra ventaja que la de remediar el bolsillo 
agotado de Alcibiades. Este respontlió. «Los car- 
gos que me hacen son injustos. Siempre he con- 
sagrado mi existencia, siempre la consagraré a 

bien de mis conciudadanos. Desde el combate de 
Potidea no ha habido campo de batalla en que 
no haya vertido mi sangre por la patria, y mi 
gloria es aumentar su fuerza, su poder y su 
fama. Me echan en cara mis riquezas , cuando 
ellas y mi casa:son de mis conciudadanos: mí” 
caudal es un recuerdo de la gloria de Aténas 
y fruto de los servicios de mis antepasados. 
Acusan mi fausto: yo he creido que la mag* 
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nificencia de los particulares dan honor «al es- 


tado. El lujo y la urbauidad de Atenas le han 
adquirido tantos amigos como los que enagen 

Esparta por su austeridad dura, triste é inso0- 
lente. Apoyó la propuesta de los egestanos, Y 
aconsejó la guerra, porque siempre es justa la 
de la independencia contra la tiranía, porque 
os enriquezerá y contribuirá 4 vuestra gloria- 
No temo las dificultades cón que os asombral: 
todas las ciudades de Sicilia, cansadas de sus 
príncipes y de la ambicion de Siracusa, 0s 05" 
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beran para abriros ñS a y recibiros como 
ibertadores. Estendiendo á lo lejos la fama de 
Vuestras hazañas, demostrando hasta en los 
“onfines de Europa vuestro poder marítimo, 
Cspantareis 4 los enemigos cercanos. La pálida 
uz de una falsa moderación, la timidéz dis- 
Hazada en prudencia, no,espantarán á vues- 
tros rivales mi los obligarán á reconocer vues- 
ía dominacion, sino el esplendor de la victo- 
Ma. Me habeis nombrado general: pero si se 
teme que el ardor de mi Juventud me arroje 
empresas imprudentes, dadme por cólega á 
Nicias, y nada tendreis que recelar cuando 
Mi valor sea moderado por la prudencia de un 
Capitan tan esperto y tan feliz en sus em- 
Presas. 

El pueblo insensible 4 los frios razonamien- 
tos. de Nicias, y entusiasmado con las lisonjas 
Y elocuencia de Alcibiades, accedió á la pe- 
cion de los egestanos y mandó que se envia- 
“€ en su socorro una armada á las órdenes de 
Nicias y Alcibiades y Lamaco. Se hicieron con 
“eltridad todos los preparativos necesarios; pero 
“l día de la salida de la escuadra pareció de 
“gúero siniestro, por ser aniversario de la muer - 
€ de Adónis. Las mugeres de Atenas imitan- 

9 segun la costumbre los gemidos de Ve- 
Pos > Parecia que anunciaban los desastres de 
a, Cuando el pueblo estaba entriste- 
e cine haber señalado inconsideradamente 

día tan fatal, se supo que las estátuas de 

omo [L 14 
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“Mercurio, colocadas en las puertas. de las car 
'sas, habian amanecido mutiladas. Los magis 
“trados , impelidos por la indignacion «pública, 
hicieron diligentes investigaciones para descu” 
brir al autor del sacrilegio: un esclavo de“ 
claró que Alcibiades,' estando embriagado, lo 
habia cometido. Querian prenderle:y: formarle 
eausa : pero los soldados y marineros tumul- 
tuados, juraron que no partirian sin él. Al- 
«cibiades protestaba altamente su inocencia , Y 
pedia que se le pusiese en juicio, represeb” 
tando cuan injusto seria que un «ciudadano» 
oprimido por el peso y la inquietud de seme” 
jante acusación , se encargase de- dirigir un2 
“empresa que exigia tanta confianza y liberta 
de únimo. Mas cl pueblo no queriendo re” 
. tardar la salida de*la escuadra, decidió qué 
“Alcibiades no seria juzgado hasta: su vuelta. 
La vanidad de los atenienses gozó del es” 
pectáculo de sus fuerzas. El egército :era de 7 
¿ 8 mil hombres de: tropas: escogidas: la €5 
“cuadra de ciento treinta y seis bageles de guef” 
ra seguidos de mil naves de comercio La uv" 
dacia de Alcibiades se habia transmitido -4 los 
soldados : su ardor, su alegría, sus cantos gue” 
reros :al son de los instrumentos. dieron ú est 
alarde la apariencia de un triunfo. Nadie pr” 
“veia que aquella juventud «iba :4 buscar $% 
tumba en Sicilia, y que el sueño de la coD* 
quista de Siracusa acabaria en la ruina 
Aténas. La escuadra llegó ú Regio, y no en” 
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Contró el dinero que los ies habian pro- 
Metido.. depositar en aquella ciudad. Nicias 
Queria negociar en lugar de combatir. Lama- 
Co decia que se podia terminar prontamente 
á guerra, acometiendo á Siracusa y aprove- 
chándose del primer espanto de los enemigos. 
Alcibiades propuso que se ocupase la Sicilia 
Para engrosar sus fuerzas con el socorro de los 
Stiegos establecidos en aquella isla. Siguióse 
Su dictámen , desembarcó el primero y some- 
Rió 4 Catania. Pero sus enemigos mas temi- 
les no estaban en Sicilia: los que dejó en 
“ténas se aprovecharon de su auseñcia para 
Perderle. Los magistrados proseguian sus pes- 
quisas acerca dela mutilacion de las estátuas 
Y muchos esclavos declararon que Alcibiades, 
úntes de este sacrílego entretenimiento , habia 
_ Mecho al fin de un banquete la parodia de los 

Misterios de Céres, representando el mismo en 
£sta escena escandalosa el papel de sacerdote, 
eodoro el de proclamador, y Polystion el de 
Paraninfo. La credulidad recibió estas delacio- 
nes arrancadas por los tormentos ó compra- 
das por el odio: sin embargo, un amigo de 

cibiades preguntó. 4 los denunciadores como 
€ habian conocido en la oscuridad: ellos res- 
Pondieron que á-la luz de la luna, y precisa- 
Mente no la hubo aquella noche. Era evi- 
ente la impostura: pero el fanatismo ahogó 
A voz de la razon. El pueblo enfurecido que- 
Ma una víctima y se envió la galera de Sala- 
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mina para que tragese á Alcibiades de Sicilia. 
Este fingió que obedecia: solo pidió que se le 
permitiese 'volver ea un buque suyo; arribó 
4Turio y se ocultó de modo que sus enemi: * 
gos no pudieron dar con él. Uno que le co- 
noció cuando se ocultaba disfrazado, le dijo: 
*e¿no tienes confianza en la justicia de los 
atenienses?” Alcibiades le respondió: en otras 
cosas si; pero en lo tocante 4 mi vida, n0 
me fiaria ni aun de mi madre, pues podris 
equivocar la haba negra con la blanca.” Cuan- 
do el puéblo ateniense supo su fuga , no puso 
límites al furor; le condenó á muerte, con- 
fiscó sus bienes, y mandó á todos los sacer- 
dotes que le maldigesen. Solo la sacerdotisa 
Teano se negó á hacerlo, diciendo que eservia 
á los dioses para hacer súplicas y no impreca- 
ciones: para bendecir á los hombres y no mal- 
decirlos.” Alcibiades supo en Argos, donde ' 
ae habia refugiado, el decreto de su condena” 
cion y dijo: ceyo probaré á. los atenienses que 
vivo todavia.” Cumplió esta fatal amenaza, Y 
para «vengarse de una sentencia injusta, co- 
metió el mayor de los crímenes, haciendo tyaí* 
cion á su patria y coligándose con los enemi- 
gos de Aténas para arruinarla. Su alma eleva- 
da por orgullo y no por virtud, ignoraba que 
el que se venga de las injusticias de su patria, 
las justifica. - 

Sitio de Siracusa. La lentitud de Nicias 
no aguijoneada por la actividad de Alcibiades, 
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le hizo perder un tiempo precioso en Catania, 
Y dejó renacer la confianza del enemigo al 
Cual habia atemorizado la invasion de fuerzas 
tan considerables: y asi la campaña no produ- 
J9 ningun suceso de importancia. Los de Si- 
Facusa animados ya provocaban y acometian 
A los atenienses. y se burlaban de su aparente 
timidez. Nicias, ofendido de sus denuestos se 
Moyió; en fin, marchó con todas sus tropas 
Y puso sitio 4 Siracusa. 

Esta ciudad famosa, situada en la costa 
Oriental de Sicilia, babia sido fundada por Ar- 
guias, natural de Corinto: su poblacion era 
Mumerosa, su comercio estenso y sus tropas 
aguerridas. Al principio se gobernó como re- 
Pública, y la industria y valor de sus habitan- 
ts estendieron poco á poco su poder. Geion, 
Bltrrero ilustre, se apoderó de la autoridad 
Siprema, hizo perdonar la usurpacion por sus 
Virtudes, y la dulzura de su gobierno esten- 

iS su dominio 4 muchas ciudades vecinas y 
“onsolidó su imperio con su prudencia. Sus 
Mcesores no le imitaron: se hicieron odiosos 
Y Siracusa recobró su libertad. Cuándo los 
*tenienses la atacaron, mandaba las tropas el 
Senador Hermóecrates, que por su habilidad y 
Valor en aquellas críticas circunstancias se mos- 
'ó digno de su puesto y de la confianza de 
Su patria, 

Admirando las maravillas que producia el 
“Spíritu inventivo de los griegos, su amor á 
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la gloria y su valor. heróico , es fuerza lamen 
tar su ceguedad que les hacia emplear en su 
ruina los mismos dones que debián servir 
para su felicidad. La Grecia, rica de genios, 
legisladores y sábios , y vencedora de Gérgess. 
hizo «temblar el Asia y dió esperanzas de 
ilustrar la Europa llena de sus brillantes co- 
lonias: una parte de Italia y toda la Sicilia 
eran griegas: las artes y las ciencias se espar- 
cian al occidente: la union debió consolidaf 
las conquistas de la civilizacion; pero el lujo» 
la ambicion y la discordia destruyeron la ac- 
cion de las luces, introdujeron en unas ciu” 
dades la molicie, en otras la tirania, y en t0- 
das el egoismo, y prepararon desde lejos el 
triunfo de la potencia romana, que sometió 
sucesivamente 4 su yugo todos estos pueblos 
divididos. : 

Ya hemos dicho que Siracusa queria some” 
ter á los leontinos, egestanos' y otras ciudades 
de la Sicilia , lo que trajo contra sus murallas 
las fuerzas de Aténas. No tenia socorros que 
esperar de los pueblos de Italia , menos ambi- 
ciosos 4 la verdad, pero sumidos en la impo” 
tencia que producen los placeres. La cdlebre 
Sibaris, fundada por los aqueos, señora anti” 
guamente de veinte y cinco ciudades , se habi 
corrompido por las riquezas. El vicio ha inmo!” 
talizado su nombre: su molicie fue tal, qu? 
daba premios á los inventores de nuevos place” 
res. Los de Crotona vencieron fícilmente á 10% 
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"ohardes sibaritas, y destruyeron su ciudad. 


Sobre sus ruinas fundaron los atenienses la ciu- 
dad de Turio, cuyo legislador. fue Carondas, 
discípulo de Pitágoras. Lazmoral de Carondas 
Ue muy severa. lscluia del senado al que pa- 
Saba á segundas nupcias : condenaba la calum- 
Ma á penas infamantes : castigaba con multas 
toda conexion con los malvados, y obligaba á 
0s cobardes 4 presentarse en público vestidos 
de muger. Temiendo el riesgo de las innovacio- 
Res, mandó que todo el que própusiese una ley 
Mueva , levase al cuello un dogal, con el cual 
Se le ahorcase si la proposición no era tenida 
Por buena y justa y no se aceptaba. Volviendo 
Un dia de perseguir 4 unos ladrones, se pre- 
sentó por olvido en la asamblea del pueblo con 
Sus armas; lo que era vedado. Advirtiéronle 
Que violaba su misma ley. «En lugar de vio- 
arla, dijo, la sellaré con mi sangre:” y. se 
“tavesó con su espada. Los lazos de esta legis- 
lación rígida se fueron aflojando poco ú poco: 
as. costumbres se afeminaron: pero Turio con- 
-Servó mucho tiempo el. odio 4 las novedades y 
el amor de la paz, y vivió tranquila en medio 
las guerras que añigian á los pueblos veci- 
nos. Zeleuco, otro discípulo de Pitágoras, ha- 
bia dado leyes ú Lócros. Conduciendo á los 
hombres al conocimiento de la divinidad por la 
meditacion de sus obras y por la observacion 
del órden admirable del universo, prescribió 
en honor de los dioses mas virtudes que sacri- 
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ficios. Sus leyes fueron máximas de moral: y 
para estinguir el rencor que eterniza las gues- 
ras civiles, recomendaba á sus conciudadanos 
obrar con sus enensigós, como si hubieran de' 
convertirse pronto en amigos. Para desterral 
el lujo de su república, no lo permitió sino 4 

las cortesanas. Eee 
Viviendo todos los pueblos de la Grecia 
magna en estas disposiciones pacíficas, no de- 
bian esperar de ellos los siracusanos socorros 
- considerables, como de las ciudades de Sicilia; 
pero si en la isla tenian aliados, tenian tam- 
bien enemigos irritados por la dominacion de 
Siracusa. Por otra parte, las colonias griegas 
de Sicilia seguian ordinariamente el partido de 
sus metrópolis, y la rivalidad de Esparta y Até- 
nas estendia su influencia 4 aquellas ciudades. 
Los antiguos habitantes de Sicilia fueron los 
lestrígones y los cíclopes. Algunos troyanos 
fundaron en la parte occidental la ciudad de 
Egesta, que los latinos lNamaron Segestá. Los 
fenicios establecieron colonias en la costa qué 
mira 4 Cartago; lo que proporcionó á esta ciu- 
dad grandes medios para estender su señorío 
en aquella isla. Los primeros griegos que se es” 
tablecieron en Sicilia fueron los calcídicos de 
Eubea, que fundaron á Naxos, Leoncio y Car 
tínia. Siracusa fue colonia de los corintos. Los 
megários edificaron á Megára ó Hibla, cuya 
miel era tan celebrada, y despues ¿ Selinunte 
y Agrigento, Los mesenios fundaron 4 Mesana» 
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y los siracusanos á Acra , Clazómene y Ca- 
Marina. 

Siracusa, pues, teniendo á sus puertas me- 
Nos aliados que enemigos, se hallaba entrega- 
da á sus propias fuerzas y debia sucumbir ba- 
Jo el poder de Atenas si Esparta no la socorria 
“on prontitud. Sin embargo, su numerosa po- 
lacion , la fortaleza de sus murallas y su es- 
Cuadra poderosa ofrecian 4 Nicias obstáculos 
Standes que exigian de este general mucha ac- 
Uvidad y valor. La ciudad estaba dividida en 
tres cuarteles, el de la Isla , situado enmedio, 
Comunicaba con la tierra firme por un puente: 
lAs casas de la Agradina se prolomgaban á lo 
árgo de la costa : detras de este cuartel y para- 
tlamente é él, estaba el de Epípolis. Entram- 
Os estaban defendidos con altas murallas flan- 
Yueadas de torres y con profundos fosos. Sira- 
Cusa tenia dos puertos: el circuito del mayor 
Cta de dos leguas. Nicias, habiendo llamado la 
“tencion del enemigo con un falso ataque há- 
Cia el lado de Catanta, desembarcó en Olimpia 
tin obstáculo delante de los muros de Siracu- 
Sa. Mas los siracusanos, reuniendo todas sus 
Uerzas salieron por las puertas y dieron 4 Ni- 
Clas una batalla larga y sangrienta : los atenien- 
$s quedaron vencedcres y obligaron al enemi- 
á refugiarse dentro de sus murallas, Nicias, 
£n Jugar de aprovecharse del espanto que esta 
Crrota produjo en la ciudad, se retiró 4 Ca- 
tania para reparar sus fuerzas y pidió á Ato- 
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nas víveres y dinero. Esta lentitud dió 4 los 
slracusanos tiempo para reanimarse. Hermócra- 
tes, su general, los alentó y envió á pedir so- 
corros á Corinto y á Esparta. El momento er 
favorable, porque Alcibiades inflamado con el 
deseo de la venganza, habia salido de Argos 
para ofrecer macia á Lacedemonia. Ape- 
nas llegó 4 esta ciudad adquirió una influen- 
cia increible en los ánimos de sus habitantes, 
“imitando sus costumbres. No era ya aquel bri- 
lante ateniense rodeado de cortesáanas en un 
palacio suntuoso, deslumbrando con el lujo de 
sus vestidos y pasando la noche en convites, 
sino un duro espartano, vestido groseramentes 
comiendo la salsa negra, luchando con los jó- 
venes, meditando con los viejos, grave en sU 
continente, lacónico en sus discursos y mas 
enemigo de los atenienses que sus antiguos ri- 
vales. Persuadió 4 los lacedemonios que envia: 
sen con prontitud 4 Siracusa un ejército á las 
órdenes de Gilipo y atacasen al mismo tiempo 
á Atenas: y para que esta invasion no fuese 
tan infructuosa como las anteriores, les acon- 
sejó fortificar el puesto de Decelia, cuya ¡im- 
portancia conocia méjor que nadie. Asi el ta- 
lento funesto de este mal ciudadano preparó Y 
decidió la ruina de Atenas: Alcibiades contri- 
buyó á ella con su brazo y consejo. 

Los siracusanos, arrimados con la esperan- 
za de ser socorridos, redoblaron su actividad: 
y mientras los trabajadores añadian nuevas 
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Dortificaciones á las as, , Hermódcrates aCo- 
Metió el campo de los atenienses cerca de Ca- 
tania y lo incendió. Era necesario un reves 
tan notable para sacar 4 Nicias de su letargo. 
ento en decidirse; pero ardiente cuando se 
Ponia en accion, reunió sus fuerzas, rechazó 
al enemigo , marchó á Siracusa, apostó su. €es- 
fuadra en Tapso cerca de la ciudad , derrotó 
los siracusanos en un nuevo combate , erigió 
Un trofeo, rodeó 4 Siracusa de «atrinchera- 
Mientos, que le cortaron la comunicacion con 
da campiña y se apoderó del Epipolis, situado 
£n “una montaña que dominaba 4 la ciudad. 
En yano los siracusanos emprendieron reco- 
rarlo : fueron rechazados con pérdida. Hubo 
Una batalla entre las dos escuadras en que 
Murió Lamaco, general de los atenienses : pero 
£stos quedaron vencedores y Nicias se hizo 
duero del puerto grande. Varios pueblos de 
Sicilia, indecisos antes de la victoria, porque 
tran débiles, vinieron entonces 4 aumentar 
las fuerzas de los sitiadores. Siracusa conster- 
Mada , creyéndose perdida, pidió capitulacion, 
Y ya estaban arreglados los artículos de ella 
¿iban á firmarse, cuando repentinamente apa- 
reció Gilipo con el egército lacedemonio, á 
Cuyo desembarco no se habia opuesto Nicias. 
/0s siracusanos recobraron ánimo y vigor á la 
Vista de sus libertadores: salieron de sus mu- 
tallas, forzaron los puestos del enemigo» se 
reunieron á los espartanos, acometieron jun- 
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tos el Epipolis, y lo mes por asalto. 
Nicias perdió mucha gente en esta pelea y s6 
retiró al cabo Plemmirio, donde se fortificó: 
Siguiéronse dos batallas navales: en la pri- 
mera quedaron vencedores los atenienses ; pero 
en la segunda su ala izquierda fue completa- 
mente derrotada. La victoria de Gilipo cam- 
bió las disposiciones de los pueblos de Sicilia, 
que sin atender á la fé pública abandonaron 
casi todos á Nicias y se hicieron del partido 
de Siracusa y Lacedemonia. Nicias escribió é 
Atenas pidiendo un sucesor ó socorros. Su 
dimision no fue admitida: pero enviaron 4 
Menandro y Eutidemo para que le ayudasen 
en el mando del egército y á Eurimedonte 
con diez galeras cargadas de víveres y dinero: 
Demósteñes, nombrado sucesor de Lamaco, 
debia salir en breve con fuerzas muy consi- 
derables, Entretanto Agis, rey de Esparta si- 
guiendo el consejo de Alcibiades, entró en el 
Ática, la taló, fortificó á Decelia, y quitó 4 
los atenienses todos los medios de recibir los 
productos de sus minas y las rentas de sus 
heredades. Atenas sufrió todas las calamidades 
de una hambre cruel : los esclavos desertaban» 
el pueblo gemia, el enemigo amenazaba la 
ciudad con ataques diarios, y los ciudadanos 
se veian obligados á hacer guardia de noche 
y de dia, 

En este tiempo Gilipo y sus aliados hicie- 
ton los mayores esfuerzos contra Nicias, ata- 
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taron 4 Plemmirio sl e galeras infruc- 
tosamente: pero habiendo repetido el ataque 
Otro dia, se apoderaron del fuerte y de to- 
do el dinero y municiones que habia en él. 

05 atenienses vengaron este revés, destruyen- 

0 once galeras enemigas, y se retiraron á una 
Pequeña isla cercana á la costa. El momento 

€cisivo llegaba: porque Gilipo y Hermócra- 
tes, habiendo reunido todas sus fuerzas, pre- 
Sentaron la batalla 4 los atenienses, Nicias que- 

“a aguardar á que llegasen los refuerzos: pero 
Menandro y Eutidemo, que envidiaban su 
Soria, se opusieron 4 su dictámen, favore- 
“idos de la impaciencia del soldado , que desea- 
4 pelear. Nicias fue vencido. perdió siete ga- 
| leras, y su escuadra huyó desbaratada. Al dia. 
“Buiente apareció la de Demóstenes, que cons- 
*laba de setenta y tres galeras, montadas por 
“cho mil hombres, Siracusa atemorizada que- 
2 la paz, y no lo ignoraba Nicias por las 
Mteligencias que tenia en la ciudad; aconse- 

9, pues, entablar la negociacion. Pero De- 
Móstenes no habia venido de tan léjos para no 
Combatir: reprendió 4 Nicias su timidéz, in- 

MÓ con su vehemencia los ánimos de los sol- 

ados, y se resolvió dar la batalla. 

Desastre de los atenienses en Sicilia, En 
Primer acometida penetraron los atenienses 
Eo, 23 enemiga: pero cuando se ercian segu- 

€ la victoria, sobrevinieron las tropas de 


Leb, 


Ebas , y restablecieron el combate, Un terror 


la 
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pánico se apoderó de los [io la noche 

aumentó el desórden : los soldados, perseguidos 

por el enemigo, tiraban las armas y se deja” 

ban matar sin resistencia. La carnicería fue 

espantosa, pues murieron cerca de ocho mi 

hombres. Las reliquias del ejército ateniense, 

se refugiaron á los pantános. Gilipo recibió un 
nuevo socorro que aumentó el desaliento de 
los contrarios, que deseaban retirarse: pero 105 
siracusanos les cortaron todos los caminos por 
tierra y mar. Eurimedonte pereció queriendo 
abrirse paso con sus galeras que se hundieron 
enmedio del golfo. El peligro redobló la in- 
trepidez de Nicias , y rechazó á Gilipo que 
le atacaba. Los de Siracusa para quitarle al 
general ateniense su último recurso, cerrarol 
el puerto grande con cadenas de hierro: y 108 
atenienses, viéndose rodeados y sin víveres, re-* 
solvieron tentar otra vez la suerte de las bata- 
llas. Nicias llenó de soldados ciento y diez gS” 
leras y colocó en la ribera el resto de su ejér- 
cito. Las galeras fueron á toda vela para rom- 
per las cadenas: la escuadra siracusana acudió 


para oponerse á ello: entrambas líneas se acu” : 


mularon en un sitio tan estrecho, que fuein- 
posible maniobrar ; juntáronse los buques bor- 
do á bordo, y se peleaba como en tierra. Des- 
pues de muchas horas de un combate ostina- 
do, la escuadra ateniense vencida fue perse” 
guida hasta la ribera, donde los soldados aban" 
donaron los bajeles para guarecerse en el cam 
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Po de Nicías. = sisi la retira- 
da por tierra; pero ya era tarde y todos los 
Pasos estaban tomados. A pesar de estos Ostá- 
culos, despues de haber abandonado, no sin 
dolor, los heridos y enfermos á la espada del 
tnemigo , se pusieron en marcha y se retira- 
Ton en mejor órden que el que se podia espe- 
tar de la consternacion causada por los desas- 
tres anteriores, y de los frecuentes acometi- 
Mientos de la caballería enemiga. Dlegada la 
Moche, resolvieron cambiar de direccion : la re- 
taenardia, mandada por Demóstenes, perdió 
“él camino en la oscuridad, y fue atacada. 
espues de una larga resistencia , Demóstenes 
€ vió obligado á rendirse con los seis mil hom- 
Dres de su cuerpo. Nicias, continuando su mar- 
Cha, atravesó un rio y estableció su campo en 
Una altura. Rodeado por los enemigos, entró 
€n negociacion y ofreció pagar los gastos de la 
Suerra y dar rehenes. La respuesta de los ene- 
Migos fue acometerle: buscando en su valor 
a salvacion, los atropelló y se retiró 4 las ori- 
las del Asinaro. Los soldados oprimidos de fa- 
tiga y sed, se arrojaron al agua, y fueron 
Muertos por los siracusanos que los perse- 
guian: Nicias, no pudiendo restablecer el or- 
én, se rindió 4 Gilipo, á condicion de salvar 

las vidas de los soldados que quedaban. 
El múmero de los prisioneros era muy 
grande. Los siracusanos volvieron triunfantes 
ú su capital, convirtiendo en trofeos todos los 
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árboles del camino ; colgando de ellos las ar- 
mas de los vencidos. El senado y pueblo de 
Siracusa deliberaron sobre la suerte de los pri- 
sioneros. La plebe pedia que se les diese muer- 
te: Nicolao, viejo venerable, hizo un discurso 
para probar que una conducta tan atroz des- 
honraria la victoria “pero Diocles y la vergan- 
za tuvieron mas sufragios; y Demóstenes y 
Nicias fueron enviados al suplicio. Los demas 
cautivos fueron encerrados en las canteras, don- 
de no recibian mas alimento que un poco de 
harina y agua. La mayor parte murieron de mi- 
seria y los demas fueron vendidos como es- 
clavos.- 

Tal fue la catástrofe de esta guerra fatal, 
emprendida por la vanidad de Alcibiades y tan 
desgraciada por su traicion. Asi se justificó el 
dicho de Timor, famoso por su aborrecimiento 
á los hombres, que viendo aumentarse la in- 
fluencia de Alcibiades en Aténas, le dijo un 
dia: cránimo, hijo: continúa engrandeciéndote: 
que por tí tendré el placer de ver arruinadoS 
á los atenienses.” Al mismo tiempo que Até- 
nás veia sus campañas taladas, sus minas iM- 
vadidas y sus muros amenazados de los espar” 
tanos, supo la muerte de Nicias y Deinóste” 
nes, y la aniquilacion total de su armada Y 
ejército. El pueblo consternado, sin bageles» 
sin dinero, sin soldados, no podia contar col 
el apoyo de los aliados, que sufrian su yugO 
por fuerza; y asi abandonaron á Aténas, cuan” 
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do la vieron desgraciada. Las ciudades de Tra- 
cia, Jonia, Eubea, Quios y Lesbos se pusie- 
ron bajo la proteccion de Esparta y tuvieron 
por mas justo el partido mas fuerte. Algunos 
pueblos de Asia, mas fieles ó mas adivinos de 
lo futuro, permanecieron en la alianza. Tisa- 
fernes , gobernador de Lidia por el rey de Per- 
sia, y Farnabazo, sátrapa del Helesponto, pro- 
metieron subsidios á los espartanos si les ayu- 
daban á someter aquellos pueblos y quitarle á 
Aténas sus últimos aliados. Esparta consintió 
en ello violando las leyes de Licurgo: el deseo 
de mandar le hizo recibir dinero y armarse 
contra la libertad de la Grecia. La corte de 
ersia, vencida en los combates, triunfante 
Por la intriga, se aprovechó de las disensiones 
de sus enemigos para corromperlos y humi- 

Varlos. 
Alcibiades en Sardes. Alcibiades se habia 
Vengado y probado al mismo tiempo el aci-. 
r.de la venganza. El amor de la patria se 
espertó en su corazon cuando la vió infeliz 
Y empleó toda su habilidad en retardar la ne- 
gociacion de Tisafernes. Al mismo tiempo Agis, 
ey de Esparta, injuriado en el honor por el 
ponercio adúltero de su muger con Alcibiades, 
Uscaba medios de matarle. La pasion de la 
Pa 'Timea era tan imprudente, que en pre- 
Encia de sus amigos daba á su hijo Leotígui- 
da el nombre de su amante. Alcibiades reci- 


6 el aviso de que los éforos querian prender- 
TOMO 11, 15 
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le só color de ser Mo e de los lacede- 
monios y se escapó 4 Sárdes, y alli mudando 
repentinamente sistema, costumbres , trage y 
estilo, llegó 4 ser en breve tiempo el favorito 
de Tisafernes. Dueño de su 4nimo, le persua- 
dió que mantuviese la balanza entre Aténas y 
Esparta, probándole que la ruina de cualquie- 
ra de estas dos ciudades pondria á la otra en 
estado de armar todas las fuerzas de Grecia 
contra el gran rey. Estas intrigas dejaron respi- 
rar á los atenienses, que formaron nuevos ejér- 
citos y escuadras, é hicieron volver ú su obe- 
diencia muchas ciudades. Supieron' que Tisa- 
fernes reforzaba su escuadra! con ciento y cin” 
cuenta bageles fenicios, de. modo que estaba 
en su mano oprimir 4 Aténas, 6 libertarla-de 
los lacedemonios. Entonces se arrepintió «el 
pueblo de haber proscrito 4 Alcibiades,- cuya 
influencia peligrosa temia. Este, aprovechándo- 
«se de las circunstancias, prometió á sus con- 
«ciudadanos la alianza de Tisafernes, si destruial 
.en Aténas el régimen democrático. 

Los cuatrocientos. El pueblo indighado $0 
Opuso á esta-resolucion: pero el peligro era in* 
minente y no habia recursos, y el partido de* 
mocrático cedió por salvar Ja: patria. Aténa 
envió 4 Sárdes 4 Pisandro «con otros diez: dí 
putados para tratar con: Disaternes y Alcibia” 
des. El sátrapa exigia imperiosamente que 103 
atenienses renunciasen-4 la Jonia, lo que A 
nas no podia ni queria consentir: incomoda 
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“on esta oposicion, de de tratado con Lace- 
demonia, que prometió formalmente ceder al 
tey de Persia las provincias griegas del Asia 
Menor. Á pesar de esto, las disposiciones em- 
Pezadas á tomar en Aténas se consumaron. A 
2 democracia se substituyó la oligarquia y se 
Confió la administracion pública 4 cuatrocien- 
tos ciudadanos de los mas ricos. El senado re- 
Sistia aun; pero el lugar de sus sesiones fué 
Violado por los cuatrocientos armados de puña- 
les, y los senadores se dispersaron. Á este acto 
€ violencia se siguió una cruel proscripcion: 
08 partidarios de la democracia fueron presos, 
“egollados y privados de sus bienes: de modo 
Que los nuevos magistrados fueron mas inbu- 
anos con el pueblo que los mismos enemigos. 
escuadra que estaba en Sámos se rebeló ape-, 
Uas supo estas atrocidades, depuso á sus gefes 
nombró-en su lugar 4 Tazilo y Trasíbulo. 
Estos llamaron á Alcibiades y le dieron el man- 
9 general de la armada. Los lacedemonios en 
logar de aprovecharse de estas turbulencias y 
Archar prontamente á Aténas, acometierom 
Visla de Eubea y se apoderaron de ella. Este 
Yerto salyó por entonces á los atenienses: de- 
pusieron á los tiranos, sin fuerzas ya despues 
pa, pérdida de aquella isla, y confirmaron la 
“titucion de. Alcibiades. - 
de Batalla de Abido. Alcibiades no quiso 
ao er d Aténas sin haber reparado sus yerros 
% Servicios, y sus traiciones con victorias. Se 
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juntó 4 la escuadra ateniense con algunos ba- 
jeles jónios; atacó impetuosamente á los lace- 
demonios junto á Abido y logró de ellos una 
completa victoria, cogiéndoles go buques. Des- 
pues se presentó con su osadía é imprudencia 
acostumbrada en la corte de Tisafernes que le 
mandó prender; pero sobornó algunos de los 
guardias , mató á otros, Mi á su escuadra» 
y se dirigió con cuarenta bajeles 4 Cizico. 

Reconquista del Helesponto. El sátrapa Far- 
nabazo y Míndaro de Esparta tenian en l 
Propóntide fuerzas muy superiores á las suyas» 
Al principio se acercó, con la mitad de su es- 
cuadra para inspirar confianza al enemigo Y 
separarlo de la costa. Sucedió como lo habi8 
previsto : los contrarios viendo el pequeño nú” 
mero de las naves atenienses las acometieroD 
desordenadamente, teniendo por segura y. fá” 
cil la victoria : pero habiendo comenzado 1 
batalla , llegó lo restante de la escuadra de Al: 
cibiades, se arrojó sobre los persas y esparta” 
nos y los derrotó completamente. Alcibiade? 
desembarcó su ejército, venció 4 Farnabaz0; 
hizo un gran destrozo en los enemigos y ma 
con su propia espada 4 Míndaro, general de 
los lacedemonios. El rey Agis, que venia CoN 
una escuadra sobre Aténas , fue vencido y 2% 
yentado por Tasilo: pero este general peleó 1” 
felizmente contra la escuadra de Tisafernes » 
tuvo que reunirse con Alcibiades, no sin 9% 
ber apresado en el camino cuatro naves sil 
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Cusanas ausiliares de Esparta, Alcibiades al 
frente de todas las fuerzas de Aténas , acome- 
tó 4 Tisafernes , y consiguió una completa vic- 
toria, destruyendo casi enteramente las arma- 
das persa y fenicia. Este triunfo hizo á los ate- 
tienses dueños del Helesponto y causó tanto 
terror en Lacedemonia, que la obligó á pedir la 
Paz: pero el rencor de Aténas era demasiado 
Srande para ser prudente, y así rehusó la ne- 
Sociacion perdiendo una ocasion tan oportuna 

€ consolidar su poder. 
Alcibiades generalísimo. Al año siguiente 
Se apoderó Alcibiades de Calcedonia y de otras 
Muchas plazas, venció 4 Farnabazo otra vez y 
Volvió 4 Aténas con sus naves cargadas de lau- 
"elos y de un riquísimo botin. Su entrada triun- 
fue magnífica. Aténas, que se habia creido 
'dida, se hallaba victoriosa. Los hombres 
"orumpieron en gritos de alegria: las mugeres, 
UOS y ancianos espresaban su júbilo con lá- 
Stimas. Alcibiades fue recibido como un hé- 
R,? “omo un libertador, y casi como un dios, 
“unió el pueblo, y quiso justificarse de la 
Wigua acusacion : pero la fortuna le habia ab- 
to; se anuló el decreto de proscripcion y se 
ndo 4 los sacerdotes que retractasen sus 
“iciones. Uno solo se negó á ello, diciendo 
*él no habia maldecido sino á un sacrílego, 
Jue si Alcibiades era inocente, el anatema 
ds alcanzarle. El pueblo en la embria- 
€ la gratitud, no se contentó con resti- 
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tuir al vencedor sus derechos y bienes. Olvi- 
dando que Milciades no habia podido obtene! 
una corona de laurel, dió á Alcibiades una de 
oro y le confió el mando general de su ejér- 
cito y marina. El entusiasmo á favor del héro6 
erecia diariamente y llegó hasta el punto de 
- quererlo hacer rey : pero los ciudadanos mas 
prudentes temiendo esta nueva tiranía, qué 
acabaria para siempre con la libertad, apresu* 
raron la salida de la escuadra. Alcibiades qué 
amaba la gloria mas que la autoridad , obede* 
ció : pero antes de embarcarse, hizo una accioM 
digna de su osadía y muy agradable 4 los ate” 
nienses. | 

Los lacedemonios ocupaban los campos del 
Atica habia muchos años , y los atenienses 162 
nian que ir por mar á Eléuxis para la celebra” 
cion de los misterios. Cuando llegó la époc 
de esta solemnidad, Alcibiades, sin temer 4 10% 
enemigos, quiso que se siguiese la antigua cos" 
tumbre é hizo pasar la procesion por entre 
filas de soldados. Los espartanos, 6 asombI% 
dos de la temeridad d respetando la pompa Y% 
ligiosa, no quisieron ni interrumpir la march! 
ni turbar la ceremonia. El feliz éxito: de: a 
atrevimiento redobló el entusiasmo del pu lo; 
pero Alcibiades no tardó en es perimental e 
inconstancia de la frívola Atenas: que 
tan rápidamente del enojo al amor y del amor 
al odio. eto : 
Lisandro, Lacedemonia , que temia yor 
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atacada á su vez, E oponer “4 Alcibiades 
un adversario digno de él, y dió el mando de 
sus escuadras á Lisandro , de la familia de los 
heraclidas. Era valiente, hábil, ambicioso , in- 
trigante, y se hubiera elevado al. mas alto 
grado de gloria si sus virtudes hubieran igua- 
lado 4 sus talentos. En este tiempo Darío No- 
to, rey de Persia, habia enviado por sugestión 
de su esposa Parisatis , £ Ciro, hijo de ambos, 
á Sardes para que vigilase la conducta de Ti- 
safernes, que favoreciendo ya 4 Esparta, ya á 
Atenas, seguia la política mas útil 4 la Persia. 
ero el príncipe que solo venia 4 adquirir fuer- 
Zas con que disputar algun dia la corona á su 
ermano Artagerges, se declaró abiertamente 
Por los lacedemonios, cuyas tropas podian ser- 
l£ mas útiles en una guerra en lo interior del 
imperio que las escuadras de los atenienses. 
visandro pasó á verse con él, y logró los sub- 
sidios necesarios para aumentar el sueldo de sus 
Marineros, lo que le trajo mucha gente, aun 
€ la misma escuadra enemiga. Hallando en 
'sia todos los recursos necesarios, tomó posi- 
“lion en Efeso. Alcibiades pasó á Jónia 4 bus- 
“ar dinero con que impedir la desercion de sus 
Marineros, y dejó:el mando interino de la es- 
Wadra 4 Antíoco, cuyo talento le inspiraba 
puay poca confianza y por eso le prohibió pe- 
1% durante su ausencia: Ántioco no obedeció, 
* acercó en su galera á los lacedemonios y los 
ligó con insultos y amenazas á que saliesen 
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del puerto y le ria Sus navios vinie- 
ron á socorrerle : travóse el combate, y Antío-= 
co fue vencido con pérdida de quince galeras. 
Alcibiades , irritado de este revés, quiso ven= 
garlo : reunió en Samos su escuadra y presentó 
la batalla á Lisandro, que la rehusó prudente» 
Los enemigos de Alcibiades en Atenas, compri- 
midos por su gloria anterior, se declararon con 
la derrota de la escuadra. Trasíbulo le acusó 
delante del pueblo porque habia abandonado 
los buques y mantenia inteligencias crimina- 
les con los sátrapas. El pueblo, que siempre 
da crédito á la envidia y es severo con la des- 
gracia, condend al destierro al mismo héroe 
que poco antes habia querido elevar al trono: 
no quiso oir la defensa de Alcibiades, y este 
general tuvo que refugiarse al Quersoneso de 
Tracia. Lisandro, aprovechándose de éste su- 
ceso, conquistó muchas ciudades y restableció 
en ellas el gobierno aristocrático. Sus servicios 
fueron tan mal premiados en Esparta como los 
de Alcibiades en Atenas; porque en estas dos 
repúblicas se temia siempre al que se elevab2 
segun la costumbre de los gobiernos populares: 
Quitósele pues el mando de la escuadra y dió" 
se ú Calicrátidas. Conon sucedió 4 Alcibiades 
en el mando de la de Atenas. 

( Batalla de las Arginusas. Lisandro se ven” 
gó con bajeza de esta injuria y envió 4 Sardes 
todos los fondos que le quedaban para el pe 
go de las tropas, y Ciro lo aprobó como si 10 
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hubiese prestado 4 un ido y no á la re- 
pública. En vano Calicrátidas quiso hacerle - 
representaciones : el príncipe le despidió con al- : 
tivez y menosprecio. El espartano, herido en 
su orgullo, quiso reconciliar á su patria con 
los atenienses para que volviesen sus armas 
contra el antiguo y comun enemigo; mas no 

pudo vencer un odio tan arraigado. 

| Esta campaña era la 26 de la guerra del 
Peloponeso. Calicrátidas bloqueó la escuadra de 
Conon en la bahía de Mitilene, y Atenas envió 
ciento cincuenta navios para socorrer á su: ge- 
neral. El espartano , aunque con menos fuer- 
zas, los atacó tan violentamente , que en el 
pene choque sumergió muchas naves; pero 
abiéndose aferrado con su galera, la que 
mandaba el hijo de Pericles, fue rodeado y 
- Muerto despues de haber hecho prodigios de 
valor. Su muerte desalentó 4 los suyos, que 
uyeron desordenados con pérdida de cincuen- 
ta bageles, Esta batalla, dada junto á las islas 
Arginusas, alentó las esperanzas de los ate- 
nienses , que levantaron un trofeo en la costa. 
Sus generales, acelerándose á seguir sus Opera- 
ciones, no ejecutaron el orden de Conon que 
habia mandado enterrar sus muertos. El 
Pueblo de Atenas, ligero, supersticioso y cruel, 
Puso en juicio 4 aquellos valientes guerreros y 
diez de ellos fueron condenados 4 muerte. Es- 
2 se consoló de su derrota por la gloria que 
Abian adquirido sus guerreros peleando 0sa- 
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damente contra Pa: tan superiores. Antes 
de la batalla. algunos amigos de Calicrátidas 
le dijeron que debia retirarse y no comba- 
tir, á lo cual respondió: e Esparta puede repa- 
rar fácilmente la pérdida de una escuadra; mas 
la fuga seria un oprobio irreparable para ella 
y para mi.» Lisandro no tenia esta antigua se- 
veridad: una de sus máximas era que debia 
coserse un pedazo de pellejo de zorra cuando 
no alcanzaba el de leon. 

Batalla de Egos Potamos. Siendo mas ne- 
cesarios que-nunca los talentos de este general 
se le volvió. el mando de la escuadra, y Ciro 
le dió todo el dinero y socorros que deseaba. 
Abrió la campaña con actividad, se apoderó 
de Lampsaco y la entregó al saqueo. La ar- 
mada ateniense, que navegaba pára socorrer 
aquella plaza, legó «demasiado tarde: ú Egos 
Potamos, enfrente de la ciudad. Alcibiades, 
que estaba Cerca, vino € verse de secreto con 
los generales, y les advirtió el pelizro que cor- 
rian si daban la batalla en una posicion tan 
desventajosa, les aconsejó esperar y + ofreció 
atacar él mismo á los espartanos con- las tro- 
pas de Tracia que estaban á su disposicion+ 
Despreciaron sus consejos y no aceptaron sus 
ofertas. Lisandro, disimulando su designio, 
aparentaba evitar el combate, é iospiraba con 
esta falsa timilez una funesta confianza 4 108 
atenienses: las tripulaciones desembarcaron 
para entregarse en la playa al descanso y 
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los placeres. Lisandro, aprovechando el mo- 
mento -portuno 3 acometió 4 la escuadra y se 
apoderó de toda ella escepto nueve bageles, 
con los cuales huyó Conon. Los lacedemonios 
desembarcaron , tomaron el campamento, lo 
saquearon é hicieron prisioneros á los genera- 
les y á tres mil atenienses , que fueron inhu- 
“manamente degollados por orden del pueblo 
espartano. 

Las consecuencias del desastre de Ugos 
—Potamos fueron terribles. Lisandro se apoderó 
de todas las ciudades marítimas, y bloqueó 
despues el puerto Pireo mientras Agis y Pau- 


- sánias sitiaban 4 Atenas por tierra. 


- Toma de Atenas. Esta infeliz ciudad , ro- 
deada por todas partes, incapaz de reparar la 
“ruina de su escuadra y egército, propuso 


abandonar sus pretensiones , derechos, aliados 


y hasta el Ática misma, con tal que se les 
“dejase libre el puerto é independiente la ciu- 
dad: pero: los éforos exigieron que fuese des- 
-mantelada. Peramenes, enviado por los ate- 
nienses para conferenciar Con Lisandro, no 
pudo concluir nada: porque la suerte de la 


' república dependia del senado y pueblo de 


—Lacedemonia. Los tébanos pedian que se ar- 
“Tuinase á Atenas: Lisandro se opuso á ello, 
diciendo que eso seria sacarle ú la Grecia 
uno de sus ojos. En fin se concluyó la paz 
con las condiciones siguientes: se demolerian 


las fortificaciones: Atenas no tendria mas bu- 
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ques que doce galeras: daria la libertad 4 
todas las ciudades que estaban bajo su depen- 
dencia y se someteria á los lacedemonios pro- 
metiendo auxiliarles en todas sus guerras. El 
hambre obligó á los atenienses á ratificar este 
tratado vergonzoso. Lisandro entró como ven- 
cedor en el Pireo, y mandó arrasar las fortifi- 
caciones al son de los instrumentos. Se pre- 
sentó despues en Atenas, habló como Señor, 
abolió la democracia é instituyó un gobierno 
de :30 arcontes, que merecieron por sus crí- 
menes una funesta inmortalidad, con el nom- 
bre de los 30 tiranos. 

Despues de este tratado, que terminó la 
guerra del Peloponeso, Esparta quedó sin ri- 
vales ni enemigos en Grecia y las islas todas 
se le sometieron. Lisandro, no hallando ostá- 
culo en su marcha, daba leyes á las ciudades, 
apenas se presentaba á sus puertas. Mudó en 
todas partes la forma del gobierno aboliendo 
la democracia y estableciendo decerviros ele- 
gidos por él y vendidos á sus voluntades. Des- 
pues envió 4 Esparta sumas inmensas de plata 
y oro que habia adquirido en sus conquistas. 

| héroe de Sicilia, que habia triunfado de 
los generales mas ilustres de Atenas, vencido 
del atractivo del oro robó en una noche 12 
quinta parte del dinero que llevaba 4 Lacede- 
monia. Esta ratería fue descubierta y Gilipo sin 
esperar á ser juzgado se condenó á sí mismo 
al destierro, Entretanto se deliberaba en Es- 
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parta si se admitirian ó no estas riquezas pros- 
critas por las leyes. Los debates fueron largos 
entre la moral y la codicia, los éforos, invo- 
cando la sombra de Licurgo, querian que no 
se admitiese aquel funesto presente de la for- 
tuna. Esparta que hubiera rechazado con ya= 
lor 4 cualquier otro enemigo, capituló con el 
oro. El pueblo decretó recibirlo y repartirlo: 
usar de él en los gastos públicos y prohibir su 
uso á los particulares. Ási entraron las rique- 
zas en Lacedemonia y pervirtieron las costum- 
bres. Lisandro destruyó la república de Ate- 
nas y corrompió la de Esparta. Los griegos adu- 
laron al victorioso y- le erigieron altares; y 
él ensoberbecido se levantó á sí mismo una es- 
tátua. Los poetas le cantaron y los pueblos 
subyugados celebraron en sus teatros los triun- 
fos del que los habia libertado del dominio de 
Atenas. Es verdad que los atenienses en los 
dias de su gloria disimulaban tan poco su am- 
bicion que la juventud de la aldea de Agranla 
juraba estender el poder de Atenas en todos 
los paises y no reconocer límites á su domi- 
nacion sino donde nc hubiese trigo, viñas ni 
Olivos. Pero si Atenas era ambiciosa, Esparta 
no la escedia en moderación y no tardó en 
probar á los griegos que no habian logrado 
Otra cosa sino mudar de amo. 

Los treinta tiranos. Los treinta arcontes, 
nombrados por Lisandro para gobernar 4 Ate- 
Mas, sintieron bien pronto el temor propio de 
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un gobierno impuesto por la fuerza estrangera 
contra la voluntad del pais. Sus almas vulgares 
carecian del vigor necesario para. sobreponerse 
al peligro y ganar con la dulzura á los que 
ofendia la usurpacion; quisieron inspirar el ter= 


ror que esperimentabun , rodeándose de guar. 


dias, favoreciendo la delacion y. multiplicando 
las proscripciones que aumentaban el descon= 
tento y con él el miedo de- los tiranos y sus 
crueldades, hasta que el cielo puso fin 4su 


odiosa dominacion. Se habian rodeado de tres. 


mil hombres feroces, sin talentos ni virtudes, 
que. parecian tanto.mas adictos cuanto eran 
mas violentos y perseguidores. Ávidos de em- 
pleos y riquezas espiaban los escritos, las pa= 
labras, las miradas y hasta el silencio: 4. sus 
ojos la riqueza era un delito y la virtud un 
crímen. La sangre corria en las calles y todas 
las familias vestian luto. Cricias, el mas fogo- 


so de los treinta no puso límites 4 su furor, y. 


buscó víctimas hasta entre sus cólegas. Uno de 
ellos, llamado Teraménes, se atrevió. á defen- 


der la causa de la justicia y dela compasion; 


se le acusó de traidor, y Cricias, viendo dudo- 
sos 4 los jueces, los rodeó. de sus satélites Y 
los amenazó con. el puñal, Socrates fue el 'Únis 
co en la consternación general, que tuvo X 
osadía de defender 4 Teraménes: Jos jueces: 

condenaron á muerte y como temian el ascen” 


diente de la virtud, prohibieron al filósofo dar. 
lecciones á los jóvenes, Teramenes sufrió la muet 
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te con valor y habieado bebido la mayor parte 

de la cicuta que le presentaron, imitó las li- 
baciones de los banquetes y: derramó en el sue- 
lo lo que quedaba, diciendo: esto es para el 
ilustre Cricias:; Atenas oprimida de tantas ca= 
lamidades y arrepentida de sus injusticias” vol. 
via la vista hácia Jos: lugares: donde habitaba 
Alcibiades, con la esperanza aunque débil de 
Conseguir la libertad: por:medio de él: pero 
pronto perdió aun: este: ligero consuelo. . 

- «Darío Noto murid designando por «sucesor 
tuyo. á Artagerges por sobrenombre: Mnemon. 
Ciro, hermano menor de este príncipe , des- 
Pues de haber conjurado «contra su vida, y al- 
“anzado «su perdon por el influjo de su madre 

arisatis volvió al gobierno de Sárdes, que la 
generosidad del rey le habia dejado y por me- 
dio de Clearco su amigo y de Lisandro, co- 
Mmenzó:4 levantar un cuerpo de tropas griegas 
Para disputarle 4 su hermano la corona. 

Alcibiades, que vivia retirado en Prigia, 
Penetró facilmente los designios de este prínci- 
Pe y dió parte de ellos 4 Farnabazo con el fin 
£ que Artagerges agradecido al aviso, le diese 
erzas con que libertar4 Atenás. Pero los 
“onfidentes, que dirigian la correspondencia 
Etre: esta ciudal y Alcibiades, no supieron 
disimular sus esperanzas y los tiranos atemori- 
“ados escribieron ú Lisandro que se perderia 
el fruto. de. sus victorias sino se desbarataban 
“on prontitud los intentos de Alcibiades. Li- 
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sandro, partícipe de sus temores, exigió de 
Farnabazo la muerte de aquel héroe. El sátra- 
pa obedeció y envió tropas á la casa que habi- 
taba: mas no se atrevieron á acometer de fren- 
te á aquel grande hombre, aunque defendido 
solamente por su gloria; y asi rodearon su ca- 
sa y la prendieron fuego. El intrépido Alci- 
biades saltó por entre las llamas , se arrojó so- 
bre los bárbaros, mató á muchos é hizo huir 


á los demas: pero al mismo tiempo le lanza-= 


ban sus dardos y lo mataron. Así pereció 4 la 
edad de cuarenta años este varon célebre, glo- 
ria y azote de su patria. 
Trasíbulo. Los atenienses, privados de su 
brazo y afligidos por su pérdida, caian sin fuer- 
za ni esperanza bajo el yugo de sus opresores» 
En medio de aquella ciudad atemorizada, Só- 
crates solo hacia frente á los asesinos, y'con” 
solaba las víctimas. Los ciudadanos mas dis* 
tinguidos y esforzados se dispersaron por la Gre” 
cia: pero la implacable Esparta, persiguiéndo” 
los en todas partes, hacia que los arrojasen “ 
las ciudades sometidas á su influencia y querié 
obligarlos 4 entrar en los: muros de Atenas, Y 
en los calabozos que los aguardaban. Me n 
y Tebas solamente se atrevieron á dar asilo 
los refugiados. Trasíbulo los reunió: el o 
Lisias juntó 4 su costa quinientos soldados» y 
todos juraron morir 6 libertar su patria. 1%” 
síbulo se puso al frente de estos guerreros YY 
trépidos, atacó sin vacilar 4 tres mil h 
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mandados por los e los derrotó y es 
terminó un “cuerpo de espartanos que defen- 
dian el puesto de File. Esta primer “victoria 
despertó los ánimos y alentó las esperanzas: . 
setecientos hombres reforzaron el cuerpo que 
mandaba Trasíbulo. Los tiranos, temiendo la 
defeccion general, mandaron degollar en la 
ciudad 4 todos los jóvenes ingenuos, capaces 
de llevar:armas que rehusasen seguir sus ban- 
deras. Añadiendo la astucia 4 la violencia ea= 
traron en negociacion con Trasíbulo , propo- 
niéndole la asociacion con la tiranía. El héroe 
desechó con menosprecio sus ofertas, entró en 
el Pireo al frente de diez mil hombres, maté en 
tl combate á Cricias, é hizo huir 4 los demas. 

ersiguiendo á sus conciudadanos les repren- 
la el sacrificarse por los opresores que los de- 
gólaban. El pueblo oyó su voz, se sublevó y 
arrojó ú los arcontas: pero porcomplacer 4Est 
Parta nombró diez gobernadores que siguieron 
sistema de los destituidos y quisieron echar 
ú Prasíbulo del Pireo: Lisanilro y Pausanias 
udieron para sosterier 4 los gobernadores, 
Vencieron algunos cuerpos atenienses que les 
Mlieron al encuentro y los obligaron á entrar 
Cn la ciudad. Trasíbulo, 4 quien ningun peli 
FO espantaba, se presentó en medio del pue- 
9 y en lugar de compadecer su suerte, le 
"brendió por su debilidad. Persuadid ¿ los ate- 
Enses que eran oprimidos porque eran co- 
"des, y que Esparta y la tiranía no eran 
TOMO 11 16 
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poderosas, sino porque el pusblo queria some- 
terse. Todas las pasiones hablaban á favor su- 
yo y solo esperaban una centella para infla- 
marse. Los atenienses tomaron las armas, res- 
tablecieron la democracia y persiguieron le 
faccion de los treinta hasta Eléusis, donde la 
obligaron á encerrarse. Los arcontes atraidos 
á una conferencia fueron degollados ; sus crÍ- 
menes , dignos del último suplicio, no justi- 
fican esta traicion. | 

Trasíbulo, habiendo lanzado los tiranos, 
restablecido el gobierno antiguo y rechazado 4 
los lacedemonios, hizo aun mas para su glo- 
ria y el bien de su patria. Adjurando todo 
sentimiento de odio y venganza, publicó una 
amnistía, exigiendo de todos los ciudadano? 
el olvido de lo pasado: y por este medio, 
digno de su genio superior, estinguió la an* 
torcha de la discordia y consolidó la felicidad 
de su patria. Entretanto Lisandro abusaba de 
los favores de la fortuma: mandó degollar 
los principales ciudadanos de Mileto, porqué 
esta ciudad habia resistido á un órden suy% 
su presencia era en todas partes la señal de 
escesos y saqueos: y en lugar de respetar 10% 
derechos de los pueblos, anulaba las elecció” 
nes y nombraba magistrados que estuviesen . 
su devyocion. El sátrapa Farnabazo, recibieW” 
do de todas partes quejas contra él, lo acusó 
4 los éforos que le enviaron á llamar. Ll $ 
defendió sin poder justificarse: sus vict 
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pasadas y el E + como tutor 
del rei Leotiguides, le libertaron de una con- 
denacion merecida; pero se le quitaron sus 
empleos y él mismo se desterró de Esparta. 
Los reyes y el senado oyeron entonces las re- 
Clamaciones de las ciudades griegas. réstable- 
Cieron la democracia que todas pedian y ar- 
rojaron 4 los magistrados puestos por el so- 
Derbio vencedor. Pero poco tiempo despues, 
Viendo consumada la: revolucion de Trasíbulo 
Y que Aténas, libre de sus tiranos, sacudia el 
Yugo de los lacedemonios y tomaba una ac- 
titud amenazadora , creyó Lisandro que las 
Circunstancias eran favorables para volver á 
SU patria, y asi lo hizo, recobrando alguna 
Parte de su antigua influencia é incitando al 
Pueblo para que sometiese la república de 
Aténas al yugo espartano. Este proyecto li- 
MOnjeaba las pasiones; pero prevaleció la pru- 
encia de Pausanias, que demostró al sena- 
9 cuan precioso era conservar la paz y mode- 
“ir la ambicion, cuyo efecto indispensable 
*eria armar toda la Grecia contra la repúbli- 
“a de Esparta. 
Retirada de los diez mil. En este tiempo 
Mprendia Ciro su célebre espedicion contra 
SU hermano, de Ja cual habia hecho esperar 
los griegos la libertad completa de la Jo- 
e Y tuyo el arte de persuadir á los ate- 
Nses y lacedemónios que sexia, si llegaba 
Yeinar, favorecedor de una y otra repúbli- 
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ca. Al frente de cien 14) persas cuyos gefes 
habian ganado trece mil griegos que habia 
reunido. Clearco, y una escuadra que le ha- 
bhian prestado los lacedemonios, se apoderó 
del Asia menor con el pretesto de que Tisa- 
férnes que la mandaba, era traidor y no des- 
cubrió sus designios. hasta que hubo penetra- 
do en la Siria. Encontró en Cunaxa , cerca 
de Babilonia, el egército de su hermano que 
pasaba de un millon de hombres. La bata- 
lla fue terrible: los griegos quedaron vence- 
dores en el ala que ocupaban ; pero Ciro mu- 
rió peleando en persona contra su hermano, 
su egército se disipó y los griegos, rodeados 
por todas partes, rechazaron al enemigo y se 
retiraron en buen órden detras de un rio. Ár- 
tajérjes los rodeó con su numeroso egércitó 
y ls intimó la rendicion: los griegos pre” 
tirieron la muerte á la ignomia: y el rey 
acordándose de las Termopilas, donde trescien* 
tos espartanos vendieron sus vidas por las 0% 
veinte mil personas, resolvió valerse de la as” 
tucia y les prometió que los dejaria volvef 
libres á su: pais. Tisaférnes estaba encargad 
en público de protegerlos y en secreto de des” 
truirlos. Pasaron en virtud de la capitulación 
4 unas aldeas, donde hallaron víveres en abun* 
danciaz y pocos dias despues emprendieroM 
$1 marcha. Apenas llegaron á los desiertos 4% 
Asiria la falta de víveres y el lenguage alto” 
nero de los. persas empezaron: 4 dar indic 
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de su mala fé. Para remediar las necesidades. 


Y calmar la inquietud de la tropa, creyeron 
Conveniente los getes tener una conferencia 
con Tisaférnes. Clearco, Menon, Proxenes, 


Apias y Sócrates fueron á su tienda, y el pér- 


fido sátrapa los mandó degollar á todos. 
El egército abatido, sin gefes, en medio 
de un imperio enemigo y. á seiscientas leguas 
de la Grecia, estaba en el mayor desaliento: 
Cada soldado queria buscar su salvacion en 
Una fuga imposible. Jenofonte, que servia en 
fstas tropas de voluntario, y. cuyo valor ¿no 
Podia aterrar ningun peligro, tomó la autori> 
dad, que en las grandes crisis: recae. siempre 
€n las almas elevadas, reunió el egército , des- 
Dertó su valor y reanimó su esperanza con. la 
nemoria de, Maraton, Salamina y Platea: y 
9 un milagro de los que produce el genio 
'€ Un grande hombre, aquellos fugitivos dis" 
Dersos que iban ú ser degollados como un, re- 
aro vil, se transforman repentinamente eu 
“t0cs invencibles, que aterran 4 sus enemi- 
395. El órden «se restablece: se nombran nue= 
YOS generales: se queman las tiendas y ba- 
Ages, se forman en batallon cuadrado para 
Pod frente. por. todas: partes y prosiguen 
“1 serenidad su retirada. Tisafernes los ata- 
Varias veces y siempre es rechazado «on 
Srila ; despues de huber molestado, inutil- 
20 por algunos dias “aquella falange la- 
%, se resolvió en fin 4 dejarla, Los gric- 
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gos libres del Íao eli tenian que 
luchar todavia contra obstáculos casi insupe- 
rables. El Tigris detuvo su: marcha y tuvie- 
ron que dar una gran vuelta: tardaron cioco 
dias en atravesar los desíiladeros de los ca- 
durcos: defendidos por una poblacion beli- 
cosa. Pasaron aquel rio cerca de su origen Y 
destrozaron las tropas de un sátrapa, que des- 
pues de haberles ofrecido víveres, queria sor- 
prenderlos y destruirlos. . 

Atravesaron luego el Eufrates y se halla- 
ron en un pais cubierto de nieve donde el ri- 
gor del frio les hizo perder mucha gente. Des" 
pues de haber tomado algun descanso.en casas 
edificadas debajo de tierra por pueblos selváti. 


cos á la verdad , pero mas hospitalarios que loS 


civilizados, pasaron el Fasis, pelearon con 

calibes, atravesaron las montañas de la Cól- 
quide, hallaron en la llanura víveres y socor 
ros de que estaban privados tanto tiempo ha- 
bia, descubrieron el mar tan deseado de ellos 


y llegaron á Trapezunte, colonia griega, don” 


de hallaron, enagenados de alegría, el lengu*” 
ge de su patria, el culto de sus dioses y 
auxilios de la amistad. ¿Alli descansaron Y 
mes y embarcando á los viejos y enfermos con” 
tinuaron su viage por Ceraso y Cotioro , don 
se embarcaron para Sinope, colonia de los 1%” 
lesios en la Paflagonia. Durante su marcha 2% 
bian sido gobernados por un consejo de gen 
rales: en Sinope eligieron por general en B* 


fe 
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á Jenofonte; y este ateniense, tan modesto ce- 
mo laborioso , rehusó este honor é hizo que el 
nombramiento recayese en Crisóforo de Lace- 
demonia. Este mantuvo en el ejército la disci- 
Plina mas exacta é impidió que cometiese des- 
Órdenes en las colonias griegas que les habian 
dado asilo. Algun tiempo despues se dividieron 
en tres cuerpos: Licon y Calimaco fueron los 
comandantes del primero , Grisóforo del segun- 
do y Jenofonte del tercero: se embarcaron en 
naves de Heraclea y llegaron á Bizancio. La 
— Yiqueza de esta ciudad despertó la codicia de 
la tropa y fue el escollo de su gloria: pero la 
elocuencia y firmeza de Jenofonte los libertó 
de la iznominia de saquearla: Los llevó á la 
Uracia en cuyo trono restablecieron al príncipe 
Jeútes , que habia implorado su socorro : pero 
despues les faltó 4 la gratitud y á la fé pro- 
Metida y quedó espuesto 4 su. venganza: mas 
enofonte, sabiendo que Farnabazo y Tisafer- 
Mes se preparaban á castigar las ciudades de Jo- 
Ma que habian seguido el partido de Ciro, y 
Que Esparta acababa de declarar la guerra á 
fstos dos sátrapas, persuadió á sus infatigables 
Compañeros que fuesen al Asia menor á re- 
Unirse con el ejército lacedemonio. Fueron por 
É Impsaco 4 Pergamo y de esta ciudad á Par- 
fnia donde Timbron , general de los esparta- 
bo los recibió con el entusiasmo que inspira- 
po su inmortal retirada á toda la Grecia. La 
trte de los combates , la fatiga de las mar- 
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chas y el rigor OS estaciones habian redu- 
tido aquellos diez mil héroes al número de 
seis mil que habiendo escapado de todos los - 
riesgos, gozaron de la gloria de sus hazañas y 
- de la gratitud de su patria. Asi acabó la famo- 
- sa retirada de los diez mil, que habia durado 
diez y nueve meses, y en cuyas marchas ha- 
bian caminado seiscientas leguas. - Ci dd 

Sócrates. Mientras los diez mil aumenta- 
ban la gloria de la Grecia, Aténas mancilló la 
suya con la muerte de Sócrates. Este hombre 
ilustre, 4 quien el oráculo de Délfos habia de- 
clarado el mas sábio de los mortales, no de- 
bió su celebridad como la mayor parte de 
los grandes hombres , 4 espediciones sangui- 
narias. 4 una vana ciencia, 4 una elocuencid 
victoriosa, á un nacimiento ilustre, ¿los triun* 
fos de Olimpia ni 4 los aplausos de los teatros? 
la pureza de su moral fue su solo título á la 
inmortalidad, y debió toda su gloria 4 su vis 
tud. Nació el año 3533 del mundo ; era hijo de * 
un escultor. El filósofo Criton quiso enseñarle 
la ¡astronomía : mas él prefirió el estudio 
corazon humano á todos los demas y apren 
pas la moral. Esta ciencia, que. debe sek 

primera de todas, pareció menos austórd 
cuando él la profesó: porque templaba la gra” 
vedad del asunto con la amenidad de su ing% 
nio, y sembraba de flores el.camino de la VI 
tad para haceclo amable. En voz de imitar 10% 
declamaciones, el tono decisivo y la arrogal” 
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- cia de los sofistas, ridiculizados por él, sus 
lecciones no eran mas. que conversaciones : hu- 
millíndose modestamente al nivél de sn discí= 
pulo áparentaba instruirse él mismo cuando 
enseñaba. Hacía varias preguntas á sus inter- 
locutores, y los llevaba suavemente de una en 
otra á conclusiones absurdas que demostraban 
la falsedad de los principios que combatia. Mu- 
chas sectas de: filósofos salieron de su escuela: 
Jenofonte , Aristipo y Platon fueron sus prin- 

cipales discípulos. E 
Sócrates dió el ejemplo de todas las virtudes - 
que aconsejaba. Guerrero intrépido , se distin 
guió en el combate de Potidea y en otras mu- 
Chas batallas : ciudadano animoso , defendió 4 
los oprimidos y resistió abiertamente á la tira- 
Mía: sóbrio y templado, en lugar de envidiar 
€l lujo de «los otros, se tenia por feliz en no 
Necesitar de él. Habia heredado de sus padres 
Una pequeña suma de dinero: la prestó á un 
4migo y la perdió sin sentimiento. Arquelao,, 
tey de Macedonia , quiso hacerle muchos rega- 
s : él se negó á admitirlos, prefiriendo la in- 
dependencia. Su virtud era mas admirable, por- 
Que era sencilla, alegre , esenta de orgullo y 
Afectacion. El objeto de su filosofía era mante- 
Mer el alma en una tranquilidad perfecta, y lo 
Ogró conservando la serenidad de espíritu aun 
| las circunstancias mas críticas. El valor que 
*siste con orgullo 4 los grandes infortunios, 
e muchas yeces á las impaciencias diarias y 
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á los disgustos fica Jantipa, muger de 
Edecrates , era caprichosa y violenta , y ejercitó 
la paciencia de su marido sin acabar con ella. 
Creia tener un espíritu familiar que le advertia 
los peligros, y le aconsejaba lo que debia ha- 
cer y evitar. Este genio era sin dada su con- 
ciencia pura y su entendimiento exacto. Aun- 
que era estremadamente feo , la belleza de su 
alma hacia olvidar la deformidad de su rostro. 
La muchedumbre , ansiosa de oirle, lo seguia 
á todas partes : y en los paseos públicos se veía 
á los jóvenes mas brillantes abandonar los pla- 
ceres por oir sus lecciones. Tantas virtudes no 
podian libertarse de la envidia de los hombres 
que mo las tenian. Sócrates fue objeto de las 
sátiras de escritores sin costumbres y de hipó- 
critas sin religion. ' 
Aristófanes le ridiculizó sobre el teatro en 
la comedia de las Nubes, y puso en la boca 
mas pura oscenidades y blasfemias. Sócrates 
tenia un alma demasiado elevada para desco- 
nocer la suprema inteligencia. Creia en un 
solo Dios y despreciaba las fábulas de los poe” 
tas, las supersticiones del pueblo y las divini- 
dades de la Grecia. Hallamos la prueba de 
esto en su diálogo con Butidemo acerca de la 
Providencia, conservado por Jenofonte. Sus 
enemigos miraron como un crímen su amo 
á la verdad. Melito le acusó ante el Areópago 
de no creer en los dioses de Grecia, de querer 
introducir un culto nuevo y de corrupto! 
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la juventad. El ea Lisias compuso en su 
defensa un discurso elocuente: pero Sócrates 
no aceptó esta apología, diciendo que no que- 
ria los socorros del arte para conmover 4 los 
jueces. Su defensa fue sencilla como su vir- 
tud, y clara como su inocencia. Dijo que no 
-podian' reprehenderle ninguna falta de respeto 
á las leyes religiosas , pues que ofrecia sacrifi- 
-cios en los templos: ni era un: delito creer la 
existencia del espiritu familiar, cuando todos: 
" los pueblos de Grecia creian en la divinacion, 
en los auspicios y agiieros: lejos de corromper 
las costumbres, era de notoriedad en Atenas 
que toda su doctrina se reducia á estos dos 
Principios. «Debe preferirse el alma al cuerpo 
y la virtud á las riquezas.” Me censurais por» 
que falto 4 los deberes de ciudadano y no 
doy mi voto en las juntas del pueblo. Pregun- 
tad ¿los guerreros que pelearon en Potidea; 
en Anfípolis y en Delio, si he servido 4 mi 
Patria. Preguntad 4los senadores si no me Opu- 
$e con firmeza á la muerte de los diez genera- 
*s que vencieron en las Árgimusas y que fueron 
Víctimas de vuestro injusto rigor. Es verdad 
Que mi espíritu familiar me ha impedido ha- 
“e mucho tiempo intervenir en los negocios 
Públicos: 4 no haberle obedecido, ya estaria 
Muerto; porque demasiado sé que un hombre 
solo no resiste impunemente á las injusticias de 
Un pueblo entero. Me acusan de impiedad: exa- 
Minad mi vida, mis acciones y discursos, y 05 
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convencereis de que creo mas en la divinidad: 
que mis acusadoros. Quizá reprehenderán tam- 
bien como un acto de orgullo no haber observa- 
do la costumbre de hacer súplicas 4 mis jue- 
ces: pero si me he abstenido de ello, no ha sido 
por altivéz sino por un principio de moral: 
pues la justicia en mi sentir, no debe obedecer 
á las súplicas, sino á las leyes. Ademas no miro 
la muerte como una desgracia: y no quiero á 
mi edad desmentir, para evitarla, las lecciones 
en que mis discípulos han aprendido 4 no tener- 
la. «Ciceron, admirando esta noble defensa, dice 
que Sócrates se mostró en el tribunal, no como 
un acusado, sino como juez de sus jueces.» 
El ódio triunfó de la justicia: el filósofo 
fue condenado, pero sin declarar la pena: y 
segun la custumbre, el acusado podia en este 
caso optar y condenarse 4 sí mismo á la pri- 
sion 6 4 la multa, Sócrates no quiso obedecer 
la sentencia. «Yo no puedo, dijo, reconocer= 
me culpable: y si he de elegir la suerte que 
merezco , declaro que habiendo consagrado wi. 
vida 4 la patria y á la virtud; me condeno á 
ser mantenido el resto de mis dias £ costa de 
la república.» Los jueces irritados de esta fir-=' 
meza, le condenaron á beber la cicuta. Sócra= 
tes, despues de haber oido su sentencia, dijo: 
á los jueces: cela naturaleza me habia con- 
denado 4 muerteantes que vosotros : pero la. 
verdad os condena juntamente con mis acusa- 
dores, á remordimientos eternos.» Treinta dias 
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-tstuyo en la prision de de sufrir su senten- 
cia: su constancia no se desmintió un solo ins- 
tante, ni su humor alegre. se alteró: hablaba 
con sus amigos con la acostumbrada dulzura 


y joviolidad. Criton, uno de ellos, consiguió 


ganar al carcelero, y persuadió á Sócrates que 


- se escapase de la prision. Sócrates le dijo que 


la iniquidad de una sentencia no autorizaba á 
un ciudadano para sustraerse á las leyes y ú 


“la justicia de su pais. « Ademas, ¿conoces al- 


guna tierra donde no se muera?» Empleó el 
último dia en hablar con sus amigos acerca de 
la inmortalidad del alma. Platon hd conserva- 


do en el diálogo, quetiene el nombre de Fedon, 


. 


los principales argumentos de que se valia Só- 
Crates para probar que el alma es inmortal y 
refutar las objecciones de los materialistas. 
Cuando llegó el momento fatal tomó animo- 
samente la copa en las manos y dijo 4 sus ami- 
gos: cemiro la muerte, no como una violencia 
que se me hace, sino como un medio que me 


- Proporciona la providencia. para subir al cielo. 


Saliendo de la vida bay dos caminos: el uno 
conduce 4 los virtuosos al seno de la felicilad: 
Por el otro son arrastrados los malos 4 la man- 
sion de los suplicios.” Despues de haber dicho 
Cstas palabras, mandó irónicamente (1) sin 
2% 


(1) > El pensamiento de Sócrates no fue irónico. Se sa- 
Crilicaba ¿4 Escnlapio para conseguir la salud ;, y el filóso- 
Y Creia que iba 4 adquirirla con su muerte, €D la cual 

iupezaba la vida que uo tiene lin (N. del T.). 
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duda , que sacrificasen un gallo 4 Esculapio, 
abrazó á sus hijos y rogó á Dios que le diesé 
prosperidad en su: último viage. Cuando sintió 
los efectos del veneno, se acostó y murió apar. 
ciblemente despues de haber reprehendido 4 
sus amigos porque lamentaban que él des- 
cansasé. 

El reconocimiento tardío de un pueblo in” 
grato vengó á este grande hombre de la envi- 
dia, que le persiguió : los atenienses arrepenti- 
dos le proclamaron inocente , abrogaron la sen- 
tencia de su condenacion, enviaron al supli- 
cio á Melito y al destierro 4 los demas acu- 
sadores. El célebre Lisipo hizo su estátua de 
bronce menos durable que la memoria de sus 
virtudes, 

Guerra de Chipre. Los reyes de Persia 
aprovechándose de las discordias de Grecia, au” 
mentaban su poder, y sometian la isla de Chi- 
pre, llamada en la antigiedad Venus y forma- 
da segun se creia de la espuma del mar. La 
diosa de la hermosura se estableció en ella con 
los juegos y los amores, y Baco. la colmó de sus 
beneficios: alegoría, que se esplica por la belle" 
za y fertilidad de su clima, abundante en acel- 
te, miel y vino escelentes. Era muy rica en m4 
nas de cobre. Los fenicios que la descubrieroMs 
fundaron en ella una colonia. Los egipcios» 
atenienses y árcades establecieron otras en 54% 
costas, € introdujeron en la isla sus diferentes 
costumbres. Los cipriotas, afeminados y entró” 
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gados á los placeres á no tomaron parte en las 
sangrientas querellas que desolaban la Europa, 
el Asia y-el Africa. La isla, dividida en mu- 
chos reinos pequeños, desconocia la ambicion, 
ofrecia 4 los estrangeros su comercio y sus de- 
leites. En ella vivió el famoso escultor Pigma- 
leon, que enamorado , segun la fábula, de una 
hermosa estátua que habia hecho y que Venus 
animó compadecida de su delirio , se casó con 
ella y un hijo de este matrimonio fue el pri- 
mer rei de Chipre. El año del mundo 3599 
Emprendieron los persas la conquista de esta 
isla, creyendo que sus pequeños régulos des» 
Unidos no podrian resistirse. Onesilo , uno de 
ellos , los confederó , y ausiliado por los grie- 
gos, hizo frente 4 las tropas del gran rey: pe- 
to habiendo muerto en un combate, la isla se 
sometió y los persas la dividieron entre nueve 

dríncipes tributarios. 
Cuando Conon huyó de la batalla de Egos 
Potamos, buscó un asilo en Salamina, ciudad 
€ Chipre, donde reinaba Evagoras , príncipe 
eno de virtudes y de valor. Era descendiente 
de la familia real de Salamina, que fue dego- 
ada por un tirano, siendo muy niño Evágo- 
tas. Libertado de la matanza por amigos fieles, 
fuando llegó 4 edad varonil, se puso al frente 
€ cincuenta valerosos, atacó al tirano y reco- 
ró el reino de sus padres. Conon , que medi- 
taba la libertad de Aténas oprimida entonces 
Por los espartanos, se valió de Evágoras para 
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mover á la guerra Sed los lacedemonios £ 
Artajérjes Muemon, irritado ademas por el 
socorro que Esparta habia dado 4 su hermano 
Ciro en su rebelion. Conon, mandando las es- 
cuadras persa y cipria, salió victorioso en algu- 
nos combates contra los espartanos y demostró 
que Aténas, aunque desmantelada conservaba 
todavia defensores temibles. Evágoras quiso va-. 
lerse de las fuerzas que habia reunido para apo- 
derarse de toda la isla de Chipre, y formar un 
estado poderoso y respetable: pero los prínci- 
es cipriotas amenazados, imploraron el socor- 
ro de la Persia d cuyo interés era contraria la 
reunion de los diferentes estados de Chipre en 


un solo reino. : de 
Evágoras auxiliado por el rey de Egipto 
reunió noventa galeras y ochenta mil hom- 
bres. Artajérjes habia enviado contra él tres” 
cientas galeras y trescientos mil hombres y“ 
pesar de la desigualdad. de las fuerzas, el va 
lor y habilidad de Salaminio, balancearón 24 
gun tiempo la fortuna y los persas fueron yen- 
cidos en muchos combates por tierra y mul 
Pero debilitándose las fuerzas de Uvágoras po 
sus mismas vietórias, y tecibiendo sus cnemt 
gos continuos refuerzos. fue vencido al fin Y 
sitiado en Salamina. Despues de una larga 10 | 


. 


sistencia Capituló quedando reducido su rel 
ú aquella ciudad sola y sometido 4 pagar el 
acostumbrado tributo. Despues de esta guerrd 
pasó tranquilamente el resto de sus dias, 4 
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do de: sus vasallos y respetado de sus veei- 
nos. Murió en 3632, dejando el trono 4 Ni- 
-Cócles su hijo. El célebre orador Isócrates com- 
Puso. el elogio fúnebre de Evágoras, en el cual 
presentó 4 este rey por modelo de guerre- 
Tos, de monarcas y de ciudadanos, con el fin 
de dar 4 Nicócles una leccion indirecta. Nicó- 
eles se aprovechó de ella, y sino es contado 
Entre los conquistadores y devastadores del 
Mundo, tuvo la gloria rarísima de transmitir 
SU nombre 4la posteridad con el título del 
Príncipe mas justo, mas prudente y mas fiel á 
Su palabra. : 
-— En esta época floreció Dátames general 
Persa, que Cornelio Népote compara 4 Anni- 
L Viientras Artajérjes hacia la guerra á los 
usios, pueblos de la media occidental, Dá- 
“mes sorprendió y llevó atado 4 Susa á Tio 
Que se habia revelado en la Pañagonia y que 
Cia el terror de los sátrapas y de los generales 
el rey por su valor y ferocidad. Derrotó tam- 
bien áú Aspis que se habia apoderado de la 
Ne adocia, por cuyo servicio de nombró Ar- 
Wérjes general de todos sus ejércitos. Pero la 
Vidia, se valió contra él del arma acostum- 
tada de la calumnia. Acusáronle de que as- 
gen ba al poder soberano, y Artajérjes le man- 
Matar. Dátames indignado se escapó de Su- 
> Teunió sus amigos y los soldados que le 
Pon Aectos, y se apoderó de Capadocia y 


“Mgonia, donde derrotó un ejército, que el 
Tomo H, 17 


(268) 
rey envió contra él: pereció 4 manos de un 
asesino, que habia grangeado cautelosamente 
- su confianza, 5 lia sd 
Victorias de Dercilidas. Timbron; coman- 
“dante del ejército lacedemonio en el Asia me- 
“nor, con el cual, segun dijimos arriba, se ha- 
bian Teunido Jenofonte y sus guerreros, higo 
la guerra á los persas, pero tan flojamente que 
Esparta le quitó el mando y envió en su lu- 
gar á Dercilidas. Este ,.mas activo, se apoderó 
del Helesponto , recobró las ciudades de Jónia, 
que habian caido en poder de los persas y obli- 
gó al gran rey ¿ firmar una tregua. En esta 
guerra se hizo célebre por su denuedo una: mu- 
ger llamada Manía, viuda de Zenix, gober- 
nador de la Eolide por Parnabazo y muerto en 
un combate contra Timbron. Ella pidió y ob- | 
tuvo el gobierno de su marido, mandó los ejér- 
citos, inflamó los ¿nimos con su ejemplo, gar 
nó batallas y defendió el pais contra los grit=- 
gos. Esta muger,heróica que ad resistido. 4 
las espadas enemigas, fue asesinada por su yer” 
no" Midias, hombre pértido y +envidioso de 
; e y autoridad. Mató tambien 4 un hijo de 
Manía; mas no supo conservar por su valor € 
poder adquirido por el crímen. Dercilidas Y 
batió, le despojó de sus bienes y dignidad Y 
castigó sus delitos con una muerte ignominiost- 
Despues de esta victoria, el general espar” 
tano fortificó el Quersoneso y concluyó un 
tregua con los persas. Destruidos los muros, A 
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“Atenas y vencido el gran rey, Esparta habia 
Megado al ápice de la gloria y del poderío ; pe- 


ro el orgullo que ciega los estados como úá los 


particulares y los embriaga con los favores de 
la fortuna, hizo que abusase de sus victorias y 


* preparó su ruina. Esparta, en lugar de prote- 
ger la Grecia, empleó sus fuerzas en tiranizar- 


la. Los de la Elide habian hecho. alianza con 


Atenas y Argos: ¿Agis , rey de Lacedemonia, 


en castigo de haber usado legítimamente de 
sus derechos , taló su «pais y los obligó 4 some- 


: _terse. Este abuso del poder escitó el odio de los 


.griegos contra Esparta, cuyo dominio .mas pe- 
“sado que el de los atenienses , debia parecer in- 


- soportable á pueblos celosos de su independen- 
cia, Entonces fue cuando Conon se unió á Ti- 


a he ” / 

fernes y Farnabazo para atacar á los lacede- 
monios; vencieron á Dercilidás y le obligaron á 
-€vacuar la Caria. Siguióse 4 esto una tregua 


de corta duracion : Esparta, generalmente abor- 


recida, vió levantarse contra ella de todas par- 
tes ejércitos que la pusieron despues en peligro 
de. sufrir la suerte misma de Atenas, si al mis- 
“Mo tiempo no bmbiera tenido por rey un gran 
ombre, cuya capacidad era proporcionada al 
tlesgo de las circunstancias. 
Agesilao. Agis habia muerto: y aunque re- 


«Conoció antes de morir por hijo suyo 4 Leoti- 


guides, Agesilao, príncipe de la familia real, sos- 
tuyo. que aquel niño era un bastardo de Alci- 


biades. Las indiscreciones de la reina Timea y 


/ 
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el crédito de e cnt de Agesilao,- 
hicieron que se escluyese del trono 4 Leotigui- 
des y que se diese con sus bienes 4 Agesilao. 
Este príncipe, educado segun las leyes de Li- 
curgo y las costumbres de Lacedemonia, era 
sobrio , paciente , sencillo y popular. Su capa- 
cidad para la guerra, su jovialidad , su odio 4 
la lisonja, su amor á las leyes de su pais y su 
respeto á los éforos, ú quienes miraban con 
aversion los otros reyés, le ganaron todos los 
corazones. Fue querido de tal manera que los 
éforos le condenaron á una multa por haberse. 
grangeado el afecto de los lacedemenios: con-, 
denacion superior al mas alto elogio. Era cojo, 
mal formado y de corta estatura, y por eso 
no quiso que Je retratasen ni erigiesen está- 
tuas, diciendo que le bastaban para mónumen- 
to sus acciones. Su reinado comeuzó por un 
acto de moderacion : en lugar de apropiarse los 
bienes de Leotíguides que se le «habian adjudi- 
cado, los repartió entre sus conciudadanos. Su- 
bió al trono en el momento que Esparta, ata- 
cada por los persas y amenazada por el odio 
de los griegos, queria alejar del Peloponeso las 
armas de sus enemigos , llevando las suyas 
al Asia. ! 

El suceso de los diez mil griegos, que ha- 
bian atravesado el imperio del gran rey á pesar 
de todas las fuerzas de la Pérsia, daba espe” 
ranzas “le conquistar este imperio con un ejér- 
cito mas considerable, Esparta intentó una Cm 
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Presa tan grandiosa e el cielo reservaba á 
Alejandro el Grande. Los lacedemonios envia= 
ron á Agesilao al Asia menor: bajo sus. órde- 
nes militaban Lisandro y otros treinta. gene- 
rales. Habiendo llegado el rey al puerto de Au- 
lide, donde antiguamente se habian embarcadó 
los griegos para la conquista de Troya, se le 
apareció por la noche un fantasma y le dijo, 
que siendo el primer rey despues de Agáme- 
non, 4 quien los dioses habian puesto al frente 
de un ejército griego para subyugar el Asia, 
debia hacer el mismo sacrificio que aquel infe- 
liz padre. Agesilao , mas sensible y menos su- 
Persticioso , no quiso sacrificar:su hija por obe- 
decer á un sueño y se contentó con inmolar á 
Diana una cierva: víctima mas agradable á la * 
diosa de los bosques y de la caza.' Este sacri- 
ficio se habia concluido , cuando los beocios, 
itritados de que el rey de Esparta hiciese en 
- Yerritorio ageno un acto de soberanía (que por 
tal era tenido el órden de celebrar un sacrifi- 
cio) acudieron tumultuados, echaron del tem- 
-Plo 4 los pontífices, y dispersaron los miem- 

ros de la víctima ya inmolada. Este insulto se 
quedó grabado en el pecho de Agtsilao : y su 
Tesentimiento contribuyó quizá ú las desgracias 
Que sufrieron despues alternativamente Esparta 
Y Tébas, 
"El sátrapa Tisafernes, para conjurar la tem- 
Pestad que iba ú caer sobre él, engañó á Age- 

40 con una sumision fingida , y consiguió 
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por una ts que suspendiese su 
marcha , lo que le dió tiempo para levantar 
tropas y recibir los refuerzos que esperaba de 
Susa. Agesilao creyó que podria ganarle y ade- 
lantar en el Asia sin combatir. Despues de ha= 
berle concedido un término, visitó las colonias 
- griegas para animarlas y separar otras ciudades" 
del partido de Artajerjes. Al principio le mira-- 
ron con desprecio por la sencillez de sus vesti- 
dos y su pequeña estatura, al mismo tiempo - 
que Lisandro por su proceridad, su fama bri- 
Mante y el recuerdo de sus hazañas, lograba 
todos los homenages. El rey le aconsejó que no 
se deslumbrase con ellos y manifestase menos 
orgullo: pero Lisandro, acostumbrado á man- 
«dar, se hizo cad: vez mas insolente. Apesilao, 
usando de su autoridad para obligarle  conser- 
var su puesto, le trató con desden y le nom- 
bró comisario de víveres, empleo que solo se 
daba á los subalternos. El soberbio Lisandro, 
irritado de este desprecio , volvió á Esparta y 
tramó una conspiración para derribar el go- 
bierno: como era descendiente de Hércules, es- 
peraba que una revolucion le abriria el camino 
para el trono, y ganó para ello á la sacerdotisa de 
Délfos. Sileno, joven de rara hermosura, debia 
presentarse en el témplo como hijo de Apolo, 
y anunciar á los griegos la órden de este dios 
para coronar á Lisandro; pero en el moment0 
señalado para esta farsa, no pareció Sileno, 
y la empresa se mulogró, Nada de esto se 
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supo hasta cn sel murió Lisandro. 
- Entretanto Tisafernes, que se habia apro- 
vechado de la tregua para reunit sus fuerzas, 
se quitó la máscara y mandó á los griegos que 
saliesen del Asia. Agesilao juntó su ejército y 
fingió que intentaba penetrar en Caria: el ene- 
migo marchó ¿4 impedirlo; pero el espartano 
torció su «direccion, se apoderó de la Prigia 
que estaba casi sin defensa, y juntó en ella 
un gran botin, Despues pasó 4 Efeso, se en- 
tretuvo en ejercitar sus tropas Éé hizo correr 

la yoz de que intentaba una invasion en Lidia. 
Tisafernes, creyendo que este era un ardid 
guerra como el pasado, marchó de nuevo: 
á la Caria: Agesilao por esta vez le habia enga- 
ñado con la verdad y se acercó 4 Sardes, don- 
de estaban todas las riquezas “del sátrapa. Ti- 
. Safernes, temiendo perderlas, juntamente con 
la capital de su gobierno, acudió con tanta 
Precipitacion para defender ¿ Sárdes, que 
ejó atras la mitad de su ejército. Agesilao, 
Aprovechándose de esta falta, le atacó repen- 
Unamente, hizo gran matanza en los persas, 
queó su campamento, obligó al sátrapa ú 
Encerrarse en Sardes y levantó contribuciones 
A toda la provincia. Tisafernes fue acusado - 
Ye traicion en la corte de Persia, y su desgra- 
A pareció un crímen. Artajerjes le envió 
Un oficial llamado Tritaustes, que le sorpren- 
6 en el baño, le dió de puñaladas y envió 
cabeza ú Susa. Tritaustes pidió la paz á 
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Agesilao, que solo le concedió una «tregua 
mientras llegaban ordenes de Esparta; consin- 
tió en: rotirarse 4 algunas leguas de Sardes ,: y 
recibió treinta talentos para su' ejército. Los 
lacedemonios rehusaron la paz, y añadieron al. 
- mando que ya tenia su rey, el de la armada. 
Agesilao fue el primer espartano que reunió 
ambas  comandancias. Hubiera debido dejar 
bajo sus ordenes al general que habia man- 
dado con felicidad la escuadra; pero tuvo la 
flaqueza de ceder á los afectos de familia, y 
dió el mando de las fuerzas navales á Pisandro, 
su suegro, hombre vano, sin mas mérito que * 
el favor. + 18 A 
El sítrapa Farnabazo, viendo desolada la 
Frigia por las tropas griegas, tuvo una confe- 
rencia con Agesilao, y logró mediante una 
gran suma de dinero , que los espartanos eva-. 
cuasen aquella provincia. En esta conferencia 
contrastó singularmente el lujo asiático con 12 
sencillez lacedemonia. Farnabazo se presentó 
á la cabeza de una magnífica comitiva ves" 
tido de paños suntuosos, cuya pedrería des- 
lumbraba: á sus pies estaban tendidos tapices 
de gran valor , y encontró al rey de Esparta 
en el trage comun de sus conciudadanos , ar- 
mado. como un soldado y tendido sobre la 
yerba al pie de un árbol, En tiempo de Plu- 
tarco se Comservaba todavia la lanza de este 
rey : nada tenia que la distinguiese de las lan: 
zas comunes, y £olo brillzba con el esplendor 
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glorioso del héroe al » habia llevado. 

- Guerra en Grecia. La prudencia, el valor 
Y la moderacion de Agesilao le adquirieron el 
PS universal: Jos aliados se reunieron ú 
él con entusiasmo y todas las ciudades adonde 
iba abrazaban su partido y aumentaban su 
Cjército. Preparábase 4 marchar al centro del 

la y 4 hacer temblar al rey de Persia en el 
Palacio de Susa. Pero Artajérjes conocia el va- 
lor de los griegos, y no fiíndose en el hierro 
Mla fuerza para detenerlos, empleó el oro y 
“ intriga para dividirlos: sabia muy bien cuan 
Writadas estaban las ciudades de Grecia contra 
el orgullo de Esparta y se aprovechó de las 

IScordias de este pais para salvar el suyo. “Ti- 

Crates, encargado de- ejecutar sus órdenes, 
de repartir una suma considerable de dinero, 

“orrió toda la Grecia ganando á los magistra- 
-%9s dé los pueblos principales y súblevándolos 
“Ontra Lacedemonia. Los tébanos fueron los 
Mineros que sacudieron el yugo: los atenien- 

icieron alianza con ellos y les prometie- 

A socorro. Conon pasó á la corte de Persia 
a pelarla en que reunicse sus fuerzas 
tido s de la liga tébana, y como esta habia 
TA de la política de Artajérjes, no fue 
ee negociacion. El pretesto de las pri- 
les hostilidades fue uña disputa entre los 


Mr Y foccos , acerca de la propiedad de un 
Pano: Los espartanos encargaron á su rey 
Usania 


s que se juntase 4 Lisandro , que esta- 


bre, habia. derribado 4 Atenas y dado á Espar- 
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ba con un ejército en la Beocia, y apoyase las . 


pretensiones de los foceos. Los tébanos se Xe- 


solvieron á comenzar la guerra y' atacar á Li- 


sandro antes que se le reuniese Pausanias. La 
batalla se dió en Haliarto, los de Tebas logra- 


- rom una victoria” completa, y Lisandro murió. 


en el combate. Este guerrero justamente céle- 


ta el señorio de la Grecia: sus numerosas vi0- 
torias prueban sus talentos militares; pero $ 
llevó al mas alto grado la gloria de su patri% 
preparó su humillacion, inspirándole la sed de 
riquezas y de poder. Como habia despojado 
muchas ciudades de sus tesoros, se le teni 


por avaro; mas murió pobre, y se reconoció 


que su única pasion era la ambicion, á la CU 

debió indudablemente sus grandes talentos 
pero como era desenfrenada, le hizo comete! 
muchas violencias y perfdias. No debe contát- 
sele entre los grandes hombres; porque paf 


“merecer este título, se ha de reunir á la glo 
la justicia, y ésta siempre fue sacrificada PS 
Lisandro. La historia deberia reservar esclus”. 


vamente para la virtud el título. de grandes +. 
no dar sino el de celebre 4' aquellos hombre 


cuya fama está mancillada por las injusticias * 


los vicios. e Sl 

Esparta echó la culpa de la derrota de LE 
sandro á la lentidud de Pausanias. Este rey fue 
condenado á muerte y se escapó del smplicó 
con la fuga. Los ¿foros escribieron ú Agesila 


. 


a P 
que volviese 4 Grecia con su ejército : este 0t- 


den le halló cuando estaba casi seguro de Con- * 
Quistar la Persia. Obedeció modestamente para , 
Probar que en Lacedemonia el hombre estaba 
sometido á la ley, y.no la ley al hombre. 
«Atribuia la guerra de Grecia al oro de Artajer- 
Jés, cuyas monedas llevaban la imázen de un 
hero , y decia por burla: cetodas las fuerzas 

la Persia no me hubieran hecho salir del 
la; pero treinta mil flecheros me han echa- 
do de allí. » Antes de que volviese á Grecia, los 
Menienses, tébanos y corintios, reunidos en nú- 


Mero de veinte y cuatro mil hombres, pelearon 


los espartanos cerca de Sicion. El combate 
ee largo y el campo de batalla quedó por los 
pe smanigs. Los atentenses se retitaron en 
a orden mas sus aliados huyeron. 
Batalla naval de Egnido. Al mismo tiem- 
9 Conon, mandando cien bajeles persas y ate- 
es, navegando hácia el Quersoneso, en- 
Mtró enfrente de Egnido, ciudad de la Caria, 
e cuadra lacedemonia que constaba de cien- 
Veinte buques. Lisandro logró al principio 
* Ventaja, pero murió en el combate: su es- 
a dra fue derrotada y huyó, dejando cincuen- 
galeras en poder del vencedor. 
ñ pPutalla de Coronea. Agesilao apenas llegó 
3recia, recibió orden de marchar á Beocia 
Sal. reunirse con el ejército éspartano, que 
Lo E acampado en la llanura de Coronca» 
e Orcomeno se habian reunido ú los la- 
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cedemonios: los tébanos y argivos llegaron ¿le 
misma llanura y Apesilao les presentó la bata- 


lla. Jenofonte , testigo ocular del combate, dis 


ce que jamas habia*visto una accion mas fu- 
.. . . . 
riosa- y reñida. Al fin tuvieron que retirarsó 


los"tébanos; pero Agesilao se espuso á perde! 


la yictoria , queriendo. cómpletarla con unt 
marcha rápida para rodear á los tébanos. Es- 
tos desesperados hicieron de toda su infante” 
ría una masa que derribaba todos los obstáculos 
y que no pudieron desbaratar los lacedemo- 


nios. Agesilao se arrojó enmedio de ella: fut 
rodeado y herido, y solo pudo salir del pel 


gro por el valor de cincuenta jóvenes esparta” 


nos que le defendieron. Restituido á su ejér” 


«cito, tuyo que abrir sus filas para dar pas 
á la infantería tébana , y se contentó:con 1m0* 
lestarlos en su retirada. A pesar de las herr 


das, no «quiso volver á su tienda hasta haber. 


visto colocar ú los muertos sobre sus escudo* 
Despues levantó un trofeo y volvió á Espartts 
donde gozó del entusiasmo que inspiraba su 


victoria. Se admiraba en: él 4 par de su valo”, 


la antigua sencillez lacedemonia que ha 
conservado ú pesar de los favores de la for 
na y del lujo del: Asia. Un dia se dabá en or 
presencia el título de grande al rey de los pe! 
sas, y replicó: solo es mayor que yo quien se 
mas virtuoso que yo. Su alma elevada ami 
quizá con demasiado ardor la gloria que $e% d 
quiere prodigando la yida, y aun gusta 


. 


- 
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la lucha y demas me corporales, que au- 
mentando la fuerza del cuerpo, disponen al * 
ombre para las fatigas de la guerra; pero se 
urlaba de los triunfos olímpicos , y para mos- 
trar cuanto los despreciaba, persuadió 4 su 
'Ermana Cinisa que enviase su carro á dispu- 
tar la palma. Efectivamente consiguió el pre- 
Mio, probando ú los griegos que aquella es- 
Decie de gloria no supovia mas mérito que el 
€ ser rico. Poco tiempo despues de su vuelta 
Lacedemonia descubrió en los papeles de Li- 
“indro la conspiracion tramada por éste para 
“Poderarse del trono; entre ellos habia una 
“enga que aquel ambicioso debia pronunciar 
ta seducir al pueblo, compuesta por el ora- 
dor Cleonte. Agesilao, lleno de enojo, queria dar 
Menta al senado de estedescubrimiento ; mas 
La bro le dijo: cen lugar de desenterrar 4 
Ea údro , debeis enterrár sus papeles y su dis- 
q El rey conoció cuan prudente era este 
a y lo siguió. Despues de algunos dias 
descanso volvió á su ejército y sitió por” 
tra la ciudad de Corinto, mientras que “e- 
“lo su hermano la sitiaba por mar. 
htretanto Conon seguia el curso de sus 
; rias, y consiguió de Farnabazo cincuenta 
Cntos para reedificar los muros del Pireo. * 
ay $ con su escuadra las costas de Laconia, : 
de e y volvió á Atenas, donde fue. recibi- 
Ro % triunfo como restaurador de la patrig- 
¿Pro de Farnabazo sirvió para levantar las 


Victo 
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murallas , destinadas od á ser restableci- 
- das con el dinero de los persas; pues el botin 
de la guerra médica habia servido para erigir- 
las de entre las cenizas del incendio de Gerjes» 
Es imposible esplicar la rabia y desesperacion 


de los espartanos cuando supieron la resurrec- 


cion de Atenas , á quien temian tanto mas 
* cuanto mas la habian oprimido. En el renaci" 
miento de esta república veian la pérdida de 
su soberanía en la Grecia y el anuncio de una 
venganza próxima. . ES 
Paz de Antálcidas. Esparta no oyendo 
mas voz que la de su ira, el peor de todos 108 
consejeros , escepto el miedo, se vengó vilmen” 
te de Conon y sacrificó los intereses de la Gre- 
Cia d su resentimiento. Envió 4 Sardes 4 An* 
tálcidas para negociar la paz con el sátrapa Te” 
ribazo, en detrimento de las ciudades jóni2* 
Conon, encargado por Atenas de romper est 
_ funesta negociacion, nada pudo lograr; porqu' 
los espartanos le acusaron ante Artajerjes 0% 
haber vendido los intereses de la Persia em” 
pleando sus tesoros en levantar los muros 
una ciudad enemiga; le atribuyeron el proye” 
to de quitarle al gran rey la Kolia y la Jónit 
y en fin vendieron ¿ Artajerjes las colon! 
griegas del Asia para comprar la ruina del b“ 
roe ateniense. Teribazo no concluyó la P% 
pero dió dinero 4 los espartanos, prendió á 0% 
non y le envió 4 Susa. Se cree que fue qe 
gollado en aquella capital ; mas nada de cicX 
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cuenta la historia Mie o fin. Desapareció sin 
dejar mas rastro que los brillantes vestigios de 
sus hazañas y virtudes. La cadena con que Es- 
parta habia ligado 4 la Grecia estaba rota. La 
pi alimentaba en todas partes .el fuego 
de la guerra. Los espartanos se aprovecharon 
de las facciones que habia en Corinto para pe- 
netrar en esta plaza , donde cometieron crueles 
matanzas ; pero los atenienses y beocios vencie- 
xon á los lacedemonios y los obligaron á reti- 
rarse. La república de Rodas, que habiaestado 
Muchos años bajo la proteccion de Atenas, se 
“hallaba entonces agitada por las disputas san- 
—Srientas de la democracia y de la oligarquía. 
' Esparta para sostener ¿ los ricos envió 4 Te- 
lencio á aquella ¡isla con veinte y siete naves. 
Desembarcó en ella y destruyó el gobierno po- 
Pular, Los atenienses que querian sostenérlo,, 
enviaron á¿ Trasíbulo; pero en el camino le 
—Asesinaron unos, paisanos sublevados contra las 
Vejaciones de la tropa. Asi la indisciplina ate- 
se dió motivo 4 la muerte del libertador 
Ue Atenas. Lts 
Esta ciudad iba perdiendo sus héroes. Sin 
-€mbargo, un jóven guerrero llamado Isicrates, 
daba 4 los veinte años esperanzas de resuci- 
Rar la antigua gloria : se le dió, 4 pesar de su 
orta edad el mando de una division, venció 
€ Lequeo las tropas que Agesilao habia apos- 
tado en aquel punto y obligó á los espartanos 
evacuar la Beocia. En premio de estas haza- 
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fas se le dió el mando general, vacante por la 
muerte de Trasíbulo, y justificó esta eleccion 
defendiendo las ciudades del Helesponto y der- 
rotando en una emboscada al espartano Ana- 
xibias. Pero mientras conseguia estás victorias, 
un cuerpo de eginetas y lacedemonios talaba 
el Arica: Cábrias marchó contra el enemigo y 
lo rechazó; mas apartándose mucho de Aténas, 
que quedó desguarnecida, Teleucio entró de 
noche en el Piréo, tomó y quemó muchos ha» 
jeles y alarmó la ciudad, : as 

Al fin en el año del mundo 3617, Aténas 
y Esparta, cansadas de tantos desastres, hicie- 
ron la paz entre sí y con la Persia. Este tra- 
tado, que Plutarco llama justamente ruina Y 
deshonor de la Grecia, tomó £l nombre del es- 
partano Antálcidas, que lo negoció y firmó: 
En virtud Je esta paz, las ciudades griegas del 
Asia y la isla de Chipre volvieron á poder dé 
los CEA Los atenienses nO conservaron mas 
posesiones que las islas de Lemnos y Sciros, Y 
la dominacion de los espartanos se redujo A 
Laconia y la Méesenia. “Todas las ciudades de 
recia fueron libres y exentas del dominio de 
Esparta, Tebas, Aténas y. Corinto, disminus 
yendo el poderío de estas custro potencias» 4 
las cuales temia el gran rey. Cimon habia pues 
to la ley sesenta años antes 4 Artajérjes Lon" 
, ; E ¿ae EA di PL PE 
gimano, y. la Grecia la recibió de Artajérjes 
Mnemon en la paz. de Antálcidas. Esta na 
minia se atribuyó 4 Esparta que habia entabla- 
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do la negociacion, y escitó contra ella el odio 
general, cuyos efectos no tardaron en mani- 
festarse. dá E ( 
Pelópidas y Epaminondas. Las pasiones 
que habian puesto en armas toda la Grecia no 
se estinguieron por aquella paz vergonzosa , fru- 
to del cansancio y no de la razon; y así des- 
pues de un corto descanso volvieron con nue- 
va violencia. Tebas y Corinto' estaban disgus- 
tadas del tratado que habia puesto exentas de 
su dominio muchás ciudades que antes lo reco- 
nocian, cuando Esparta ¿ cóntribuyendo á dis- 
Minuir la fuerza de las otras repúblicas, con- 
tervaba la suya en la mayor parte del Pelopo- 
deso. La anibiciori de los lacedemonios dió nue- 
Vos alimentos al odio general; bajó un pretes- 
:to frívolo declararon la guerra á los de Olinto 
Y se apoderaron de Potidea, ciudad aliada de 
- ellos. Otro atentado mas odioso aumentó al 
fstremo la exasperacion. Lá ciudad de Tebas 
Sstaba agitada: por dos partidos, el de la demo- 
- acia y “el de la oligarquia, cuyos intereses 
Opuestos 'no se concilian núnca hasta que los 
Dprime otro tercer partido. El primero, soco- 
lor de libertad, propende á la anarquía : el se- 
E Búndo, bajo el pretesto de: conservar el orden, 
Vende 4 poner la autoridad en manos delos 
Ciudadanos imas ticos, ilustrados y distinguidos; 
9 que era insufrible á los pueblos de Grecia; 
As amantes de la' libertad política que de la 
1; y mas deseosos de gloria y nombradía 
TOMO 11, 18 


(274 
que de reposo y tranquilidad. Hallándose, pues, 
muy animadas una contra otra estas dos fac- 
ciones, el general espartano Febidas, que atra: 
-  vesaba la Beocia con un cuerpo de tropas des- 
tinadas al sitio de Olinto, aprovechándose de * 
- aquella lucha intestina , prometió su ausilio 4 
los oligarcas , y con el favor-de ellos se apode- 
16 de la ciudadela. El partido popular quedó 
entregado 4. la. venganza de sus enemigos que 
proscribieron á todos los gefes de la. democra- 
Cia: cuatrocientos ciudadanos huyeron y. bus- 
Caron'asilo en Aténas, ciudad constantemente 
enemiga de la oligarquia. Entre estos desterra- 
dos se distinguia Pelópidas., conocido ya por 
sus hazañas , y cuyo noble carácter prometia á 
su patria un héroe y un libertador. Epaminon- - 
das, digno partícipe de su gloria y destinado ú. 
superarla , estaba unido con él por-1os lazos de 
una amistad tan firme que ninguna emulacion - 
pudo debilitarla: se conservó igualmente en la 
prosperidad y en los infortunios; pero aunqu£ 
Epaminondas era del mismo: partido que $4 | 
amigo, no le acompañó en la fuga y*permane” 
ció tranquilo en Tebas: su amor á la literatu” 
ra y á la filosofía, haciendo que se le: creyest 
exento de ambicion , le libertó de las persecu” 
. Ciones de un gobferno suspicaz. e. 
Febidas, apoderándose de: Cadmea en tiem” 
po de paz, habia infringido el derecho de 0 
tes y alarmado todas las ciudades libres. EL: 


- ado de Esparta probó en esta ocasion, la WE 
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- quidad de su justicia , porque eondend 4 Febi- 
das 4 una multa y conservó la ciudadela en su 
poder: ademas mandó dar la muerte 4 Isme- 
Nias, general tébano y gefe del partido popular. 
Este acto de violencia hizo imposible la recon- 
Ciliacion porque si la discordia civil fue una des- 
gracia, la proscripcion ejercida por la influen- 
Cia estrangera fue una injuria. El mismo Age- 
- Silao, ciego por el predominio de su patria; de- 
- fendió 4 Febidas diciendo que si su accion ha- 
bia sido injusta, era útil por-lo menos, destru- 
yendo asi la primer máxima de moral que él 
Mismo habia proclamado antes ,. á saber: cla 
Justicia es la reina de las virtudes; porque si 
todos los hombres fueran justos, no habria ne- 
cesidad de leyes.” Ademas, si hay alguna ver- 
dad probada por la+historia, es que la ¿niqui- 
dad, á la corta 6 á la larga es perniciosa. Al 
Principio todo parecia favorable á la política - 
ambiciosa de los lacedemonios. Los Olintios, 
Que despues de sometidos se habian rebelado 
- Y asesinado al general espartano Teleucio, fue= 
r0n vencidos y domados por Agesilao. El go- 
lerno de Tébas , protegido por los espartanos, 
Se veía obligado á seguir sus leyes. Aténas y 
into temian sus ejércitos. Parecia consoli- 
“ada la dominacion de Esparta én toda la Gre- 
da y y aquella orgullosa república estaba muy 
istante de preveer que el destino habia delig- 
Mado dos ciudadanos de Tébas para arruinar 
SU poderío. Estos dos hombres fueron Pelópi- 
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das y Epaminondas, grandes solo por la vir- 
tud, y sin mas ambicion que la de salvar su 
patria. Ambos eran guerreros, mas con cuali- 
dades diferentes. Pelópidas, rico, generoso y 
entregado esclusivamente á los: negocios públi- 
cos , sobresalia en los ejercicios corporales que 
eran su única diversion. Epaminondas , pobre, 
desinteresado , rehusaba hasta los socorros de 
la amistad, y exento de ambicion, solo culti- 
yaba las letras y la filosofía, y nada pudo se- 
pararle de su estudio sino el estremo peligro de 
la patria. Escelente ciudadano , justo en sus ac- 
ciones, y síncero en su lenguage, miraba como 
un delito la mentira , aunque fuera en chanza. 


Sometido ¿ la tiranía aristocrática y á la do- 


minación estrangera», esperaba con impacien- 
cia la ocasion de romper estas dos cadenas. 
Libertad de Tebas. El orgullo de Lacede- 
monia, que perseguia. al enemigo vencido Y 
reduciéndolo 4 la desesperacion lo hizo in- 
vencible , proporcionó: 4 Tébas su libertad. El 
senado de Esparta, queriendo someter toda la 


Grecia á sus voluntades, envió ordenes 4 Até- 


nas para que echase á los tébanos refugiados- 
os proyectaron una empresa atrevida. Peló- 


pidas les dió armas, y confió el plan de la cons” 


piracion á sus amigos de Tébas, á los cuales 
escitó Epaminondas para que favoreciesen 

intento de los desterrados. Pelópidas y doce de 
sus compañeros entraron de moche en la cil” 
dad vestidos de labradores, y se ocúltaron 2 


Ñ 
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tasa de Caronte, cuya fidelidad les era cono- 
cida : allí se les reunieron Otros cuarenta y ocho 
de los suyos. Filidas, secretario de la magistra- 
tura suprema y amigo oculto de los conjura- 
dos, convidó aquella misma noche ¿un han- 
quete ú todos los gefes del gobierno para apar- 
tarlos de sus funciones y entregarlos reunidos 
á la venganza de sus enemigos. Estando en lo 
Mas: alegre de la comida llegó un correo de 
Aténas con cartas que rebelaban la conspira- 
cion y todas sus circunstancias. Arquías , em- 
briagado de placer y de vino,'tomó la corres- 
Pondencia y la puso en su lecho sin leerla , di- 
ciendo: los negocios serios para mañana ; y se 

entregó de muevo á la alegria que animaba á 
los eonvidados. 
- Entretanto los conspiradores se pusieron en 
márcha , divididos en dos tropas: una á las ór- 
denes de Pelópidas, se dirigió 4 casa del gober- 
nador Leontides, que pereció despues de ha- 
r vendido bien cara su vida: la otra, intro- 
ducida en casa de Filidas, mató en la sala del 
"banquete 4 todos los convidados. Reuniéronse 
pues entrambas , forzaron las cárceles, se ' 
apoderaron de los almacenes de los proveedores 
id por las calles apellidando libertad. 
Epaminondas los ayudó con su elocuencia y su - 
€spada, aunque no habia querido tomar parte 
en la matanza de los magistrados , porque a? 
1, decia, son mis conciudadanos. hos demas 
terrados que se habian vuelto 4 Aténas , Cre- 
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yendo descubierta A. la conspiracion, 
acudieron prontamente al saber este suceso in- 
esperado, seguidos de un ejército ateniense. 
Las ciudades de Beocia enviaron socorros á Pe- 
lópidas, á quien el pueblo , entusiasmado por 
su valor y sus discursos, llamaba su libertador; 
Los lacedemonios se encerraron en la ciudadela 
y fueron sitiados por Pelópidas, y Epaminon- 
das, que ya habian reunido doce mil hombres. 

guarnicion , hallándose sin víveres, capituló; 
y el senado de Esparta , siempre inflexible, 
condenó 4 muerte á los generales que habian 
firmado la capitulacion. . kia 

Cleombroto , rey de Esparta, penetró con 
un ejército en Beocia y la taló. Esta invasion 
- puso miedo á Aténas, que apenas levantada de 
entre sus ruinas tenia necesidad de la paz, Y 
así estaba resuelta romper su alianza con Ré- 
bas: pero Pelópidas, tan hábil como valiente, 
halló medio de comprometer á: los atenienses 
y Obligarlos á pelear con Esparta. Conociendo 
el carácter presuntuoso de Esfodrias, gene 
de las tropas espartanas que estaban en el Ati-. 
ca, hizo que un falso confidente le incitase 4 
atacar el Pireo. Esfodrias lo emprendió y salió 
mal, porque los atenienses , avisados por Pes 
.lópidas , estaban prevenidos, Aténas se quejó 
de esta hostilidad y pidió-el castizo del agresos 
pero fue absuelto por la intercesion de Agesi- 
lao, movido por las lágrimas de su hijo, que 
era amigo de aquel general, Los atenienses, 
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ritados de que se “les es la justicia , reno 
varon su alianza con Tébas. Cábrias, que man- 
daba el ejército de Aténas ; detuvo con sus mo- 
vimientos hábiles la marcha de Agesilao. Des- 
pues venció en un combate naval la escuadra 
de los: espartanos cerca de Naxos , les «cogió | 
treinta y dos naves y.éntró triunfante en el Pi- 
reo. Timotéo ,' hijo: de Conon , comandante de 
Otra escuadra ateniense; taló las costas de :la 
Laconia, se: apoderó de:Corcira, y: batió una 
escuadra espartana con muerte del general Mne- 
sipo, que la mandaba. «Diez: navios , que Dio- 
Nisio, tirano de Siracusa, enviaba en socorro de 
los espartanos , fueron apresados por Íficrates, 
sucesor de Timotéo: en el mando de la escua= 

dra ateniense. | Ni: | 
Combate de Tegira. Agesilao , con toda su 
habilidad, ño pudo obligar 4 Pelópidas á :en- 
trar en batalla. El diestro tébano con sus ági- 
movimientos evitó una accion decisiva y re- 
dujo' la guerra á combates de puestos que le 
daban tiempo y medios para egercitar sus tro- 
6 pas. Agesilao fue herido en uno de estos pe- 
-Queños combates , en que Antálcidas le echa- 
en cara enseñar á los tébanos el arte de la 
- Suera, No tardaron en mostrar que se habian 
- Aprovechado de las lecciones en el primer en- 
_ “entro de consideracion , que se verificó cer- 
«Ca de Tegira. Pelópidas habia formado un cuer- 
DO de jóvenes tinidos por el lazo de una amis- 
tad inviolable y de la confraternidad militar 
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que no les permitia abandonar al compañero 
en el combate: este cuerpo, que fue célebre 
con el nombre de batallon sagrado. se ilustró 
por la primera yez.en- la accion de Tegira. Pe-- 
lópidas, al frente de estos valerosos guerreros, 
desb3ratá un cuerpo lacedemonio; lo puso! en: 
fuga y decidió la: victorla, que fue: mas glo= 
riosa para el gefe tébano , porque:hasta aquel 
dia los espártanos no habian: sido vencidos por 
un enemigo igual en número, y mucho me- 
nos inferior... Po-21084 | 

La guerra de: Grecia no' convenía enton- 
ccs «¿4s la política de Artajerjés , porque ocu- 
- paba. muchas tropas que él deseaba emplear 
contra el Egipto: revelado; y así.se valió: de la. 
influencia que tenia en los estados griegos pa- 
ra ponerlos en. paz. Renovóse , pues, el trata- 
do de Antálcidas, porque todos los. ¡partidos 
querian tener el apoyo de la Persiaz y las 
ciudades griegas, recobrando,su independen= 
cia , arrojaron las guarniciones que les habian 
puesto los lacedgmonios.. Esto dió. motivo 4 al- 
gunas turbulencias , que la 'prudencia de Ifi- 
crates sosegó. Este general, pasó despues con * 
un Cuerpo de veinte mil griegos 4 militar com 
sueldo de Artajerjes en-el Egipto; espedicion 
JO no tuyo el éxito esperado de los persas» > 

cedemonia se hallaba abatida-como lo han", | 
bia sido Atenas, y la Grecia, tuvo algunos — 
momentos de descanso hasta que Jo turbó la 
ambicion de Tebas, Esta república, apenas 80 


% 
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vió independiente, quiso dominar dí su vez. 
os egemplos recientes de la venganza que si- 
gue á la opresion y del abatimiento que cas- 
tiga el orgullo, no impidieron á los tébanos 
Que emprendiesen quitar á las ciudades veci- 
Mas la libertad que ellos mismos habian recu- 
Pérado casi milagrosamente.. Hicieron guerra 4 
atea y Tespias y destruyeron estas dos ciu- 
dades. En vano Atenas intervino en favor de 
ellas: Tebas le respondió tan altaneramente 
Que los atenienses rompieron la alianza que te- 
Man cón aquella república. i 
Batalla de Leuctras. Esparta tomó las ar- 
Mas; pero antes de comenzar las hostilidades 
“e abrió una riegociacion con la esperanza de 
“Iminar amigablemente aquella desavenencia. 
'! uno de los coloquios Agesilao declaró ter- 
"inantemente-á los tébanos que la guerra era 
Vitable , sino ejecutaban puntualmente: el * 

Mtado de Antálcidas restituyendo su liber- 
“dá las ciudades dé Beocia.* Epaminondas, 
Ps estaba al frente del gobierno de Tebas, y 
'A diputado de esta ciudad en el congreso, 
lay o ondió que Esparta debia dar la libertad 4 
in Ciudades de Laconia y Mesenia, antes de 
A, esarse por la independencia de la Beocia. 
re csilao irritado borró de la lista de la con- 
bancicion griega el nombre de Tebas, se aca- 
las conferenci declard 1: 

- rencias, y se declaró la guerra. 
jén parta envió con proñtitud' ú Beocia un 
*elto de once mil lacedemonios , y trece mil 
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aliados-4 las órdenes del rey Cleombroto-, que 
exigió de Tebas por medio de parlamentarios 
que reedificase 4 Tespias y á Platea. Negada 
esta demanda , marchó ácia Leuctras donde 
concentró sus fuerzas. Las de Tebas solo eran 
de seis mil-hombres: pero tenian por gefes á 
Pelópidas y Epaminondas. Este «mandaba el 
ejército, y empleando en esta ocasión una nut- 
ya táctica, llevó todas sus tropas al ala izquier- 
_ da, dejando en la dérecha y centro una línea 

muy débil que estendió para pasar la de Cleom- 
broto. Este a] ver las disposiciones del eneml- 
89, quiso mudar su órden de batalla, y mien- 
tras hacia este movimiento, Pelópidas le ata- 
có al frente del batallon sagrado y desordenó 

los. espartanos. Epaminondas marchó enton- 
ces al frente del ala que habia «fortificado, y 
decidió la victoria, . Cleombroto “se defendi0 
Con un valor digno de Esparta, mas perecl 
- “on su hijo Cleonimo, sus principales subal- 
ternos y la flor del ejército. Hubo un gra! 
combate al rededor de su cadáver, pugnando, 
98 unos por arrebatarlo, los otros por defen” 
derlo, Epaminondas, viendo que solo este em” 
peño.de honor prolongaba la accion, dejó 
08 lacédemonios que .se llevasen su rey , mar” 
chó con todas sus fuerzas contra la izquie 
del enemigo, y la destrozó. La caballería * 
bana, penetrando en los cuerpos espartano 
rompió sus filas y*trocó la retirada en a 
derrota completa, manifestando su' superio 
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dad con respecto á la Lacedemonia; porque 
los espartanos ricos, al entraren combate, da- 
ban sus caballos á soldados nuevos que no sa- 
bian imanejarlos, y los ginetes de Tebas esta- 
ban muy ejercitados. Antes de la batalla dije- 
ton á Epaminondas que los auspicios no eran 
favorables, y respondió con un verso de Ho- 
Mero , cuyo sentido es este: | 


« Combatir por la patria 
Es el mejor de todos los agúieros.» 


Los lacedemonios perdieron en esta bata-. 

a cuatro mil hombres y los tébanos cuatro- 
Cientos, Epaminondas, sencillo siempre “en 
Sus costumbres y puro: en sus sentimientos, 
Mo se ensoberbeció con tan señalada victoria, 
Y se contentó con decir: «soy feliz por, la 
fgria que este triunfo dará á mis padres. » 
Esparta manifestó en esta circustancia la 
Wsteridad de su orgullo: cuando llegó la no- : 
cia de: la derrota, se estaban celebrando 
9s juegos; y los éforos no permitieron que 
** interrumpiesen. Se dió la enhorabuena á los 
Vadres de los muertos; se recibió con despre- 
19 los vivos , y apenas se atrevian á mirar- 
Sus madres y mugéres, y aun segun la cos- 
bre, se les debia escluir de los banquetes 

1 a icos y obligarles á que se cortasen la mi- 
> barba y á que anduviesen con un 
f ido grosero ; pero como el número de los 
WBitivos era tan considerable , Agesilao creyó 
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necesaria la indulgencia. «Que duerma, dijo, 
la ley por un dia: mañana la dispertaremos.>» 
Tebas victoriosa halló aliados en todas partes: 
los de Elide , Focide, Locride y Eubea siguie- 
ron el partido mas poderoso que es siempre el 
que-parece mejor. Los aristócrates de: Argos, 
temiendo perder sa poder, protegido por La- 
cedemonia , quisieron comprimir á los parti- 
darios de la democracia; mas estos sublevaron 
al pueblo que degolló á.los ricos. El ejército 
de Epaminondas y Pelópidas, engrosado con 
estos nuevos aliados, ascendió en breve 4 se- 
senta mil hombres. Corrió el Peloponeso, y pa- 
. só el Eurotas á pesar de la resistencia del ene- 
migo, que le mató mucha gente. Desmintióse 
entontes el antiguo proverbio de que las es- 
partanas jamas habian visto el humo de ul 
campamento, contrario. Epaminondas penet 
en los arrabales: Agesilao, en medio de tal 
gran peligro, ni perdió la esperanza ni la se” 
renidad; dió libertad y armas á seis mil hilotas 
guarneció con: hombres initrépidos* todos 10% 
puestos; se atrincheró en una altura con 
grueso de su ejército, y ú pesar de las mu; 
muraciones de los ciudadanos y, denuestos d 
enemigo, evitó con prudencia toda accion 8” 
neral cuyo mal éxito pudiera “arruinar la so" 
pública. En+este momento peligroso, en 4. 
Lacedemonia tenia necesidad del mayor esfue" 
zo y union. para salvarse , se formó una cont 
piracion dirigida 4 mudar el gobierno. 


2 
cientos de los o se habian apoderado ' 
ya de un puesto importantes el senado queria 
Que se les atacase y diese muerte. Agesilao tu- 
Vo este medio por peligroso, mucho mas igno- 
- tándose el número de los cómplices, Se enca- 
Minó Él soloadonde estaban los rebeldes, y les 
dijo: camaradas, no es:ese el punto que os en- 
cargué. que ocupaseis; y les indicó el lugar 
adonde debian' ir. Admirados de su osadía, y 
Creyendo ignorada la conspiracion, le obede- 
Cieron, Un lacedemonio, llamado. Iscolas, imi- 
tó en este sitio el sacrificio heróico de Leoni- 

s. Encargado de defender un paso estrecho 
Y rodeado por el enemigo, envió al campamen- 
to los soldados mas jóyenes, y conservando so- 
0 algunos anciános guerreros, defendió el pues- 
lO hasta morir, 00000 : 

-«Epaminondas pudo haber tomado á Espar- 
pero como la fortuna mo le deslumbraba, 
prendió que la ruina de Lacedemonia ar- 
Maria toda la Grecia contra Tebas: se conten- 
2 Pues, con humillar el orgullo espartano, 
obligándola enel tratado de paz á restituir la 

Csenia á sus antiguos dueños. Los mesenios, 
e endo esta noticia inesperada , acudieron de 

lia 4 poscer “aquella tierra amada que sus 
es habian dejado. y que «ellos: no :espera- 

non ¡Sozar. Al mismo tiempo edificó Epami- 
le e á Megalópolis en la orilla: del Alfeo y 
la Pobló de árcades, enemigos de los lacede- 

onios, Observados estos por los mesenios y 
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“los árcades , perdieron para siempre la influ- 
encia que habian ejercido tan duramente sobre 

los pueblos de Grecia. + per : 
La mas brillante gloria*no era defensa en- 
tre los pueblos griegos contra la accion de las 
leyes. Epaminondas y Pelópidas,' que espera- 
ban ser recibidos en triunfo por los tébanos, 
fueron presos y puestos en juicio por haber 
conservado el mando del ejército cuatro meses 
mas del término prescrito por las leyes. Peló- 
pidas empleaba en vano si elocuencia pará 
justificarse: Epaminondas triunfó por su noble 
osadía. » Ciudadanos, moriré contento si sé 
declara en la sentencia que he vencido á 105 
enemigos en Leuctras, sitiado á Esparta, liber 
tado á Mesenia y hecho'á Tebas árbitra de 1 
Grecia, y'que he concluido todas estas accio” 
nes gloriosas sin el consentimiento ni particl 
pacion de los tébanos.” «Esta firmeza produj0 
buen efecto y se absolvió á los acusados. Un* 
nueva conspiracion estalló en Lacedemonil 
-Agesilao perdió la paciencia, y de acuerdo 
«con los éforos marchó contra los rebeldes, 1% 
aprisionó y entregó ú la severidad de las ley**: 
La orgullosa Esparta imploró en esta ocasió” 
-el ausilio de las ciudades que poco antes 1% 
bia oprimido, Atenas y, Corinto, envidiosas Y 
Tebas, consintieron en hacer alianza con 14 
rta bajo la condicion de una perfecta: igua” 
dad entre ellas. Los árcades, viendo 4 L , 
demonia desgraciada ,: la atacaron y tomaro 
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4 Palene : los tébanos olcdigiita por los ¿r= 
cades, y aunque Cabrias, defendia la entrada 
del Peloponeso al frente de veinte y dos mil 
ateniénses y corintios, Epaminondas forzó el 
paso despues de una batalla sangrienta, tomó: 
á Sicion y cercó á Corinto; pero Cabrias, re- 
forzado con nuevas tropas, le obligó ú reti- 
tarse. Tebas, acostumbrada á las victorias, le 
quitó el mando á su general. 

- El odio que animaba á: los griegos unos 
Contra otros, los cegaba hasta el “punto de 
implorar la intervencion del rey de Persia en 
Sus querellas y de solicitar vergonzosamente 
A apoyo de su enemigo natural, que solo de- 
Staba que se dividiesen y arruinasen. Lacede- 
Monia le habia pedido socorros, y aunque 
Solo obtuvo al principio dos mil mercenarios, 
Speraba refuerzos mas considerables, Pelópi- 

fue al Asia para deshacer esta negociacion, 
Í tan hábil en la política como en la guerra, 
v8ró su intento. Artajerjes hizo alianza con 
Tebas, sostuvo la iudependencia de Mesenia y 
[pometió mantener el equilibrio entre Atenas, + 
Dota, Tebas y Corinto. En este tiempo 
n Onisio; tirano de Siracusa, envió socorros á 
A lacedémonios; y Arguidamante, hijo. de 
pSesilao, consiguió una Victoria cómpleta de 
bi árcades y argivos, que se llamó la batalla 

* lágrimas, porque no pereció en ella un 

0 espartano., AS 
La Macedonia empezaba entonces 4 fijar 


y 
OS 
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la atencion de los griegos. Perdicas y: Ptrole: 


meo, hijo de Amintas, disputaban aquella 


corofta. Polópidas, 4 quien escogieron por ár- 
bitro,' terminó su desavemencia y trajo en 


rehenes á Tebas á Filipo, tercer hijo de Amin- 
- tas-y célebre despues por sus hazañas y las 


desu hijo Alejandro. Este príncipe se educó 
en Tebas y aprendió en esta ciudad el arte de 
la guerra y del gobierno. Una república sirvió 
de maestra al dominador de la Grecia. 

+ Guerra de Tesalia. (A. M. 3634. A..J: 
370): Lá Tesalia fue teatro de una revolucion 
que costó mucha sangre. Alejandro de Peras; 
hombre ambicioso y cruel asesinó 4 Polifronte 
que mandaba veinte mil tésalos- aguerridos; 


ganó por su valor el afeeto de los soldados Y 


se hizo tirano de su patria. AÁbusó del poder 
y cometió muchas injusticias y violencias: er 
tan bárbaro , que cubria sus víctimas con pit” 
les de animales montaraces y azuzaba contr 
ellas sus perros dé presa. Los tésalos oprimi- 
dos imploraron la proteccion de Tebas. Peló- 
pidas, enviado en su socorro, tomó á Laris% 
obligó: 4 Alejandro 4 firmar la paz , é hizo lo 
posible para persuadirle 4 consolidar su poder, 
cimentándolo enla justicia; pero nada obtuv? 
sino  proniesas vVanás;' porque Alejandro $ 
abandonó mas que nunca á sus perversas 
clinaciones. Habiendo: muerto en este tiem 
Perdicas, rey de Macedonia,» Pelópidas ' 


opuso 4 que le sucediese Ptolomeo; pero esto 
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ganó á los tébanos con su sumision y sus pre- 
sentes. : 

Las desgracias de la Tesalia hicieron vol- 
ver á Pelópidas ú este pais; pero una sedicion 
que hubo en su ejército le impidió adelantar: 
quiso castigar 4 los rebeldes y huyeron. Dis- 
Minuidas sus fuerzas, avanzó con un solo 
compañero para' conferenciar con Alejandro, 
que viéndole sin guardias y “sin desconfianza, 
le hizo prisionero y lo llevó 4 Feras Mandóle 
Meter en un calabozo, donde cubierto de an- 
drajos , cargado de cadenas, privado de víve- 
res y echado sobre la paja, insultaba el orgu- 
o del tirano, le amenazaba con el castigo 
Próximo, hablaba al crímea el idioma de la 
Virtud y desafiaba el puñal que estaba sus- 
Pendido sobre su cabeza. Tebe, muger de Ale- 
Jandro, y que miraba con horror sus cruelda- 
des y disolucicnes, avergonzada de la miseria 
fn que yacia un héroe oprimido por su in- 
digno esposo , visitó en secreto 4 Pelópidas y 
le consoló con generosas lígrimas en su in- 
%tunio, a 
El ejército de Tebas no adelantaba : los sol- 
dados ofendidos de la ignorancia de sus gefes, 
que los guiaban sin arte y los comprometisn 
“In necesidad , los depusieron y entregaron el 
Ando 4 Epaminondas, que servia en esta guer- 
Como voluntario. La mudanza fue repenti- 
W3 los tébanos volvierun á triunfar; mas no 
Atrevia 4 completar su victoria y precipitar 

TOMO 11, 19 : 
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su marcha , porque temia esponer la yida de su 
amigo. Este interes tan poderoso en su corazon; - 
le obligó 4 entrar en negociaciones con el tira- 
no; y aprovechándose de su terror, le concedió 
una tregua de treinta dias en paga de la li- 
bertad de Pelópidas. | 

El tirano, siempre incorregible, renovó sus 
violencias y crueldades. Las ciudades de Tesa- 
lia indignadas pedian que se las libertase de 
aquel yugo odioso; y Pelópidas, apenas resti- 
tuido á sus hogares, volvió 4 marchar contra 
Alejandro. Comio su muger afligida le suplicasé 
que tuviese prudencia y no espusiese su vida: 
Ese, respondió el héroe , es buen consejo 
para el soldado : el general solo debe pensar 
en conservar á.los demas.» Puesto en marcha 
su ejército, un eclipse de sol espantó y detuvO 
á los tébanos. Pelópidas no pudo desimpresio” 
narlos, y reprendiéndoles su cobardía, avanzó 
temerariamente con trescientos caballos : cinc0 
mil tébanos, avergonzados de abandonar 4 SU 
gefe, se juntaron con él en su campo de Cin0” 
céfalas, sitio rodeado de colinas. Alejandro ata” 
có á los tébanos al frente de veinte mil hom" 
bres : la caballería tébana logró al principio al- 
guna ventaja; pero gu infantería, atemioriZi” 
da, volvió atrás. Pelópidas, á fuerza de exhor 
taciones y reprensiones, la trajo otra vez % 
combate y consiguió ahuyentar al enemigo; 
ro irritado de las pasadas injurias y deseos0 de 
vengarlas con la muerte del rey de Feras> 
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adelantó rita á los suyos, y fue 
rodeado y muerto por los ginetes enemigos. Los 
tébanos enfurecidos destrozaron el ejército de 
Alejandro. Parecian una familia de duelo: los 
soldados, llenos de dolor, cortaron su pelo y 
las crines de los caballos. Los generales no pu- 
dieron obtener de ellos sino despues de muchos 
esfuerzos que tomasen algun alimento : todo 
el ejército queria seguir á su general, Se llevó 
ú Tebas el cadáver de aquel grande hombre. 
La marcha pareció: un triunfo, pero funeral; 
en todas las ciudades del tránsito se habian eri- 
gido trofeos que recordaban sus victorias, y los 
ciudadanos tributaban á sus virtudes el home- 
Mage del llanto: todes lamentaban al héroe 
Que habia sacado su patria de la esclavitud y 
bizo dominar sobre la Grecia, Alejandro yen- 
cido, restituyó todas sus conquistas y pagó tri- 
uto á Tebas. Pocos años despues, haciéndose 
Cada dia mas odioso al pueblo, fue asesinado 
de orden de su muger Tebe. Los griegos goza- 

ron algunos momentos de paz. . 
Batalla de Mantinea. (A. M. 3641, A. 
Y. 363). Movióse una nueva querella entre los 
tegeos y los mantineos. Epaminondas. que era 
tarca 4 la sazon, acusó á los de Mantinea 
Porque favorecian la causa de Esparta y obra- 
Lo por su influencia. Quiso hacerse árbitro de 
A diferencia, y Atenas, Lacedemonia y otros 
Pueblos se ligaron contra Tebas y reunieron 
“Us tropas en Mantinea, Epaminondas los en- 


dal j 
gañió con una siótet rápida con el intento de 
sorprender 4 Esparta, y algunos de sus solda- 
dos llegaron, favorecidos de la noche , hasta la 
plaza pública. Isadas, espartano valeroso , oye 
el ruido de las armas, sale desnudo de su ca- 
sa coa la espada en la mano, mata los prime- 
ros tébanos que encuentra , llama á gritos á sus 
conciudadanos , los anima y arroja al enemigo 
fuera de la ciudad. Entretanto Agesilao , ins- 
'truido de la marcha del enemigo, acude con 
sus tropas y llega 4 tiempo de salvar su patria. 
Á pesar de sus años, hizo prodigios de valor. 
Arquidamante, bijo digno de aquel padre, atra- 
vesó el Eurotas al frente de los espartanos mas 
valientes y derrotó á los aliados de Tebas, cuan- 
do ya se creian vencedores. Epaminondas, obli- 
gado 4 retirarse por este revés, se dirigió á 
Mantinea , defendida por seis mil atenienses, á 
los cuales se reunieron los lacedemonios y alia- 
dos formando un ejército de veinte y dos. mil 
hombres. Epaminondas los atacó con treinta Y 
dos mil, y se empezó la batalla que debia des 
cidir la suerte de Tebas y la de Esparta. 

El ejército aliado se estendia en el llano al 
pie del monte Parquemo: los tébanos se des” 
plegaron en la falda de la montaña ¿ pero EpY 
minondas, al empezar la accion, muló repe” 
tinanente su órden de batala ¿subió d 18 
alturas. se detuvo en ellas. y mandó descad” 
sar 4 su infanteria. Los enémigos creyero! ob" 
servado este movimiento, que queria evitar 2 
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batalla y a . de sitio dificil de 
atacar, y dejaron sus filas, lpaminondas, apro- 

vechándose de este desórden, descendió ripi- 
damente á la llanura, y los aliados, aunque 
sorprendidos , se formaron con prontitud en 
falanges colocando en sus dos alas la caballe- 
ría de Esparta y Atenas. Epaminondas habia 
puesto la.flor de su ejército en el ala que él 
mandaba; atacó oblicuamente á los lacedemo- 
nios, reforzándose sin cesar, y desbarató su 
ala derecha. El centro fue mas dificil de pe- 
netrar: se peleó en él hombre á hombre con 
encarnizamiento , y la victoria estuyo incierta 
grande rato; pero Epaminondas la fijó atacan- 
do al frente del batallon sagrado, haciendo 
“mucho estrago en el enemigo y Obligándolo 
á huir. Persiguidlos con furor sin advertir que 
la tropa que le acompañaba disminvia á cada - 
paso. Los enemigos se reunen Otra vez, se ar- 
rojan sobre él y los rodea. Jl héroe rechazó 
con su escudo la muchedumbre de dardos que 
le lanzaban, hasta que un espartano llamado 
Anticrates, le atravesó el pecho con su lanza. 
s tébanos acudieron, mataron á los enemi- 
e que lo cercaban y le llevaron ú su tienda, 
herida era mortal, y los médicos dijeron 
(ue moriria al momento que se le sacase el 
Merro de la lanza, que se habia quedado en 
el pecho, 
. Epaminondas preguntó por su escudo, y ha 
¡éndosele presentado, abrazó á este antiguo com- 
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pañero de su gloria. eos por el ene- 
migo; y le dijeron que huía y que la vietoria 
era completa. «Pnes bastante he vivido, dijo, 
muriendo sin haber sido nunca derrotado: qui- 
tadme este hierro.» Uno de sus amigos se la- 
mentó porque moria sin dejar hijos que reno- 
vasen sus hazañas. «Te engañas; replicó , dejo 
dos hijas inmortales, las victorias de Leuctras 
y Mantinea. Este dia no es el último de mi. 
vida, sino el primero de mi felicidad y el col- 
mo de mi gloria, pues por él queda Tebas triun: 
fante, Esparta humillada y Grecia libre.» Qui- 
so despues hablar á Deifante y Yoólidas, gene- 
rales tébinos, que creia dignos de sucederle: 
dijéronle que habian muerto en la batalla. 
er Aconsejad, pues, á los tébanos que hagan la 
paz» Dichas estas palabras, arrancó el hierro 
con su propia mano y espiró. Este gran capi- 
tan y su amigo el ilustre Pelópidas prueban la 
influencia del genio en la suerte de las nacio- 
mes. La Beocia, antes de ellos, habia sido des- 
preciada de los demas griegos por la majadería * 
y simplicilad de sus habitantes, que servia de 
proverbio: se desdeñaba su amistad : no se te- 
mia su odio, y sus fuerzas no tenian peso al- 
guno en la balanza política de los estados. Pe- 
lópidas los sacó de su inaccion , ilustró su ig" 
norancia, disciplinó sus tropas y los convirti 

en un pueblo de soldados que pudo en brev2 
tiempo disputar á los otros la soberanía de la 
Grecia. Epaminondas perfeccionó la obra de $U 


2 
amigo. Su habilidad en la táctica nueva, que 
“el mismo creó, su amor á las letras y 4 la in- 
dependencia, su gloria y su sencillez, hicie- 
ron que se lorase en su pérdida la de un fi- 
lósofo superior y de un gran capitan. Sus con- 
ciudadanos, deseando imitarle, porque le ad- 
miraban, se mostraron mientras él los gobernó 
virtuosos patriotas y hábiles guerreros. Tebas, 
dirigida por este gefe, ¡triunfó del yalor ate- 
_niense y del orgullo lacedemonio. El mismo 
decia, como burlándose, que había enseñado 
“á los espartanos «4 .alargar sus monosilabos. 
La gloria de Epaminondas era pura y sin man- 
- cha, beneficio concedido á muy pocos por los 
grandes defectos que se mezclan comunmente 
con las prendas mas relevantes. Su virtud in- 
corruptible estuvo exenta, no ya de censura, 
sino tambien de sospecha. Jamas tuvo que 
avergonzarse de una derrotá ni de una debili- 
dad. Su valor y su prudencia obligaron el 
odio y la emulacion 4 tributarle alabanzas. 
Cuando Agesilao le vió atravesar intrepida- 
“mente el Eurotas, acrecentado con el desyelo, 
esclamó: e; Qué hombre! ¡qué prodigio!» Aun 
era mayor reunir la sencillez al poder, y la 
modestia á la victoria : descendió sin hacer la 
Menor réplica desde los empleos mas altos á 
los mas subalternos obedeciendo ú las leyes de 
su pais, Habia gobernado la república, y mu- 
«rió pobre Un dia no pareció en público, y 
preguntándole la causa, respondio: he tenido 
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que lavar mi manto. Atenas, Mantinea y Es- 
parta miraron su muerte como un triunfo tan 


grande que se disputaron la gloria de haber 


contribuido á ella. Grila de Atenas, hijo de Je- 
nofonte, Maquerion de Mantinea y Antícra= 
tes lacedemonio, se jactaron á competencia 
de haber terminado sus dias. * ; 
Los tébanos, conociendo cuan grande era 
su pérdida, propusieron la paz á los vencidos 


bajo la condicion honrosa de que cada uno con-- 

. k , mi 
servase lo que poseia. Solo Ayesilao se opuso á. 
ella, no queriendo reconocer la independencia 


de los mesenios, y este dictámen, conforme al 


orgullo de sus paisanos , fue aprobado en Es-' 


parta; pero toda la Grecia le acusó de haber 


sacrificado la tranquilidad pública 4 su ambi- 
cion particular. Agesilao conservaba á la edad 


de ochenta años el mismo ardor belicoso de su 
juventud; y como la guerra contra - Tebas era 
cada dia menos activa, buscó otra de mas pes 
ligros y gloria. Dácos, rey “de Exipto, pidió 
á Lacedemonia socorro contra los persas y $€ 
vió con asombro á un monarca octogenarió 
ofrecerse para mandar esta espedicion. Agesila0 
llegó á Egi¡sto con un cuerpo de tropas espal- 
tanas. Los egipcios, que solo le conocian po! 
sus hazañas y que esperaban un monarca rO- 
deado de esplendor, se admiraron de ver. 00 
mas que un viéjecillo cojo y mal vestido que 
hablaba pocas palabras, y le despreciaron» ! 
mandaba las tropas de tierra, y Cabrias, ate” 
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- Niense, las de mar. ecc quiso seguir el 
consejo que le daba Agesilao de mantenerse á 
la defensiva, y marchó á Fenicia. Durante su 
ausencia una sedicion colocó 4: Nectanebo en 
el trono de Egipto, y Agesilao abrazó su par- 
tido; política que en Lacedemonia pareció pru- 
dente y que la posteridad , siempre justa, ta- 
cha como rna perfidia. Nectanebo triunfó de 
Otro rival, que le disputó el cetro, con el 
Ausilio de Agesilao, y esta fue la última haza- 
fía del rey de Esparta. Volviendo á Lacede- 
Monja, le arrojó una tempestad á la costa de 
frica, donde cayó enfermo y murió á los 
Ochenta y cuatro años de edad. Su sobrie- 
ad, su espíritu, su denuedo, sus talentos 
Militares y su respeto á las leyes de su pais, 
lúmortalizan su nombre; y hubiera sido un 
éroe completo á no haber infringido los debe-- 
es de la justicia por la parcialidad ú sus ami- 
89% y á su patria. 
n año despues de la espedicion de Agesi- 
y á Egipto, falleció Artajerjes Muemon, y 
* sucedió Oco, el mas inhumano de sus hijos, 
_batador de todos sus hermanos y de los 
“indes que eran objeto de sus sospechas, El 
ee pa Artabazo se sublevó por evitar la muer- 
Prid ares le socorrió con un cuerpo de tropas 
“Nienses que batieron á los persas; pero las 
hazas de Oco las obligaron á evacuar el 
* Pammeno le llevó al sátrapa un refuer- 
6 cinco mil tébanos con el cual yenció se- 
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gunda vez las tropas del dis pero éste consi . 
guió 4 fuerza de oro que Tebas retirase aque- 
las tropas, y Artabazo , despojado de todo 
ausilio, se refugió 4 la corte de Filipo, que 
acababa entonces de ascender al trono de Ma- 
cedonia. 
] En este mismo año (A. M. 3646. A.J. 
358 ) tuvieran los atenienses que sostener una 
guerra, llamada de los aliados. Las islas de 
Quio, Cos y Rodas formaron una liga para 
sustraerse al dominio de Atenas; y esta ciudad 
empleo” todas sus fuerzas para someterlas. En - 
el sitio de Quio, Cabrias, habiendo forzad0 
la entrada del puerto, fue rodeado por 105 
enemigos y pereció con la "nave que montab: 
Este general se habia distinguido en las guer” 
ras de Atenas contra Esparta por su venturosi 
intrepidez. Hallándose en una ocasion rodead? 
por los lacedemonios con el cuerpo que man” 
daba, did orden ú sus soldados de apiñarsó 
unos contra otros, cubiertos con los escudo 
rodilla en tierra, y presentando las picas: 2 
rechazaron la masa de los enemigos que 
atacaron muchas veces sin poder romperlo* 
¿Los atenienses levantaron el sitio de Quio5 4 
Cares, que sucedió 4 Cabrias, no fue mas % 
liz en los de Samos y Bizancio. Este gent 
presuntuoso queria dar batalla en una posició” 
mala, y teniendo contra sí un viento furios0 
pero Timoteo, hijo de Conon, é Ificrates 
opusieron á ello y escusaron ú su patrid 
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derrota. Cares los Pes cuando volvieron á 
Atenas, y el pueblo, siempre ávido de gloria 
Y siempre ingrato á los que se la daban , con- 
denó 4 Timoteo 4 una multa. Este hábil ge- 
neral se vengó de su patria desterrándose y 
Privándola de sus servicios. Habia restituido á 
Atenas, siguiendo las pisadas de gu padre, el 
dominio del mar: como se le acusaba de lento, 
Os atenienses , frívolos y burlones, le pintaron 
urmiendo mientras que la fortuna, sentada 
á su lado, cogia ciulades en una red. Timo- 
teo; viendo este cuadro , dijo: »si dormido 
fonquisto ciudades,;qué no haré despierto ?” 
Ierates, su cólega, mo se sometió tan facil- 
Mente 4 los caprichos de la muchedumbre: 
de presentó ájuicio en la asamblea del pueblo 
Yoleado de una tropa de jóvenes armados de 
Puñales, cuyo brillo intimidó á los jueces, y 
e absuelto. Sus amigos censuraron esta te- 
Weridad y él les respondió: »toda mi vida he 
fMpleado mi brazo en la defensa de mis con- 
“iudadanos: seria yo un necio si no me sirvie- 
se de él para defenderme á mí mismo.” Estas 
bras prueban que en Atenas los mavistra- 

%s violaban la justicia y los ciudadanos in- 
¿'taban 4 la ley en aquella época de decaden- 
A. Ificrates estaba dotado de una fuerza tan 


Meodigiosa que en un combate naval, habien- 
A ve 


nido al abordage con un buque contra- 
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a á un enemigo entre sus brazos, lo 
tó en alto y se lo llevó á su galera. Su 
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habilidad en “las o militares hacia 
que se distinguiesen los soldados que él ense- 
fiaba y se les llamaba Ificrates por elogio. 
Uno de sus acusadores era descendiente de Ár- 
modio; y orgulloso de su cuna, echó en cara 
á Uficrates la bajeza de su estraccion. Este le 
respondió: cen mí comienza la ilustracion de 
mi familia: la de la tuya acaba en tí.” Cares, 
que habia procurado arruinar á dos héroes» 
no suplió su falta, y sus empresas fueroR 
constantemente desgraciadas. El orador ,Isó” 
crates aconsejó la paz y el temor de ofendef 
al rey de Persia, mas eficaz que la elocuencll 
de aquel filosofo, desarmó ¿4 Atenas; Rodas, 
Bizancio, Cos y Quio continuaron gozando 
de su independencia. : ' 

Filipo de Macedonia. Tebas, despues 4 
la muerte de Epaminondas , gozó: poco tiemp0 
de la influencia que sus victorias le habian dY- 
do en los negocios de Grecia, y volvió á cae 
en la oscuridad de que la habia sacado el g% 
nio de sus dos héroes. Esparta fatigada de un 
guerra que le costaba sus mejores soldados Y 
gran parte de su gloria, pensaba mas en 1epY 
rar sus pérdidas que en vengarlas, Atenas, 14. 
liz por haber recobrado su independencia 
por ver humillada á Esparta, no tenia celos 
Tebas, desde que esta ei perdido sus dos 
guerreros ni podia recelar las armas del 8%, 
rey , que renunciando 4 toda idea de invasió, 
en Grecia, conocia ya el verdadero medio 
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vencer á los griegos sin combate, corrompién= 
«dolos y dividiéndolos; y para esto el oro y 
la intriga eran mejores que el hierro y la fuer- 
22. Argos, Corinto, Micenas, la Elide y la Ar- 
cadia gozaban de la independencia que les ase- 
guraba el tratado de Antálcidas. En esta épo- 
Ca de paz florecieron las artes y la filosofía, y 
dieron nueva direccion á los ánimos. Al es- 
truendo de las armas sucedieron los aplausos 
tributados á los actores escéñicos, á las dispu- 
«las de los retóricos y á los vencedores en los 
Juegos olímpicos. Parecia olvidada la gloria 
Porque no habia héroes : los placeres fueron el 
Objeto de la ambicion; los poctas , los pintores, 
Os músicos y las cortesanas estragaban rápida- 
Mente las costumbres, inspirando el amor del 
Ujo y del descanso, y consumiendo gran patr- 
le de las riquezas particulares y públicas. Los 
Menienses se habian entregado con tanto des- 
- £nfreno á esta aficion inmoderada de las artes 
Y del placer desde el tiempo de Pericles que 
despues de la guerra de Tebas consagraron á 
los juegos públicos y á los teatros las sumas 
"Cservadas por ley espresa para el armamento 
Mual de los bajeles y la defensa de la patria. 
lio o mientras la Grecia, sumida en la mo- 
¿“Ie, perdia sus guerreros, su disciplina y su 
tía, un pueblo. hasta entonces bárbaro, se | 

taba y engrandecia y se preparaba 4 sub- 
Yugar la Europa y el Asia. Cuando los griegos 
| lan héroes y legisladores , la Macedonia, 
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selvática y despreciada, habia sido sucesiva“ 
mente tributaria de Persia, Atenas, Esparta y 
Tebas. Se le negó 4 Alejaridro, uno de sus re- 
yes, la entrada en los juegos olímpicos, y no 
fue admitido en ellos hasta que probó que era 
griego , originario de Argos y descendiente de 
Hércules (1). Amintas , hijo de este Alejandro, 
tuvo de su muger Euridice tres hijos, Alejan- 
dro, Perdicas y Filipo. Tenia otro natural , lla- 
mado Ptolemeo. Muerto el padre, le sucedió 
Alejandro . que vencedor de los ilirios , hizo la $ 
paz con ellos dándoles en rehenes á su herma- 
no menor Filipo, que fue devuelto apenas Ss 
cumplieron las condiciones del tratado. Est 
rey murió habiendo reinado solo un año, y le 
sucedió su hermano Perdicas, á quien disputó 
el trono Pausanias, principe de la sangre real 
Eurídice mandó llamar á Íficrates, que establ 
entonces en Metone con una division ateniel- 
se, y le recibió teniendo entre sus brazos á Per- 
dicas y sobre sus rodillas á Filipo, el men% 
de sus hijos, «« Acuérdate, le dijo, que Ami” 
tas era amigo de los atenienses y que en 0 
tiempo te adoptó y trató como hijo: hoy * 
envia el cielo para que salves su familia, PR 
nazada por un rebelde : concede 4 mis hijos 
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(1) Carano, natural de Argos y Heraclida, Mevó po%% 
antes de la guerra de Troya una colonia de argivos, y 
Macedonia, y fue el gele de la dinastia y fundado! 
reino. (N: del T.). 


” 
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socorro de tu ejército y la proteccion de tu ciu- 
dad.» El generoso Ificrates, enternecido por 
las lágrimas de Eurídice, arrojó 4 Pausanias 
del reino y restableció 4 Perdicas en el trono. 
espues tuvo este rey que disputarlo contra 
Ptolemeo su hermano natural ; siendo sus fuer- 
zas casi iguales, nombraron por árbitro 4 Pe- 
lópidas, que decidió en favor de Perdicas, tra- 
Jo á Tebas en rehenes al joven Filipo y rogó 
á Epaminondas que le educase en su casa. 
iósele por ayo un célebre pitagórico. Este 
Príncipe, reservado 4 una suerte tan ilustre, 
dotado de gran valor y de mucha penetracion 
Y osadía, 'aprendió las leyes de las naciones ci- 
Vilizadas para reformar la suya , el arte de los 
Srandes capitanes para igualarse ú ellos, y las 
“ostumbres de los pueblos libres.para subyu- 
Sarlos. Diez años despues murió Perdicas en 
Una batalla contra los lirios, dejando un hijo 
corta edad , llamado Amintas. Filipo, ape- 
supo la muerte de su hermano, se escapó 

de Tebas, voló 4 Macedonia y se apoderó de 
regencia. Pausanias renovó sus pretensiones 
Al trono apoyado por los tracios; y otro prín- 
lpe de la familia real Hamado Argeo, soste- 
ido. por los atenienses, disputaba tambien la 
Ona, Los ilirios infestaban el pais; el tesoro 
Staba exhausto, la nacion dividida, el ejér- 
7 to sin gefes ni orden, y la corte llena de 
trigas. Éste caos pronosticaba la ruina del 
do: Filipo'se mostró superior 4 todas las 
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dificultades, y ve. a riendas del go- 
bierno, se notó una mudanza feliz y general: 
su elocuencia restituyó el valor al pueblo: 
su audacia subyugó á los cortesanos: su fit- 
meza restableció la disciplina: algunos actos 


de severidad reprimieron á los revoltosos, y su - 


habilidad encontró recursos ignorados. Respe- 
tado de los oficiales que él mismo instruia; 
querido de los soldados, ú% quienes daba el 
nombre de camaradas, yendo delante en los 
casos de peligro, no tardó en dar á su ejérci- 
to la apariencia y la fuerza del tébano, en 
cuyas filas se habia criado. Tomó por modelo 


el batallon sagrado de Tebas para formar 12: 


célebre falange macedónica que subyugó la 
Grecia, conquistó el Asia y resistió por algun 


tiempo al coloso romano. Tenia mil hombres 


de frente y diez y seis de fondo: sus soldádos 


leyaban unas: picas, llamadas sarisas, 
veinte y un pies de largo. Este cuerpo esco” 
gido, perfectamente adiestrado, é impenetra” 
ble á todo ataque, protegia las retiradas, des 
cidia las victorias y triunfaba de todos 10% 
obstáculos. El único inconveniente de est 
masa era no poder maniobrar sino en lanuré 
estensas y ser inútil en los paises montuosos- 
Filipo, con-una actividad increible a” 
rojó á los ilirios de la Macedonia. obligó á 
tracios 4 que le entregasen 4 Pausanias» 
derrotó las tropas atenienses que protegi4P 
Argeo, Tan político como valiente, tuvo - 


de 


305. 
generosidad de enviar libres á Atenas los pri- 
sioneros que habia hecho, y abrió negociacio- 


nes con la república , manifestando el mas ar- 


diente deseo de estrecher con ella los vínculos 
de amistad. Los macedonios, orgullosos con 
las victorias de- Filipo, depusieron á su sobri- 
no -Ásmintas y le dieron la corona. Filipo, tan 
activo en la administracion como en la guer- 
ra, estableció en el Estado un orden escelente: 
reforzó el ejército, aumentó las rentas públi- 
cas, embelleció con monumentos su capital, 
hizo reinar la paz y la justicia, introdujo las 
ciencias, las letras y las artes, atrajo á su 
corte con liberalidad 4 filósofos célebres é ilus. 
tres estrangeros, envió embajadores á- todas 
las potencias, los recibió de ellas, y se halló 
en situacion de estender ú lo lejos la potencia 
de un reino que habia salvado de una ruina 
Casi inevitable y que por el poder de su genio 
Salia de la oscuridad mas completa para ad- 
Quirir inesperadamente el mas glorioso es- 
Plendor. sá Ñ 
Demóstenes. Al mismo tiempo como para 
tealzar su triunfo, le preparaba la suérte un 
“val digno de él: no era ni un rey poderoso, 
Mun guerrero ilustre, sino el célebre orador 
emóstenes , que probó con los obstáculos 
Jue logró oponer al genio de Filipo, cuánta 
6 la fuerza de la palabra , y cuán poderoso el 
“yo de la elocuencia. Tenia dos años menos 
Que el rey de Macedonia: su padre era posce- 
TOMO Fl 20 
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dor de unas ferrerías, enyas rentas afianzaron 
la independencia de su hijo. Demóstenes fu£ 
discípulo de Platon y de Isócrates: los aplausos 
que se dieron á un discurso de Calimaco es" 
citaron su entusiasmo y le inspiraron la afi- 
cion de un arte, en que bien pronto iba d su” 
perar 4 sus rivales y á sus maestros. Pero la 
naturaleza le habia” favorecido en el ingenio» 
mas que en el órgano del habla, pues tarta” 
mudeaba y no podia pronunciar algunas letra5 


sino con mucha dificultad; pero la firmeza de 


su alma venció todos los obstáculos: La prime! 
vez que se presentó en la tribuna le silvaron- 
Tndignado de esta injuria”, pero no abatido , ju! 
que venceria d la naturaleza y lo consiguió. 9 
ejercitó en hablar alto con piedras en la boc2 
á la orilla del mar, y oyendo el sonido de la$ 
olas alborotadas , para acostumbrarse 4 no-ha- 
cer caso de la agitación y los murmullos de 
pueblo. La irritabilidad de sus neryios comu- 


nicaba á sus hombros un movimitnto convul- 


sivo, desagradable y contrario á la dignida 
oratoria: para triunfar de este hábito, se eN” 
sayaba en una tribuna estrecha, sobre la cu% 
estaba colgada una pica, cuya punta reprimil 
el movimiento involuntario que deseaba corté” 
gu, En vez de imitar el descuido é impruden” 
cia de sus rivales, que se fiaban en el talento 
de la 1Mprovisacion , creyendo que nunca e 
demasiada la correccion en lo que ha+de de” 
cirse ante una asamblea respetable sobre ma” 


O 
terias de estado, ba frecuentemente 
en un retrete subterráneo para* meditar , Com-= 
Poner y corregir 'sus oraciones, y aun se pes 
laba la mitad de la cabeza para imposibilitarse 
de salír de casa. Por esta razon decia el orador 
Démades, que los discursos de Demóstenes olvan 
d aceite, aludiendo á la lámpara de que se ser- 
Via para trabajar. 

La elocuencia de este hombre célebre, que 
le dió tanto imperio sobre sus conciudadanos,, 
€ra grave, impetuosa , severa, vehemente: do- 
Mind el pueblo con reprehensiones y no con 
Isonjas, Le recordaba su gloria pasada y.su 
Presente corrupcion : elogiaba mordazmente la 
actividad y talentos del enemigo. y despertaba, 
Cuando era ocasion, de su letargo á los «ate- 
Mienses con el rayo de sus apóstrofes. Ya in- 
Vocaba ¿ Jos dioses para que libertasen su «les- 
Staciada patria de la ruina próxima: ya ¡para 
inflamar el valor, evocaba las sombras de Ya- 
amina, Maraton y Platea. Pero lo que daba 
Mas fuerza á sus palabras era su ardiente amor 

€ la patria, que jamas pudo ser adormecido, 
Aterrado ni corrompido. Cuando Demóstenes 
€mpezaba á observar con inquietud los progre- 
$08 rápidos de Filipo, estaba Atenas recelosa 

€l armamento del rey de Persia cuyo objeto 
$e ignoraba. Los atenienses creian que era con 
ta la Grecia. y pensaban en impedir la inva= 
Sion atacándole: Demóstenes, que veia um pe- 
“gro mas cierto por la parte de Macedonia, 


. 
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les aconsejó que armasen una escuadra, pero 
se abstuylesen de cualquier medida impruden- 
te, capaz de irritar á los persas. Esparta C0” 
menzaba á reponerse de sus derrotas y 4 amé” 
nazar ¿Tebas que se hallaba sin generales. De” 
móstenes persuadió ¿4 los atenienses, que á pe” 
sar de la alianza no permitiesen que los espal 
tanos se apoderasen de Megalópolis. Atenas $ 
guió este consejo y envió tres mil hombres 0% 
socorro de aquella ciudad para mantener la 
balanza entre los tóbanos y los lacedemoni0%: 

El poder de Filipo aumentaba entonces Y 
con: él su osadía. Despues de haber derrotadO 
completamente á los ilirios, se apoderó de AN 
fipolis, colonia ateniense, y como no querk 
inspirar sospechas á esta república, declaró in- 
dependiente aquella ciudad; .pero dejó en el 
hombres hábiles y adictos, que poco despu* 
persuadieron: á los habitantes que se entreg” 
sen al rey de Macedonia, Animado por el bue? 
éxito de esta empresa , subyugó ú los peoni0% 
y se apoderó de Potidea, arrojando de está 
ciudad la guarnicion ateniense. Demóstenes 
observaba é hizo en vano los mayores esfuel” 
zos para' que los atenienses se mostrasen sens” 
blés ú esta injuria: el artificioso Filipo los adu” 
laba, les hacia magníficas promesas y solicit%, 
ba su amistad al mismo tiempo que atacaba 
sus aliados. Su astucia lé valió tanto en los Í 
ferentés pueblos de Grecia que lejos de opone!” 
se á sus progresos, le hacian árbitro de las des 


o 

avenencias. Una de A 9) importantes Opera- 
ciones fue la toma de Cnido, pais abundante en 
oro, de donde sacó anualmente la suma de tres 
millones”, superior ú las rentas de Atenas. Con 
ellos aumentó su ejército, compro espías y adiC- 
los, y conquistó muchas ciudades ; por lo cual 
ecia que ninguna fortaleza era inespugnable 
Como pudise entrar en ella un mulo cargado de 
dinero. Atenas y Tebas, en vez de oponerse á 
Sus designios, SC ocupaban en alimentar dos 
hcciones opuestas, que se hacian la guerra en 
laisla de Eubea. Esta guerra de poca importan- 
cia se terminó en breve: un cuerpo de tropas 
atenienses desembarcó en Eubea y echó de 

ella 4 los tébanos. > 
(A. M. 3648. A.J. 356). Olimpias, mu- 
ger de Filipo, dió 4 luz á Alejandro magno, 
€l mismo dia que el insensato Hiróstrato puso 
fuego al templo de Efeso, con el objeto de in- 
Mmortalizar su nombre. Se despreció la locura 
€ Eróstrato , que quemó no mas que un tem- 
Plo, y se admira la de Alejandro que incen- 
dió el Asia. En el mismo'momento en que se 
“nunció á Filipo el nacimiento de su hijo, re- 
Cibió la noticia de que habia ganado el premio 
cn los juegos olímpicos y de que su general 
armenion habia conseguido una victoria com- 
bleta de los ilirjos. Escribió 4 Aristóteles, €l 
Mimoso filósofo de Estagira: «soy padre, y doy 
Sracias 4 los dioses, no tanto por haberme da- 
O un hijo, como de haber hecho que naciese 


£ 
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en vuestro tiempo. Espero que por vuestros 
cuidados tendré un sucesor digno de mí.” 

Guerra sagrada. (A.M. 3649. A.J. 355) 
Este año empezó una guerra religiosa, prime- 
ro parcial y despues nacional, que duró diez 
años. Los foceos habian laboreado un campo 
perteneciente al templo dé Apolo: se les acu- 
só por ello de sacrilegio y los anfictiones 105 
condenaron á una multa Cuantiosa. Filomelo, 
gefe de los foceos, se opuso á la ejecucion de 
esta sentencia, apoyándose en un verso de Ho- 
mero, segun el cual el templo de Delfos de- 
pendia de la Focide y debia estar bajo la pro- 
teccion de su gobierno. Juntó sus huestes, yen: 
ció á los locrios, entró en el templo, rompió 
el decreto delos añfictiones y obtuvo con sus 
amenazas un oráculo favorable de la sacerdo- 
tisa.. Los anfictiones mandaron 4 los griegos 
que hiciesen guera á los foceos :.estos fueron 
sostenidos secretamente por Aténas y Esparta, 
pero los tésalos, tébanos y. locrios siguieron el 
partido de los anfictiones. Filomelo, que no 
tenia dinero para pagar sus tropas, se apoderó 
del tesoro del templo de Delfos, cuya admi- 
nistración le pertenecia de derecho segun 
afirmaba. Esta guerra fue cruel, como todas 
las de religion, en las cuales el hombre vé en 
el contrario un enemigo no solamente suy0 
sino tambien del Dios que adora. Los tébanos 
mataron á los prisioneros, y en un combate 
en que fueron derrotados los foceos, Filomelo 
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su gefe, se did la Ll no perecer en el 
suplicio. Sucedióle su hermano Onomarco, que 
Volvió 4 reunir las tropas desalentadas y con- 
siguió algunas victorias. A 
(A.M.3650. A.J. 354). Artemisa, reina 

de Cária, se hizo célebre por su ternura Con- 
Yugal. Amaba con la mayor pasion á Mausolo 
sa esposo, que por su dureza era aborrecido de 
sus vasallos. Este rey conquistó las islas de 
odas y Coz; pero la muerte puso fin á. sus 
Conquistas. Artemisa inconsolable le erigió un 
túmulo tan magnífico, que por él tomaron el 
nombre de Mausoléo los monumentos funera- 
les. Mas no encerró en élrlas cenizas de su “es- 
Poso : se las bebió mezcladas en agua. Prome- 
tió un premio al orador que compusiera el me- 
Jor elógio fúnebre; Teopompo é Isócrates lo dis- 
Putaron , y el primero quedó vencedor. Arte- 
Misa Jlenó. los deberés de reina tan bien como 


Los de esposa 5 los rodios , creyéndola abatida 


Por la aficion, y favorecidos por Demóstenes, 
Se rebelaron. La viuda sostuvo sus ataques y 
Os «derrotó completamente; mas no pudiendo 
triunfar de su dolor, murió dos años despues 
Que su: esposo. 

La guerra sagrada continuaba , y mientras 
los griegos se debilitaban peleando unos con 
Otros, Filipo estendia sus conquistas en 1liria y 

rácia, En el sitio de Metone, un flechero de 
afípolis, llamado Astér, vino á ofrecerle sus 
Xavicios, asegurándole que jamás habia errado 
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un pájaro. Filipo le dijo, burlándose , que se 
serviria de él cuando hiciese la guerra á las go" 
londrinas. Astér , ofendido de este desprecio, 
entró en Metone, y cuando vió al rey acer- 
carse á la muralla le disparó una flecha que 
llevaba escritas estas palabras: al ojo derecho 
de Filipo; y en efecto se lo saltó. El rey hizo 
que disparasen la misma flecha con esta 115- 
cripcion: Filipo hará ahorcar ú Astér. Tomó 
la ciudad y cumplió su palabra. En esta época 
Licofronte , cuñado y sucesor de Alejandro de 
Feras, vió sublevarse sus vasallos con la pro- 
teccion de Filipo, que, comenzó á tomar parte 
en la guerra sagrada. Onomarco, vencedor en 
diversos reencuentros , habia tomado muchas 
plazas á los tébanos; y volviendo sus armas 
contra Filipo , quedó vencedor en el primer 
combate; mas fue vencido y muerto en una 
batalla general, en que perecieron seis mil fo- 
ceos, y quedaron prisioneros tres mil. La ca- 
ballería tésala contribuyó en gran manera 

esta victoria , que sometió á la influencia del 
rey de Macedonia todos los partidarios de los 
anfictiones. Los foceos pelearon algun tiempo 
con: el yalor de la desesperacion. Failo, hermano 
de Onomarco, y Faleco, su hijo, consiguieron 
algunas ventajas; pero murieron peleando con- 
tra los macedonios. Las fuerzas de Tébas descae- 
cian. La Focide era un vasto desierto, y el tem- 
plo de Délfos perdió diez mil talentos en una 
guerra emprendida para defender sus intereses. 
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El cansancio produjo la paz; los pocos foceos 
que quedaban , obtuvieron de Filipo la licencia 
de buscar un asilo en el Peloponeso, y sus tier- 
ras se repartieron entre los tébanos y los mace- 
donios. La fortuna, favorable á este rey ,impedia 
entonces al de Persia aprovecharse de las discor- 
ddias de los griegos. La Fenicia se habia reve- 
lado 4 favor de Nectanebo, rey de Egipto. 
Memnon , general de mucha nombradía, ar- 
rojó á los persas de Tiro y de'Sidon, y los 
Príncipes de Chipre entraron en la liga. Pero 
Memnon, ofendido de la ingratitud de Nec- 
tanebo, abrazó el partido de Oco y le entre- 
gó á Sidon, que fue arruinada; Fenicia y 
Chipre se sometieron; Oco marchó al Egipto, 
arrojó de él 4 Nectanebo y pereció asesinado 
Í manos del eunuco Bagoas, que estendió su 
saña á Arsesy sucesor de Oco y á toda la fa- 
Milia real hasta que Darío Codomano, suce- 
Sor de Arses, le envió al suplicio. Estas revo- 
luciones del Oriente, la debilidad de Esparta 
Y Tebas y el letargo de Atenas, persuadieron 
áú Filipo que era llegada la ocasion de con- 
Quistar la Grecia y dirigió sus tropas á las 
*ermópilas para hacerse dueño de este paso 
importante. Demóstenes, que penetró sus de- 
Siguios, sube á la tribuna, reprende con vehe- 
Mencia la dejadez de los atenienses y les anun- 
Cia su ruina cierta si se dejan engañar por los 
Wrtificios de Filipo, y no vuelan 4 las armas 
dejando los placeres. En esta oracion impetuo- 
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sa y rápida manifiesta la ambicion de Filipo, 
y describe su carácter COn rasgos muy exactos. 
Unas veces, para atemorizar á sus conciula- 
danos, ensalza el poder, la munificencia, el 
valor y la actividad de Filipo, y lo representa 
como: un guerrero indomable, cubierto de he- 
ridas y de gloria; como un héroe que jamas 
descansa, ávido. de peligros, despreciador de 
la fortuna, que acaba con el oro lo que no 
puede con el hierro; en fin como un príncipe 

feliz y hábil que ha encadenado la inconstan- 

cia de la suerte. Otras veces, para escitar el 

enojo y las esperanzas de Atenas, lo pinta 

como un* imprudente que .mide sus proyectos, 

no con sus fuerzas sino con su quimérica am- 

bicion; como un temerario que abre él mismo 

la.tumba de su poder, y que á un leye im-. 
pulso caerá en el precipicio que, ha formado 
como un perjuro usurpador, cuya grandeza 
colosal no tiene mas bases que la injusticia y 
la perfidia; como un tirano odioso “al cielo. 
por su impiedad ,,á los hombres por sus vicios, 
á sus vasallos 'por sas violencias, y entregado 
por los dioses al cuchillo del primero que se. 
presente para servirlos. Á estos cuadros añade - 
la representacion mas cáustica de la perversi- 
dad, pereza y descuido de los atenienses. 
7 ¿Hasta cuando, les dice, durmiendo enme- 
dio de tan gran peligro, os paseareis por la 
plaza preguntando qué cosa hay de nuevo? 
¿Qué mayor novedad que ver á un bárbaro, 
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á un macedonio, a de Atenas y árbi- 
tro de la Grecia? 

Despertaron en fin los atenienses al trueno 
de este elocueríte orador: interrumpieron sus 
Placeres, armaron sus tropas, tripularon sus 
hayes y enviaron fuerzas suficientes á Tesalia 
y á las fronteras de Macedonia. Filipo, venci- 
do esta vez por Demóstenes, que le aterraba 
mas .que*un egército, halló guardadas las Ter- 

Mópilas , se retiró y suspendió la egecucion de 
sus grandés designios. Algun tiempo despues 
se acercó con su egército 4 Olinto, y adorme- 
ció 4 los atenienses con cartas llenas de espre- 
Siones amistosas. Esquines, Démades y otros 
Oradores de Atenas, ganados por sus liberali- 
dades, elogiaron sus disposiciones pacíficas y 
Se opusieron á los consejos vigorosos de Demós- 
tenes, Los olintios querian resistir Filipo, y 
acaso le hubieran rechazado, á no haber caido 
€1 sus manos por la traicion de Euticrato y 
Lastenes, dos ciudadanos principales de Olin- 
to, que introdujeron á los macedonios en la 

Plaza. El rey la entregó al saqueo y vendió 
Por esclavos la mayor parte de sus habitantes. 
"ilipo sabia pagar la traicion y despreciar á 
9s que la hacian : aquellos dos infames que le 
habian sacrificado su patria, se quejaron de la 
Msolencia de los soldados macedonios que los 
Amaban traidores: Filipo les respondió: .re no 
Agais caso de mis soldados: son hombres gró- 
“eros, acostumbrados á dar á cada cosa su pro- 
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pio nombre.» Siendo tan detestados y estando 


tan mal protegidos, no podian escaparse del 
furor desus enemigos; así murieron asesinados. 
- Todo concurria entonces á favorecer la am- 
" bicion de Filipo: los tébanos se pusieron bajo 
su proteccion temiendo á Esparta, y forjaron 
la primer argolla de la cadena de Grecia. Isó- 


crates, á la sazon de ochenta años, tenia mas 
virtud que conocimiento del mando; y creyendo 


que su elocuencia podria detener 4un conquis- 


tador, y que la ambicion escucharia la voz de 
la justicia, dirigió 4 Filipo una larga oracion 
exortándole 4 que diese la paz á los griegos. 
Le representaba el mérito de la moderacion, 
cuya gloria es mas pura que la de las conquis- 
tas; le incitaba d mover sus ejércitos contra el 
rey de Persia, enemigo comun. celos atenien- 


ses, le decia, recelan tus proyectos, censuran . 


mis elogios, y temen tus artificios; pero nunca 
podré creer que un descendiente de Hércules 
solicite quitarle 4 la Grecia su libertad.” Até- 
nas, alarmada cada dia mas de las empresas 
del rey de Macedonia; le envió embajadores 
para exigir una esplicacion. Filipo engañó. Ó 
sobornó á todos, escepto 4 Demóstenes ; pero 
le deslumbró de tal “manera con la energía y 
artificio de su discurso, que este elocuente ora- 
dor no supo responderle. 


Las promesas y los tratados no eran nada. 


para Filipo: solia decir que á los niños se en- 
gafa con juguetes , y á los hombres con jura" 
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mentos. En esta ocasion prometió á los atenien- 
ses dejarles la entera posesion de la isla de Eu- 
bea, en compensacion de Anfípolis, romper 
con los tébanos y reedificar 4 Tespias y ú Pla- 
tea. Esquines creyó lo que Filipo decia: De- 
móstenes aseguró que no cumpliria su palabra; 
y en efecto , el rey de Macedonia se apoderó 
de las Termopilas, taló la Focide, reunió el 
consejo de los anfictiones, y obtuvo la presi- 
dencia de aquella asamblea, que dándole este 
título legitimaba en cierto modo su poderío so- 
bre la Grecia. Entonces abrieron los ojos los 
atenienses , fortificaron el Pireo y alarmaron el 
Peloponeso. Filipo, que sabia ser prudente ó 
temerario, segun las circunstancias, se detuvo 
repentinamente por no exásperar los ánimos, 
que habituados á la independencia, eran muy 
-Qifíciles de someter. Aparentó contentarse com 
la gloria de haber terminado la, guérra sagra- 
da, volvió á sus estados y pidió á todos los 
pueblos de Grecia que confirmasen el decreto 
de los anfictiones. Aténas, irritada de ver un 
macedonio al frente de la confederacion griega, 
“no quiso sancionar el decreto; pero Demóste- 
nes le hizo yer el peligro de atraer sobre sí 
Sola los armas de Filipo, y les probó la nece- 
Sidad de.aumentar sus fuerzas para resistirle, 
pero sin dar pretestos legítimos á su ambicion. 
El rey de Macedonia no era hombre capaz de 
contentarse con una presidencia honorífica : eu 
Fosiego no era mas que aparente para adorme- 
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cer al enemigo. mias que en sus Car 
Lacedemonia y 4 Aténas hablaba de paz, Jus- 
ticia, 
la Trácia; ocupaba la Tesália y atacaba € 
Quersoneso, que habiendo estado sometido'su- 
cesivamente 4 Aténas, á Esparta y ¿los prín- 
cipes vecinos, era entonces independiente , 5 
cepto la ciudad de Cardia que habia conquis- 
tado poco antes Cotis, hijo del rey de Trácia» 
Filipo derrotó á Cotis; pero -Diopito , que SÉ 
hallaba en las cercanías con un cuerpo de tro” 
pas atenienses , desbarató algunos destacamen” 
tos macedonios y. se apoderó de muchas ciuda- 


des. Filipo, que no respetaba ningun+derecho,- 


se mostraba gran defensor de los suyos, y % 
quejó al pueblo de Aténas de que Diopito hu- 
biese infringido la fé de los tratados. Los ora- 
- dores, vendidos 4 él, apoyaron esta acusación». 
Demóstenes defendió: al general , desenmas” 
-caró con su vehemencia ordinaria la astuta po? 
lítica de Filipo , y consiguió que se absolviest- 
al acusado. 

En este mismo tiempo Esparta que habia 
perdido sus grandes hombres, su fama y 12 
austeridad de sus costumbres , sin renunciar 4 
su ambicion , atacó ú los argivos y 4 los me” 
senios, que de acuerdo con los tébanos implo- 
raron la proteccion de Filipo. Los anfictiones» 

r influjo del rey de Macedonia, espidieron 
un decreto mandando á los lacedemonios que 
respetasen la libertad de Argos y Mesenia; Y 


tas 4 ' 


amistad y alianza, conquistaba parte de . 
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“para apoyarlo marchó el ejército de Filipo há- 
cia el Peloponeso. Esparta amedrentada pidió 
socorro á Atenas, y Demóstenes favoreció esta. 
negociacion. Filipo escribió 4 los atenienses pa- 
ta 'interrumpirla y suspendió su marcha; pero 
continuando siempre sus inteligencias en Eu- 
bea se apoderó de la ciudad de Oreo. 
-—Focion. Fue enviado contra él Focion al 
frente de un ejército ateniense. Discípulo de 
Xenocrates y austero Como su maestro, con 
los pies desnudos en todas las estaciones, era 
elocuente no por los adornos del discurso, sino 
por la lógica y la concision. Con pocas palabras 
refutaba largos razonamientos, y Demóstenes le 
llamaba la hacha de sus oraciones. Este gene- 
ral que reunia los talentos”y las virtudes de 
Ebaminondas y de Arístides, derrotó en bata- 
la campal 4 Plutarco de Eretria, gefe de los 
Partidarios de Filipo , y despues de la victoria 
se apoderó de la isla de Eubea: y la conservó 
Para su patria. El rey de Macedonia se quejó 
Amargamente á los atenienses , mirando esta 
efensa legítima de sus derechos como una in- 
traccion de la paz siempre invocada y sicinpre 
Violada por él. De nuevo llevó-sus armas á la 
tracia para privar á Atenas de los víveres que 
Sacaba de aquel pais, y sitió 4 Perinto al frente 
€ treinta mil hombres. Como los bizantinos 
Juerian socorrer la plaza, envió contra ellos la 
Mitad de sus fuerzas. Tan atrevida espedicion 
“onsternó á los persas y despertó 4 los atenien- 


y 
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ses. Alejandro que tenia entonces quince años, 
hizo su primera campaña en esta empresa y s€ 
distinguió por su valor entre los héroes de Ma- 
cedonia. Mientras que los ejércitos de Filipo 
amenazaban tantos paises , sus cartas 4-los ate” 
-nienses censuraban las precauciones que estoi 
tomaban contra él, y cuando atacaba las colo” 
nias de Atenas se quejaba de que buscase alia” 
dos. «e En el tiempo», decia, que teniamo0* 
guerra abierta, os contentabais con armar nd” 
ves contra mí, prender y vender á los que C0- 
merciaban en Macedonia, favorecer 4 mis ent” 
migos y hacer correrías en mi territorio; y aho” 
«ra que estamos en paz llegais hasta el estremo 
de incitar al rey de Persia contra mí. Cuan 
este monarca tenia sublevadas sus provincias Y 
aun no habia sujetado la Fenicia ni el Egipto, W* 
exhortabais 4reunirme con vosotros y con to 
los griegos contra el enemigo comun : vuestó? 
animosidad os impele 4 hacer alianza con él. AcoP 
daos de vuestros antepasados que proscribiero? 
al hijo de Pisistrato por haber llamado los persa 
á Grecia y abominaron esta traicion como Y 
crímen imperdonable; y vosotros no 0s aver” 
gonzais de cometer la misma accion que iu 
mó la memoria de vuestros tiranos. »» Los 01% 
dores, vendidos al'rey, repetian y coment? 
ban estas palabras, celébraban la buena 06 
Filipo y conjuraban al pueblo que no corr! 

á su perdicion, volviendo sin. necesidad € “Y 


guerra tan peligrosa, 
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Demóstenes, ardiendo en ira, sube á la 
tribuna, reprende amargamente á los atenien- 


- Ses su adormecimiento y credulidad: les de- 


Muestra que Filipo les hace la guerra, aunque 
ellos se ostinan en conservar la paz, y para 
Precaverlos contra sus artificios, les recuerda 
Que ya ha engañado á otras muchas ciudades. 
«'¿Esperais, les dice, que se conliese francamen- 
te agresor ? lse es el colmo de la necedad. No 


do confesaria aunque marchase directamente 


Contra el Atica y el Pireo: pero vosotros gus- 
tais de que os adulen, no aprobais sino los con- 
sejos que os mantienen en reposo: dejais 4 los 
Sstrangeros y aun á los esclavos la libertad de 


decir lo: que piensan; y esta libertad , de que 


teneis tanto orgullo y que llevais hasta la li- 
Cencia, la habeis escluido de la tribuna : estais 
ormidos, cuando el curso de los sucesos os 
eva ¿ los mayores peligros. Examinad la con- 
ucta de Filipo con las demas ciudades: solo 
de faltaban 40 estadios para llegar ú Olinto, 
Cuando declaró su voluntad á los habitantes de 
Aquel pueblo. Es preciso , les dijo entonces, 
Que vosotros salgais de Olinto ó yo de la Ma- 
“edonia. Pero antes, si se le acusaba de medi- 
tar la ruina de los olintios, miraba esta sospe- 
Cha como una injuria y les escribia para justi- 
Carse. Antes de destruir la Focide entró en ella 
Somo aliado y amigo, acompañado de diputa- 
9s foceos, los cuales aseguraban que esta es- 
Pedicion solo seria funesta á los tébamos. Re- 
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cientemente , e proteger la Tesalia , Sé 
apoderó de Feras. Los habitantes de Oreo creian 
que venian á apaciguar sus disensiones las tr0- 
pas macedonias que los subyugaron.» AcumU- 
la despues los mas poderosos argumentos part 
persuadir al pueblo que en vez de deliberar $0” 
bre el Quersoneso y Bizancio. debe socorrel 
los con prontitud. «« Demasiadas concesiones 
“añade, se han hecho ya á Filipo, pues se le 
ha concedido un derecho cuya sola sospecha 
bastaba en otro tiempo para sublevar toda % 
Grecia, á saber, el de invadir los pueblos Y 
someterlos. Fuísteis, atenienses, los ¿rbitr% 
de Grecia durante setenta y tres años: los 1” 
cedemonios gozaron de la misma supremach 
el intervalo de veinte y nueve: los tébanos, des" 
pues de la batalla de Leuctras, tuvieron alg!” 
na superioridad : pero ni á vosotros, ni 42% 
tébanos , ni 4 los lacedemonios se concedió JW 
más semejante dominacion, muy lejos de 8% 
frirla, todos los griegos, aun aquellos que no 
tenian contra Atenas motivo legítimo de que 
ja, se ligaron contra vuestros antepasados aub” 
que nada se les podia echar en cara sino % 
preeminencia, Los lacedemonios esperiment” 
ron la misma suerte cuando quisieron hacer * 
gunas mudanzas en las repúblicas; y sin e 
bargo, ni sus yerros ni nuestras culpas A 
nada en comparacion de las empresas , que 
trece años 4 esta parte forma mA CuÍo 
tra los griegos. Sin hablar de Olinto, gtonó 
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Apolonia y treinta y dos ciudades de Tracia, * 


tan cruelmente destruidas que ni aun quedan 


Tastros de ellas, sin recordar la ruina de los fo- 


ceos , volved los ojos á la Tesalia. ¿No ha des- 


-Mantelado sus pueblos y cambiado su gobier- 
no? ¿La Eubea, isla tan cercana á Tebas y á 


Atenas, no la ha entregado á los tiranos? ¡Qué 
orgullo en sus cartas ! Yo no estoy en paz, di- 


ce, sino con los que me obedecen. Y lo que él 


dice, lo pone en ejecución, y. nosotros le deja- 
mos engrandecerse creyendo ganar el tiempo 
que emplea en destruir á los otros. Pero nadie 
ignora que Filipo, como una fiebre contagiosa, 
ataca repentinamente al que parece que está 
mas lejano del riesgo. Si un hijo de la Grecia 
la arruinase asi, se le culparia de robar su mis- 
Mo patrimonio : ¿qué diremos, pues, de las in- 
Vasiones y talas de Filipo, que ni es griego, ni 


tiene nada comun con los griegos, y ni aun €s 


ua bárbaro ilustre, sino un miserable macedo- 
nio, nacido en un pais de donde hasta ahora 


no ha salido ni aun un esclavo bueno? Y sin 


€mbargo ved hasta dónde llega su insolencia. 
o satisfecho con las ciudades que ha tomado 
Y con los honores que se le tributan en los jue- 
80s píticos, presididos por sus siervos, es due- 
o de las Termópilas, protector del templo de 
elfos, presidente en ofensa nuestra del con- 


Sejo de los anfictionés, gobierna la Tesalia, po- 


Ne tiranos en Eretria y en Oreo, les quita á 
l0s corintios las ciudades de Ambracia y Leu- 


. 
. 
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cate, y ¿los aqueos la Es Naupacto; y ahork 
amenaza á Bizancio. ¿Cuál es, pues, 0 atenien” 
ses, el orígen de este desorden? ¿Por qu* 
todos los griegos tan celosos en otro tiempo 4 
su independencia, estan en el dia tan propeb” 
sos á la servidumbre ? Porque habia entoncé 
en el corazon de todos los hombres un senti 
miento conservador de la libertad y precursol 
de la victória; y era el desprecio del oro y € 
aborrecimiento 4 todos los que se dejaban 50” 
bornar. Entonces no se compraba ni á los 01% 
dores ni á los generales: no se vendia ni la co” 
cordia que debe reinar entre los griegos ni la 
desconfianza que siempre es necesaria conti? 
los usurpadores : en el dia todo esto es mater 
de comercio comio en un mercado. Ahora 5% 
mos mas poderosos que nunca en tropas, 
naves, en hacienda: pero la corrupcion parti!” 
za nuestras fuerzas é inutiliza nuestros recu” 
de ob que Os demuestre cómo obrabal 
nt s mayores? Lo haré, no con palabr%% 
sino recordandoos una antigua inscripcion g*” 
bada en una columna de bronce. Sea disfumó? 
do Arthmio, hijo de Pithonax de Celia, Y me 
rado como enemigo de los atenienses el y toda 
su familia, por haber traido el oro de los per 
sas al Peloponeso, y muera todo el que está 10” 
tado de infamia. Castigad , pues , 4 los trW E 
res: corred á las armas: defended el Quersont” 
so: dad el egemplo á la Grecia : advertidli 
instadla, despertadla: esto es necesario P* 
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vuestra salvacion y na 4 vuestra dig- 
didad > 

Los atenienses siguieron estos consejos, y 
Se prepararon á la guerra: la intriga prevaleció 
En la eleccion de general , y se dió á Cares el 
Mando de la escuadra: ¡pero como su codicia 
€ra sabida, todas las ciudades le cerraron $us 
Puertas. Focion le reemplazó y justificó la es- 
timacion general con grandes victorias; batió á 

llipo, y le obligó á levantar el sitio de Bi- 
zancio, El rey de Macedonia, que sabia ade- 
dntar y retirarse á tiempo, engañó de nuevo 

los atenienses con promesas y demostracio- 
Nes pacíficas que les impidiesen formar contra 
él una liga activa y poderosa. Sus negociacio- . 
Mes duraron+dos años, tiempo que empleó en 
invadir la Escitia, de donde trajo muchos ca- 
allos, granos y rebaños. Al volverse los trí- 
alos le acometieron, y hubo una sangrienta 
atalla, en que el rey, herido y cercado de 
fnemigos, hubiera perecido á no ser por los 
Prodigios de valor que hizo Alejandro, jóven á 
A sazon de 17 años, para llegar dónde él es- 
taba y salvarle. 

Batalla de Queronea. Despues de esta es- 
Pedicion se aprovechó hábilmente de la acusa- 
Ción que se hizo contra los lócrios de Anfisa, 

€ haber tomado algunas tierras del templo de 

fos, para que los anfictiones le nombrasen 
generalisimo de los griegos y le encargasen la 
Venganza de la religion ultrajada. Entró rápi- 
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damente en la Fócide; pero en lugar de mar-. 


char 4 Anfisa, se apoderó de Elatea. Atenas: 
alarmada , envió embajadores á todos los put=- 


blos para que aculiesen á defender la libertad 
comun: y Demóstenes mismo fue 4 Tebas: 
Filipo para contrarrestarle, envió á esta ciu: 
dad un orador distinguido, llamado Piton, que 
empleó toda la fuerza de su elocuencia en per 
suadir á los tébanos , que debian auxiliar á Fi- 
lipo para domar á los atenienses sus rivales Y 
tener parte en los premios de la victoria, ó 

lo menos conservar la neutralidad en la lid: 
Demóstenes adquirió sa mayor gloria en está 


disputa superándose 4 sí mismo en la pintura 


que hizo de la tiranía de Filipo y, demostrans 
do que la toma de Elatea , era la ruina de Te- 
bas. Su elocuencia triunfó: los tébanos olvk* 


daron las pasadas rivalidades, aceptaron /%. 


alianza de los atenienses: y Demóstenes esti” 
mó esta victoria como la mas gloriosa para él. 


Filipo, antes de pelear declaradamente contrá. 


la liga, quiso emplear todavía la astucia. pro 


puso la paz á los atenienses, é hizo que: 

oráculo de Délfos hablase en su favor. Dem0% 
tenes se burló de esta estratagema , dicien 0 
que la fictonisa filipizaba , y los atenienses 10% 
husaron la paz. El rey entró en *'Beocia con 
veinte y dos mil hombres: el ejército griego 
era igual al suyo en número y valor: pero 
intrigas de Cáres hicieron que el mando reco” 


"PA 


yese en él y en Licicles, que no era mejor gó 
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neral, y laenvidia, que escluyó 4 Focion, fue 
causa de la ruina de Atenas. 

(A. M. 3666. A. J. 338.) La batalla se 
dió en la llanura de Queronea. Pilipo manda- 
ba el ala derecha dé su ejército y Alejandro 
la izquierda. Este desordenó al principio el 
batallon sagrado de los tébanos: pero Lisicles 
derrotó al mismo tiempo el centro de los ma- 
cedonios. Orgulloso por este triunfo , y deseo- 
so de aumentarlo, persiguió á los fugitivos gri- 
tando que no pararia hasta las fronteras de 
Macedonia. Filipo observó este yerro, y dijo: 
alos atenienses no saben vencer.» Entoncés sin 
perder un momento se arrojó con su falange á 
la espalda de los atenienses, los derrotó com- 
pletamente , y se reunió con el ala victoriosa 
que mandaba su hijo. Demóstenes, que habia 
peleado con valor hasta entonces, parece que 
Se dejó poseer del terror general, tiró las ar- 
mas, huyó rápidamente y habiéndosele agar- 
rado el manto á una zarza, creyó que era un 
- Macedonio, y le pidió que le perdonase la vida. 
Atenas perdio en esta batalla 39 hombres. La 
Pérdida de los tébanos fue mayor. La fama de 
estas dos, repúblicas era tan grande, que Fili- 
Po, despues de haberlas vencido , se entregó á 

alegria mas indecente, insultando á los muer- 


10s en el campo de batalla, danzando y can. 


ndo una parodia del decreto que Demóstenes 
abia compuesto contra él. Démades, prsio- 
Wero ateniense , indignado de aquella infamia, 
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le dijo que parecia Agamenon haciendo el pa- 
pel de Tersites: el rey , en lugar de ofendersts 
le dió la libertad y despidió sin rescate á todos 


los atenienses. Despues hizo la paz con Áte- 


nas: mas no quiso perdonar 4 los tébanos ha- 
ber abandonado su alianza. | 

Demóstenes, citado en juicio porque habis 
sido el consejero de una guerra tan desgraciada» 
fue absuelto y colmado de honores; lo que 
hace que se ponga en duda la anécdota de la: 
zarza. Los atenienses continuaron siguiendo sus 
consejos» Tuvo el encargo de pronunciar el elo- 
gio fúnebre de los que murieron en Queronea* 
y les mandó erigir un túmulo con una ins” 


cripcion honrosa Enmedio de una fiesta públi- 


ca el rey de “armas trajo á la plaza los hijos 


de aquellos valientes guerreros y gritó: la guer” 


ra ha dejado huérfanos á estos niños: «pero ha- 
llar n en el pueblo de Atenas un padre qu£ 
los proteja y los anime para merecer los pt 


meros empleos de la república.» DemósteneS 


dió de su propio caudal una suma. destinad2 
4 la reparacion de las murallas. El puehlo de- 
cretó que se le diese una corona de oro. El ora” 
dor Esquines se opuso ú este decreto. La elo” 
cuencia de su discurso, que se ha conservado» 
- justifica su celebridad, pero Demóstenes le ven” 
ció. Su oracion terminada por una vehiement? 


apóstrofe 4 los atenienses, es una obra maes”. 
á. 


tra de elocuencia. Esquines fue desterradO 
Rodas y en el momento dest partida, Demós* 
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tenes le obligo 4 aceptar una cantidad de di- 
Mero, La recibió y dijo: ¿rkómo no he de sen- 
tir la perdida de una: patria donde dejo un 
Contrario tan generoso, que no espero hallar 
amigos que se le parezcan?» En Rodas puso 
escuela de oratoria y leyó su oracion y la de 
emóstenes. Los oyentes aplaudieron la suya 
' Pero mas la de su adversario. Entonces dijo: 
"si la oracion de Demóstenes os entusiasma, 
¿Qué seria si se la hubierais oido pronunciar 
á él mismo?» Y sin embargo la elocuencia de 
squines era tan seductora que Se dió el nom- 
bre de las tres gracias á tres de sus principales 
Oraciones. 
Lisicles fue condenado 4 muerte. Licurgo, | 
su acusador, le dirigió estas vehementes pala- 
ras. ce Tú mandabas, y 1000 ciudadanos han 
Perecido. Tú mandabas, y la Grecia está escla- 
Vizada.»» Cáres, tan culpable como él, pero mu- 
cho mas rico, fue absuelto. : 
En esta importante ocasion , los lacedemo- 
Mios degenerados no hicieron nada por la Gre- 
Cia. En la asamblea general de todos los esta- 
0s de este pais se decretó hacer la guerra á 
Pa persas y se dió 4 Filipo el mando de todas 
AS tropas griegas. Una gloria mas alta se pre- 
sentaba 4 su ambicion, y ya se preparaban sus 
Senerales Parmenion y Atalo, para pasar al 
la: pero su fortuna habia llegado 4 su tér- 
Mino; la discordia se introdujo en su familia, 
Y murió víctima de la venganza de un parti- 
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cular, Habia repudiado á la reina Olimpiass 
cuyo carácter celoso é iracundo no podia su- 
frir y se casó con Cleopatra, sobrina de Atalo- 
El banquete nupcial se alborotó con una vi0- 
lenta querella. Atalo ya embriagado, pidió A. 
los dioses que la nueva reina diese pronto 4 
rey un sucesor legítimo. Alejandro enfurecido 
con esta insolencia, le tiró su copa ¿4-la cabe- 
za, diciéndole: cevillano; ¿piensas que yo SoY 
bastardo? Filipo fue á su hijo con la espada 
en la mano para atravesarlo: pero como era 
cojo, cayó: y Alejandro burlándose dijo: ¿0Ó- 
mo has de ir al Asia sino puedes pasar de una. 
mesa á otra?» Dichas estas palabras culpables» 
se retiró al Epiro con su madre. Un corinti0 
llamado Demarato, hombre prudente que te” 
nia mucho influjo en el ánimo de Filipo, 1 
persuadió que llamase á su hijo y le perdona" 
-se. El rey se preparaba siempre para la espedi- . 
cion de Persia: y habiendo consultado al orá” 
culo sobre el éxito de la guerra, recibió esté 
respuesta equívoca .cvel toro está ya coronado 
para el sacrificio.» Filipo la interpretó en $ 
favor: pero el suceso probó que la víctima de* 
signada no era el rey de Persia. Se celebrabal 
en Macedonia las bodas de Alejandro ,' rey 
Epiro y hermano de Olimpias, con Cleopat? 
hija de Filipo, á las cuales estaban convidado? 
todos los hombres principales de Grecia. Rec* 
bió de todas las ciudades felicitaciones, Cor% 
nas , oradores y poetas: y se iba á represente 
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Una tragedia en la cual apareceria el rey como 


triunfador del Asia. Filipo salió de su palacio 


Para ir al teatro con una comitiva brillante: 
delante de él iban doce estátuas, de las cua- 
ls una le representaba con los atributos de un 
dios. Marchaba rodeado de los grandes del rei- 
Mo, y seguido de una guardia numerosa : las 
aclamaciones universales celebraban su- gloria. 
a el momento en que estaba mas embriagado 
con los favores de la fortuna, Pausanias , jÓ- 
ven macedonio, que habiendo sido injuriado 
por Atalo, no habia podido obtener justicia. 
él monarca, se arroja por: medio de la mu- 
Chedumbre, llega al rey, le dá de puñaladas, 
y le deja muerto. (A. M. 3668. A.J. 336.) 
guardia hizo pedazos al regicida. Se creyó 
Que Olimpias no estaba esenta de complicidad 
€n este crímen, y en efecto, ella misma dió 
Cuerpo á esta sospecha, mandando enterrar con 
honor al asesino de su marido y degollar al hi-. 
JO que* Cleopatra tenia de Filipo, entre los 
brazos de su madre. La muerte de Filipo cau- 
en toda Grecia una alegria proporcionada al 
Crror 'que inspiraba este rey: los habitantes 
le Atenas se coronaron de flores y adornaron 
08 templos con guirnaldas. Demóstenes man- 
chó su gloria dando gracias á los dioses por la 
Muerte de un hombre. Filipo murió de 47 
Wlos de edad y 24 de reinado. 
bi Este príncipe fue uno de los. reyes mas há- 
€s, cuya memoria ha conservado la historia. 


2 
Sacó la macedonia de su id y la llenó 
de gloria: era pobre y la enriqueció : era igno- 
rante y la ilustró : y el egército, que antes nO 
tenia disciplina ni reputacion , fue bajo sus Ó!- 
denes el mejor del orientc. Sus predecesores 
pagaban tributo á las repúblicas de Atenas» 
Esparta y Tebas; y en pocos años se hizo gefe 
de toda la Greció. Si Alejandro conquistó el 
Asia, Filipo concibió el proyecto y proporció” 
nó los medios para esta “empresa; y CiceroMs 
juzgando á estos dos hombres ilustres , dicé 
acaso con razon: cel hijo es mas célebre po 
sus azañas : pero el padre era mas grande hom" 
bre.» Filipo presentaba una mezcla singular 4 
virtudes. y vicios: algunas veces generoso , Ír6” 


cuentemente cruel, siempre disimulado, e!% 
infatigable en la guerra, disoluto en su palaciós 
constante en sus amistades privadas, tirano 
su familia, impenetrable en sus designios, 

fido en su política y tan atrevido en sus pr” 
yectos como hábil para egecutarlos. Para 0% 
nocer su intrepidez, basta el elogio que hi2 
de ella Demóstenes, su mas cruel enemigo 
ee he visto, dice, á este mismo Filipo; á quien 
disputamos el imperio de Grecia, cubierto de 
heridas, privado de un ojo, con la clavícu% 
rota, una pierna y una mano estropeadas » de- 
terminado siempre á arrostrar los peligros Y A 
entregar á la fortuna la parte de su cuerpo que 
ella quiera para llegar á la gloria con 108 RS 


le 
tantes: >» siempre se observó en él una mezel: 
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de griego y de macedonio , originada de la di- 
versidad entre su cuna y su educacion. A la 
exaltacion , dureza y pasiones violentas de los 

árbaros de su pais juntaba las luces , la finu- 
ta y la elocuencia que habia aprendido en Te- 

as: y en medio de sus vicios y defectos se no- 
taban algunos vestigios de las virtudes, que du- 
tante su infancia habia observado en la casa 
de Epaminondas. Una vez le incitaban á que 
desterrase 4 un hombre que habia dicho mal 
de él, «¿Quereis, replicó, que vaya á otra 
Parte 4 repetir lo que ha dicho aquí?» En 
Otra ocasion se admiraban de los beneficios que 
acia á un griego, llamado Nicanor, que le sa- 
Urizaba con frecuencia: pero ganado por su 
lberalidad , lo elogiaba despues en todas par- 
tes. e Ya veis, dijo Filipo á sus amigos, 
que está en manos de los reyes hacer que los 
amen ó los aborrezcan.» La verdad atrevida 
tra muy de su gusto. Una pobre muger, á cuya 
Solicitud no quiso atender, diciéndole que no 
“nia lugar para'oirla ni leer su memorial, le 

1JO : eez pues para qué eres rey ?» Entonces le- 
Yó la peticion y concedió lo que suplicaba. 

Jtra, contra la cual habia pronunciado senten- 
Cia al salir de un banquete, le dijo: ««apelo >» 
¿A quién? replicó el rey. «A Filipo en ayu- 
Mas. » Examinó de nuevo la causa, conoció su 
'Wusticia y la reparó. Se le acusó de haberse 
Entregado al sueño en una circunstancia Críti- 
“A. «Es verdad, dijo , que yo dormia : pero ve- 


! 
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laba Antipatro,» Con estas y otras palabras 
semejantes consiguió tener ministros y genere 
les mas adictos que los que se pueden adquir' 

_ú fuerza de oro. Contaban delante: de él qué 
cada una de las diez tribus de Atenas nom” 
braba anualmente un general. ce; Felices até 
nienses, dijo , que cada año encuentran en * 
ciudad diez buenos geuerales! y yo no he po- 

, “ido encontrar en toda mi vida mas que-á Par- 
,menion.» El recuerdo de las lecciones de Epa 

iminondas hacia que temiese los efectos de 0 

adulacion y así habia encargado 4 uno de $” 
oficiales que le digese todas las mañanas: «Acuél 
date, Filipo, de que eres mortal. »» Filipo, au” 
que hombre de gran talento, no estaba esento de 
supersticion. Le habian pronosticado que 

Carro seria la causa de su muerte: y prokibil 

que los hubiese donde él estaba. Para conse” 
var la credulidad , se dijo despues de su MUS 


con que fue asesinado. Este príncipe mud 
faz de Grecia, preparó los triunfos de Á 
dro y fue la causa primera de la caida de 
repúblicas griegas y del trono de Ciro. Lo 
bien contribuyó sin preveerlo al engrande” 
miento de los romanos destruyendo las fuer” 
de Atenas y Esparta. far 
Alejandro Magno. Alejandro, el m4 ' 
moso y estraordinario de los héroes, dote 
por la naturaleza de las prendas mas rare 
cibió tambien de ella los gérmenes de 10% 
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cios mas peligrosos. Su temperamento fogoso 
le arrebataba á las violencias, y la elevacion 
de su alma le inclinaba á los sentimientos ge- 
Nerosos. Heredó de Filipo su ambicion desen- 
frenada, y Aristóteles imprimió en su corazon 
principios de muchas virtudes. Sus faccio- 
Nes eran regulares, su tez florida y encar- 
ada, la nariz aguileña, los ojos grandes y 
llenos de fuego, los cabellos rubios y rizados, 
la cabeza alta, pero un poco echada ácia el 
hombro izquierdo, la estatura mediana, el 
talle fino y esvelto, el cuerpo bien propor= 
Cionado y fortificado por el contínuo ejerci- 
Clio. Era celebrada su ligereza en la carrera y 
SU elegancia en el vestir. A un ingenio muy 
Penetrante se unia el deseo insaciable de ins- 
Wuirse: amaba y protegia las ciencias, letras 
Y artes. Su conversacion era agradable y viva; 
U amistad constante: todo era grande en sus 

Cctos y pensamientos. . 
El célebre Aristóteles decia de él en una 
Carta escrita despues que murió : ce Alejandro 
€ Macedonia no carecia de habilidad en el 
Consejo, ni de valor en el campo de batalla, ni 
€ gracia cuando hacia beneficios. Tal vez se 
stró eruel en los castigos, pero fue cle- 
Mente con mas frecuencia. Ninguno fue mas 
Itrépido en los combates ni mas liberal en 
de recompensas. Su discernimiento brillaba en 
“08 negocios difíciles y su valor crecia á pro- 
dorcion del peligro,” Este elogio es digno de 


(336 : 
creencia , porque ica fines de su vida 
estaba reñido con este filósofo, que la caluin” 
nia acusó de haber tenido parte en la muertl 
del rey. Alejandro manifestó desde muy joven 
la altivez de su carácter y el genio de su Y% 
bicion. Proponiéndole que fuese ú disputar £ 
premio en los juegos olímpicos, dijo: «yo HR 
si mis competidores fueran reyes.” Cuando 5%. 
padre Filipo conquistaba algunas ciudades) > 
yez de alegrarse, decia con enfado: »100+ me 
dejará nada que hacer.” Aristóteles le 139% 
enseñado las matemáticas, la filosofía. Y ; 
historia: á sus lecciones debió la elocuentl 
conveniente á un príncipe, esto €s, un estl 
mas grave que florido y mas lleno de pens” 
mientos que de palabras; y así, para espres 
su gratitud 4 su maestro, decia que Filipo 
habia dado el vivir y Aristóteles el vivir piel: 
Su admiracion 4 Homero rayaba en el ent 
siasmó. Lo preferia 4 Hesiodo, diciendo: cesto 
“es el poeta de los pastores y aquel de 105 E 
yes.” Despues de la batalla de Arbela, ent! 
ró la Hiada en una arquita de oro que hable 
sido de Darío, y mandó hacer una nueva Y. 
pia de aquel poema ;, la cual se llamó la cop 
de la arquita. Los grandes talentos daban de” 
recho á su amistad. El famoso Apeles, SU ps 
tor favorito, se enamoró de la bella Cu? 
vaspe , de la cual estaba prendado Alejande A 
Cuando este supo el amor secreto qué se 
nian, disimuló su enojo , los perdonó Y 
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vásó. Aun no bien era joven, recibió su padre 


-€mbajadores del rey de Persia. Alejandro con 


Una prudencia superior 4 su edad, les pre- 
guntó , no por los pensiles de Babilonia ni por 
las riquezas del palacio de Susa , oyendo con 
indiferencia lo que decian del magnífico plá- - 
tano y la yid de oro, cargados de esmeraldas 
Y rubíes, bajo los cuales daban andiencia los 
Monarcas persianos; sino por los caminos que 
“onducian al Asia mayor, la poblacion de Per-. 
sia, la fuerza y táctica de los ejércitos del 
gran rey; y la conducta de éste con sus ya- 
sallos. Uno de los embajadores dijo: »este es 
A gran príncipe: el nuestro no es mas que 
co,” 


Habian traido 4 Macedonia un soberbio 
“aballo de Tesália , llamado Bucéfalo, porque 
tenia la cabeza semejante á la de un buey. 
Verribó 4 los picadores mas hábiles que em- 
Prendieron domarlo. El príncipe, viendo que 
Queriah venderlo , dijo : ce¡qué escelente caba- 
Mo pierden por su poca maña y su timidez.” 
Vilipo, para corregir el orgullo de su hijo, le . 
Dermmitió que Jo montase. Alejandro no lo puso 
al sol como los otros, porque no se espantase 

sussombra : lo alhagó por algun tiempo , sal- 
*ó sobre él con presteza , resistió firmemente 
Á sus brincos impetuosos y le domó tan com- 
£tamente, que en lo sucesivo se dejaba con- 


“ucir por el príncipe y doblaba las rodillas 


Para que subiese. Bucéfalo salvó la vida de 
TOMO 11, 22 
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Alejandro e A batalla contra 10 
indios, 4 la cual le habia precipitado su temé- 
ridad. Allí terminaron los trabajos y la vida 0 . 
este célebre caballo, y el rey dió su nomb* 
á una ciudad que fundó én las orillas de Hi” 
daspes. Alejandro antes de ser rey ¿habia dado 
pruebas de su heróico valor: salvando la vid 
de Filipo en la batalla con los tríbalos , y % 
la violencia de su carácter, cuando en las Do” 
_das de su hermana Cleópatra faltó al respel 
que debia su rey y padre. Insaciable de tod 
especie de gloria hubiera querido ser el me 
sábio de los filósofos y el mas grande de 1% 
monarcas: y por eso riñió á Aristóteles que 1% 
biese publicado un tratado de metafísica , cuy? 
posesion esclusiva deseaba, diciéndole en 
carta: eSábete que deseo mas superar á, 
otros hombres en los conocimientos de las Cl 
cias sublímes que en la estension de mi podet? 
Su padre, digao de apreciarle , fue el prim de 
que adivinó la grandeza que le destinab1 
suerte; así cuando domó el Bucéfalo y most 
tanta osadía en una edad tan juvenil, escla 
eeBusca, hijo mio, otro reino mas gra es 
porque la Macedonia no te basta.” 5 
Sin embargo, cuando tantos indicios, Y 

seguros que los oráculos , anunciaban á la 

cia un señor, al Asia un conquistador y UN la 
_roe al mundo, la Pérsia, el Peloponeso» “y 
Boecia, el Ática y los bárbaros de 'Prácil 
JBiria pensaban en sacudir el yugo que UI” 
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toto por la muerte de Filipo. Los facciosos res 
 Doyaban sus intrigas en la corte de Macedonia. 


impias creia que ella era la reina : los gran- 
€s aspiraban al poder los ilirios tomaban las 


-Atmas : los oradores de Grecia, declamando con- 


tra la tiranía é insultando la sombra de Filipo, 
quien hasta entonces habian tributado' los 
enages de sus elogios , despreciaban la ju- 
Ventud de Alejandro , que solo tenia veinte 
Mos; y nadie preveia que este príncipe, 4 quien 
llamaban niño , seria para ellos muy en breve 
€l mas terrible de los hombres. Léjos de espan- 
Atse con tantas dificultades y peligros, mostró 
8U autoridad 4 los cortesanos, su beneficencia 
sus pueblos, y su vigor á sus enemigos. Cas- 
Mgó los asesinos de su padre, libró á los ma- 
“edoriios de los impuestos escesivos que paga-= 
Van, para hacerles mas soportables las levas de 
hombres que necesitaba : distribuyó recompen- 
Ms 4 los compañeros de su padre en la mili- 
“a, y uniendo hábilmente la suavidad á la fir- 
Meza ganó el afecto dé sus vasallos. Pero al 
Mismo tiempo mancilló esta gloria primera, 
Permitiendo 4 su madre Olimpias el asesinato 
€ Cleópatra y de su hijo , y enviando al su= 
Plicio 4 Atálo, á quien aborrecia por sospe- 
As de inteligencia con los enemigos , á pesar 


2% que este general. para ganar su confian- 


> le entregó las cartas de Demóstenes , que 
Seria hacerle partidario del rey de Pérsia. 
pues de haber restablecido el órden público 
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y consolidado su Pa) , procuró calmar la 
fermentacion de Grecia. Los acarnanios , 1% 
ambrocios , los tébanos y los árcades , que ha- 
bian arrojado de sus paises las guarniciones 
macedonias, acababan de declarar que no 1% 
conocian á, Alejandro por general de-los gr” 
gos: los argivos, los de Elide y los espartan%. 
se proclamaron independientes, y Aténas 1%” 
_ mentaba todos estos movimientos. Los pueblo 
mas cercanos 4 la: Macedonia se preparabaD 

“hacer general la defecciorr mientras e párba" 
ros del norte amenazaban invadir este rd 
Alejandro , para disipar la tempestad , se yal 

del arte y de la osadía : espantó con amenazW%. 
á unos enemigos, y ganó á otros con promesté* 
Los tésalos fueron los primeros que le rec0”, 
nocieron por gefe, y el consejo de los anficti”” 
nes le confirió el mando general de las trop”? 
griegas que habia obtenido su padre. Auto” 
zado con este decreto , se presentó á las put! 
tas de Tébas, que renunció á oponérsele el 
entonces : los atenienses», desconcertados po! 3 
rapidez de su marcha, le enviaron embajado 
res para desarmar su ira. Demóstenes era W'* 
de ellos, mas no se atrevió Ó no quiso presen 
tarse, por creer este paso demasiado humillant 4 
para él y para su patria. Esquines le ai 
despues de haber vendido los intereses de” 

Grecia á los persas , sus eternos enemigos: PC" 
Demóstenes rechazó victoriosamente esta 40% 
sacion. : 
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Alejandro, habiendo ii la coalicion 
Que se habia formado contra él, volvió 4 Ma- 
“edonia y marchó contra los bárbaros. Los ge- 
1 despreciando su juventad, se habian rebe- 
o: los venció y taló su pais. El paso del 
Monte Hemo, que atravesó á pesar de la difi- 
“ultad de los lugares y el número de los ene- 
Migos , mostró cuan grandes eran su fortuna y 
M atrevimiento, subyugó en poco tiempo á los 
Peonios, tracios , tribalos. é ilirios. Los celtas 
Movidos por la fama de sus hazañas, le envia- 
ton diputados para asegurar su amistad. Ale- 
Vndro, creyendo que estos pueblos le temian, 
Dreguntó á los diputados ¿cuál era la causa de 
U miedo? y ellos respondieron con altivez. 
h celtas no temen sino que el cielo se caiga.» 
Uhéroe se sonrió y concluyó la alianza con 
ellos. En la guerra con los getas pasó el Ístro: 
Y para evitar que los bárbaros se rebelasen de 
evo apenas se ausentase, exigió de los prín- 
“pes y reyes vencidos que le siguiesen al Asia 
“%n sus principales oficiales, de modo que solo 
Vedasen en aquellos paises gefes sin mérito 
Teputacion. 
Destruccion de Tébas. Wientras terminaba 
gloriosamente esta guerra. Demóstenes y 
rgo esparcieron la voz de que habia muer- 
de Peleando contra los tríbalos. Á esta noticia 
ol de nuevo la fermentacion en las re- 
cit La griegas. Los desterrados de 'Pébas, €5- 
ados por los atenienses, volvieron á SU pa» 


Licn 
to 
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tria, entraton de noche en la ciudad , degolla” 
ron á dos oficiales macedonios y se apoderarol! 
del gobierno. Alejandro informado de esta 16 
volucion , volvió 4 pasar el Istro, y el montó 
Hemo, entró en Macedonia, atravesó en seó 
dias la Tesalia , se apoderó «de las Termópilas Y 
llegó 4 Onguesto , ciudad de la. Beocia, dond 
dijo 4 los que le acompañaban : ee Demóstene? 
me llamaba niño, cuando hice guerra ú 
tríbalos y jóven cuando llegué á Tesalia: yO le 
probaré 'al pie de las murallas de Atenas 4% 
soy hombre formado.» Antes de vengarse do, 
los tébanos empleó la benignidad y. las exo 
taciones para darles tiempo de reflexionar * 
peligro 4 que se esponian : prometió por M 
de un parlamentario, libertad. y seguridad * 
todos los que pasase á su campo, ó re 
ciesen su poder; y no exigió mas satisfaC 
que la entrega de Fenix y Protuto, auto 
principales de la rebelion. Los tébanos, lejos de 
condescender, pidieron que se les entregas 
Filotas y Antipatro, dos principales g perales 
del rey, y proclamaron desde lo alto de ye 
torre, que se recibiria como amigo á todo e 
dado macedonio que tomase el partido de los 


cioMs 


pipe 


tébanos y del rey de Persia, ligados para ! 

tar la Grecia de 8 tirano ADA Perdida todo 

esperanza de negociacion, Alejandro sitió qe 

bas, favorecido por la guarcicion má a 

que ocupabr la ciudadela Cadmea. Segun e 
S 


meo , testigo ocular , los tébanos en uni 
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“ adelantaron P pd atacados por la fa- 
inge no pudieron volver á la plaza ,sino mez- 
lados con los enemigos. Segun Diodoro , Per- 
cas se apoderó de una puerta durante la sa= 
da de los tébanos, y proporcionó á los mace- 
nios la entrada en la ciudad. Los tébanos en 
Ste desastre mostraron el valor heredado de los 
Suerreros de Léctras y Mantinea. Los plateos, 
Veos y tespienses, que servian entonces en el 
tército de Alejandro , acordándose de que los 
tébanos habian destruido en otro tiempo. sus 
iudades, vengaron con atrocidades sus antiguas 
"Murias , no perdonaron ni á las mugeres ni á 
108 niños, y degollaron sus víctimas hasta á los 
Dles de los altares. Los lacedemonios , que mi- 
ttaban al sueldo del rey , mostraron el mismo 
Uror. Esta espantosa matanza duró un dia en- 
tro: perecieron seis mil tébanos: fueron ven- 
“idos como siervos treinta mil: todas las mu- - 
geres fueron reducidas á la esclavitud, y la 
“iudad quedó enteramente asolada , escepto los 
“mplos', la casa del poeta Pindaro y las de las 
“Amilias tébanas que habian dado la hospitali- 
dad á Filipo y-4 su hijo. Estos edificios fueron 
petados de órden de Alejandro. Su crueldad 
*N esta ocasion no puede disculparse ni aun 
Con la necesidad de complacer á sus aliados, y 
*Onseryó toda su vida el remordimiento de ha- 
rla cometido. Por eso cuando en lo succesivo 
“S pedia un tébano de los que escaparon de la 
Mtnicería: alguna gracia, la 'concedia sin de- 
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tencion. Sus bástaro, soldados querian destruif 
los sepulcros de los tébanos muertos. en la ba- 
talla de Queronea: mas el rey les mandó respe- 
tar los monumentos del valor desgraciado, * 
Cuando. se supo en Atenas la ruina de 
aquella gran ciudad , fue general la consterna- 
cion y se interrumpieron los grandes misteri0S 
de Ceres, que se celebraban entonces. Demós- 
tenes, Esquines y Estratócles lamentaron con 
elocuencia el infortunio de Tebas: los atenien” 
ses dieron asilo á los tébanos que se -salvaron 
del estrago; pero al mismo tiempo enviaron 
embajadores á Alejandro , socolor de felicitar- 
le por sus victorias y en la realidad para des- 
armar su cólera. Alejandro- los acogió fayora” 
blemente ; pero exigió que el pueblo ateniense 
le entregase sus ministros y oradores principa- 
les , que eran Demóstenes, Licurgo, Hiperides» 
« Polieucte, Cares, Caridemó, Efialtes, Dioti- 
mo y Merocles. Demóstenes subió á la tribu- 
na para persuadir á sus conciudadanos que des- 
echasen una proposicion tan peligrosa, reco!” 
dándoles el apólogo de los pastores que perdie” 
Ton sus rebaños , porque en el tratado con 105. 
lobos les entregaron los perros. El interes per- 
sonal de Demóstenes era demasiado visible €M 
esta? Ocasion para que su discurso hiciese im- 
presion en un pueblo aterrado ; pero el orador 
Démades, menos comprometido, le sostuvo con 
habilidad, é.bizo que el pueblo diese un de- 
creto para suplicar al rey que dejase al cargó 


- 
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de: Atanas el castigo de los culpables é implo- 
“rar su clemencia 4 favor de los tébanos fu- 
gitivos. Ld' sangre derramada: en Tebas habia 
estinguido en Alejandro el deseo de la vengan- 
Za, y Démades , á quien Atenas envió de em- 
bajador, consiguió todo lo que quiso; el rey 
se contentó con el destierro de Caridemo y 
Poco despues se reconcilió de tal modo con los 
atenienses que les encargó que velasen por la 
tranquilidad de la Grecia durante su espedi- 
cion al Asia, y les dejó el gobierno de ella en 
el caso de su' fallecimiento. Restablecida la 
paz, volvió 4 Macedonia, donde celebró jue- 
gos públicos en honor de Júpiter y de las mu- 
sas. Poco despues pasó 4 Delfos ú consultar el 
oráculo sobre la guerra de Asia. Como la Fi- 
tonisa rehusase subir á la trípode , la cogió en 
brazos y la subió á su pesar. Ella esclamó: 
no es posible resistirte , hijo mio. Ese orá- 
culo me basta. » Dijo soltándola Alejandro. 
Los diputados de todas las ciudades de Grecia 
reunidos en Corinto le nombraron generalismo, 
y el rey declaró en aquella asamblea que to- 
dos los pueblos griegos eran libres y les pro- 
ibió volver 4 recibir los desterrados ni reco- 
Nocer tirano alguno. 
 Espedicion de Alejandro al Asia. Habien- 
do llegado el momento de poner en ejecucion 
Sus grindes designios , reunió el ejército que 
Constaba de doce mil macedonios, siete mil 
AMados y cinco mil mercenarios, todos de ins 
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fantería , d las órdenes de Parmenion y¿ Cinco | 
mil tríbalos é ilirios, y mil quinientos ginotes - 


macedonios á las órdenes de Filotas; mil y 
quinientos ginetes de Tesalia., á las órdenes de 
Calas , y seiscientos griegos mandados por Eri- 
gio; y en fin, novecientos traciós y peonios de 
infantería ligera, que mandaba Casandro, La 
mayor parte de estos oficiales tenian mas de 
sesenta años, y su consejo semejaba 4 un ses 
nado en la gravedad. El tesoro del rey no era 
mas que de sesenta talentos (360,000 pese- 
tas) y el ejército solo tenia provisiones para UM 
mes. Los generales mas distinguidos eran Pat- 
menion y sus hijos Filotas y Nicanor, Clito, 
Efestion , Casandro , Ptolemeo , Calas, Perdi- 
cas, Cratero, Celo y Filipo, hijo de Amin- 
tas. Alejandro dejó el gobierno de Macedonil 
y el cuidado de la Grecia á Antípatro, de quiel 


tenia entonces toda confianza, Ántes de pasa” 


al Asia distribuyó sus dominios á sus amigos' 
y como le preguntase Perdicas qué resérvabi 
para*sí , respondió: la esperanza. ] 
Pasado el Helesponto, encontró ¿ los per” 
sas que defendian el paso del Gránico. Dióst 
junto á este rio la célebre batalla de su nom” 
bre, en que Ptolemeo al frente de la caballe” 
ría macedonia, y Alejandro y Parmenion , PY 
sando el rio con la falange , hicieran prodigl 
de valor. Clito salvó la vila de Alejandro, MY 


tando á un ginete persa que ya tenia levanté” 


da la cimitarra sobre la cabeza del rey» 


victoria quedó por los macedonios y puso en 
su poderel Asia menor. El rey mandó ¿4 Lisipo 
que hiciese las estátuas de veinte. y cinco de 
sus compañeros de armas muertos en la. ba- 
talla. Estas estátuas se vieron por muchos años 
en una ciudad de Macedonia , llamada Dio, de 
donde fueron transportadas á Roma en lo su- 
cesivo, Alejandro , dueño de Efeso, Mileto y 
la Caria en la primer campaña, envió los sol- 
dados casados 4 Macedonia para que descansa= 
sen el invierno con sus familias. Esta medida, 
muy agradable á la tropa, le produjo un gran 
número de reclutas que le trajo Perdicas para. 
campaña siguiente. Darío, rey de Persia, in- 
tentó sobornar algunos asesinos que matasen al 
rey de Macedonia y logró por sus emisarios Cor= 
tomper á. Alejandro, hijo de Erope, cuyos her- 
manos habian sido cómplices en la conspiracion 
de Pausanias, el asesino de Filipo. Sus inten- 
los fueron descubiertos: pero el rey, acordán- 
dose, de-que al subir al trono fue el primero 
que se pasó á su lado contra los facciosos, le 
Perdonó; y este acto de clemencia causó entre 
griegos el mayor entusiasmo. 
Llegada la primavera, conquistó la Frigia 
y cortó el famoso nudo Gordiano , porque un 
Oráculo habia prometido el imperio del Asia - 
á quien le desatase. De Frigia marchó 4 la 
padocia. Dábale sin embargo cuidado la es- 
pedicion que hizo 4 Grecia Memnon ,“el mas 
hábil de los generales de Darío: pero libre de 
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este temor por la Ed de aquel guerrero 
cuando iba á atacar la isla de Eubea, continuó 
sus empresas con tanta rapidez como felicidad: 
Pasó los desfiladeros del Tauro sin encontrar 
en ellos oposicion y ocupó la Cilicia. Habien- 
do sanado de una peligrosa enfermedad origl- 
nada de bañarse en las aguas frias del Cidnos 
por la habilidad de su médico Filipo y por la 
confianza que tuvo en su lealtad, tomando 
el remedio 4 pesar de habérsele escrito que 
se habia mezclado con él un veneno, marc 
contra Darío, que se habia adelantado hast2 
Yso con todas las fuerzas de su imperio yl 
derrotó en una gran batalla, cuyos trofeos 
fueron la familia real, que cayó en poder de 
vencedor y que fue tratada por él con la ma 
yor nobleza, el tesoro de Darío, que Parmé” 
nion sorprendió en Damasco, la Siria, la Pa- 
lestina, la Fenicia y el Egipto', sin encontra! 
mas resistencia que en las plazas de Tiro y de 
Gaza, de las cuales se apoderó á fuerza de 
armas. Alejandro quiso imitar 4 Aquiles, W7 
rastrando al rededor de los muros de Gaza Y 
Betis, que habia defendido valerosamente est? 
ciudad. El rey se olvidó en esta ocasion, qu£ 
de los héroes solo se deben imitar las virtudes 
Desle Palestina envió á Leónidas , uno A 
sus maestros mas de cien talentos de mitrd 
acordíndose de que en su infancia aquel aY H 
severo le habia reprendido porque prodigaba * 
incienso en un templo y lo echaba 4 man 
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Menas en el ha pac lé habia dicho, 
sé mas ecónomo, y no disipes con tanta pro= 
fusion este aroma precioso hasta que hayas ' 
conquistado el pais que lo produce.» Ale- 
Jandro, ávido siempre de combates y gloria, 
izo una incursion en Arábia. Habiéndose 
adelantado casi solo con su temeridad ordina- 
tia entró en el campo enemigo, tomó un leño 
Encendido, volvió con él á sus tropas y man- 
dó hacer muchas hogueras. Los árabes, ame- 
drentados de tanta Osadía , huyeron. En una de 
las marchas se espuso á riesgo de perecer por 
Salvar del peligro 4 su ayo Lisimaco que era 
Muy viejo y*no podia seguirle. Púsole sobre 
Sus hombros, y así le llevó hasta salir del pe- 
gro. En el'corazon de Alejandro se observa- 
a.la mezcla mas singular de orgullo y de bon- 
ad: y los vicios y las virtudes de aquel alma 
Volcánica eran igualmente grandes. Penetró en 
tl Egipto y proyectó dos empresas, la una 
Wsensata y que pudo haberle costado -la vida 
Y la gloria ,+y fue atravesar los desiertos abra- 
tados de la Libia para que el oráculo de Am- 
Mon le declarase hijo de Júpiter: la -otra dig- 
Ma de un grande hombre y de un rey sábio, 
Ue la construccion de Alejandría en la embo- 
“adura mas occidental del Nilo, para que sir- 
Viese.de emporio al comercio europeo con el 
“el mar Rojo y el de Indias. 
' Dueño de todas las provincias litorales de 
% Persia, marchó á atacarla en su mismo cen- 
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tro: atravesó el Eufrates y el Tigris, y se en. 


contró con el ejército de Dario en la vasta 1la- 
nura de Arbela. Le aconsejaron que atacase 0 
noche: mas él dijo que queria ganar y 99 
robar la victoria. La proximidad del peligro 
no le impidió dormir profundamente: y 2d5 
mirándose de ello sus generales, dijo: ¿por qU 

mo hemos de estar tranquilos, si el enemig0 
ha venido á ponerse en muestras manos? UN 
eclipse de luna que sobrevino aterró ¿4 los m4 
cedonios. El rey mandó al adivino Aristands9 
que les dijese que aquel eclipse era presagio 4 
la victoria: porque el sol era el riúmen delo% 
griegos y la luna de los persas. Al dia siguitM” 
te se dió la batalla en la cual quedó arruiné” 
do el antiguo imperio de los persas. Alejal” 


dro, despues de la victoria , escribid 4 las ciur 


dades de Grecia anunciándoles el triunfo, Y 
confirmando la libertad de todas. Envid Y” 
cos despojos á la ciudad de Crotona, en M6” 
moria de su ciudadano el atleta Filo, que Y 
mó una galera. 4 su costa para pelear contr 
Jerjes en favor de los atenienses y espart* 
nos, cuando tantos pueblos temerosos del po 
der del gran rey los habian abandonado. B 


amor ardiente de la gloria griega, que mar 


festaba epa en todas las ocasiones, ha- 


cia que se le perdonase su dominacion. - 
Despues de Ja victoria decisiva de Arbela, 

hizo Alejandro su entrada triunfante €n q 

bilonia, en Susa y en Persépolis, donde: 2 
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inciano griego, silátotlo Demarato, habitante 
de aquella capital, derramó lágrimas de ale- 
gria deseando que toda la Grecia estuviese pre- 
sente para ver á un héroe de-su pais sentado 
Sobre el trono de Jerjes. Sin embargo, allí 
€mpezó 4 mancillarse la' gloria de Alejandro, 
Entregándose 4 los deleites que habian afemi- 
- Rado á los persas, y quemando aquella anti- 
gua metrópoli, al salir de un banquete, por 
Dstigacion de la cortesana Tais. Entretanto 

arío esperimentaba la. suerte de los monarcas 
desgraciados. Beso y otros sátrapas- que le 
acompañaban en su fuga á la Bactriana, le 
trataron como á un prisionero , le hicieron mil 
injurias, y cuando se vieron perseguidos por 

lejandro, le dieron la muerte. El rey de Ma- 
Cedonia alcanzó y castigó ú los traidores. 

Mientras que Consumaba en el centro del 
Asia la ruina del trono de Ciro, los laceúemo- 
Mios, habiendo sabido que Antipatro hacia la 
guerra á los tracios, emprendieron sacudir el 
Yugo de los macedonios, sublevarón el Pelo- 
Poneso y juntaron un ejército de veinte y “dos 
Mil hombres. Antipatro marchó contra ellos 
Con cuarenta mil guerreros. Vinieron á una 

atalla sangrienta en qué el general macedo- 
MÍO, no pudiendo penetrar en las filas espar- 
nas, tingió retirarse una llanura donde po- 
q desenvolver todas sus fuerzas, y detenién- 
Sede repente rodeó al enemigo y lo batió. 

Sis, rey de Esparta, murió despues de ha- 


352 

ber hecho prodigios de ea Esta jornada 
costó tres mil hombres ú Esparta y arruini 
su potencia. . : 

Antipatro dió cuenta 4 Alejandro de SU 
victoria con mucha modestia, para no excita! 
su envidia, porque la prosperidad iba aumen” 
tando los vicios del conquistador y atenuand? 


sus virtudes. Filotas, uno de sus generales ; 


mas estimados, mostraba el orgullo que acom* 
paña siempre á la gloria'militar. En vano 
padre Parmenion le decia: hijo, hazte 
pequeño: Filotas continuaba humillando á sus 
rivales, y tal vez se tomaba la libertad 
censurar las acciones del rey. Sus enemigos * 
acusaron de traicion y Alejandro mandó M% 
tarle, y temiendo el resentimiento de Parme” 
nion, hizo dar muerte alevosamente 4 estó 
ilustre y respetable general. Corrió despues 
las armas para ahogar el remordimiento 
estas injusticias. Subyugd la Sogdiana que $ 
habia revelado, venció ú los escitas é Y 
alianza con ellos y acabó la conquista del 11% 
perio de Persia con la del pais de los masagó 
tas, donde mató á un leon que le acometl0: 
pero dió la muerte en un convite 4 su amigó 
Clito, porque celebraba las hazañas de Filipo 
y Parmenion, y censuraba con demasiado atte” 
vimiento los vicios de Alejandro. Sin embar 
este héroe, disipada con la muerte de su amigo 
la doble embriaguez del vino y de la iras Eo 
entregó 4 un dolor y remordimiento tan ViYO 
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que determinó iorir, y fueron necesarias para 

“que conservase su vida, las amonestaciones de 
Sus amigos y-la adulacion de todo el ejército 
que se hizo, cómplice en aquel homicidio , de- 
Clarándolo justo. : 

Marchó despues á la conquista de la India, 
“ometiendo en el camino otra grande injusti- 
cia, dando muerte al filósofo Calístenes, porque 
«58 opuso 4 que los griegos adorasen al rey co- 
Mo 4 un dios. Vaxilo , uno de los reyes indios, 
Se hizo aliado de Alejandro. Poro', rey del pais 
que está entre el Indo y el Hidáspes . le resis- 
tó, fue vencido y prisionero y tratado por el 
"Vencedor como rey , segun se lo pidió el mismo 
+0ro. Alejandro . insaciable de conquistas, que- 
Ta pasar al Gánges: pero los macedonios, de- 
S00s0s de sosiego despúes de tantas marchas, 
Combates y: victorias ,le obligaron con sus rue- 
Sos y lágrimas á volverse á Babilonia, bajando 
Por el Hidáspes hasta el Tudo, por el Indo 
Masta el mar Eritreo, y siguiendo las provincias 
litorales de este mar hasta llegar á Babilonia. 
Ed Pasagarda celebró su matrimcnio con Es- 
Wira, hija de Darío. y mandó á los principa- 
1 de su corte y ejército que contrajesen igua- 
ys alianzas con las familias mas distinguidas 

él pais para consolidar su imperio uniendo 
an estrechamente ú los vencedores y ú los 
Vencidos. » 
8 Hárpalo, que á la sazon era gobernador de 
-Vabilonia y se habia enriquecido po! medio 
TOMO H. 23 ; 
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de esacciones , temiendo que Alejandro le 0% 
tigase , se escapó 4 Aténas con cinco mil talen: 
tos. Antípatro exigió que se le entregast: 
delincuente, para conseguir el apoyo de Y” 
cion, le ofreció quinientos talentos qué fue” 
ron rehusados, Algunos historiadores dicen qué 
Demóstenes, debiendo hablar contra él, A lo 
hizo , seducido por la oferta de una copa me 
nífica del valor de veinte talentos , y pretest 
una violenta opresion de garganta para no 
bir 4 la tribuna. Uno de sus rivales S€ pur! 
de una enfermedad tan repentina sirvióndo%* 
de una frase, que en griego es equívoCa» 
dar 4 entender que la copa y no la esquinó 
cia, le impedia hablar. Añaden que el orado” 
temiendo el enojo del pueblo; se desterró 0 
cena. Pausanias duda de este hecho: y €n € 
to parece imposible que el que resistió 0 
mente al poder de Filipo y Alejandro» %, 
jase sobornar por una joya, aunque precio” 
Entretanto Alejandro mandó llamar á 2 
patro de Macedonia, porque habia conceb! 8 
sospechas contra él, y quizá le reserva de 
suerte de Parmenion. Sin embargo la pér 59 
de Efestion, su valido, hacia mas nec, 
que nunca la conservacion de sus antiguo 
amigos. Mas estos temores y los proyectos s la 
biciosos del rey fueron desvanecidos con 05 
muerte que encontró ed Babilonia entre 
desórdenes de un banquete. Dejó una fam de 
mortal y un imperio en embrion. Á pes 


e 


ho (SAA 

$ defectos, sus grandes cualidades , su mag: 
Dinimidad, su valor y sus talentos le han 
Aquirido justamente el renombre de grande. 
me Libio, por no conceder d un macedonio 
48) gloria que á los héroes romanos, atribuye 
E Victorias á la debilidad y 4 los yerros de 
US enemigos : pero no se puede negar que Ale- 
Lindro poseía talentos iguales Ú su ambicion. 
o fue el escollo de sus grandes cuali- 
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Hombres ilustres de Grecia. Pindaro. Esquilo. 
úfocles. Eurlpides. Aristófanes. Anaxago- 
ras, Empédocles. Herodoto. Tucidides. Cte- 
stas Jenofonte. Platon. Aristóteles. Jenócra- 
tes, Diógenes. Cenon. Epicuro. Pirron. Aris- 
po. Menandro. Fidias. Meton. Polignoto. 
“uxis. Protógenes. Praxiteles, Polícletes. 
peles, Lisipo. + | 
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y | 'omnres ¿lustres de Grecia. Hemos visto 
A Grecia en su tercera edad brillar con todo 
e blendor de la juventud , desplegar toda la 
“Crza de la virilidad , y dar al fin tristes iodi- 
Ca des su vejez y funestos presagios de su de- 
ia,* Las repúblicas griegas, fuertes por 
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sus virtudes é 00 su amor á la in- 
dependencia, rivales en la carrera de la gloria 
y reunidas por su consagramiento á la patrl 
comun, arrostraron y vencieron los egército$ 
de los dos monarcas mas poderosos que tuvo e 
Asia; y-da Grecia demostró que el número de 
sus héroes escedia al de los sátrapas , cortes” 
nos y esclavos de Susa, Persepolis y Babilonit: 
Su causa era justa: su victoria fue grande y 
pura; mas el orgullo dió origen á la ambicioM* 
Atenas y Esparta no tenian ya necesidad 

defenderse y sintieron el deseo de dominar: L4 
discordia , la envidia y el odio destruyeron el 


espiritu público: las riquezas, adquiridas 10d 


las conquistas, corrompieron las costumbres 
No solo se permitió , sino tambien se implo! 
la intervencion del enemigo comun en sus qué 
rellas particulares; y los reyes de Persia Com 
siguieron por la intriga y la corrupcion , Ye” 
tajas que no hubieran podido óbtener 4 fuerz* 
de armas. Sin embargo , los talentos, las citd” 
cias y lus artes hicieron progresos rápidos» que 


de algun modo contribuyeron á la ajeminación 


de las costuurbres ; y como las virtudes VI? 


niles de los antiguos tiempos se debilitaban 
dia en dia, se sacrificaron los deberes 4 
placeres , y la emulacion que antes habia Y 
gloria, vino á ser de lujo. La vanidad se SU , 
tituyó á la altivéz: la pasion de los juego? 
espectáculos legó £ tal estreimo, que los 1650” 
ros del estado y los fondos destinados á 1evan- 
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AL, egércitos se gastaron en diversiones. El nom- 
te de la patria resonaba aun en la tribuna de 
9s oradores; pero no volaban los ciudadanos 
' defenderla con el mismo ardor. Cuando la 
Monarquía macedonia, saliendo repentinamen- 
te de la oscuridad, amenazó la libertad de 
tecia, los temores y las rivalidades impidie- 
ón la reunion dé los pueblos; y Filipo, ausi- 
liado de su oro, encontró pocos obstáculos. La 
Memoria de los antiguos triunfos y el temor 
€ la opresion produjeron algunas resistencias 
Darciales ; pero bastó la derrota de Queronea 
Vara desalentar 4 los descendientes de los hé- 
Y085 de Salamina, Platea y Maraton ; y toda 
la Grecia sometida 4 la dominacion efectiva de 
Alejandro, recibió con júbilo la sombra de in- 
*pendencia que le dejaba un decreto falaz. 
Mientras el conquistador del Asia sabyugaba el 
Wiente, los griegos gozaron de una profunda 
2, solo interrumpida por el esfuerzo efímero 
€ los espartanos para sacudir las cadenas. La Gre- 
A fue durante la vida del héroe de Macedonia 
El teatro sosegado de las artes, las ciencias, las 
“tras , los juegos y los placeres Esta última 
tte de la tercera edad era brillante todavia; 
el Poder habia desaparecido, pero quedaba la 
Oria; habia manos grandeza pero mas sosiego. 
S griegos no llevaban á lo lejos sus egércitos, 
"o los estrangeros venian de todas partes á es- 
eliz pais á asistir 4 sus juegos, admirar sus 
“tas y artistas, consultar sus filósofos y en- 
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riquecerse con sus luces. Asi adquirió un nus: 
yo poder que sobrevivió á su ruina, siendo 
escuela del mundo y el centro de los conoci- 
mientos y de la civilizacion, y hacien o que 
la admirasen por-la urbanidad, filosofía, 
cuencia y modelos de las artes, tanto Com0 ha: 
bia sido celebraJa por sus hazañas y virtudes: 
Pero antes de lograr este imperio tan dulces 
tuvo que sostener largas y terribles tempeste 
des: ya habia perdido el poder; y la muert? 
de Alejandro la privó de la tranquilidad. Los 
tiranos que le sucedieron sin reemplazarlo > k 
respetaron ni aun el fantasma de libertad que 
le habia dejado el héroe de Macedonia : violo" 
ron todos los derechos y trastornaron todas las 
instituciones, y con sus discordias sangrient 
derramaron sobre aquellos hermosos paises ; 
dos los males de la guerra civil y de la 11% 
nía. En medio de estos escesos brillaron algu” 
nas centellas de heroismo y de indepen encia 
pero se apagaron bien pronto á la vista 00. 
águilas romanas. Los nuevos señores del mur 

Grecié? 
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( 1) En este cuadro tan bien hecho como vere ná 
estrañamos que Mr, de Segur no haya contado € et, 
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Antes de pasar á la historia de la cuarta 
ad, en que pereció la soberanía en Grecia, 
Volvamos los ojos por la última vez al periodo 
S'0rioso que acabamos de describir. Conocemos, 

“r la narracion de los sucesos , á los héroes y 
"tadores que la ilustraron: ahora daremos al- 
Súna idea de los filósofos, poetas, historiado- 
“S y artistas, que contribuyeron tanto co- 

o los guerreros, á la inmortalidad de su 
Datria. 

-Pindaro. Píndaro, natural de Tebas, fue 
*l mas grande de los poetas líricos, y aun hoy 
'S el mas famoso. Nadie le igualó en fuerza , 

Evacion y armonia. Fué coronado muchas ve- 
“es en las fiestas de Grecia y se concedieron á 
su genio los homenages que ordinariamente no 
* tributan sino al poder. Se le habia asignado 

M sitio distinguido en los juegos públicos de. 
Delfos. Alí se sentaba sobre una especie de 
l0no y hechizaba á los concurrentes con los so- 

£s melodiosos de su lira. Tuvo sin embargo 

E rival 4 la célebre Corinna , tambien natu- 
il de Tebas, que le disputó cinco veces el 

"emio. Los tébanos, á pesar del aprecio en 
AAA IATA IA e 
E democrático de los gobiernos griegos entre las causas 
SU decadencia. La democrácia , escelente para resis- 
Sra vs al poder necesario para atacur y cdo 

« Ási es que la Grecia no pudo triunfar del Asta 
* tuvo un monarca á su frente. En la democrácia 


0 e o : 
Bay las tradiciones de la dominacion, ni el secreto, ” la 
ad que dan tanta fuesza á las monarquias (N. dol 7). 
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que le tenian. le condenaron en una ocasion *. 
pagar una multa, porque habia, celebrado €M 
hermosos versos la gloria de Atenas , de qué” 
eran enemigos. Fne contemporáneo de Jérjes: 

Esquilo. Esquilo, de Aténas, perfeccion 
la tragedia que habia inventado Teéspis. Ya be- 
mos hablado de él, porque empezó á distin” 
guirse en la segunda edad. | 

Sófocles. Sófocles de Aténas nació 27 años 
despues de Esquilo, y 14 antes de Eurípides" 
Se distinguió en los empleos civiles y militareS» 
y su genio trágico le inmortalizó. A la eda 


de ochenta años , acusado por un hijo ingrato» 


que alegaba estar su padre falto de raz0W » 
pedia que se le impidiese el manejo de sí ha- 
cienda , leyó delante del pueblo su tras! 14 
Edipo en Colona , que acababa de escribir. 4! 24 
jueces, indignados , reconocieron su justicl | 
y le condujeron en triunfo á su casa, Su rivá 
Eurípides, que le disputó constantementó A 
palma trágica , murió antes que él, Sófocles, 
superior á todo sentimiento de envidia , € mo 
tró en público vestido de luto. A la edad ¿29 
años habia concurrido con Esquilo al pro! 
de la tragedia. Los jueces y espectadores 
didos no podian convenirse en la decision, y 
disputa degeneraba en tumulto, cuando € cé- 
lebre Cimon y diez generales sus cólegas» qu 
acababan de triunfar de los pérsas, fueron 
cogidos por árbitros y adjudicaron el premio” 
Sitocles Hsquilo no puto consolarse; de $4 
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vencido, y se desterró 4 Siracusa. Sófocles mu= 
Yió de 91 años de edad. — 

Eurípides. Eurípides fue tambien la gloria 

de Aténas, su patria. Quizá bastaria. para Su 
elogio decir que era amigo de Sócrates y digno 
rival de Sófocles. Tiene menos vigor y eleva- 
cion que su antagonista , pero mas gracia y de- 
licadeza. Su moral era tan- pura como su dic- 
cion, y daba, en versos muy bellos , consejos 
Muy importantes á los reyes y á las naciones, 
imitando el ejemplo de su amigo el poeta Aga- 
ton, Este decia 4 Arquelao, rey de Macedonia, 
que un monarca debe acordarse principalmente 
de tres cosas: ee que tiene que gobernar á los 
ombres: que tiene que gobernarlos segun las 
Cyes , y que no los ha de gobernar siempre.” 
Arquelao reprendió en una Ocasion á Eurípides 
Porque el dia de su cumpleaños no le habia 
techo regalo alguno segun se acostumbraba. 
Urípides , que nunca solicitó ningun favor, le 
respondió : Cuando el pobre dá, pide. Murió en 
Macedonia á la edad de 76 años. Sus conciu- 
dadanos quisieron que se trasladase su cadáver 
4 Aténas ; pero Arquelao quiso conservarlo , y 
€ labró'un magnífico sepulcro. | 

- Despues que murieron estos tres poetas 
trágicos, Aristófanes , su contemporáneo , su- 
Puso en una de sus comedias, que en el aver- 
MO habia un trono destinado al poeta mas cé- 
tbre; pero que estaba obligado á cederlo cuan- 
0 Se presentaba otro poeta mejor. Esquilo ocu- 
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paba el trono de la ec Eurípides quiere 
quitárselo y Sófocles 4 ambos. Los tres com” 
baten con las armas de la sátira: Baco, qUe 
descendió entonces al teatro para restituir 4% 
tierra al mejor'poeta trágico y consolar ú los 
atenienses por la inundacion de malas trages 
dias , asigna 4 Esquilo el primer lugar, á Só- 
focles el segundo, y á Furípides el tercero; Y 
conforme á esta sentencia manda que Esquil0 
sea restituido á la vida. Este juicio de Aristó- 
fanes, muy impugnado despues , era conformé 
á la opinion de los atenienses sus contempor*” 
neos. Lo que es cierto es que Esquilo ten% 
mas eleyacion y grandilocuencia; Sófocles m9 
perfeccion , y Kurípides mas naturalidad. E 
primero, dice Aristóteles, pintaba 4 los hom” 
bres mas grandes de lo que pueden ser : Sólo; 
eles, como deberian ser, y Eurípides como s0N: 

Aristófanes. Aristófanes, el mas célebres 
mordaz y licencioso de los poetas cómicos , 10” 
reció en Atenas en el siglo de Pericles, é hizo 
olvidar á sus predecesores Magnes, Cratin% 
Crates y Eupolis. Con la gracia de este últiMO 
templó la hiel de Cratino, y presentando * 
sus alegorías los intereses principales de la *% 
pública, satirizó las intrigas del senado, la cor 
rupcion de los magistrados, la envidia de 
generales, el orgullo de los filósofos y la ves 
satilidad del pueblo. Algunas. veces se procu! 
reprimir la licencia escénica: pero la aficion 
del pueblo triunfó casi siempre de la autori 
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a que los poetas cómicos fueron aterrados 
Por el ejemplo de Anaxándridas, condenado á 
Morir de hambre, por haber trovado insolen- 
temente, aplicándolos al pueblo de Atenas unos 
Versos de Eurípides , cuyo sentido era: cela ma 
turaleza dá sus órdenes y se cura muy poco 
“de las leyes que la contrarían. » 

Anaxágoras. Anaxágoras, discípulo de Ta- 
les, fue el primero que enseñó en Atenas la fi- 
Osofía : distinguió el espíritu de la materia y 
teconoció una inteligeucia suprema que orga- 
Niza, anima y conserva el universo. Fue des- 
terrado como impío por haber dicho que la 
Una no era diosa, sino un globo semejante al 
€ la tierra. 

Empédocles. Empédocles, de Agrigento em- 
belleció los asuntos mas abstractos con las gra- 
Clas de la poesía. Los agrigentinos quisieron 
acerle rey; mas él les aconsejó que fuesen li- 

les, iguales y virtuosos. «Os entregais, les 
decia, á los placeres, como si hubierais de mo- 
vir mañana, y edificais los palacios, como si 
Múbierais de ser eternos.» Era semejante 4 Ho- 
Mero en la inteligencia. Hustró su patria con 
Cyes y la filosofía con escritos. Su poema de 
4 Naturaleza fue su obra mejor: en ella dice 
que Dios, inteligencia suprema y fuente de 
Verdad, no puede ser entendido sino por:el es- 
Píritu. 

Heródoto. Heródoto de Halicarnaso, padre 
€ la historia entre los griegos, fue el primeró 
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que escribió una general. Los tiempos hárba- 
ros que pintó presentaban cuadros horribles del 
crímen triunfante, la virtud perseguida ¿y la 
tierra inundada en sangre; pero él suavizó 10 
espantoso de las descripciones con las gracias 
de-su estilo; y su obra, premiada en los jue- 
gos olímpicos, obtuvo el mismo lugar que la 
liada entre las producciones superiores del es- 
píritu humano. Las turbulencias de su patri2 
y las discordias de los griegos, le obligaron 4 
huir á Ttalia, donde acabó su vida. : 

Pucéídides. Tucídides nació trece años des- 
pues que Heródoto : mandó con gloria los ejér- 
citos atenienses, y luchó contra el poder de Pe- 
ricles; mas no habiendo podido impedir la sor- 
presa de Anfipolis, tomada por los. lacedemo- 
nios bajo las- órdenes de Brasidas , fue dester- 
rado. Su destierro duró veinte años, y á él se 
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le debe la historia de la guerra del Peloponeso» 


En esta obra se descubren la prudencia, la aus- 
tera gravedad y el amor ú la verdad de su au- 
tor. Queria mejor instruir que agradar: no s 
hallan en su libro las imágenes y ornamento* 
de Heródoto, pero tampoco sus fíbulas. Su es- 
tilo es conciso y tal vez duro: es digno de'ob* 
servacion que cuando habla de su destierro , Ml 
se queja ni se defiende. 


Ctesias,  Ctesias de Egnido , historia- 


dor célebre, fue mélico de Artajerjes 1. Con- 
tó los sucesos de que fue testigo y los que 
habia lcido en los archivos de Susa. Aris” 
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tóteles duda de la verdad de sus narraciones. 
Jenofonte. Jenofonte, ateniense, célebre por 
la retirada de los diez mil y por sus escritos, 
se mostró siempre ciudadano virtuoso y hábil 
general. Escribió acerca de la política, despues 
de haber observado los gobiernos, estudiado las 
leyes y dirigido los negocios: acerca del arte mi- 
litar, despues de haber mandado : acerca de la 
Moral, despues de haber practicado las virtudes 
que enseñaba. Su objeto era hacer mejores á 
los hombres ilustrándolos, Poco tiempo antes 
de la batalla de Mantinea, se retiró á Corinto, 
y despues volvió á Scilonte, donde murió. 
Platon. Platon , discípulo de Sócrates, via- 
_Jó al Egipto, cuyos sacerdotes le hicieron co- 
Nocer su historia, su filosofía y sus leyes anti- 
Suas, Se cree que no le fueron desconocidos los 
libros de Moises. Su vasto genio abrazó todas 
las partes de la filosofía. Creia la existencia de 
ios, la eternidad del alma y los premios y 
Castigos de la otra vida. Su moral estaba llena 
de verdades; su metafísica de imágenes; su le- 
Sislacion de quimeras sublimes. Su brillante 
Ingenio, su estilo puro y enteramente ático, 
Sus sabios principios , sus sentimientos eleva- 
dos y su carácter amable, escitaron la admira- 
“ion general y le adquirieron el epiteto de di- 
vino. No se aplicó 4 los negocios públicos, pre- 
riendo el estudio. Muchos reyes, y entre otros 
lonisio el menor, tirano de Siracusa, le lla- 
Maron á su corte para ilustrarse con sus lec- 
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ciones. En Atenas tenia su escuela á la estre- 
midad de un arrabal en el jardin de Academo; 
por lo cual sus discípulos: tomaron el nombre 
de académicos. Se dividieron en dos sectas: 
unos que conservaron este nombre porque con- 
tisuaron enseñando en el mismo jardin, y otro3 
que daban sus lecciones en el Liceo, paseán- 
dose, por lo cual se les llamó peripatéticos. 

- Aristóteles. Aristóteles, natural de Esta” 
gira, ciudad de Macedonia, fue el gefe de los 
peripatéticos. A la edad de 17 años estudi 
la filosofía en la escuela de Platon. Volvió 
su patria, donde logró el favor de Filipo y 
le encargó la educacion de Alejandro, la cu 
concluida, volvió 4 abrir su escuela en € 
liceo de Atenas. Su talento vastísimo perfec” 
cionó la dialéctica : sus numerosas Obras prue” 
ban la inmensidad de -su erudición. Su filoso* 
fía, atravesando los sizlos y sobreviviendo 4 
las ruinas de Atenas y Roma, fue por muC 
tiempo la única doctrina recibida en las a 
cuelas modernas, que miraron sus precepto 
como oráculos, de los cuales no era lícito $” 
pararse. Aristóteles habia adquirido demasiada 
gloria para no ser blanco de la envidia. ur 
medonte le citó ante los tribunales por del 
de impiedad; y temiendo la suerte de SócrY 
tes, se retiró ú la isla de Eubea , donde 44 
lleció. La indignacion que le causó la mue 
de Calistenes y su intimidad con Antipattó 
hicieron que se le tuviese por cómplice eN 
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muerte de Alejandro el Grande; pero los his- 
toriadores mas graves desmienten esta calum- 
dia, y atribuyen la muerte del conquistador 
de Asia á su verdadera causa, que fue la in- 
temperancia. 

Jenócrates. Jenócrates, uno de los sucesores 
de Platon, profesaba los mismos principios 
que su maestro; pero con demasiada austeri- 
dad en la doctrina y aridez en el estilo. Pla- 
ton le exhortaba á que sacrificase á las Gra- 
cias. Filipo y Alejandro quisieron ganar á 
este filósofo con sus regalos, pero fue: incor- 
tuptible. Se tenia una idea tan alta de su pro- 
bidad que citado por testigo en un pleito, los 
Jueces le dispensaron del juramento. Gustaba 
de la soledad, y pocas veces se le vió en pú- 
ico. Su virtud hizo tanta impresion en un 
siglo corrompido que logró apartar á muchos 
Jóvenes de Atenas de la carrera de los vicios. 

Diógenes. Diógenes contemporáneo de Ale- 
Jandro, era de la secta de los cínicos, que te- 
Dian por gefe 4 Antistenes, discípulo de Só- 
Crates. Estos filósofos vivian austeramente sin 
Mas vestidos mi muebles que una Capa, una - 
Alforja, un báculo y una escudilla. Hacian 
Consistir la felicidad en la independencia y la 
'ndependencia en la pobreza. Diógenes exa- 
BCró su sistema, porque desprecid no solo las 
"iquezas sino tambien las leyes, la decencia, 
os usos de la sociedad y el género humano. 

Us chanzas eran mordaces y su insolencia des- 
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enfrenada. Llevaba desaudos los pies y dormi 
en una tinaja. Cuando Alejandro llegó ú Co- 
rínto , todos los tilósofos concurrieron q feli- 
citarle escepto Diógenes. El rey fue a verle Y 
le preguntó qué queria que hiciese por ** 
¿Que te apartes, dijo el cínico, y nO me 
quites el sol.” Los cortesanos se irritaron por 
esta insolencia y Alejandro les dijo: ceá no ser 
Alejandro, quisiera ser Diógenes.” La vanida 
de uno y otro se entendian, Este cínico, m4 
insensato que filósofo, creyéndose superior 
la especie humana porque la despreciaba) % 
paseaba á mediodia con una linterna, y Pr” 
guntándole québuscaba, respondió: un hombre 
Entro una vez en casa de Platon ajando las 
alfombras, y dijo": piso la vanidad de Platol 
Sí, respondió éste, pero con una vanidad 1% 
davia mayor. A estos mentidos filósofos se 10 
dió el nombre de cónicos por su mordacidW! 
y desvergilenza. ' de 
- Cenon. Cenon, gefe de la secta estolós 
habia sido discípulo de Crates el cínico; per 
incomodado por la impudencia de esta sectós 
- de la cual conservó la austeridad, se adhirió 
la doctrina de Jenócrates. Sus principales dl 
cípulos fueron Cleantes, Lisipo y Posidoni% 
se les llamó estoicos, porque daban sus leocio” 
-nes debajo de los pórticos, llamados en gutb” 
stoa. Despreciaban el deleite y el dolor, Y m9" 
cian consistir la felicidad solo en la virtud: ls 
maban supremo bien á la conformidad C 


ea O EL 
- Orden, y'mal, lo que le era contrario. Su 
doctrina puta y sublime mantuvo el vigor y 
tl espíritu público en los pueblos que la adop- 
taron, aunque demasiado austera y superior á 
las fuerzas de la humanidad. 

Epicuro. Epicuro daba sus lecciones en Ate- 
Mas en un jardin. Nada nos queda de las muchas 
Obras que eseribió; pero su fama dura toda- 
Yía. Lucrecio y Ciceron entre los antiguos , y 

asendo entre los modernos, han esplicado su 
sistema. Opuesto 4 los estoicos, hacia consis- 
tir el mal en el dolor, y la felicidad en el de- 
leite: atribuia la formacion del, mundo á la. 
- Sasualidad , y no creia que los dioses cuida- 
n de las cosas de la tierra. El soberano 
Dién, segun él, era el descanso y la esencion 
del dolor: así dió por atributo 4 las deidades . 
2 impasibilidad. Sa conducta era austera y 
Su doctrina relajada. Para evitar los males pro- 
ucidos por los escesos y los tormentos que 
Causan los vicios, fue siempre virtuoso , tem-= 
Plado y frugal. Sus virtudes no fueron imi- 
tadas y se abusó de su doctrina, la cual afe- 
Minó las costumbres y corrompió los pueblos 
- QUe abandonaron las máximas de Cenon por 
- guir las suyas. | 
Pirron. Pirron, ciudadano de Elide, du- 
Aba de todo, y formó la escuela de los “es. 
“'bticos. Decia que no habia nada cierto y qué 
“empre se debia suspender el juicio. Las con- 
*cuencias de este sistema son muy peligrosas, 
Tomo IL. 24 
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pues pone en duda la justicia, la virtud Y * 
honor , y hace depender lo justo y lo injustos 
no del orden eterno establecido por Dios, sino 
de los intereses y convenciones humanas. 2% 
* ta filosofía, conduciendo á la indiferencia pu? 
el.bien ó el mal, arruina el principio soci 
pues no es posible ser buen ciudadano» se 
ereer con firmeza en la virtud. 


_ Aristipo.. Aristípo , discípulo de Sócrates 


de 


fue acusado por los académicos y estoicos. 


“pza 
ser un novador, estableciendo una ali 


monstruosa entre la virtud y el deleite. Hacia 
* consistir la felicidad en una série de sensació” 
nes agradables; y asi todo lo referia 4 sí MP 
ao y no estaba ligado al universo sino pot *” 
interes; los deberes no eran mas que un C o 
mercio de utilidades. Respetaba las leyes. P% 
no ser inquietado, y hacia bien para recibi” 
lo. Segun su doctrina, se debe olvidar lo PL, 
sado, no temer lo futuro y pensar. solo en” 
presente. Su complacencia filosófica le adqu 
rió el favor de Dionisio, tirano de Siracusá > 
quien aduló bajamente. Le reprendieron Y 
vez por haberse echado á sus plantas put £, 
dirle una gracia 4 fayor de un amigo e? 
respondió: ejtengo yo la culpa de. que 
hombre tenga las orejas en los pies?» 0. 
.Menandro. Menandro era un poeta com 
co ateniense, que eclipsó, segun Quintiliaos 
á sus prelecesores, y poseyó tola la sal des 
tofanes con un gusto mas fino y delid4 
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 Fidias. Este SL o inmortal como los 
Monumentos atenienses que dirijió. Sus Obras 
tenian un carácter de grandeza tal, que segun 
Wintiliano, representába mejor á los dioses 
Que 4 los hombres. Su obra maestra fue la 
tátua de Minerva, de veinte y seis codos de 
tura, Queria construirla de mármol, y dijo 
al pueblo que haciéndola+desesta materia seria 
Mas duradera y menos costosa. Aquel pueblo 
Vano, ofendido de semejante economía, le 
Mandó que se callara y decidió que fuese de 
o y de marfil. Su genio escitó la envidia: 
“e le acusó de itobo y de impiedad; y no pu- 
dieron salvarle de la muerte ni el poder ni 
A amistad de Pericles. | 
- Meton. Meton, célebre astrónomo , de una- 
Wservacion del solsticio de estío, hecha diez 
Meses antes de la guerra del Peloponeso, de- 
Ujo el periodo de diez y nueve :años solares 
Yue hacen doscientas treinta y cinco revolucio- 
US lunares, y que restituye el sol y la luna 
“si al mismo punto del cielo. Los autores tó- 
Micos le atacaron en vano con sus sátiras. Los 
“enienses grabaron los puntos solsticiales y 
" Quinocciales en sus murallas, y fijaron el prin=- 
“ipio del año y la renovacion de los arcontes 
“A el novilunio siguiente al solsticio de estío. 
h Polignóto Polignoto consagró su talento á 
gloria de Grecia. Los anfictiones le dieron 
di Cias por haber pintado en un pórtico de Áte- 
los sucesos de la guerra de Troya, y decre- 
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tarón que en cualquier ciudad que. se hallasts 
fuese alimentado á espensas del público. —. 
Ceuxis. Este pintor superó 4 todos sus ri" 
vales en fuerza y colorido: decia com org! y 
que regalaba sus obras porque era imposible 
-pagarlas. ar ' 
- Protógenes, Era amigo de Aristóteles» % 
adquirió muekx gloria en pintura. 
-—Praxiteles. Fue uno de los escultores mas 
hábiles: su obra maestra fue un cupido 
regaló á la cortesana Frine. Esta muger célebrS 
por su hermosura y sus vicios, Se obligó * 
reedificar á su costa la ciudad : de Tebas ee 
tal que se le pusiese esta inscripcion : Alejan 
dro la destruyó: Frine la ha reedificado: á 
Policletes. Se distinguió por las bellas est?” 
tuas de bronce que formó. 1 
Apeles. Apeles, cuyo nomibre recuerda Y 
gloria de la pintura”, perfeccionó este art6 tan” 
to por sus escritos como por sus cuadros. 
zo muchos retratos de Alejandro: el que má 
se celebró fue el que le répresentaba con A 
rayo en la mano. Cuando vino á la corté y 
Ptolemeo, rey de Egipto, los, envidioso que 
sieron perderlo. Se retiró á Efeso, y Pu? Ye 
garse pintó el famoso cuadro de la calumnia. 
nus saliendo del mar, era la mas perfecta de, 
sus producciones. 
- Lisipo. Lisipo, inmortal entre > Pd 
res, fue la gloria de Sicion,. su patria. Ale] 
dro habia prohibido que se le representas0, 


los esculto” 
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estítua $ en pintura á no ser por la mano de 
isipo y de Apeles. La obra'maestra de Lisi- 
Po fue una estátua de bronce de Alejandro» 
éron, que tenia tan mal gusto en escultura 
Cómo en moral, mandó dorarla. 


-* Ñ 
' En este cuadro no hemos bablado de los 
Bores célebres como, Perícles, Alcíbiades, 
Jemóstenes , Esquines y Licurgu. Siendo en 


as democrácias el primer medio para ascender 
gobierno la elocuencia, los oradores que aca- 
amos de nombrar tuvieron una parte activa 
-£n los principales sucesos; y en la escena de 
historia los hemos dado á conoter suficien- 
mente. Pitágoras floreció tambien en esta 
pas ; pero considerado como legislador y fi- 
Aósofo pertenece á-la: historia. de la Grecia 
Magna, ¡e 


CAPITULO XXL 
Ciiria edad deta Grecia. 


Regencia de Perdicas. Regencia de Antipatro. 
Polisperconte. Esterminio de la familia de 
Alejandro. Guerra=de Antígono. Casandro, 
ey de Macedonia. Alejandro , rey de Ma- 
cedoniu. Demetrio Poliorcetes, rey de Ma- 
cedonia. Pirro, rey de Epiro y de Mace- 
donia. Lisímaco, rey de Tracia y Macedo- 


nia. Seleuco, rey de Siria y Macedonia. 


Ptolemeo Cerauno, rey de Macedonia. An 
tígono , rey de Macedonia. Arato y la co” 
federacion Aquea. Cleomenes. Batalla de Se- 
lana. Filipo, rey de Macedonia. Filopemen» 
Guerra entre Filipo y los romanos. Bata 2 
«de Cinocefalas. Guerra de Antíoco. Persth | 
úlitino rey de Macedonia. Ruina de Corinto: 


Recerca de Perdícas. ( A. M. 3683 A 
J. 321). Cuando Alejandro murió, no señaló 
su sucesor. Perdícas, que habia sucedido €2 
favor á Efestion , y á quien el héroe habia yl 
Jado el anillo real, reunió los generales y con” 
vinieron en mombrar por rey 4 Árideo, hermé” 
no de Alejandro, que era imbécil, y al bi 
póstumo, de que Rojana estaba embarazado 
si era varon. Repartióse “despues el imperio e 
ps gobiernos que se dieron á los genera y 
y éstos fueron á sus provincias resueltos 10d 
cerse independientes en ellas, asi como perdi: 
cas, á quien se nombró regente del imperio 

tutor de los reyes, estaba determinado 4 4% 
pojarlos sucesivamente, El primero a quien a 
metió fue 4 Ptolemeo, gobernador de Egipto 
pero las tropas de Perdícas, que amaban MU” 
cho á su competidor, dieron la muerte 4 
gente ambicioso y entregaron el mando ac 
lJemeo. Ú OA 

Regencia de Antípatro. Ptolemeo profil 
á un destino tan tempestuoso el mando ña 
Egipto, y cedió la regencia á los generales cd 


deo y Piton que la abandonaron bien pronto 
por no someterse ú lasintrigas de Euridice, mu- 
ger del rey Arideo, que queria mandarlo to- 
do. Antípatro, que habia conservado el gobier- 
no de Macedonia y Grecia, pasó al Asia para 
arreglar los negocios del imperio , fue nombra- 
de regente, hizo un nuevo repartimiento de 
las provincias, dejó 4 Antígono y á Seleuco, 
gobernadores de Siria y Babilonia, el cuidado 
de oprimir 4 Eumenes , que mandaba las reli- 
quias del partido de Perdícas, y se volvió á 
Europa con la familia real, : 
Cuando se súpo en Grecia la muerte de 
Alejandro, se reanimaron las esperanzas de 
los amigos de la independencia : Átenas levantó 
Un ejército, á pesar de las exhortaciones de 
Focion que aconsejaba la paz. Demóstenes 
volvió 4 tronar contra la ambicion de los ma- 
cedonios, y los pueblos del Peloponeso se li- 
garon con los atenienses contra Antípatro. Leos- 
tenes, general de la liga, venció dos veces al 
regente, le obligó á encerrarse en Lamia , ba- 
tió"4 Leonato, general. macedonio, que venia 
en socorro de su cólega y que murió en la 
batalla, y obligó á Antípatro á evacuar la 
plaza en virtud de una capitulacion. Estos 
triunfos embriagabán á los atenienses, y Fo- 
cion, preveyendo las consecuencias de la guer- 
“xa, decia: ee ¿cuándo saldremos de victorias?” 
Sus temores se justificaron bien pronto. Antí- 
patro recibió los refuerzos que traia del Asia 
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el general Cratero, venció el ejército aliados 
trató separadamente con cada república, des- 
truyendo la alianza con las discordias y 50s- 
pechas que sembró en todas, y marchó 

Atenas. Esta ciudad, que había pasado dela 
“arrogancia al abatimiento, le envió ú Focion 
á quien Antípatro estimaba mucho, y+le en- 
cargó que desarmase su enojo. Focion salvó 4 
Atenas de una ruina que, parecia inevitable; 
Jaas no pudo impedir que las condiciones de 
la paz fuesen duras. Antípatro le decia: ee YO 
haré por tí todo lo que no sea incompatible 
con mi seguridad ni con la tuya; pero 8 
fuerza preservar mi autoridad y tu vida con- 
tra la inconstancia de «este pueblo revoltoso.”. 
Exigió que se le entregasen Demóstenes*é Hi- 
perides, que se restableciese la aristocracia en 
Atenas”, que se recibiese en la ciudadela guat- 
nicion de macedonios y que los atenienses pa- 
gasen los gastos de la guerra. Demóstenes 

Hiperides, sabiendo la suerte que se les reser- 
«vaba, huyeron: Hiperides buscó un, asilo en 
un templo de Egina, de donde le sacó viglen- 
tamente Arquias, oficial macedonio y lo en- 
tregó 4 Antípatro, que lo: mandó matar. De- 
anóstenes se refugió al templo de Neptuno en 
la isla de Calauria. Arquias le exbortaba 

que confiase en la clemencia de ¡Antípatro Y 
se entregase, Demóstenes no dió en el lazo, 
prefirió morir libre y tomó un veneno. Los 
atenienses decictaron que el maygr de su fa- 
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milia fuese en lo a alimentado á costa 
del público en el pritanco, y le erigieron na 
estátua con esta inscripcion : « Demóstenes, si 
“tu poder hubiera igualado 4 tu elocuencia, ja- 
mas hubiera triunfado de la “Grecia el marte 
Macedonio.” Atenas se sometió 4 Antípatro, 
y, fue gobernada por Focion, que suavizó el 
yugo estrangero cor sis virtudes. Severo y 
justo, Jlamó á los desterrados, empleó é los 
buenos ciudadanos , comprimió 4 los fucciosos, 
y sino pudo dar la independencia á su patria, 
la hizo gozar por lo. menos de los beneticios 
del orden y la paz. Entonces se arrepintió 
Atenas de nó haber seguido sus consejos cuan- 
do impugnaba los proyectos de Demóstenes. 
te Los oradores soberbios y presuntuosos , decia 
Focion, se parecen 4 los cipreses que son al- 
_ tos, pero no dan fruto.» Preguntándole cual 
era la ocasion favorable para hacer la guerra, 
respondió: ecuanilo los jóvenes esten dispues- 
tos á guardar sus filas, los ricos.á contribuir, 
y los oradores á no dejarse corromper » 
- Polispereonte. (A. M. 3684. Adiqrod: 
Antípatro , sintiendo próxima su inuerte, nom- 
tó por regente del imperio 4 Polisperconte, 
el mas antiguo de “los generales de Alejandro, 
creyendo que los demas le admitirian mejor que 
su propio hijo Casandro, jóven cruel y vicio- 
50, qué apenas murió su padre, cuando ausi- 
liado por Ptolemeo y Antígono, disputó la 
Mutoridad al nuevo regente. Esta division fue 
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á los principios favorable 4 los griegos. Polis" 
perconte, para tenerlos á su favor, llamó 
los desterrados y volvió 4 las ciudades su an: 
tigua independencia. Ademas hizo venir 4 Ma- 
_cedonia 4 Olimpias, madre de Alejandro, pará 


fortificar su* partido con un nombre tan resp”. 


table. En estas circunstancias Atenas era UN 
punto demasiado importánte para que amboS 
rivales no procurasen apoderarse de él: Alejan- 
dro, hijo de Polisperconte, acudió con un cuel- 
po de tropas para ocupar la ciudad y restable- 
cer en ella la democrácia; pero Nicanor, gt” 
neral de Casandro, se habia hecho ya dueño 
del Pireo. La presencia de estos dos cuerpo 
enemigos llenó 4 Atenas de tumultos y faccio” 


nes. Los atenienses, animados por la esperanzd 


que Polisperconte dába á todas las ciudades de 
recobrar su libertad, acusaron á Focion 4 
traidor, echándole en cara que estaba de inte” 
ligencia con el partido de Casandro para ma” 
tener la oligarquía, de la cual fue siemp* 
partidario. En vano pretendió defenderse: Y 
junta era tumúltuosa y compuesta de los hom- 
bres mas facciosos y depravados de la ciuda 
y no quisieron escucharle. El 'hcusado , que $” 
gun la costumbre, podia pronunciar sy SeM” 
tencia, dijo: ce ciudadanos, me condeno 4h 
muerte; pero debeis absolver 4 todos, los que 
amenazais con el mismo suplicio que 4 mí, PO" 
que. no han hecho mas que obedecer á su 8% 
fe.” Su generosidad fué inutil: le acompañaro? 


. 
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en la muerte los que habia querido salvar. Es- 
te gran varon, á quien vulgarmente llamaban 
el hombre de bien, llegó con indiferencia á 
su calabozo, rodeado de algunos ciudadanos 
virtuosos que loraban, y de una gavilla de in- 
fames que le insultaban. Conseryó su valor has- 
ta el último momento, bebió, tranquilamente 
la cicuta y envió á decir á su hijo que olvida- 
se la injusticia de la patria (A. M. 3685. A. 


J. 319). A O 

EZ fue la suerte de uno de los hombres 
mas grandes de Atenas: habia mandado cua- 
renta y cuatro veces los egércitos. Era discípu- 
lo de Platon y hacia lo que su maestro ense- 
fiaba. Enemigo del lujo, desinteresado , inflexi- 
ble cuando se trataba del interés público , aus- 
tero consigo mismo é indulgente con los de- 
mas , hacia la guerra con gloria y amaba. la 
paz por principios , porque en su opinion, ella 
debia ser el objeto de todo gobierno. Decia que 
la guerra mas justa debilita siempre el estado. 
Su muger era digna de él por su modestia y 
virtudes. Una dama de Jonia reprendia la sen- 
cillez de sus virtudes y le mostraba sus ador- 
nos y joyas. La prudente ateniense lo dijo: 
«emi único adorno es mi marido, que hace 
veinte años que manda á nuestros guerreros,» 
La elocuencia de Focion era fuerte como su 
Virtud y sábia como su entendimiento, ni Usa- 

«de ornamentos supérfluos mi se afanaba 
por obtener los -elogios»de la multitud, Cu- 
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ya ligereza conocia. En una ocasion que se 


aplaudió mucho su discurso, se volvió 4 un 
amigo y le preguntó: e«*?he dicho por acaso 
algun disparate?» Cabrias le dió el mando de 
seis galeras para que fuese 4 cobrar las ,oontrÍ- 
buciones que debia una colonia, y él le dijo: 
elas fuerzas que me das son muchas: si voy 
un pueblo amigo; y pocas si le he de encon- 
trar enemigo.» Su. austeridad desagradó nuu- 
- Chas veces á los frívolos atenienses que le echa- 
ban en cara su arqueamiento de cejas como 
signo de una condicion dura, y él les respon- 
dió: reatenienses, mi sobrecejo nunca os ha he- 
cho mal; pero la risa de vuestros aduladores 
os ha obligado muchas veces á llorar.» Des” 
preciaba 4 los oradores verbosos, y miraba la 
concision como una prenda de inuchomérito, Pre- 
guntáronle un dia en qué pensaba y respondió: * 
een ver couo puedo quitar algunas palabras 
lo que tengo que decir en la junta.» Un oras. 
dor fuerte en la tribuna y cobarde en los com- 
bates, le insultaba. porque se oponia á la guet” 
ra. Focion le dijo: ceú jo menos no me muevó 
el interés; pues si bay guerra, té mandaré, Y 
si hay paz, tú me mandarás. >» Tnilignado de 
la alegria que mostraron los ateniehses cuando 
murió Filipo, eeconsiderad, les dijo, que Y 
egército que os venció en Queronea, no*h% 
perdido mas que un hombre. » : 
Cuando Filipo triunfaba de toda la Greció» 
siempre fue vencido por este grande hombit» 
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que defendió e, él Posa de Eubea le 
quitó la plaza de Megara y,lo venció en bata- 
la campal. Alejandro, á quien todo el mundo 
Obedecia, no pudo obligar á Focion 4 que re- 
Cibiese cien talentos que le enviaba en prueba 
de su apreció. «Si el rey, dijo, estima mi 
probidad , permítame que la conserve.” El con- 
“quistador se irritó y dijo que no miraba como 
amigos á los que rebhusaban recibir favores de 
él, Entonces Foción le pidió que dieso libertad 
á dos corintios y 4 un ciudadano de Imbros. 
Alejandro la concedió al momento, y encargó 
á Cratero que le diese en soberanía una ciu- 
dad de Asia. Focion, que tenia tan poca am- 
bicion como codicia, se negó á admitirla; y 
su grandeza de alma hizo tanta impresion en 
Alejandro , que en el mismo tiempo que em- 
tiagado por el orgullo y creyéndose mas que 
hombre, suprimia en sus cartas á los mas gran- 
des personages la palabra cqrín, que quiere * 
€cir alegria y salud , nunca omitió esta fór- 
Mula de cortesia en las que escribió 4 Focion, 
El carácter libre de este gran político no estra- 
Vió nunca su prudencia. Los atenienses no que- 
Tian enviar su contingente al ejército de Ale- 
Jandro, y él les dijo : «O sed los mas fuertes, 
Ó amigos de los mas fuertes.” El pueblo ate. 
ense, cuya ingratitud adquirió una celebri= 
igual ú la gloria de sus víctimas, no con- 
tento con haber inmolado 4 Focion y mandó” 
Wasladar su cadáver fuura del Ática, y prohi- 
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bió que se le hiciesen honores fúnebres. Los 
habitantes de Megara le erigieron una pira; Y. 


una dama de aquella ciudad gue asistia 4 12 
ceremonia , levantó un cenótafio d túmulo va- 


” cío en el mismo lugar , recogió los huesos del. 
héroe, los enterró en su hogar, y dijo: ceSa- 


grado hogar, te confio los preciosos restos de 
un hombre virtuoso : consérvalos fielmente: t 

los restituirás al túmulo de sus antepasados 
cuando los atenienses sean prudentes y justos.” 


Su voto fue*oido: al crímen sucedió el arre”. 


pentimiento, y las reliquias de este varon ilus" 
tre volvieron 4 Aténas. El pueblo.le erigió un4 
estátua de bronce, y sentenció á muerte Á su$ 
acusadores. Aita 


Alejandro, hijo de Polisperconte, se retiró 


de Aténas, y Casandto se hizo dueño de 
ciudad; puso tropas en la ciudadela y dejó por 
gobernador á Demetrio de Falera. Mste hom” 
* bre, muy er en Aténas por su elocued” 
cia, valor y sabiduría , se habia declarado por 
la independencia de la república y contra ¿Ja 
dominacion de Alejandro desde el tiempo 
Hárpalo. Adquirió celebridad como filósofo Y 
como hombre de estado: su justicia y vigo, 
mantuvieron la tranquilidad pública; aument”, 
las rentas , disminuyó los gastos, hizo resp? 
tar das leyes, alivió 4 los pobres y administró 
por diez años con tanta moderación , que é 
nas no sintió que tenia un dueño. Polispe"”, 
conte atacó de nuevo en vano esta ciudad. 


'- 


- 
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Esterminio de la familia de Alejandro. 


(A. M. 3689: A. J. 315). Entretanto la Ma- 


tedonia era teatro da las mayores atrocidades. 
limpias hizo asesinar al rey Arideo, á su es- 
Posa y á todos lós partidarios de Casandro que 
Pudo haber 4 las manos, al mismo tiempo que 
Uumenes, único apoyo de la familia real en 
el Asia, fue vencido, preso y muerto por Án- 
tígono. Casandro se vengó cruelmente : (A. 
M, 3690. A. J. 314). Sitió 4 Olímpias en Pid- 
MA, se apoderó de la plaza, hizo que los mace- 
Onios condenasen á muerte:4 la reina, y en- 
Cargó á los parientes, de los que ella habia en- 
Viado al suplicio , la ejecucion de la sentencia. 
an ambicioso y feroz como Olímpias , pero 
Mas disimulado , disfrazó algun tiempo sus in- 
tenciones criminales con la máscara de la vir- 
tud. Las ruinas de Tébas, alrededor de las 
Cuales vagaban sus antiguos habitantes, eran . 
Para los griegos un: monumento de dolor y 
bumillacion. Casandro tomó á su cargo reedi-" 
Sarla; todas las repúblicas de Grecia, y prin» 
“Ibalmente Aténas , contribuyeron á esta em- 
Presa 3 y aquella ilustre ciudad recobró en poco 
Uempo su antiguo esplendor, Casandro, habién- 
0se ganado el afecto de los griegos, se apoderó 
la Argólide y de la Mesénia. Pero como al- 
nos macedonios, fatigados de la guerra con 


de ISpercónte , 'nanifestasen desear q. pu- 
p e 


“se en el trono á Alejandro, hijo del conquis- 
or, detenido prisionero, socolor de seguri- 
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dad, en la fortaleza de Anfípolis, Casandro lo 
mandó degollar, como tambien 4 su madré 
Rojana. Polisperconte hizo venir á su campar 
mento 4 Hércules, hijo de Alejandro el Mag 
no y de Barsina, su concubina, con el objeto 
de elevarlo al trono; pero movida por los cor” 
sejos de Casandro, se reconcilió con éste , 107 
molando al hijo y 4 la madre. Poco despues 
murió el regente y no tardó en seguirle su Dk 
jo, y Casandro quedó dueño de Macedonia. / 
mismo tiempo mandó Antígono dar muerte 62 
el Asia menor 4 Cleopatra, hermana del cod” 
quistador, porque Ptolemeo, gobernador de 
Egipto , solicitaba casarse con ella para adqui” 
rir derechos al imperio de Alejandro. ; 

Mientras Macedonia y Asia sufrian estas 
violentas tempestades , precursoras de otraó 
mayores, Atenas gozaba de una paz profunt” 
«bajo el sabio gobierno de Demetrio Falert0: 
Mas esta felicidad no fue de larga duracio!: 
Demetrio Poliorcetes, hijo de Antígono, € 
pezaba 4 adquirir celebridad” por sus gram 
prendas y defectos. Sa hermosura, valo 
“magnificencia, la estension y vivacidad de $. 
ingenio , su generosidad despues de la victotió 
su firmeza en los infortunios, que le proPt y, 
cionaba recnrsos nuevos, su habilidad ena 
arte de los sitios y en inventar máquinas de 
guerras y su infatigable actividad, exciti 
: ¡PAE ndes 
justamente Ja admiracion; pero tan Sr 
cualidades estabam mancilladas por uN 
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" escesivo de los placeres, una desenfrenada am- 


bicion y una inconstancia incapaz de fijarse. 
Guerra de Antígono (A. M. 3698. A.J. 
306). Su padre Antígono, no contento con poster 
la mitad del Asia, le envió á subyugar la Grecia. 
emetrio llegó á Atenas con una escuadra de 
Cincuenta velas, cuando nadie pensaba en se- 
Mejante invasion, se hizo dueño del Pireo, y 
Propuso á los atenienses restablecer la demo- 
Cracia: propuesta que fue recibida con acla- 
Maciones de alegria. Demetrio Falereo cónocia 
demasiado bien el pueblo de Atenas para en- 
tregar á su ingratitud una nueva víctima; y 
asi pidió al vencedor que le permitiese ir 4 
ebas. Poliorcetes, que le estimaba , se lo con- 
cedió. El suceso probó cuan necesaria fue esta 
Drecaucion. Los mismos atenienses, que entu- 
Slastas de.sus virtudes le habian erigido tantas 
Cstátuas como dias tiene el año, las derribaron 
todas en una hora, lo condenaron á muerte 
€ rebeldía y prodigaron sin freno los mayores 
Onores 4 Antígono y á su hijo, dándoles los 
Úítulos de reyes y de dioses salvadores, y lle- 
Vando sus imágenes con las de otras deidades 
a las fiestas de Minerva. Demetrio Falereo, 
AN dor de los ultrajes que le habian hecho 
05 atenienses, dijo á sus amigos: > aquellos 
gratos pueden destruir mis estátuas;' mas 
M0 las virtudes que hicieron erigirlas.” Se re- 
Sl1ó primero en la corte de Casandro y des- 
Pues en la de Ptolemeo, rey de Egipto, que fue 
TOMO 11, do 25 
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su amigo mas Pe su isa Este sabio 
ilustró su vida pública con la prudencia de su 
administracion y su retiro, con buenos escri” 
tos que desgraciadamente no han llegado hasta 


- nosotros. 


Poliorcetes conquistó la isla de Chipre» 
“venció á Ptolemeo en una batalla naval» Y 
tomó igualmente que su padre el título de rey" 
ejemplo que siguieron Ptolemeo en Egipto 
Seleuco en Babilonia, Lisimaco en Tracia y 
Casandro en Macedonia. Demetrio atacó des- 
pues la isla de Rodas con un ejército de cui” 
renta mil hombres. Este cerco famoso hon 
igualmente % los sitiadores y ¿ los sitiadoó: 
Log rodios habian adquirido mucho poder po 
la estension de su comercio, el buen cultiv 
de su isla y la magnificencia de su capital : 1% 
nian leyes justas, una libertad prudente, cur 
dadanos valerosos y marineros hábiles. La de 
fensa, á la cual contribuyeron las mugeres £ 
el mismo valor que los hombres, fue ostina%” 
Las obras de los sitiadores eran destruidas % 
nas estaban acabadas de hacer. Demetri0 ¡A 
vyentó en este sitio una nueva máquina) A 
mada el helépolis, la mayor que se habia E 
hasta entonces; tenia nueve pisos y en %., 
uno catapultas y balistas, con dos arietes .08 
- hierro, movidos por mil hombres, Una e E 
e socavaron los rodios debajo del cami et 
r donde debia ir la máquina, la biz0 e 
y estrellarse, Demetrio, despues de un 


A 
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esfuerzos inútiles, E vió obligado 4 levantar 
el sitio y dejar á los rodios su independencia. 

(A. M. 3701. A. J. 303 ). En medio del tu- 
multo de los combates, asaltos y salidas, el 
célebre pintor Protógenes concluia sosegada- 
mente uno de sus mejores cuadros. Demetrio, 
hecha la paz con los rodios , fue á verle y le 
manifestó su sorpresa por la tranquilidad que 
habia tevido enmedio de tan grandes peligros. 
l pintor respon dió : » Yo estaba seguro .de 
que habias declarado la guerra 4 los rodios y 
ho á las artes.» , 

La libertad de Rodas se debió en gran par- 

te á la espedicion que en esta misma época 
izo Casandro contra Atenas. Demetrio mar- 

chó á defenderla y arrojó al enemigo del Ati- 

Ca, El vencedor se alojó en el templo de Mi- 
Derva y lo profanó con sus disoluciones. Allí 
izo la apoteosis de algunas cortesanas , y les 
Crigió ultares. Para colmo de humillacion, los 
Atenienses tuvieron que darle quinientos talen- 
tos, que regaló á Lamia, una de ellas. Enso- 
erbecido con sus victorias y émulo de la glo- 
Ma de Alejandro Magno, hizo que le declara- 
sen en Corinto generalísimo de la Grecia , aspi- 
tando por este medio á la posesion. de todo el 
iMperio. ( 

- Casandro, rey de Macedonia. Casandro, 

“oligado con Seleuco , Ptolemeo y Lisimaco,, 
pao un poderoso ejército al de Antígono, y. 
“emetrio, que fueron vencidos en la batalla 
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decisiva de Isopo. Antigono pereció en ella, 
Demetrio huyó, y los vencedores dividieron de- 
finitivamente el imperio de Alejandro en las 
cuatro monarquías de Exipto, Siria , Tracia Y 
Macedonia. Demetrio fugitivo buscó un asilo 
en Atenas, y esta ciudad, que le habia erigido 
templos cuando era feliz, le cerró las puertaó 
cuando le vió desgraciado. 

Alejandro, rey de Macedonia. Casandi9 
murió dejando de su muger Tesalónica, he” 
mana de Alejandro el grande, tres- hijos, YY 
lipo, que le sobrevivió poco tiempo , y Antí- 
patro y Aléjandro que se disputaron la cor% 
na. Antipatro asesinó 4 su madre porque * 
reprendia su ambicion: sobrevivió poco tiem” 
po á este crimen y Alejandro reinó solo. 2 
muerte de Casandro dejó ú los griegos algu'* 
esperanza de libertad: mas la ambicion actiV” 
de Demetrio no les permitió conservarla, 
mucho tiempo. Habiéndose reconciliado “0 
Seleuco, obtuyo grandes posesiones en Asi 
junto un ejército y una escuadra, se “presel 
en el Pireo, y tomó 4 Atenas. El pueblo ate” 
rado esperaba los efectos de una venganza, 4 
hubiéra sido justa, mucho mas cuando el veN” 
cedor mandó que se reuniese en el teatro Y s 
rodeó de tropas armadas. Demetrio, satisit0 
de haber castigado su bajeza € ingratitud E 
algunas horas de miedo, lo perdonó. Marchó 
despues á hacerse dueño del Peloponeso: ele 
rotó completamente junto 4 Esparta á los le 
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cedemonios, mandados por su rey Árquidamo. 
El valor de los habitantes y las turbulencias 
de Macedonia le impidieron tomar aquella 
ciudad. Atravesó la. Grecia para socorrer á 
Alejandro contra Antípatro: pero este ya ha- 
bia muerto, y Alejandro acabó de conquistar 
Macedonia con el ausilio de Demetrio. 

Demetrio Poliorcetes, rey de Macedonia. 
lejandro quiso libertarse de un protector, cu- 
Yas fuerzas temia por medio de un asesinato: 
pero Demetrio se anticipó, le dió la muerte y 
se coronó rey de Macedonia. Mas al punto se 
declararon contra él Lisimaco, rey de Tracia, y 

irro. rey de Epiro. pi 
Pirro, rey de Epiro y de Macedonia (A, 
MW. 3711. A.J. 293). Pirro era hijo de Eaci- 
das, rey de Epiro: siendo niño fue “destronado 
Su padre por un usurpador, y él conducido 
de manos fieles 4 la corte de Glaúcias, rey *de 
liria.. éste aunque tenia el poder de Casandro, 
Perseguidor “entonces de toda la familia de 
limpias, enternecido por las caricias del niño, 
Que se agarró de su vestido , le protegió y edu- 
£Ó, y cuando fue jóven, le dió tropas con cuyo 
Musilio ascendió al trono de sus padres. Arroja- 
do de*él por su tio Neoptolemo , se refugió 4 
Aa corte de Antígono, aprendió bajo él y De- 
Metrio, el arte militar, é hizo prodigios de va- 
Or en la batalla de Ipso. A él debió Poliorce- 
€s haber escapado de aquel combate. Despues 
Ue al Egipto. Ptolemeo le casó con su hija 
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Antigore y le dió fuerzas para recobrar su rei- 
no. Entró en él, venció á los rebeldes é hiz0 
un tratado con Neoptolemo, en virtud de 
_Cual debian reinar juntos, pero Neoptolemo 
proyectó darle veneno, y Pirro, avisado í tiem 
po de esta traicion, que descubrió su esposa 
Antígone, convidó á un banquete á su tio, y lo 
mandó asesinar, quedando por único rey de 
Epiro. Despues ausilió 4 Alejandro, hijo de C%- 
sandro , contra su hermano Antípatro: per9 
Alejandro trocó por su alianza la de Poliorcé- 
tes que tan funesta le fue. Muerto el hijo de 
Casandro , Pirro invadió la Macedonia al mis”. 
mo tiempo que Demetrio penetraba en el Epiro 
y entregaba al saqueo sus pueblos. “Salió 2 
encuentro de Pirro otro egército macedonio 
inandado por Pentauco, uno de los generale$ 
inas hábiles y valientes de Grecia. La batalll 
fue sangrienta y muy disputada. Pentauco, (1. 
medio de ella, desafió al rey de Epiro y 10 
buscaba y llamaba á gritos. Pirro acudió ' 
encontrarse con él, le atacó denodadamentt» 
recibió una herida ligera y le dejó tendido €% 
el campo de batalla. Siguióse á este triunfo 
derrota de los macedonios. La gloria de Pirro 
se aumentó sobremanera en este combate: de- 
cian que semejaba á Alejandro en el talento 
el semblante y la osadía , cuando los demas rt” 
yes solo le imitaban en el lujo, la guardia Y la 
soberbia. Los soldados le adoraban, porqu* 
atribuia á ellos sus victorias. Habiendo sabid 


1 

que le llamaban el e, Epiro, les dijo: 
=sesi yo soy un águila, vosotros sois mis alas: 
porque vuestras espadas son las que me han 
elevado tan alto.» Su mansedumbre era igual 
á su valor. Habiéndole dicho que unos oficia- 
les jóvenes habian hablado mal de él en un 
nquete , los mandó llamar y les preguntó si 
-£ra cierto que habian proferido aquellas inju- 
rias; uno de ellos respondió: si, y mucho mas 
hubiéramos dicho, sino se hubiera acabado. el 

vino, El héroe se rió y los perdonó. 
Satisfecho con su triunfo y con las venta- 
Jas que Demetrio le ofrecia , concluyó una tre- 
gua con él. Pero no tardó su rival en hacerle 
una nueva injuria. El rey de Epiro habia ca- 
tado con Lanasa, hija de Agatócles, tirano de 
Diracusa, y recibido en dote la isla de Corcira. 
nasa ofendida de que su esposo le prefiriese 
Otras mugeres , se retiró á dicha isla, mantu- 
Vo inteligencias secretas con Dewmetrio, se dejó 
robar por este príncipe y casó con él. Pirro in- 
dignado, entró de nuevo en Macedonia , ataca- 
A por Lisinvaco en la parte de Tracia, Dewme- 
tuio salió al encuentro 4 Pirro: pero todo su 
egército se pasó al competidor, Demetrio, 
sin soldados y sin estados , volvió al Asia, 
izo guerra á su bienhechor Seleuco , fue ven- 
Sido y preso, y acabó sus dias en el cautiverio. 
irro no quiso+dejar al partido de Poliorcetes 
l oportunidad de rehacerse: despues d e divi- 
la Macedonia con Lisimaco., march d 4 Ate- 
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nas, que le abrió sus puertas y le hizo grandes 
honores en pago del buen acogimiento, 1es 
dió por consejo que no permitiesen 4 ningun 
rey entrar en su ciudad. 

Lisimaco rey de Tracia y Macedonia. Cuan- 
do volvió 4 Macedonia, halló 4 los habitantes 
alborotados porque se indignaban' de obedecer 


á un rey de Epiro, cuyo pais estuvo antes S0-* 


metido 4 la Macedonia. Lisimaco aprovechán- 
dose de estas disposiciones, sublevó toda la ná” 
cion y obligó á Pirro á entrar'en su: reino. 
gunas ciudades que le dió el rey de Tracia le 
determinaron á hacer la: paz. ' 
El genio de este príncipe era demasiado ar” 
diente para permanecer encerrado por much0 
tiempo en los límites del Epiro. La fortuna le 
presentó una ocasion de llevar sus armas á 18" 
lia : la gloria de la empresa tuyo mas poder $0- 
bre su alma que los peligros, y entró en ella 
sin dudar. Los tarentinos, lucanos y samnites, 
que hacian entonces guerra á los romanos, im- 


ploraron el ausilio de Pirro y determinó socor” 


rerlos. Cíneas , uno de sus favoritos, ministt0 
hábil y prudente, que se oponia, aunque €% 
vano, á esta resolucion, le mostraba todas 125 
dificultades de la empresa, y le preguntaba* 
¿qué utilidad esperaba sacar de una guerra 14% 

peligrosa en un pais tan lejano ?:« Vencidos 105 
romanos, le dijo el rey, seremos dueños de % 
Italia.” Y conquistada la Italia, ¿ qué harás” 
te La Sicilia, dividida en facciones , no. á 
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resistirnos. ¿Y se terminará allí la guerra ?.ce No: 
Porque pasaremos al' Africa; y Cartago, que 
apenas pudo resistir 4 Agatócles, nos ofrecerá 
Una victoria fácil.” Ya veo que con tanto p0- 
der podremos apoderarnos de Macedonia y Gre- 
cia. ¿ Y qué haremos despues? « Entonces , mi 
querido Cíneas , descansaremos y pasaremos la 
Vida en banquetes y diversiones.” ¿Y quién 
Mos quita hacer eso último desde ahora? ¿para 
qué esponernos á tantos peligros, hacer tantos 
desgraciados, derramar tanta Sangre, y conse- 
guir dando tantos y tan inciertos rodeos, lo 
que ahora tenemos seguro sin ningun trabajo? 

tro era ambicioso, y no quiso entender el 
lenguage de la prudencia. Desembarcó en Ita- 
lia, donde la fama de sus hazañas le habia pre- 
Cedido y aumentado sus fuerzas. Antes de com- 
tir propuso á los romanos su mediacion para 
la paz: el cónsul Levino le respondió, que 
los romanos ni le querian por árbitro, ni le 
temian enehigo. Los ejércitos se encontraron 
Junto 4 Heráclea, y esta fue la primer vez que 
Os griegos pelearon con los romanos. Pirro, 
acercándose al campamento enemigo, observó 
SU órden , y dijo: «Estas disposiciones no son 
Muy bárbaras. aunque tomadas por bárbaras: 
Veremos en la prueba lo que saben hacer.” Ja- 
Mas habia encontrado enemigos tan formida- 
pe , ni de tanta audácia y obstinacion. Siete 
A es tuvo que volver á acometerlos : pero en 
“M, sus elefantes desconocidos hasta entonces 
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en Italia, rompieron las filas de los romanos» 
y fueron éstos derrotados. Despues de,la vic” 
toria , envió á Cineas 4 Roma para hacer pro- 
posiciones de paz. Apio Claudio persuadió 4 
Senado que las rehusase. Cineas , admirando 
la magestad del senado romano, dijo 4 su reys 
que parecia una asamblea de reyes. Los roma” 
nos enviaron á Fabricio para que persuadiese 
rey de Epiro que se retirase. Pirro quiso ganarle 
con regalos : y el fiero romano le dijo: «guard, 
tu Oro: yo guardaré mi pobreza y mi virtud: 

La campaña siguiente comenzó por Y” 
combate de generosidad. El médico de Pirt0 
formó el proyecto de envenenarle y avisó á 108 
romanos su intento. Fabricio, que era cónsU 
escribió al rey una carta, en que le. daba 
cuenta de la traicion. Pirro, conmovido Po* 
este acto de probidad, envió sin rescate 10” 
dos los prisioneros, y ofreció de nuevo la P3% 
que no fue aceptada. Poco despues dió 4 - 
romanos una gran batalla junto 4 Asculo: 
noche separó 4 los combatientes sin ningu”* 
ventaja decisiva: Pirro quedó señor del camp? 
y parecia vencedor: pero él mismo dijo 42% 
que le daban la enhorabuena: con otra vicio” 
ria como esta soy perdido. La dificultad de 
esta guerra y la esperanza de hacer mayor 
progresos en Sicilia, le movieron á pas! 
aquella isla, dejando guarnicion en: Tarento: 
Venció en muchos encuentros á los cartagil” 
ses y mamertinos, se hizo dueño. del: pais» Y 
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creyó bastante consolidado su poder para dar 
el trono de Sicilia 4 su hijo Heleno. Sus con- 
quistas y la prosperidad habian alterado su Ca- 
tácter, y este príncipe, tan suave en Epiro, 
se mostró tirano en Sicilia. Las injusticias pro- 
dujeron su efecto ordinario que es la rebelion. 
Los samnites y turentinos , ostigados por los 
romanos, le instaban á que volviese á Itajia: 
al salir de Sicilia, los mamertinos y cartagi- 
“neses le mataron mucha gente en la retirada, 
en la cual tuvo que combatir diariamente, y 
én una ocasion debió la vida á solo su fuer- 
ta, abriendo por medio con su sable ¿un car- 
tayines que tenia ya levantado el acero sobre 
su cabeza: Llegó á Italia, marchó contra los 
romanos, mandados por Manio Curio, y junto 
£ Benevento se dió la última batalla de esta 
guerra. (A. M. 3750. A. J. 254.) Los elefan- 
tes de Pirro heridos por los dardos de los ene- 
Migos , se volvieron contra Sus filas, y las des- 
ordenaron. La matanza fue grande y la vic- 
toria de los romanos completa. Pirro, enga- 
fíado en sus proyectos y perdidas sus esperan- 
zas, volvió 4 Epiro con solo ocho mil hom- 
bres. Se cuenta que al dejar la Sicilia dijo: ¡qué 
hermoso campo de batalla les queda ahí dá los 
cartagineses y romanos! Su espedicion en esta 
isla. y en Italia habia durado 6 años. 

Seleuco rey de Siria y Macedonia. En es- 
te espacio de tiempo la Macedonia habia cai- 
do en poder de Seleuco, rey de Siria, que ven- 
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ció y mató en una cd batalla á Lisimaco- 
Ptolemeo Cerauno , rey de Macedoniá. Es- 
te era hijo de Ptolemeo, rey de Egipto, y bu- 
yendo por sús crímenes de la indignacion 06 
- su padre á la corte de Seleuco, le pagó la hos- 
pitalidad , quitándole la vida y el trono de Ma: 
cedonia: mas no gozó por mucho tiempo de 
fruto de sus maldades, Un ejército innume- 
rable de Galos, habiendo atravesado la Ger- 
mania y la Pannonia, entró en Macedoni2 
bajo las órdenes de Belgio. Cerauno, ciegó 
como lo estan todos los príncipes la vísper 
de su ruina, rehusó el socorro de los dard” 
nios, desechó las proposiciones de paz de 10% 
galos que solo pedian un tributo, y al frente 
de un ejército débil, atacó 4 los bárbaros que 
lo envolvieron, le dieron muerte, disiparon SU% 
tropas, y saquearon sus estados. En esta Cr” 
sis, un general macedonio llamado Sosténes 
reunió las réliquias del ejército, sorprendió e 
los bárbaros desordenados por la victoria , hí 
zo en ellos una gran matanza .y los arrojó 
Macedonia. Poco tiempo despues invadió esto 
pais otro ejército de galos, mandado por BreD” 
no y dió á Sosténes una batalla en que est 
general fue vencido y muerto. Brenno ocu] 
la Tesalia, atravesó las Termópilas por el 1mi5” 
mo sendero que Jérjes, y se dirijió 4 Delfos 
con el objeto de robar el templo de Apolo, di- 
ciendo que los dioses de los griegos debian P* 
garle tambien tributo: pero sus tropas aterr” 
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das primero por una tempestad y vencidas des- 


Pues por los griegos con gran' matanza, aban- 


donaron la Grecia, y pasaron al Asia menor 
donde se establecieron. y 
Antígono , rey de Macedonia. A la inva- 
sion de los bárbaros, sucedió la guerra entre 
Antioco, rey de Siria, hijo y sucesor de Se- 
leuco y Antígono, hijo de Demetrio Poliorcé- 
tes, que despues dé la ruina de su padre, con- 


servó 4 su devocion muchas ciudades de la 


Grecia. Mas no tardaron en hacer la paz, y 
Antígono quedó pacífico poseedor de la Mace- 
donia. Reinaba en ella cuando Pirro volvió 
de Italia. Su primer empresa fue destronar á 
Antígono en cuyo ejército servia un Cuerpo de 
galos, que habian escapado de las anteriores 
derrotas. Pirro lo venció y consagró en el 
templo de Minerva sus escudos con esta ins- 


-Cripcion: «Pirro , habiendo derrotado en bata- 


lla campal 4 los indomables galos, dedica á 
Minerva los escudos que les ha cogido » Nada 


“tiene de admirable su victoria : porque el va- 
lor es hereditario en la familia de los Eaci- 


das. En vez de perseguir á Antígono y com- 
pletar su triunfo, emprendió una nueva guer- 
ra contra Lacedemonia , solo con la ambicion 
de triunfar de este pueblo célebre: pero guer- 
ra impolítica porque dejaba el Epiro descu- 
bierto 4 las invasiones de Antigono. 
Cleónimo, rey de Esparta, aborrecido de 
sus conciudadanos por sus violencias, se vió 
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obligado por ellos á des del trono: SU 
cólega Areo, humano, prudente y valeroso, 
era amado generalmente. Al mismo tiemp0 
recibió Cleónimo una injuria que acabó de 
exasperar su ánimo impetuoso. Quelónida, $U 
muger, rompió los lazos conyugales por €n” 
tregarse al amor de Acrótato, hijo de Areo: Y 
su marido, arrebatado por los dos ultrages, ab” 
juró todo sentimiento noble, y decidido 4 ha- 
cer traicion 4 su patria para asegurar su ven: 
ganza, huyó al campamento de Pirro y le in- 
citó 4 defender su causa y restituirle su auto” 
ridad. El rey de Epiro, digno siempre del s0* 
brenombre que le daban sus soldados, entr0 
en el Peloponeso con la rapidez de un ¿guila: 
y como no se habia previsto esta invasioM» 
los espartanos aterrados le enviaron embajado- 
res para entablar pláticas de paz. Pirro 1eS 
dió respuestas vagas, continuó su marcha Y 
llegó á Esparta sin hallar obstáculos. Los 1% 
cedemonios, creyendo cierta su ruina, quí 
sieron enviar sus mugeres á la isla de Cret2: 
y el senado, estaba ya redactando el decreto 
de la partida, cuando Arquidamia se present 

en él £on la espada en la mano, y dijo: €M 
nombre de todas las mugeres: ceromped es 
decreto injuriogo , porque no le obedeceremos- 
Nos deshonrais creyéndonos tan cobardes que 
sobrevivamos á la ruina de la patria. Estamo* 
resueltas á vencer Ú morir con vosotros.” 91 
valor fue premiado: se quedaron y combatit- 
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ron como los los Es armaron los escla- 
vos; todos los habitantes, sin esceprion de 
clase, sexo y edad, aurmados de espadas. y 
azadones, abrian fosos, plantaban empaliza- 
das, y peleaban. Quelónida, al frente de sus 
compañeras , las animaba con su ejemplo : lle- 
vaba al cuello un lazo escurridizo para ahor- * 
carse con él si el enemigo entraba en la ciudad. 

El rey de Epiro , acostumbrado á no ha- 
llar obstáculos é irritado de una resistencia 
que habia creido imposible, renovaba incesan- 
temente los ataques. Acrótato le rechazaba 
haciendo prodigios de valor. Pirro reunió todas 
sus fuerzas y' dió un asalto general. El com- 
bate fue terrible y la carnicería espantosa. Ln 
medio del peligro las mugeres no se separa- 
ban.de sus maridos: la victoria estaba indecisa. 
En este momento se presentó el rey Áreo que 
llegaba de Creta con un refuerzo de dos mil 
habitantes de esta isla. Este ausilio reanimó 
el valor de los sitiados, debilitó el de los si- 
tiadores y los obligó á ceder. Pirro quiso re- 
unirlos otra vez: pero su caballo , herido por 
un venablo, le apartó á pesar suyo del com- 
bate, y su ejército le siguió. El rey de Esparta 
picó la retaguardia y la destrozó dando muerte 


4 Ptolemeo, hijo de Pirro, Este, desesperado 


y terribleen los combates como su asccendien- 
te Aquilas, se lanza en medio de los enemi- 
gos, derriba todos los que se le oponen, atra- 
viesa con su espada al general de la caballería: 
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lacedemonia y obliga á A espartanos á reti- 
rarse. La defensa de Esparta restituyó el va- 
lor á las demas ciudades del Peloponeso. Ár- 
gos se rebeló y Pirro corrió 4 sugetarla: intro- 
ducido en la ciudad á favor de un partidario 
suyo, peleaba en las calles con los argivos que 
. le resistian y fue muerto por una muger an- 
ciana que desde una ventana hizo caer sobre 
su cabeza una teja para libertar á un hij 
suyo acometido por Pirro, casi al mismo tiem- 
po que Antígono y Areo llegaban -al socorr0 
de Argos. Su ejército, viéndose sin genera 
se rindió al rey de Macedonia. Su hijo Alcio” 
neo le trajo la” cabeza de Pirro! el padre in” 
dignado castigó 4 su hijo, le reprendió su 10” 
humanidad, honró con sus lágrimas al héro€ 
vencido y le hizo magníficos funerales, Alguf 
tiempo despues Alcioneo encontró 4 Helen0» 
hijo de Pirro, errante, sin asilo y sin 1m9 
vestido que una capa rota. El príncipe le con” 
soló y le llevó á su padre: y Antígono le dijo: 
Hijo mio, esta buena accion te restituye 
mi gracia: mas debia haber sido. complels 
vistiendo á Heleno y quitándole esa capa qUé 
" deshonra mas al vencedor que al vencido Lut- 
go abrazó ú Heleno y le volvió el reino 
Epiro. El corazon del historiador, fatigado. 
de tantas atrocidades, se detiene con place! 

«cuando encuentra un acto de humanidad | 
¿Pirro fue celebrado como un guerrero 1%” 
“trépido y un hábil general: pero no tuv 
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plan en su: política ni freno en su ambicion: 
nadie le escedió en el arte de mandar un 
- ejército: mas nunca supo gobernar una mo- 
narquía. Su genio era esclusivamente para la 
guerra: y fue superior á los generales de su 
siglo en el arte de las evoluciones, en la elec- 
cion de los puestos y €n el talento de ganar 
la voluntad de los soldados. Escipion preguntó 
4 Annibal cuál era en su opinion el mas sabio 
de los generales: el cartagines dió el primer 
lugar 4 Alejandro, el segundo á Pirro y re- 
servó el tercero para sí. 

Arato y la confederacion aquea. Antígono, 
libre de un rival tan formidable, creyó que 
habia llegado la ocasion de seguir sin Obstá= 
culos las pisadas de Filipo y Alejandro y res- 
tituir 4 la Macedonia el imperio de Grecia; y 
asi despues de haber consolidado su influencia 
en-las ciudades del Peloponeso, penetró en el 
Ática. Atenas acostumbrada ya 4 mudar de 
«señores, le opuso corta resistencia. Apoderóse 
de la ciudad y recibió en ella los homenages 
“que aquel pueblo frívolo tributaba alternati- 
vamente 4 sus defensores y á sus enemigos. El 
rey de Macedonia se propuso despues subyu- 
gar 4 Esparta, debilitada por la guerra que 
habia sostenido contra Pirro, y por sus recien- 
tes discordias: pero detuvo sus proyectos un 
pueblo poco conocido hasta entonces, y que 
adquirió mucha celebridad por su valor y Su 
amor á la independencia. 

TOMO 1, 2 


Ed E j 
Los aqueos formaban desde” tiempos imuy 
antiguos una pequeña república”, compuesta 
de doce ciudades, débil y oscura ¿pero pru* 
dente y feliz. La libertad , arreglada por las 
-. leyes, mantenia el orden público. Los aqueos 
no aspiraban á la celebridad: sin'embargo, 12 
reputacion de su union y honradez hizo qué 
muchas grandes ciudades, como Tarento, f- 
baris y Crotona, aceptasen sus leyes para po- 
ner fin 4 las disensiones que las” afligian. Di 
más , Patras y Egio fueron: las principales cit! 
dades de esta confederacion: El gobiérno er 
democrático y compuesto delos diputados de 
las cindades. Filipo y Alejandro les quitaron 
libertad , y los aqueos quedaron sometidos 4 
sus sucesores hasta la entrada de Pirro en cel 
Peloponeso. Entonces arrojaron á los gobernt 
dores que les habia puesto Antígono y rest” 
blecieron la antigua federacion. Al mismo tien 
po Sicion se sublevó contra Nicócles, que % 
habia apoderado de esta ciudad. Un joven ]la- 
mado -Arato, que cuando niño sé habia pere 
pado de la matanza de su familia y: concib 
con algunos desterrados el generoso proyt“” 
de restituir 4 su patria la independencia. Esca 
lando de noche las murallas de la' ciudad, 50 
prendió la guardia, la auyentó y exhortó 4 * 6 
ciudadanos 4 defenderse. El pueblo se sublev% 
quemó el palacio del tirano, Hamó á los 02 
terrados y se unidá la liga de los uqueos- £* 
to sirvió en el ejército de la confederación; y 
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probó. por su-ohediencia 4 los gefes , que res- 
petaba la disciplina tanto como amaba la liber- 
tad: su valor y prudencia: le adquirieron la 
confianza pública y fue nombrado general del 
ejército. que los aqueos levantaban para defen- 
derse contra el rey de Macedonia y el tirano 
de Argos. Arato, en lugar de defenlerse, ata- 
có. Corinto era la barrera del Peloponeso, y 
solo .con cuatrocientos hombres se apoderó de 
la ciudad. La fortaleza era tenida por inespug- 
nable. 'Arato vendió sus campos y las joyas de 
su muger para pagar á un corintio que le in- 
dicó un sendero, abierto en las rocas , por el 
Cual llegó á la ciudadela, arrojó á los macedo- 
“mios y puso en ela guarnición aquea. La toma 
de esta ciudad dió tanta reputacion 4 la li- 
ga, que Megara y otras muchas repúblicas se 
adhirieron á ella, como tambien el rey de 
Egipto de quien nada temian los confederados, 
porque era notoriamente enemigo de la tiranía. 
oo (A. M.-3778:AJ. 226 ) En este tiempo 
enviaron los romanos embajadores á los étolos 
y aqueos, para que se ligasen con ellos contra 
Teuta . reina de Iliria , cuyos vasallos infesta- 
ban con sus piraterías las costas de Grecia é 
Italia. Los corintios, lisonjeados con esta aten» 
cion de Roma, admitieron á sus diputados en 
los juegos istmicos y los atenienses, estremos 
en sus odios y amores, dieron el derecho de 
ciudadanía á los romanos sin preveer que ad- 
mitian nuevos señores en su casa, Todos los ti- 
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ranos de Grecia ES 2 aborrecian 4 Arato- 
Aristipo , que reinaba en' Argos, emprendió 
varias veces asesinarle. Pero Arato, sin guardias, 
estaba defendido: por el amor de sus conciuda- 
-danos, cuando el tirano , lleno «de «terror, 1b2 
siempre rodeado de tropas con espada en ma- 
no, miraba como enemigos á todos los hom” 
bres inclusos sus cortesanos y' familia, y dor- 
mia en un cuarto elevado, al'cual mo se subia 
sino por una escala' portátil. Arato, para ven* 
garse de sus cobardes maquinaciones , le aco- 
metió y le venció. Aristipo perdió:la vida: el 
la batalla. Poco despues triunfó de un mod 
mas suave de Lisiades, tirano» de Megalópo” 
lis, y consiguió por 'su: elocuencia «enérgica Y 
dalce que renunciase 4 su poder. La liga aque 
fortificada: con tantas conquistas y alianza$»> 
llegó 4 ser el estado! preponderante de Grecia Y 
heredó el poder que habian perdido Aténas» 
Esparta y Tébas. ' pad 

Agis. Al mismo tiempo un rey virtuos0 
y digno de los dias gloriosos: de Lacedem0” 
nia, hacia yanos esfuerzos para restablecer % 
iwperio de las leyes de Licurgo y las costubdY 
bres antiguas. Los lacedemonios mostraban 1% 
davía intrepidez en los grandes: peligros : 
la república habia: perdido su verdadero poder, 
que cónsistia: enc el: desprecio de las riquezóS 
y el amor de lu igualdad. Un éforo, Jlamdo 
Evitadeo.: que aborrecia: 4 su: propio hijo, Mí 
que se adoptase una ley permitiendo á los 
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dadanos dejar su a á quien-quisiesen. Es- 
ta. ley y la introduccion del oro .estrangero, 
fruto de las conquistas, corrompieron la repú- 
blica, y dieron, origen á la desigualdad. de 
caudales : los vicios del lujo y de la miseria 
envilecieron los ánimos y aceleraron la deca- 
dencia. Poco 4 poco se concentraron las rique- 
zas de modo que solo se contaban mil espar- 
tanos propietarios y el resto de: la poblacion 
se componia de artesanos: y €strangeros. Los 
ricos oprimian á los pobres, y los ponian en 
la cárcel para cobrar el dinero que les habian 
prestado. Tal era el estado de Lacedemonia 
cuando Agis y Leónidas subieron al trono. Lieó> , 
nidas, avaro, altivo y -VOluptuoso, seguia el 
torrente del «siglo. Agis, 4 la edad de veinte 
años , admiraba á sus conciudadanos, presen- 
tándoles en sí mismo la imágen de un antiguo 
lacedemonio. Inspirado por el amor de la glo- 
ria y la patria, amigo de la libertad , partida- 
rio de las antiguas costumbres, aflijido profun- 
damente con la corrupcion de sus conciudada- 
nos y el abatimiento de su pais, concibió la 
noble idea de reformar la república, resucitar 
los antiguos reglamentos y restituir áú Lacede- 
monia su fuerza y esplendor: comunicando 
sus proyectos á los que ercia capaces de favo- 
recerlos, allegó muchos ciudadanos jóvenes 

su partido. Estaba seguro de los pobres, qUe 
componian la mayor parte del pueblo, porque 
defendia sus intereses: pero los viejos soste- 


| (406 43 
nian obstinadamente sus Dá preocupa- 
ciones y las mugeres aborrecian toda mudanza 
contraria al lujo y ú los placeres. Solo Arquí- 
 damia y Agesistrata, abuela y. madre de Agis 
aprobaron sus designios y la animaron á ejecu” 
tarlos. Agis convocó el pueblo, propuso el res" 
tablecimiento de las antiguas: costumbres , M4 
abolicion de las deudas y el repartimiento de 
las tierras (1): Leónidas lo impugnó con ent! 
gía, invocando el derecho de propiedad y € 


mantenimiento del órden, asi como Agis inv0” 


caba las leyes antiguas, los intereses del put” 
blo y la gloria de la independencia. La Juch3 
fue larga y violenta: los ricos habian compra” 
do los votos de muchos artesanos: la codicia $€ 
defendió encarnizadamente contra la justicia (2)! 
en fin, la proposicion de Agis fue adoptada 

la pluralidad de un solo voto: y ya porque $ 
ereyese imposible mantener la tranquilidad pt” 
blica con un rey opuesto á la reforma, y? 
porque el partido vencedor está siempre dis” 
.puesto 4 abusar de la victoria, Leónidas fu 
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(1) Toda reforma que altere las bases de la propio” 
dad es imprudente por lo menos. La historia nO ca 
da de las buenas intenciones de Agis: pero debe señ% 
lar la perversidad de los medios que uso para reforW 
á Esparta. (N. del T.) je 

(2) Esta es una frase y nada mas, ¿Era justo pr 
var á los propietarios de los bienes que legitimam£ 
poseian solo por restablecer el sistema de Licurgo 4 
en aquella época no era ya mas que una utopia jmpre 
ticable? (N, del T.) 
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depuesto 'sotolor de que habia infringido las 
leyes casando con una estrangera y le sucedió 
su yerno Cleombroto, amigo y celoso. parti- 
dario de Agis. Presentáronse en la plaza públi- 
ca todos los documentos de las deudas, y Se 
quemaron con gran pesadumbre de los acree- 
dores, y no menor alegria del pueblo y de 
la juventud , que decian no haber visto jamas 
fuegos mas herm0s0s. Parecia asegurado el 
buen ésito de la revolucion: pero la avaricia 
del éforo Agesilao lo echó todo 4 perder. Este 
hombre artificioso persuadió 4 Agis que se gran- 
gearia muchos enemigos si ejecutaba á la par 
las dos leyes, porque el trastorno seria mas 
notable: y que lo mejor seria, abolidas por el 
presente las deudas, diferir el repartimiento 
de las tierras y hacerlo gradualmente. Esta di- 
lacion descontentó al pueblo: y por su incons- 
tancia natural dió oidos 4 los ricos que enton- 
ces solicitaban seducirlo. Entretanto Agesilao 
y Lisandro salieron de magistratura, y los nue- 
vos éforos , escogidos en el partido contrario, 
acusaron á Agis y 4 Cleombroto de alterar la 
tranquilidad pública con sus innovaciones. Agis, 
favorecido por sus partidarios, se defendió con 
vigor: y en virtud de una ley que quitaba la 
autoridad 4 los ¿foros cuando los reyes estaban 
convenidos , no solamente triunfó de Ja acusa- 
cion, sino logró que los éforos fuesen depues- 
tos por haber violado dicha ley. 

Esta victoria debia consolidar su poder: 
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pero habiéndose ligado entonces Lacedemoni£ 
con los étolos y los aqueos, Ágis tuvo que po” 
nerse al frente del egército y marchó ú unirse 
con Arato. Durante su ausencia, Agesilao, qué 
” habia sido nombrado éforo otra vez, descon- 
tentó al pueblo por su violencia , por el despre- 
cio con que miraba las órdenes de Cleombrot0 
y por las guardias que siempre llevaba hasid 
tal punto, que todos supusieron en él el pro” 
yecto de aspirar á la tiranía. El pueblo incita- 
do por los ricos, que prodigaban sus riquezas 
para sublevarlo, restituyó el trono 4 Leónidas 
y anuló los decretos anteriores. Agis volvió 4 
Esparta y fue proscrito: se refugió á un tem” 
plo para salvar su vida. Cleombroto buscó un 
asilo del mismo género: pero le sirvió de mas 
el amor de su muger Quelónida, hija de Leó- 
nidas. Esta princesa virtuosa, fiel siempre 
infortunio, habia seguido á su padre en-su des- 
tierro á pesar de las órdenes de su marido: pero 
apenas vió á Leónidas en el trono y á su espo- 
so próximo al cadahalso , se vistió de luto, $ 
reunió 4 Cleombroto y sus lágrimas y súplicaS 
le salvaron la vida. Fue desterrado, y Quelónt- 
da, siempre firme en el cumplimiento de $U$ 
deberes de hija y esposa, le acompañó en 
destiero á pesar de las instancias de su padre: 
No atreviéndose 4 emplear la fuerza para $% 
car á Agis del asilo, Leónidas quiso engañarles 
proponiéndole que fuese su cólega en el trono 
Agis no se fió y se libertó de sus artificios para 


é (409) 


9% 

exer en el lazo de tres falsos amigos en quie- 
des confiaba Anfáres y otros dos traidores le 
Persuadieron que saliese con ellos una noche 
para bañarse y le entregaron 4 los éforos. Su 
firmeza no se desmintió en el peligro y sostu- 
Yo su causa con elocuencia : pero su ruina esta- 
decidida y le condenaron 4 muerte, Un sol- 
do, que estaba presente, empezó á llorar, y 
gis le dijo: ce no llores la muerte de un ciu- 
dadano virtuoso, sino la maldad de los que le 
Condenan.» Fue conducido á la prision, y el 
Pueblo, cuando supo la sentencia, se sublevó y 
Quiso librarle: al mismo tiempo los soldados 
tehusaban dar la muerte 4 su rey : pero Anfá- 
Tes, que entonces era magistrado , hizo que el 
Verdugo le ahogase con un dogal. Arquidamia 
Y Apesistrata penetraron por medio del tumul- 
to y se presentaron á la puerta de la prision. 
Anfáres les permitió que entrasen, y despues 
Que se hubo gozado con las lágrimas que der- 
tamaron sobre el cadáver de su hijo, las hizo 
Matar. Murieron como espartanas. Agesistrata, 
Presentando el cuello al verdugo, dijo: ce; ójala 

tea mi muerte útil 4 Esparta!» 
Cleómenes. Leónidas no pudo apoderarse de 
uidamo , hermano de Agis, que se escapó 
€ la muerte con la fuga. Prendió 4 su muger 
la obligó á casarse con Cleómenes, hijo su- 
9. Esta desgraciada princesa conservó siempre 
M odio mortal 4 Leónidas: pero fue sensible 
amor de su marido que despues hizo brillar 
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en el trono las virtudes de Agis. Leónidas ter” 
minó pronto su vida manchada de :críment% 
Cleómenes , su. hijo y sucesor, resuelto 4 eg 
cutar los grandes proyectos de Agis, creyó CoP 


razon , que solo en la guerra podria adqui'? 


la gloria y autoridad necesarias para hacer 
reformas: y asi , aprovechándose de la primer? 
ocasion , persuadió á la república , que se 
clarase contra los aqueos, se puso al frente 
las tropas, dió pruebas de su genio militar» 1% 
mo á Mantinea y obligó á Arato ú retird 
Algun tiempo despues derrotó á los aqueos E 
una gran batalla dada junto á Megalópoli* 
Asegurado entonces del afecto de las tropW 
del pueblo, cuyo orgullo lisongeaban sus Y” 
torias, volvió inopinadamente ú Esparta, 
prendió en la mesa á los ¿foros que cons) Jos 
ban su perdicion, é hizo que sus soldados *.' 
matasen. Solo Agesilao se salvó en una capr 
lla consagrada al Miedo, y que se habia edific% 
do á la puerta del tribunal para consagrY 
temor saludable que se debe á las leyes. 
menes arrojó de la ciudad 4 ochenta del P% 
tido contrario 4 la antigua disciplina. nee: 
despues el pueblo, lamentó la suerte de Ae 
“rehabilitó su memoria , puso en vigor $US rti- 
cretos, hizo que se adoptase la ley del E el 
miento de las tierras, dió el egemplo sien”. 
primero en renunciar 4 sus bienes: y 4 Ep 
de haber restablecido las comidas pública 


¿4 gl 
los demas reglamentos de Licurgo, YOW 
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ejército para nda con nuevas victorias su 
autoridad. Favorecido de la fortuna, tomó Inu- 
chas plazas del Poloponeso, ganó. otra batalla 
álos aqueos, los obligó 4 pedir la paz Y dictó 
las condiciones de ella, siendo la primera que 
se le nombrase general de la liga aquea. 

Arato no pudo resolverse á perder el man- 
do, de que habia gozado treinta y tres años, 
y sacrificando 4 su resentimiento los intereses de 
Su patria, envió emisarios 4 Antígono, hermano y 
sucesor de Demetrio , hijo de Antígono Í para 
avisarle que si queria oponerso á la ambicion 
de Clegimenes, Arato le ausiliaría y le entrega- 
ía d Corinto en rehenes. Al mismo tiempo usó 
de su grande influencia para hacer que los de 
Megalópolis pidiesen socorro al monarca de Ma- 
cedonia: y asi como la division , despues de 

guerra médica entregó á los griegos arruina- 
dos al poder de Filipo, asi ahora cuando la 
tonfederacion aquea daba esperanzas de resta- 
blecer la independencia de este pais , las riva- 
lidades entre las repúblicas y entre dos héroes, 
Como eran Árato y Cleómenes, volvieron á su- 
jétarlos al yugo de los macedonios. Estos pue- 

los incorregibles implorarán unos despues de 
Otros la proteccion de Roma y forjarán ellos 
Mismos su cadena. 

Antígono se aprovechó hábilmente de esta 
Ocasion para intervenir €n los negocios del Pe- 
o y accedió 4 las proposiciones de Ára- 

0, Los aqueos hicieron alianza Con él, rom- 
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pieron la negociacion de los espartanos y Con” 
tinuaron la guerra contra ellos, 

Batalla de Selásia. Cleómenes sin espan- 
tarse de estos nuevos obstáculos , redobló SU 
sactividad y consiguió nuevos triunfos: per? 
Antígono penetró con veinte mil hombres €% 
el Poloponeso, y se apoderó sin que el espa!” 
tano pudiese impedirlo de Orcomeno y Mantr 
nea, y amenazó las fronteras de la Lacónit: 
(A. M-3779: A..J. 225). El valor del rey de 
Esparta creció con su peligro: libertó y armo 
los hilotas, y con este aumento de fuerzaó 
engañando á los enemigos con su celeridad ¿9 
presentó repentinamente delante de Megalóp%” 
lis, y la tomó por asalto. Los habitantes 
esta ciudad quisieron mas: bien desterrarst 
ella que someterse á los espartanos y separa 
de la liga aquea Sin embargo, notardarol e 
arrepentirse de haber llamado á Antígono, PA 4 
que éste los trató, no como aliados, sino COM 
vasallos: les hizo pagar sus tropas, levantó 105 
estátuas de sus tiranos, y Arato lamentó. sU fu- 
nesta política. 

Cleómenes, aprovechándose del momento 
en que los macedonios estaban en cuarteles 4 
invierno , los acometió y venció, y taló la Ar 
gólide. El estío siguiente Antígono march 
la Lacónia con treinta mil hombres Clegmenes 
le recibió con veinte mil en Selasia, cerca 1 
monte Olimpo (A. M: 3781. A.J, 223) E 
combate fue ostinado, y la victoria estuvo nd” 


1 
isa 'pormucho tiempo» Euclidas, hermano de 
eómenes, mandaba: el ala derecha de los 


queos y las tropas de Antígono que le esta= 
lan opuestas, debian segun: “las ordenes del 
y , contenerle y no atacarle en una posicion 
ln fuerte. Filopémen) que tra, capitan ¿4 Ja 
lazon. en las tropas aqueas observando en- el 
tiército enemigo un movimiento de. que se 
pu sacar ventaja, movió Con: su ejemplo 4 
s que-estaban cercanos y acometió. 4.los la- 
tedemonios. Los aqueos y macedoniós le sos- 
tuvieron , sezapoderaron de 'las, alturas, rodea- 
ton 4 Euelidas y esterminaron sus tropas. Este 
meeso : decidió la accion; A pesar. de todos los 
esfuerzos: de Cleómenes, la. falange: macedo- 
dia , acometiendo con las lanzas bajas, desba- 
tataron 4 los espartanos: Mas fue necesario 
matarlos para. vencerlos, «Seis mil quedaron 
Muertos enel eampo de batalla: las tropas 
Ausiliares perecieron Casi todas: y Cleómenes 


Cuando vió rodeada su ala izquierda y muerto 
4 su hermano, esclamó: ee Eres perdido ,- mi 
querido Euclidas: pero á lo menos has muerto 
como espartano: tu muerte servirá de ejem- 
plo 4 nuestros hijos, y las matronas de Esparta 
celebrarán: en sus canciones.» La alegria de 
Antígono fue tan grande por haber vencido 
Cleómenes y 4 Esparta, que gritando, ¡oh jor- 
nada dichosa! echó sangre por la boca y Com” 


demonios, apostada sobre una altura: los - 


volvió 4 Esparta con solo doscientos hombres. 
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trajo una calentura lenta, de la quermurió al- 
gunos meses despues víctima de- los favores 4 
la fortuna. En “este. gran desastre ¿amanifes 
Esparta su heredada firmeza, y en el momen” 
to de su ruina fue digna de su antigua gloria" 
Se lamentaron los; males públicos y n9 las 
desgracias privadas; y los viejos envidiaban 
suerte delos jóvenes: que habian' perecido po 
la patrias. 00 moss UA 
- Cleómenes no tuvo ánimo para ver el % 
pectáculo de Lacedemonia prósima 4 sufrir 
yugo “del vencedor :: perdida la esperanza 
socorrerla, buscó los: medios de; vengarla Y 
embarcó con su familia para Egipto , do? 
esperaba que se le' diesen tropas. Un viejo Y 
reprendió su fuga, le dijo que un descen” 
diente de Hércules debia morir 4 manoS de 
los macedonios antes que mendigar ausilios * 
la corte de uno de «los sucesores de Alejo” 
dro. Cleómenes respondió: « Para buscar la 
muerte, es necesario que sea útil y loable 
morir para evitar la adversidad es abandon* 
cobardamente la patria.» Antígono entr. 
Lacedemonia , y satisfecho 'con su victoriá Y 
la fuga de Cledmenes, no cometió ningó 
hostilidad : pero dió un golpe «mortal á la ¿A 
pública aboliendo las leyes de Licurgo- 24 
ues volvió 4 Macedonia, donde murió: ( 
L 3782. A. J. 222). Cleómenes fue muy 
bien recibido de Ptolemeo Evergetes: y A 
cuando este se preparaba á darle socorroS 
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volver al Peloponeso, murió : y Su hijo y su- 
cesor Filopator, injusto , cruel y suspicaz abor- 
recia 4 Cleómenes, porque era amado del pue- 
blo de Alejandría, le mandó prender : pero el 
tey de Esparta, libertado por sus amigos , COr- 
rió con ellos las calles de la ciudad por ver si 


podian sublevar el pueblo, y no habiéndolo 


conseguido , se dieron la muerte unos á Otros. 
Filopator mandó degollar: 4 la madre , muger 
€ hijos de Cledmenes. > oboe O 

En este mismo tiempo la isla de Rodas, 
que no pudieron conquistar mi los persas, ni 
los egipcios, ni Demetrio Poliorcetes , fue Ca= 
si destruida por un espantoso temblor de tier- 
ra, que arrancó de raiz los árboles, asoló los 
campos , partió los peñascos, destruyó los edi- 
ficios y derribó el célebre Coloso, que estaba 
situado 4 Ja. entrada del puerto y que fue 
ina de las siete maravillas del mundo. El ya- 
lor de los rodios los habia defendido de sus 
contrarios: su prudencia les did amigos en to- 
das partes. Los reyes de Sicilia, Egipto, Siria 


- y Macedonia, prodigaron sus tesoros para fa- 


vorecer 4 la república, que en breve llegó 4 
tener su antiguo esplendor. Los étolos, pue- 
blo valeroso, pero turbulento, y que vivia de 
a rapiña, agitaban entonces la Grecia. (A M. 
3783. A.J. 221.) Aprovechándose de la rui- 
na de Esparta y de la retirada y muerte de 
Antígono, devastaron el Peloponeso. Aruto re- 
unió el ejército aqueo y marchó contra ellos; 
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pero fue vencido jj a y como los gto” 
los se reforzaban diariamente con los griego* 
de la clase ínfima, ávidos de latrocinios » ji- 
ploraron: de nuevo el socorro del rey de Ma- 
cedonia. E 

Filipo rey. de Macedonia. Filipo, hijo de 
Demetrio, habia sucedido á su tio Antígono 
IL. La juventud de este príncipe , las victorias 
de los étolos, y la esperanza que aun tenia 
los espartanos de la vuelta de Cleómenes con 
tropas egipcias, reanimaron el amor de la 11 
dependencia. La juventud lacedemonia corrió 
á las armas: los viejos la llamaban á la glo” 
ria: las matronas 4 la venganza: toda: la repi? 
blica estaba en movimiento. Ya habia percó” 
do en un tumulto un éforo del. partido maté 
donio: pero repentinamente se supo que Cleó” 
menes habia muerto en Egipto, y que P% 
po., aliado con los aqueos, llegaba á Corinto Y 
marchaba contra los étolos. Esparta trocó $ 
alegria en luto y su esperanza en consternd” 
cion: y el yugo le pareció tanto mas insopor” 
table, cuanto mas cerca se habia hallado “ 
romperlo. Desde entonces estuvo sometida: 
yarios tiranos crueles y feroces, en proporcion 
del peligro que corrian. Quilon, uno de ellos 
hizo degollar 4 los éforos y condenó 4 la mua 
te 6 al destierro todos los ciudadanos qU* 
inspiraban sospechas. e 

Filipo, apenas subió al trono, mostró Ss 
queria seguir las pisadas del padre de Aleja 
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“ro, cuyo nombre llevaba. Ambicioso, active 
y valiente, hubiera quizá adquirido la misma 
fama, si la fortuna de Roma no se hubiese 
opuesto 4 la suya. Antes de entrar en el Pe- 
loponeso hizo alianza con muchos príncipes 
de Iliria, y entre otros, con Demetrio de Fa- 
ros 4 quien los romanos habian echado del 
pais. Los acarnanios y epirotas se unieron á 
los macedonios y aqueos. Dorimaco, general 
de los ¿tolos , entró en el Egipto y lo devastó: 
pero Filipo, sin atender á esta diversion se . 
apoderó de las principales ciudades de Etolia y 
saqueó la Elide. Apeles , su privado, cometió 
horribles escesos en las ciudades amigas , y se 
condujo, no como aliado, sino como tirano de 
os aqueos. Todos temblaban de su poder, y 
- nadie se atrevia 4 acusarle: solo Arato dijo- la 
verdad al rey y le presentó las justas quejas de 
los pueblos. Filipo reparó el desorden, y Ape- 
les, para vengarse cómo buen cortesano , des- 
pues de haber emprendido en. valde asesinar 4 
Arato, intrigó con los enemigos del rey é hi- 
zo que muchas de sus espediciones saliesen 
desgraciadas. Arato, que siempre le observaba, 
puso en manifiésto sus crimenes y Filipo le 
-Condenó 4 muerte. 

El rey de Macedonia, vencidos sus enemi- 
gos y afirimada su autoridad en Laconia, hizo 
la paz con los étolos, siendo mediadoras las re- 
públicas de Rodas y Bizancio. Meditaba enton- 
Ses un proyecto mas vasto, Annibal habia pe- 
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netrado en Ttalia con un egército cartagines Y 
acababa de ganar la batalla de Trasimeno. Fi- | 
lipo creyó esta ocasion oportuna para engraM” 
decerse 4 costa de los romanos: pero su escua- 
dra fue vencida por la de ellos junto á Apo" 
lonia: este, primer revés hizo mas perverso SU 
carácter , inclinado ya al orgullo y á la desolu- 
cion, y se vengó de su desgacia en los aliados 
imponiendo contribuciones 4 los aqueos y t% 
lando la Mesenia. Arato, á quien no intim” 
daba el esplendor del trono, le reprehendió co» 
severidad sus injusticias. El rey importunad0 
por un censor tan rígido, hizo darle un veneno" 
pero con la esperanza de ocultar este crimeñs 
capaz de sublevar toda la Grecia, se le adm 
nistró una ponzoña lenta que le destruyó po0% 
á poco el principio de la vida. Arato conoció 
la causa del mal que le consumia y esperó com 
firmeza una muerte segura sin prorumpir el 
quejas inútiles: y como uno de sus amigos 5% 
manifestase alarmado de verle escupir sangre 6” 
abundancia, Arato le dijo: «Este es, amig% 
Cefalion , el fruto de la amistad de los reyes” 
Mientras Filipo fue dócil 4 los consjos de 
grande hombre, peleó con felicidad y Y 
con gloria: pero habiendo perdido por su CP” > 
men un apoyo tan saludable, la victoria dese” 
tó sus banderas y la prudencia sus consejos- 
tirania desenfrenada hizo aborrecible su autotÍ- 
dad: y la mayor parte de los griegos, cans1 lr 
de su dominacion imploraron el yugo de la Y% 


cinó 
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pública romana, que e cla las naciones 
tonquistadas asociándolas á su grandeza y Á su 
libertad. Arato habia sido pretor de los aqueos 
diez y siete veces: pocos hombres célebres se le 

an igualado en virtudes. Su único defecto era 
la incertidumbre que se apoderaba de él en los 
trances de la guerra , lo que algunas veces era 
ventajoso 4 los enemigos: pero cuando llegaba 
el momento de pelear, su talento se desplega- 
ba en toda su fuerza. Su muerte (A. M. 3793. 
A. J. 211) causó luto universal. Los aqneos 
quisieron levantarle un monumento, y Sicion, 
su patria, les disputó este: honor : sus exequias 
fueron magníficas : se le erigieron altares, y lle- 
vó al sepulcro el título de libertador' de -los 
aqueos y fundador de su república. 

El rey de Macedonia, favorecido por sus 
aliados, hizo algunos progresos en lliria y to- 
mó la isla de Ipso. Los romanos cuya fortuna 
se habia mejorado despues de la toma de Ca- 
pua y Siracusa se decidieron á atacar con vigor 
al rey de Macedonia. Los lacedemonios y éto- 
los se declararon por Roma y los acarnanios y 
aqueos siguieron el partido de Filipo. Macani- 
das, que entonces era tirano de Esparta, pene- 
tró de concierto con los étolos en el territorio 
de los aqueos (A. M. 3796. A.J. 208 di Filipo 
o rechazó, y aunque despues volvió con los 
ausilios que le enviaba Atalo, rey de Pérgamo, 
le venció segunda vez. El poder macedonio da- 
ba celos á Rodas, á Atenas y al rey de Egipto, 
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que temian que ma ns toda la Gres 
cia: y por consideracion Á estos pueblos, eb 
rey de Macedonia hizo á los étolos proposivio- 
nes de paz, que fueron desechadas. El ejército 
de-los macedonios y aqueos marchó 4 Elido 
con el objeto de apoderarse de esta ciudad: pe- 
ro el procónsul Sulpicio, que habia venilo á 3 
socorrerla con cuatro mil romanos, animó 2 
los habitantes, y rechazó al enemigo á pesar 
del valor de Filopémen que mató con su propi2 
mano al general de caballería de los eléos. La 
retirada de los aqueos desordenó 4 los ma:edo* 
nios. Filipo enfurecido se arrojó en medio de Mi 
infantería romana : el combate fue largo y saM- 
griento: y el rey, Cercado de enemigos, tuvo. 
mucha dificultad en abrirse paso con el socor- 
ro de sus mas valientes soldados Libre del pe” 
ligro volvió 4 Macedonia invadida por alguno 
príncipes ilirios, aliados de los romanos. 4 
año siguiente Sulpicio y Atalo llegaron con suS 
escuadras d Eubea, se apoderaron de Oreo» 
fueron rechazados de Calcis, y tomaron en la 
Beocia 4 Opunte, que Filipo no pudo socorre! 
á tiempo. 

Filopémen. En la misma campaña amenazó 
Macánidas el Peloponeso y hacia temer 4 10% 
aqueos la ruina de su república. Hallándose €. 
este peligro, nombraron general de la confe- 
deracion á Filopémen, célebre ya por muc 
haziñas y digno de suceder á Arato. Era natU” 
. ral de Megalópolis, y estudió en la escuela 44 


A 


E 


AECA AAN 


A 


ns (421) E 
Arcesilao , cuya doctrina tenia por objeto ins- 
pirar 4 los ciudadanos el amor de la patria y 
enseñarles la ciencia: del “gobierno. Desde su 
infancia tomó por mcdelo á Epaminondas y 
prefirió ú las demas lecturas la de los libros 
militares de Angelo, y la historia de Alejandro 


el Grande. Cuando los cuidados de la admi- 


nistracion y de la guerra le dejaban algun 
tiempo libre se dedicaba á la agricultura y se 
endurecia ya en el trabajo, ya en el ejercicio 
de la caza. Hemos visto cuanto contribuyó ¿la 
victoria de Selásia. En el ataque le atravesó 


un dardo entrambos muslos: se temia que al 


AA 
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arrancarlo, el cuero unido al arma, hiciese 
imposible la estraccion, ó incurable la herida: 
él rompió el dardo, arrancó los dos pedazos y 
continuó batiéndose. Despues de la batalla, An- 
tígono , admirado del movimiento de su ala de- 
recha, al cual debia la victoria, preguntó á: 
Alejandro , general de aquellas tropas, quien 
las habia decidido 4 marchar sin recibir orden. 
Alejandro respondió , que un jóven capitan 
aqueo habia acometido con sus soldados, si- 
guiendo los demas su ejemplo. Antígono le di- 


Jo : «Ese joven aqueo se ha portado como un 


gran general, y tú como un capitan de compa- 

ía. Despues quiso atraerlo 4 su servicio: pero 
Dilopémen amaba demasiado su patria para vi- 
Vir á sueldo de un príncipe estrangero. Su fa- 


ma se aumentó con la muerte de Demofanto, 
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príncipe de los étolos, 4 quien mató en ue 
combate. EA, 

- Cuando el voto de sus conciudadanos le 
puso al frente del ejército y del gobierno , hiz0 
innovaciones en la táctica, dió mas fondo á los 
batallones : los acostumbró ú marchar y com- 
batir sin romper las filas, é hizo que los $0” 
dados levasen picas mas largas y escudos mis 
anchos. Desterró el lujo de la república , resta” 
bleció el orden en la hacienda , y no permúll 
magnificencia sino en las armas. Siempre Ve?” 
tido sencillamente y adornado de su gloria, P”” 
recia mas bien un soldado que un general. Un 
dia fue convidado á comer en casa de un Ci” 
dadano, y no encontró en ella mas que 4 l 
señora , que no le conocia; y creyendo que de 
un criado que antecedia á su señor, le pi% 
que partiese una poca, de leña. Dejó Filopéme? 
su capa y se puso d trabajar: llegó el dueño 12 
la casa, y admirado de verle en aquel ejerció”? 
Filopémen, le dijo: re¿Qué quieres? es previó 
pagar el interés de mi mal pergeño.” 

Despues de haber tomado todas las disposicio, 
nes necesarias para asegurar la yictoria, mue 
contra Macánidas y le dió batalla. Los esparto 
nos pelearon con intrepidez, y aun penetrar? 
en el ala derecha de los aqueos : pero mnienti”, 
Macánidas la perseguia , Filopémen Hang. 
su ejército, lo desordenó y le cortó la cur 
da Macínidas quiso evitar su encuentró* 


queo 
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el héroe le lanzó su e con tanta fuerza, 
que le atravesó el peto y el cuerpo, y le der- 
ribó muerto sobre el campo. Esparta perdió en 
este combate cuatro mil de sus mas valientes. 
La conquista de Tegéa fue consecuencia de 
esta victoria, y para inmortalizarla los aqueos 
erigieron á su general una estátua de bronce. 
Poco despues se celebraron los juegos némeos, 
y concurrieron á ellos Filopémen y sus com- 
«pañíeros de armas. Se presentó en el momento 
que el músico Pílades cantaba estas palabras - 
de un antiguo poeta. e Yo os coroné con las 
Ñores de la libertad.” Todo el pueblo volvió 
sus ojos 4 Filopémen y le saludó con los ma- 
yores aplausos. Nábis sucedió 4 Macánidas en 
el gobierno de Lacedemonia. Este tirano ven- 
ció en crueldad á su antecesor. Compuso su 
guardia de tropas estrangeras , envió al suplicio 
á todos los que temia, desterró 4 los ciudada- 
nos mas distinguidos , y se apoderó de sus ri- 
quezas. Filipo , reconciliado con los espartanos 
despues de la muerte de Macánidas, le dió en 
depósito la ciudad de Argos, donde cometió 
las mayores atrocidades. Su crueldad era inge. 
niosa: inventó una máquina en forma de está- 
tua semejante á la reina Apaga su muger. Es- 
taba vestida de ropas magníficas que oculta- 
ban las puntas de hierro de que se habia guar- 
necido los brazos y el cuerpo. Si algun ciu- 
dadano rico le negaba el dinero que pedia: 
«espero, le decia, que mi muger será mas fo- 
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líz que yo.** Nábis acercaba su víctima á la es- 
tátua, que cogiéndola entre sus brazos formil- 
dables, le clavaba todas sus puntas, hasta que 
sacrificaba sus bienes por sustraerse al su- 
plicio. 

Despues de la derrota de los espartanos» 
los étolos y epirotas, favorecidos debilmente 
por los romanos, hicieron la paz con Filipo- 
Cada victoria, en lugar de satisfacer la “ambi- 
cion de este príncipe, le hacia mas insaciable» 
Aumentó su ejército, juntó una grande escuas 
dra, declaró la guerra á los rodios y pasó al 
Asia para pelcar contra Atalo. (A. M. 3802: * 
A. J. 202.) Pero los rodios derrotaron su CS 
cuadra, y no habiendo podido tomar 4 Pér- 
gamo, taló el pais. Tomó á Scios, ciudad de - 
Bitinia y degolló una parte de los habitantes: 
vendió por esclavos á los demas y destruyó €. 

pueblo. Sitió á Abido , negó toda capitulación 
y esigió que la plaza se rindiese á discrecion: 
Los abidenos desesperados resolvieron perecer: 
dieron comision á cincuenta ciudadanos de 
matar las mugeres y niños que estaban refu- 
giados en el templo de Diana, echar al Y 
el oro y la plata, y quemar la ciudad en € 
momento que la atacasen los macedonios: 40" 
madas estas horribles disposiciones, combatit 
ron como furiosos en la brecha, hasta que Y 
noche suspendió el asalto. Los cincuenta en” 
cargados de la matanza de las mugeres y niños 
y del incendio de la ciudad, no tuvieron Vi” 
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lor para ejecutar estas orlenes inhumanas. Fi- 
lipo entró en la plaza, mis no pudo impedir 
que los abidenos degollasen sus familias y se 
diesen despues la muerte unos á otros. 

Guerra eatre Filipo y los romanos. Des. 
Pues de este lúgubre triunto, Filipo, que no 
podia permanecer en reposo, volvió 4 Grecia 
-y entró en el Atica. Koíaa le declaró la guer- 
ta y envió una escuadra al socorro de Atenas. 

s atenienses presentaron la batalla al re 
de Macedonia, que los venció é hizo huir. 4 
la ciudad: mas no pudo penetrar en ella y 
hubo de limitarse á talar el territorio. Marchg 
- despues al Epiro contra los romanos, fue ven- 
-Cido junto al rio Aoo por Quincio Flaminino, 
Y hubo pláticas de paz, que no tuvieron re- 
—Sultado por el orgullo de Filipo y la aítivez 
de Roma. La escuadra romana llegó al puerto 
de Atenas, y los habitantes de esta ciudad se 
-—Creyeron libres porque habian mudado de se= 
Mores. Entretanto Nábis, dueño de la mayor 
Parte del Peloponeso, continuaba enrique- 
Ciéndose por el pillage y aumentando su poder 
Con el terror, Los aqueos habian mudado de 
general y de fortuna; porque privados del 
genio de Filopémen, resistian debilmente 4 
98 espartanos. Algunos historiadores han cen= 
Surado que este héroe no sirviese en el ejór- 
“ito que ya no mandaba: pero es probable 
Que un hombre tan virtuoso se ausentase no 
Por orgullo sino por prudencia, para evitar 


(426) 

que su crédito en el ejército y el pueblo ins- 
pues sospechas al nuevo gefe de la república: 

iajó por Creta y tuvo parte en las guerras 
civiles que desolaban entonces aquella isla, cu” 
yos habitantes sin interesarse en las diversa£ 
revoluciones de la Grecia, militaban al sueldo 
_de todos los partidos, y asi se ejercitaban €N 
las armas y no comprometian su nacion. Eran 
valientes y tenian los mejores flecheros de l 
Grecia. De todos los pueblos iban á estudia! 
sus leyes y su táctica. Arato les debió en gral 
parte sus talentos militares; y Filopémen pa50 
sin duda á aquella isla para adquirir nueva? 
luces. : 
" Batalla de Cinocéfalas. (A. M. 3807- A. 
J, 197.) Durante su ausencia estalló la tem” 
pestad que amenazaba al rey de Macedonia. Y 
rey de Pérgamo, los étolos, Nábis, y los t%” 
banos se adhirieron al partido de Roma. De* 
pues de muchos movimientos y combates 
poca importancia, se encontró el ejército 19 
mano con el de Filipo en Tesalia junto 4 
sierra de Cinocéfalas: las fuerzas de cada UPO 
ascendian á veinte y cinco mil hombres. Qui” 
cio Flaminino eligió hábilmente este camp0 de 
batalla en que la desigualdad. del terreno 19% 
pedia á la falange moverse en masa, y hacer 
uso de su fuerza. Los romanos la desbarati” 
ron , mataron ocho mil macedonios, é pra 
roh cinco mil prisioneros. La caballería do 
contribuyó en gran manera á la victoria: 
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lipo, arruinado, pidió la paz, y se sometió á 
las condiciones que el senado quisiese impo- 
nerle. Mientras no se ratificaba el tratado , se 
hizo una tregua de cuatro meses, pagando el 
macedonio cuatrocientos talentos por el pron- 
to y dando en rehenes á su hijo Demetrio. El 
senado nombró comisarios para arreglar los 
asuntos de Grecia, y concluyeron un tratado 
cuyas condiciones fueron: que todas las ciuda- 
des griegas de Asia y Europa serian libres: 
que Filipo retirária de ellas sus guarniciones: 
que entregaria los prisioneros y transfugas, pa- 
garia mil talentos, y dejaria 4 Demetrio en 
Roma en calidad de rehen. (A. M. 3808. A. 
-J. 196.) En Grecia se ignoraban los artículos 
de la paz. Llegó la celebracion de los juegos 
istmicos en Corinto, y cuando el pueblo esta- 
ba ya reunido en el estadío, se presenta un 
rey de armas, pide silencio y pronuncia en 
yoz alta estas palabras: «El senado y pueblo 
romano y Tito Quincio Flaminino, general 

victorioso, habiendo vencido á Filipo y á los 
- macedonios, dejan libres de todas guarnicio- 
nes é impuestos á los corintios , locrios, foceos, 
eubeos, aqueos, magnesios, tésalos y perrebos, 
los declaran libres y quiere que se gobier- 
nen por.sus leyes y costumbres.» El profun- 
do silencio que reinaba en la asamblea se pro- 
longó algunos momentos por la sorpresa. Los 
griegos no podian creer lo que oian y pidieron 
que se leyese segunda vez la proclama: des- 
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pues sus transportes E De fueron univer” 
sales : rodearon 4 Quiocio, besaban sus mano$ 
y vestidos, y le coronaban de flores. Gritabani 
e hay pues, una nacion que pelea por la in“ 
dependencia de las demas. Ningun obstáculo 
impide su marcha y á la voz de un rey de 
armas, rompe el yugo y liberta la Grecia y el 
Asia.» La misma laa se publicó en 10% 
juegos nemeos y escitó las mismas aclamacio- 
nes de admiracion, júbilo y gratitud. De nin- 
guno de sus triunfos consiguió Roma una glo- 
ria mas pura, Filopémen, que volvió enton”- 
ces á su patria, aunque veia con placer el aba” 
timiento. de Filipo que oprimia la Grecia, Y 
cuyos emisarios habian intentado en varias 
ocasiones asesinarle, sin embargo.como verda” 
dero hombre de estado y amigo prudente de 
la independencia, traslucia la ambicion de Ro: 
ma por entre los velos de su fingida modera“. 
cion: miraba cómo poco sólida una libertad, 
que se debia á la proteccion de un poder e5- 
trangero: y como Aristeneto, en el consejo 48 
los aqueos, esortase á sus conciudadanos Y. 
complacer en todo á Roma, Filopémen no $% 
pudo contener y le- interrumpió diciendo: ¿q1 
prisa tienes de consumar la ruina de la 61% 
cia? El procónsul fue obedecido en todas pat” 
tes, y solo Nábis se negó á dejar libre la ciu”. 
dad de Argos. El senado mandó á Quincio qu* 
lo obligase 4 cederla, y los romanos marchi” 
ron contra Esparta. Nábis vencido en un Com” 
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Bate, ofreció ea la plaza: pero como Quin- 
cio esigia la libertad de los pueblos marítimos, 
cien talentos y rehenes; la negociacion no tuvo 
efecto, y Quincio sitió 4 Argos al frente de 
cincuenta mil hombres; y aunque los esparta- 
nos se defendieron con intrepidéz, los roma- 
nos penetraron en la ciudad. Enfurecidos los 
lacedemonios, pusieron fuego á los edificios 
mas cercanos 4 la muralla, y los romanos €s- 


“pantados se retiraron. Al fin, Nábis entregó 


la ciudad, y la paz se hizo. Quincio, contento 
de haber libertado la Argólide, corrió las ciu- 
dales de la Grecia', restableció en todas el or- 
den y la justicia; reunió en Corinto sus dipu- 
tados, dió cuenta de sus operaciones, declaró 
que si habia concedido 4 Nábis la paz, fue 
solo por evitar la ruina de Esparta, esortó 
los griegos á la union y volvió á Roma con su 
ejército ú gozar los honores del triunfo mas 


- glorioso y merecido. (A. M. 3809. A. J. 195.) 


“Guerra de Antíoco. Los étolos enemigos de 
toda potencia, que se opusiese ú sus depreda- 
tiones, aborrecian á los romanos desde que do- 
minaban en Grecia: y aunque eran sus aliados 


“ostensibles, incitaban á Nábis á la venganza 


Y mantenian correspondencia con Antíoco el 

rande, rey de Siria y le esortaban' á pasar 
el Archipiélago con un ejército, Nábis siguió 
sus consejos, sublevó las ciudades marítimas y 
sitió 4 Gicio: Ei pretor Acilio, llegó 4 las C0s- 
tus de Laeonia con una escuadra, y los aqueos 
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dieron el mando de pe is ¿4 Filopémen 
declararon la guerra á los lacedemonios. Fi- 
lopémen armó algunos buques que fueron ba- 
tidos por la escuadra de Nábis: pero reparó €s- 
se revés venciendo al tirano en batalla camp” 
cerca de Esparta y obligándole á encerrarse CN 

esta ciudad. 

Rota la paz, siguieron los étolos sus pro” 
yectos mas osadamente; contrajeron alianza 
con Antíoco y emprendieron apoderarse á un 

sismo tiempo de Demetriada , Calcis y Lace- 
demonia. Tres generales fueron encargados de 
estas espediciones : Diocles sorprendió 4 Deme- 


triada , Toante fue rechazado de Calcis, y Ale- 


xámenes, fingiendo socorrer á Esparta , intr0- 
dujo en ella mil hombres que Nábis recibi 

como libertadores: el étolo, socolor de confe- 
renciar con él, lo apartó de su tropa, le dexri- 
bó del caballo é hizo que sus soldados le ma” 
tasen. Este triunfo, debido á la perfidia, fue 
de corta duracion: mientras los étolos corrial 
al palacio para robarlo, los lacedemonios $ 
arrojaron sobre ellos, los hicieron pedazos 

vengaron la muerte de Nábis con la de Alexá- 
menes. Filopémen, aprovechándose de esta € 
fusion, entró con sus tropas en la ciudad » Y” 
unió el pueblo, le esortó á restaurar sus ey 

y su independencia y á unirse á la confeder?” 
cion aquea, impidió á sus tropas que comer 

sen los escesos acostumbrados en la victor 
rehusó un presente de ciento veinte talento>» 


on- 


nn - 
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gue le hacian los lacedemonios, y consiguió una 
gloria inmortal , mas bien debida á sus virtu- 
des que ú sus armas. 0 
Entretanto el rey de Siria atraido á Grecia 
po los ¿tolos , fue derrotado en las Termópi- 

as por el cónsul Manio Acilio, y se volvió a 
Asia, dejando espuestos ú los étolos 4 la ven- 
ganza de Roma. Acilio les aconsejó que implo- 
rasen la clemencia del Senado: pero ellos le ha- 
bian ofendido demasiado para esperar que los 
perdonase. El cónsul sitió 4 Heraclea, capital de 
la Etolia, y se apoderó de ella, á pesar del ya. 
lor con que la defendieron. El resto de la na- 
cion se hizo fuerte en Naupacto y no trató la 
paz con Roma hasta que Se supo la derrota de 
Antíoco en Magnesia , ciudad del Asia menor. 
Los étolos pagaron mil talentos y entregaron 
4 los romanos sus armas y caballos, 

- ¿Manio Acilio, en una escursion que hizo al 
Peloponeso , proyectó apoderarse de Esparta : 
pero Filopémen , enemigo de toda dominacion 
estrangera y aborreciendo la ambicion de Ro- 
ma tanto como la de Filipo , entró osadamen- 
te en la ciudad, reanimó el valor de los lace- 
demonios y obligó al cónsul 4 retirarse: pero 
poco despues tuvo que marchar contra este 
mismo pueblo, porque atacaba la libertad de 
los puertos de Laconia que los aqueos prote- 
gian. Los espartanos, creyendo que los desterra- 
dos, restituidos 4 Lacedemonia despues de la 
paz, tenian inteligencia con los aqueos y fa- 
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vorecian la causa de dls marítimas; 
los proscribieron , mataron á treinta, y St se- 
pararon de la confederación, escribiendo 2% 
cónsul Fulvio, súcesor de Acilio, que ponian 
su ciudad bajo la proteccion de los romanos. 
Los aqueos declararon la guerra 4 Esparta Y 
enviaron diputados á Roma para hacer al sena- 
do árbitro de esta diferencia. Su decision fu8 
ambigua como las de los oráculos y los aqueos 
la interpretaron en su favor. Filopémen se acer- 
có 4 Esparta con un ejército y pidió el castigó 
de los que infringiendo los tratados se babisR 
apoderado del puerto de Los. Los ciududano$ 
mas distinguidos salieron de la ciudad para 
conferenciar: pero durante el coloquio los pro$- 
eritos de Esparta que estaban en el campo de 
los aqueos, se echaron sobre sus conciudada- 
nos y degollaron 4 ochenta, La ciudad se albo” 
rotó y Filopémen entró en ella sin resistencia? 
y mirándola, no como el ornamento de la 61%; 
cia, sino como una esclava de Roma, demolió 
sus muros, licenció sus tropas mercenarias » 

dió el último golve 4 aquel pueblo famos% 
aboliendo las leyes de Licurgo. El senado Y% 
ruano, envidioso de los progresos de los aqueos 
favoreció 4 Esparta, anuló la sentencia de 
confederacion y mandó que los lacedemonicÍ 
entrasen en la liga aques, pero sin pagar 1%" 
buto, sin recibir guarnición y conservando su 
- independencia. : 

Vesde entonces favorecieron les romanos 
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á todos los pueblos enemigos de los aqueos. 
Los mesenios, á instigacion del senado , se se- 
pararon de la liga, y aun le hicieron la guer- 
ra y se apoderaron de Coron. Todavia man- 
daba el ejército Filopémen, aunque enfermo, Y 
de edad dé setenta y ocho años. Marchó á 
Mesenia y fue dichoso en los primeros en- 
cuentros: pero los. enemigos, habiendo reci- 
bido un gran refuerzo, le rodearon : los aqueos 
huyeron+ cediendo ú la superioridad del nú- 
mero. Filopémen , peleando en la retaguardia, 
hacia olvidar sa vejez con los prodigios de su 
valor: mas su caballo resbaló y él fue herido 
y preso. (A. M. 3821. A. J. 183.) Dinócra- 
tes, general de los mesenios , le espuso car- 
gado de cadenas en el teatro de Mesenia á 
la vista del pueblo: despues le arrojó en una 
prision y le mandó matar. Cuando se le pre- 
sentó el veneno que debia terminar su vida, 
preguntó al verdugo cual habia sido la suerte 
de los aqueos, y señaladamente la de un oficial 
llamado Licortas, 4 quien amaba mucho. Di- 
jerónle que los aqueos se habian abierto paso 
peleando valerosamente y que estaban en se- 
guridad. Entonces dijo: «e pues se ha salvado 
el ejército, muero contento » La muerte de 
este grande hombre enfureció 4 los aqueos: 
todos tomaron las armas: el deseo de la ven- 
ganza redobló sus fuerzas. Talaron la Me- 
senia, se apoderaron de la capital, hicieron 
que se les entregasen los asesinos de Filopé- 
TOMO U, 28 
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men y los mataron á pedradas junto 4 su Se” 
pulcro: Dinderates evitó este suplicio, dán- 
dose la muerte. Las cenizas del «héroe fueron 
- trasladadas 4 Megalópolis : los pueblos salian de 

recibir la fúnebre comitiva, y toda la Greglá 
enlutada lamentaba su perdida gloria. En esté 
mismo año murieron tres de los hombres 12 
grandes que ha tenido el mundo, Annibab. 
Escipion y Filopémen: Los romanos, aprove” 
chándose de la division de los pueblos y dela 
imprudente conducta de los reyes, seguiaP 
con su habilidad ordinaria el proyecto de sub 
yugar la Grecia. os 
Perseo, último rey de Macedonia, Filipo 
-yeia en su familia la discordia que él habiá 
sembrado. en la Grecia. Perseo, uno de sus hi” 
jos , aborrecia mortalmente á su hermano De- 
metrio. Este, educado por los romanos, podía 
con su apoyo hacerse temible algun dia, 
Perseo resolvió arruinarlo. Primero le ac 
falsamente de haberle, querido matar en uno 
juegos militares, y de haber venido en la 20” 
che con gentes armadas para asesinarle, 
inocencia de Demetrio triunfó de esta calulM” 
nia. Su hermano no se desanimó y le pers” 
guió de tal manera, que Demetrio, para poner 
su vida en seguridad, quiso '*escaparse estando 
ausentes Filipo y Perseo. ste habia dejado 
junto á su hermano un traidor, que con 
apariencia de amistad, espiaba sus pasos Y a 
ditaba su ruina. Denietrio, «guiado por * 
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pérfidos consejos , ¿e , para hacer mas se- 
-gura su fuga, al gobernador de una provincia; 
y la carta, que fue entregada al rey, pareció 
un delito. Filipo, oprimido de pesares, debi- 
litado por la edad, é irritado siempre contra 
los- romanos , condenó 4 muerte á Demetrio y 
le siguió en brexe.-Perseo subió al trono en- 
sangrentado y manchado ya con+sus crímenes, 
para. envilecerlo con su cobardía. Embriagado 
por las alabanzas de sus aduladores, se creyó 
- Capaz de luchar contra Roma. Aumentó sus 
tropas, buscó alianzas y envió agentes á Gre- 
cia para sublevarla. Eumenes, rey de Pérgamo, 
dió aviso al senado de los proyectos de Perseo, 
- Que para vengarse, hizo que dos piratas ata- 
casen á Eumenes cuando volvia al Asia; y en 
efecto le hirieron y dejaron por muerto: pero 
socorrido por unos. pescadores, sanó y volvió 
á su trono. ti y 
Paulo Emilio atacó 4 Perseo al frente de 
un ejército romano: desbarató la falange , con- 
siguió una victoria completa junto 4 Pidna y 
«conquistó toda la Macedonia Perseo, que ni 
sabia vencer ni morir, fue cargado de eadenas, 
adornó el triunfo de Paulo Emilio, y terminó 
sus dias en el cautiverio. Su reino se divi- 
dió en provincias libres bajo la proteccion de 
Roma. ade 
Ya no quedaba: ninguna potencia que re- 
sistiese 4 la ambicion romana sino los aqueos. 
El senado, que meditaba su destruccion, envió 
É 


* 
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agentes á todas las ciudades de la confedera- 
cion, y compró partidarios. Cuando las hubo 
desunido, envió comisarios que castigasen 4 t0- 
dos los que habian favorecido á Perséo en la 
última guerra. Calícrates , indigno del nombre 
de aqueo, denunció á los ciudadanos mas dis- 
tinguidos , fueron presos y enviados á Roma 
mil, entre ellos el historiador Polibio. El se- 
nado lós desterró sin juzgarlos ni oirlos 4 di- 
ferentes ciudades de Italia, y no les permiti 
volver £ Grecia hasta diez y siete años des- 
pues. Tres solamente se aprovecharon de este. 
permiso : los demas habian sucumbido á los 
E y á la miseria. Algunos años despues, 

emócrito, primer magistrado de los aqueos» 
hizo guerra 4 Esparta : los romanos, que prote- 
gian esta ciudad , enviarorcomisarios 4 Corinto 
para quejarse de esta infraccion de los trata- 
dos. Los griegos, irritados , recibieron con des” 
precio sus quejas; y Critolao, general de 108 
corintios , recorrió la Grecia para incitar 10% 
pueblos 4 defender su independencia. 


Ruina de Corinto. El cónsul Metelo, que: 


estaba entonces en Macedonia, envió 4 Corinto 
diputados para aconsejar á los aqueos que no $€ 
espusiesen 4 la venganza de Roma: pero € 

pueblo los insultó y echó de la ciudad. Tébas, 
Arcádia, Eubea, y una gran parte del Pelop0* 
neso se ligó contra los romanos, movida por 
las exhortaciones de Critolao y las esperanz28 
que daba de: que recibirian socorro de los **- 
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yes de oriente , si Hb con «valor: junta- 
ron un ejército que fue atacado y derrotado, 
por Metelo, dejando mil prisioneros en poder 
de los romanos. Critolao, desesperando de la 
- salud de la patria, se dió la muerte. Dieo, su 
sucesór , reunió catorce mil hombres. Metelo 
degolló un cuerpo de mil árcades , tomó 4 Té- 
bas, abandonada por sus habitantes, y mar- 
chó á Corinto donde Dieo se habia encerrado. 
El cónsul Mummio legó con nuevos re- 
fuerzos y tomó el mando del ejército romano: 
Tres magistrados aqueos , afectos 4 Roma, en- 
traron en Corinto por orden de Mumwmio á 
hacer proposiciones de paz: pero se les encer- 
ró en un calabozo. Los sitiados hicieron una 
vigorosa salida y obligaron 4 los romanos á 
alejarse. Dieo, ensoberbecido con este triun- 
fo, presentó la batalla. Mummio la aceptó con 
timidez fingida para precipitar al enemigo, que 
avanzó confiadamente en la parte mas estre- 
cha delistmo. La caballería romana , que esta- 
ba en emboscada, atacó por el flanco á los grie- 
gos, y les cortó la retirada. Dieo, perdida la 
batalla y la esperanza, fue 4 Megalópolis su 
patria, mató á su muger , quemó su casa y se 
envenenó. Los: aqueos se dispersaron. Corinto 
quedó casi desierta y Mumumio la entregó al 
saqueo: quemó las casas y destruyó las mu- 
rallas hasta los cimientos, el mismo año que 
pereció Cartago. (A. M. 3857. A.J: 147). El 
motivo de esta venganza atróz fue la posicion 
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importante de Corinto, aunque se pretest 
insulto hecho á los embajadores romanos: 
Grecia quedó reducida á provincia romana Con 
el-nombre de 4caya , tomado de la confede- 
racion aquea. 

Las ciudades griegas gozaron bajo el g0- 
bierno de los romanos una profunda paz. (G0- 
bernadas por sus magistrados propios , sino tu- 
bieron héroes, produjeron hombres ilustres €A 
las artes y ciencias. En la guerra que Mitrida- 
tes rey del Ponto, hizo 4 Roma, Arquelao, si 
general, se, apoderó de Atenas. El procónsu 
Sila desembarcó en Grecia con cinco legiones, 
arrojó 4 Arquelao del pais, y no halló resist 
tencia én ninguna ciudad sino en Atenas. La 
altura de las murallas, y el valor de los ha- 
bitantes hizo largo el sitio. Sila cortó los 4 
holes del Liceo para hacer máquinas y roP* 
los templos de Délfos y Epidauro para paga" 
sus tropas. La defensa fue tan obstinada como 
el ataque, y Atenas parecia haber vuelto 
encontrar su antiguo valor. Sila convirtió. 
sitio en bloqueo, y la falta de víveres obligó 
á los ateniensos á capitular. Sus diputados hi- 
cieron á Sila un discurso elocuente acerca 
la antigua gloria de su patria: mas el Mero 
procónsal les dijo: eno he venido aqui part 
oir las hazañas de vuestros antepasados + sino 
para castigar vuestra: rebelion.» Rota la 2%” 
gociacion dió un muevo asalto 4 la ciuda» 
entregó al saqueo, degolló la mayor parte 
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sus habitantes, entre ellos al gobernador Aris- 
tion , que era ateniense, demolió el Pireo y 
quemó el arsenal. Sin embargo, nunca. per- 
dieron los griegos el amor de la independencia. 
Atenas, sin temer la ira de Octavio, levantó es- 
tatuas á Casio , asesino de Cesar. : 

Roma era la capital del. mundo. político: 
Atenas, de las artes y la literátura. A ella, ve- 
nian de todos los paises 4 estudiar las ciencias 
y recibir lecciones de buen gusto y elocuen- 
cia. Ciceron y su hijo sé instruyeron en sus 
escuelas. Tito y Marco" Aurelio confiaron 4 
Maestros griegos la enseñanza de sus hijos. En 
Roma era menospreciado el que no sabia la len- 
gua griega. Los Basilios, Gregorios y Grisós- 
tomos adquirieron en Átenas los conocimien= 
tos y la fuerza de elocncion que tan ilustres 
los hizo en la iglesia Cristiana; y solo el ma- 
hometismo logró destruir la dominacion de la 
inteligencia que: habia sobrevivido á la de las 
armas. t-, ; 
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CAPITULO XXII. 


4 Cucdloo Pato de lo Grecia A 


-. 


vante Lo cuarta ed 


Panecio. Demetrio falereo. Dionisio de Haliz 


carnaso. Diodoro Sículo. Plutarco. Costum= 


bres de los griegos. Matrimonios. Exequias. 
Juegos. Teatros. Comercio. 


Pp ANECIO. Panecio, filósofo estóico, natural de 
Rodas, estudió en Atenas. La severidad de su 


moral, la fuerza de sus razonamientos y su 


erudicion le adquirieron grande fama, que se 
estendió mas allí de su patria, y. llegó hasta 
Roma. Esta,,que los griegos llamaban todavía 
ciudad bárbara en la época de la espedicion de 
Pirro, solo estimaba la gloria de las armas y 
las virtudes enérgicas que mantenian la liber- 
tad y el respeto de las leyes y de las costum- 


bres, y despreciaba el epicureismo que las afe- 


mina. Ignoraban las artes hasta tal punto, que 
cuando Mummio envió 4 Italia las obras maes- 


tras de los mas hábiles pintores y. escultores de: 


Grecia, mandó que si en el viage se deteriora- 
ban algunos cuadros ó estátuas, el comisionado 
de la conducion pondria otras en su lugar (1)- 


ECO o 


(1) Esta ignorancia era peculiar de Mummio. Desde 
las consquistas de Siracusa por Marcelo y del Asia me” 
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Las obras de ag fueron las prime- 
ras que se recibieron en Roma: la doctrina 
austéra de aquéllos filósofos fue muy aplaudida 
porque estaba en armonía con las virtudes va- 
roniles de los romanos: Panecio fue uno de los 
primeros que introdujo la literatura griega €n 
la capital de las naciones. Acompañó á -Lelio 

¿4 Escipion, que fueron sus amigos en, to- 
das las espediciones que hicieron, Escribió un 
Tratado de los deberes muy celebrado por Ci- 
ceron y del cual este grande hombre tomó mu- 
cho para su obra de Officils. 

Mucho tiempo despues , Epitecto, tambien 
estóico , ilustró su secta en Italia. Era griego 
de nacimiento, fue esclavo en la corte de Ne- 
ron , y despues liberto : cuando el tirano em- 
perador desterró 4 los filósofos de Roma, fue 
'proscrito con ellos, y se domicilió en Nicgpo- 
lis, de donde Adriano le llamó 4 Italia? La 
esclavitud le habia enseñado á vivir indepen- 
diente: la tiranía 4 amar la virtud; y la 
desgracia 4 ser sufrido. Practicaba con esac- 
titud lo que los otros se contentaban á veces 
con enseñar. Sus principios sublimes parecian 
superiores á la debilidad humana: pero esta 
misma debilidad encuentra un remedio saluda- 
ble en las máximas de Epitecto. Nunca son lei- 
das con mas fruto y placer que en los tiempos 
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nor por Manlio Vulsoro, admiraban y codiciaban los 
fomanos las obras de las artes griegas. (N. del T.) 


442 > 
de abatimiento y so Ayudan á sufrir 
los golpes de la fortuna, y se adquiere nueva 
fortaleza en su lectura, La+sumision 4 12 
providencia, la necesidad de conformarse par 
ser feliz, al orden establecido por: ella: la Ye” 
signacion en la adversidad, y la moderación 
- en la prosperidad, son el objeto y espíritu de 
su filosofía, 

Demetrio falereo. La historia manifiesta la 
pradencia. de su administracion y la ingratl” 
tad de los atenienses. Puvo mucha fama com0 
orador: pero su elocuencia se resentia del aba- 
timiento en que estaba la Grecia. Hay en SU? 
oraciones mas habilidad que fuerza, mas adorno% 
gue pensamientos, y se nota en ellas mas 
de agradar que de convencer. Fue discípulo de 
Teófrasto, escritor demasiado florido, pero MUY 
hábil en la pintura de los vicios y pasione* 

+ Establecido el cristianismo , «brillaron 
Grecia muchos santos padres por la galla 
de su imaginacion, y por el don de presen 
en toda su purezala santa doctrina del Evan 
lio. San Basilio y san Juan Crisóstomo» ”. 
comparables en la fuerza y elegancia de la dic" 


cion á los mejores oradores del gentilismo- .—. 


k Dionisio de Halicarnaso. Nació a ei 
(A. M. 3973. A.J. 31). y pasó á Italia eN. 
época de la batalla de Accio. Hizo sabias 8 
dagaciones acerca del origen del pueblo > 
no. Es muy estimado su libro de las ant 3 
dades de Romay cuyos primeros tiempos 
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cribe con esactitud. Investigador de la verdad, 
no se curaba de adornarla, y es mas bien un 
erudito que un hablista. Se creia perdida una 
parte de sus obras: pero se ha encontrado.en 
la Bibliotzca ambrosiana. , 
« Diodoro Siculo. Vivia en tiempo de Cesar 
y Augusto. Su Biblioteca histórica tenia cua- 
renta volúmenes de los cuales solo han queda- 
do quince. Esta obra comprendia, la historia de 
los tiempos fabulosos de Grecia, la de los per- 
sas y griegos desde la espedicion de Jérjes , has- 
ta la muerte de Alejandro, y los sucesos de los 
generales que se repartieron su imperio. Su es» 
tilo es claro y sus reflexiones juiciosas: mas se 
le acusa de haber adoptado los errores de eté- 
sias y las tradiciones de los sacerdotes del 
oriente. E > 
Plutarcg. Nació en Queronea , ciudad de 
Beocia. Su ingenio brillante y fecundo vengó 
á sus paisanos de la acusacion vulgar, que 
los suponia faltos de imaginacion. Es quizá en- 
tre todos los autores griegos, el que se lee en 
el siglo presente con mas placer y utilidad. Vi- 
Via en tiempo de Neron, é hizo muchos yia- 
ges 4 Italia en el reinado de Vespasiano. Para 
Pintar mejor los hombres ilustres, visitó los 
es donde habian nacido. Plutarco tiene ce- 
bridad como historiador y como filósofo. Se 
ha conservado la mayor parte delas vidas de 
Jos hombres ilustres y sus obras morales. Las 
vidas son su obra principal, Es admirable por 


pro (444) ; 
la sencillez de la narración y la originalidad 


de los retratos: no se limita á contar las accio- 
nes de los hombres famosos : sino ademas les 
diseña la fisonomía, pinta su carácter, nos ha- 
ce-oir sus palabras, y nos dá un esacto cono- 
cimiento de sus hábitos y costumbres. Es una 
guia útil para los jóvenes amantes de la glo- 
ria, porque los hace vivir familiarmente con 
los.modelos que deben imitar. A veces son lar- 
gas sus digresiones, pero siempre interesa por 
la gracia de su narracion. Se ve en su fuerza 
la bondad del historiador, y en su negligen- 
cia el candor: lo que dá á su estilo un colo- 
rido original ¿inimitable. Sus obras morales son 
una mezcla confusa de bellezas y defectos, er- 
rores y verdades, pensamientos profundos Y 
preocupaciones populares. Son una mina fe- 
cunda, donde estan los metales preciosos en- 
vueltos en escoria. Es dificil leer este libro de 
seguida: pero es imposible no volver á él mu- 


chas veces, Digno de los tiempos gloriosos de 


Grecia , es por decirlo asi, un cuadro de ellos. 
En él se vé la libertad, la anarquía, el genio, la 


superstición, mucha erudicion y no menos incon- 


secuencias; una severa "moral con la tolerancia 


de algunos vicios, inesplicable en otro pais Y. 
otra época distintos de aquellos en que las pa- 


siones deificadas hallaban apoyo en la tierra Y 
modelos en los dioses. Plutarco se” distingui 
mucho entre los filósofos de su tiempos siendo 
tan estimable por su conducta como por Sus 
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obras; y si los oa admiraban su sabi- 
duria , los habitantes de Queronea amaban y : 
respetaban en él un buen hijo, un escelente 
padre, un magistrado justo y Un ciudadano 
amante de su patria. 

Arriano, Apiano y Herodiano florecie- 
ron en tiempo de los emperadores y tuvieron 
alguna reputacion Como escritores históricos; 
pero mucha menos que los sabios de que he- 
mos hablado. AE Se 

Costumbres de los griegos. Los griegos vi- 
vian en un pais encantado , verdadera imágen 
de «la juventud de la tierra. No ambicionando 
otra cosa que gloria y placeres, rodeados de 
fábulas, prestigios é ilusiones : su imaginacion 
activa los acercaba á las divinidades , dando á 
estas las pasiones humanas, y animaba el mun- 
do, divinizando todos los seres de la naturale- 
za. Si iban á tomar una decision importanté, 
Júpiter los ilustraba 4 todos por un oráculo: 
el yuelo de las aves les anunciaba los reveses Ó 
las. prosperidades. Si marchaban al combate, 
Marte conducia sus guerreros: y si se entre- 
gaban al placer, Venus y el Amor los espera- 
ban en bosques de mirtos. Apolo y las Musas, 
variando sus diversiones, hacian resonar los 
teatros con sus acentos armoniosos. Si busca- 
ban el sosiego de los campos, las driadas los 
acogian en la espesura de las selyas : las naya- 
des refrescaban con sus ondas cristalinas sus 
cuerpos fatigados: Pan velaba con los pasto- 
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res en defensa de los rebaños: Diana guiaba 
+4 la caza sus lebreles ardientes y rápidos : Hi- 
meneo recibia los juramentos de los esposos: 
Lucina consolaba á las mugeres en los dolores 
del parto, y Otras divinidades presidian las 
exequias de los difuntos. «Los afectos tiernos 
y las pasiones rencorosas se alimentaban en 
los altares del amor, del himeneo, de la dis- 
cordia y de la venganza. No habia accion hu- 
mana en que no interviniese una deidad: todo 
era poético, alegórico: y en las fiestas, costum- 
bres y ceremonias, las imágenes risueñas y 108 
- emblemas ingeniosos recordaban al espíritu Y 
al corazon del hombre la alianza eterna del 
cielo y de la tierra. A 
Matrimonios. Los esposos iban al templo 
coronados de flores : el sacerdote les presenta” 
ba una rama de yedra, símbolo de su union: 
ofrecian sacrificios 4 Diana y ú Minerva, par2 
aplacar á estas divinidades castas, que no estd- 
ban sometidas á las leyes del himeneo: 4 J ú- 
piter y á Juno, modelos delos amores etel” 
nos: al cielo y á la tierra, para pedir la fe- 
ceundidad : 4 las Parcas, de las cuales depende 
la duracion de la vida: á las gracias que em” 
bellecen 4 los esposos: 4 Venus yal amoh 
móviles de la felicidad conyugal. Depositaban 
trenzas de sus cabellos en los sepulcros de los 
labradores para honrar la agricultura y animar 
los trabajos domésticos.: Se juraban' fidelidad 


en presencia de' $us padres, y yolvian 4 SU 
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casa acompañados de músicos y bailadores. La 
habitacion estaba iluminada y adornada de guir- 
naldas. Alir al templo, llevaban flores en sus 
cabezas, y al volver cestillas de frutos, imúá- 
genes agradables de abundancia y prosperidad. 
Se cantaban versos en honor de. Himeneo., jó- 
ven natural de Argos, que en tiempos anti- 
guos habia libertado á unos atenienses del po- 
der de los piratas, y consiguió la mano de una 
doncella de Atenas en premio de su hazaña. 
Iban despues á la sala del festin: los poetas 
cantaban epitalamios al son de la lira. Un niño 
coronado de mosquetas y hojas de encina, lle- 
vaba una cesta de pan y cantaba un hynmo, 
cuyo estrivillo era: : : 
«Dejé mi antiguo estado 
Por otro mas feliz.s 

Un coro de jóvenes: bailadoras. adornadas 
de mirto formaban danzas voluptuosas,. que 
representaban los juegos, los caprichos y la 


embriaguez. del amor. El. padre encendia una 


antorcha nupcial y conducia su hija: 4 casa del 
esposo. Al entrar en ella llevaba una olla des- 
tinada 4 cocer cebada; una de sus criadas Ja 
acompañaba con un cedazo y en la puerta esta- 
ba colgado un instrumento para: moler grano: 
emblemas que recordaban.los deberes de una 
vida laboriosa. Los convidados cantaban y bai- 
laban al rededor de la casa, cuya entrada de- 
fendian los amigos del novio. Al dia siguiente 
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se le daba la enhora buena con nuevos cantos 
consagrados al Himeneo. ; 

Las costumbres de Grecia ofrecian al es* 
* trangero dos cuadros muy diferentes. Llegan- 
do.4 Corinto 0 4 Atenas, no veia mas que 
placeres: deslumbraba. sus ojos el Injo de. las 
elegantes cortesanas, que echaban en sus cabe- 
llos polyo amarillo, se daban de negro en las 
cejas y de blanco y encarnado en las mejillas. 
El oro y las pedrerias brillaban en sus vesti- 
dos: los guerrerosscélebres, los poetas y orado- 
res coronados les ofrecian las palmas que ha- 
bian adquirido, Los magistrados las consulta- 
ban y parecian tener la mayor influencia en 
las asambleas públicas. Todo presentaba la imá- 
gen de la licencia y de la corrupcion. Pero si 
huyendo de los placeres tumultuosos, queria 
buscar el viagero la fuente de la felicidad, de- 
bia penetrar en el seno de las familias y allí 
encontraba. otras costumbres, otro culto. La 
imágen de Venus casta escitaba el respeto: 
una tortuga, colocada por Fidias á los pies de 
esta estátua, recordaba á la belleza la obliga- 
cion de defenderse, de vivir dentro de casa Y 
de no esponerse 4 las miradas indiscretas. No 
se veian allí las tertulias brillantes, ni los al- 
hagos indecentes y pérfidos de las Baquis, Lais, 
Frines y Lamias, sino el pudor misterioso, € 
virtuoso amor, la dulce confianza, la activi: 
dad laboriosa: el deleite allí era moderado» el 
deseo casto , la felicidad constante: y el deber 


estaba reunido á la ventura. Los griegos, tan 
severos con las esposas como indulgentes con las 
cortesanas , exigian que aquellas viviesen en- 
cerradas, y asi solo se presentaban en las fies- 
tas religiosas y ceremonias públicas , acompa- 
ñadas siempre de criadas y esclayas. Los ma- 
- gistrados velaban para que estuviesen con com- 
postura y sin lujo. La muger, infiel á su ma- 
rido, era escluida de los templos y de las fñies- 
tas públicas. Si el respeto de los griegos 4 las 
virtudes domésticas mantuvo largo tiempo la 
austeridad de las virtudes republicanas, la af. 
cion á los teatros y á las cortesanas las hizo 
decaer. Sus esposas estaban escluidas de las di- 
versiones, tan amadas del pueblo: pero se in- 
teresaban vivamente en las hazañas de los mari. 
dos € hijos y en la gloria. de su patria, sobre 
todo en Esparta, donde su valor escitaba el de 
los hombres, su estimacion premiaba la heroi- 
cidad y su desprecio castigaba la cobardia. 
Argos debid su salvacion al heroisimo de 
una muger. En una guerra contra los espar- 
tanos habia perdido seis mil hombres que 
eran la flor de sus guerreros: los demas cons- 
ternados tendian ya sus manos á las cadenas, 
euando Telesila, ya célebre por sus escritos, 
reunió las mugeres mas capaces de coadyuvar 
á su poi les pinta las desgracias y ultra-. 
jes que las amenazan, la ruina de su patria y 
la ignominia de la esclavitud: les distribuye 
armas tomadas de los templos y de las casas 
Tomo u. 29 
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particulares, y puesta con ellas en el murd, 


rechaza al enemigo espantado de esta resisten-' 


cia imprevista. El general lacedemonio, te- 
miendo, si era vencedor, que se le echase en 
cara: la muerte de tantas mugeres, y si era 
vencido, la ignominia de serlo por enemigos 
tan débiles, se retiró, hizo un tratado y dejó 
á los argivos su territorio y su independencia: 
Se tributaron grandes honores á estas valerosas 
mugeres. Las que murieron fueron enterradas 
en el camino de Argos á Laconia; y á las de- 
mas se les permitió erigir una estátua á Marte. 
Enfrente del templo de Venus se puso sobre 
una columna el retrato de Telesila, con algu- 
nos libros á sus pies y la vista fija en un 
ytlmo que iba á ponerse. Se instituyó una 
fiesta anual, en la que las mugeres se presen- 
taban vestidas de hombres y los hombres de 
mugeres. 

Exequias. Los legisladores de Grecia, aten- 
tos á fortificar los vínculos sociales, prolon- 
garon los deberes mas allá de la tumba y 
mandaron honrar la memoria de los difuntos: 
En los primeros tiempos se enterraban los ca- 
dáveres: despues fueron quemados , recogiendo 
las cenizas en urnas, que.se depositaban en 
los sepulcros, donde el dolor venia á derra- 
mar lágrimas, sembrar flores y ofrecer liba- 
ciones. Cuando un ciudadano moria, se per- 
fumaba el cadáver, se coronaba la cabeza de 
florzs y se cubria con un velo: se ponia Cn 
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sus manos un pastel amasado con miel para ' 
aplacar al cerbero, y en su boca una moneda 
de plata para pagar la barca de la Estigia. 
Quedaba espuesto veinte y cuatro horas á la 
vista de los que venian cumplir los últimos 
deberes : habia á la puerta un caldero de agua 
lustral para que se purificasen. Unos hombres 
enlutados iban delante de la comitiva fúnebre 
entonando cantos lúgubres: seguian despues 
mujeres plañendo que se cortaban los rizos 
de sus cabellos para dejarlos sobre la tumba: 
y concluida la ceremonia se daba el eterno 
á Dios al difunto. Á veces se repetian las exe- 
quias en el aniversario de su nacimiento. ln 
estos dias de tristeza las mugeres olvidaban el 
cuidado de su adorno para entregarse al dolor, 
hasta tal punto que fue preciso prohibir por 
una ley que se diesen golpes é hiriesen el sem- 
blante. Otra ley declaraba ineapaz de los em- 
pleos públicos al hijo que descuidase hacer 
las exequias de su padre, y muchos generales 
fueron condenados 4 muerte por no haberlas 
hecho despues de la victoria, 4 los soldados 
muertos en la batalla. A los guerreros que 
morian por la patria , se les hacian funerales 
magníficos : las honrosas inscripciones de sus 
tumbas inmortalizaban sus nombres y haza- 
ñas, y los oradores mas célebres pronuncia- 
ban su elogio. 

Juegos. Los griegos ambicionában todas las 
clases de gloria: las turbulencias civiles, fac- 
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ciones populares, Mis sangrientas, é inva- 
siones de los enemigos, no les quitaban la afi- 
cion á los juegos públicos: corrian á ellos, sus- 
pendiendo sus divisiones, para reunirse unos 
con” otros y disputar pacíficamente la palma 
de la tragedia: la lira y la historia ó el premio 
de la carrera, la lucha, el cesto ó el pugilato. 
Los sitios en que se celebraban estos certáme- 
nes parecian templos consagrados á la paz en 
medio de los campos de batalla: estaban lle- 
nos de inscripciones en honor de los vencedo- 
res. Cada ciudad depositaba en ellos una gran 
suma de dinero y sus mejores cuadros y está- 
tuas: ademas estaban enriquecidos con los re- 
galos de los príncipes estrangeros. El número 
de los concurrentes á los juegos se aumentaba 
'con el de los que venian á consultar los orá- 
culos. Á pesar de su oscuridad y de la venali- 
dad bien conocida de sus fitonisas, la supers- 
ticion del pueblo y la política de los gobiernos 
mantenian la credulidad. Las convulsiones de 
la sacerdotisa de Délfos , sus ojos estraviados, 
sus gritos dolorosos y sus cabellos erizados 
persuadian al vulgo que un dios la impelia y le 
dictaba sus respuestas. Muchas ciudades y re- 
públicas fueron destruidas por la frase de un 
sacerdote corrompido, ó de una sibila delirante. 

Teatros. Saliendo de estas reuniones gene- 
rales, volvian los griegos á sus ciudades, don- 
de su principal diversion era el teatro. El de 
Aténas era vastísimo , pues cabian en él treinta 
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mil personas. La parte anterior de la escena 
estaba dividida en dos: los actores ocupaban 
la mas elevada, y el coro la mas baja. La or- 
questa quedaba vacía: en ella se celebraban los 
certámenes de baile, música y poesía. Las mu- 
geres estaban sentadas en el anfiteatro , sepa- 
radas de los hombres y de las cortesanas. A los 
magistrados, generales y corporaciones se re- 
servaban sitios distinguidos: los demas se co- 
locaban tumultuosamente, se paseaban , dis- 
putaban, compraban vino, frutas y pasteles, 
y solian pasar allí la noche. En un mismo dia 
se representaban pantomimas , farsas , tragedias 
y comedias : los actores llevaban máscaras. Por 
medio de máquinas ingeniosas, que giraban 
sobre ruedecillas, se presentaba al espectador 
ya la parte interior, ya la esterior de un edi- 
ficio; otras servian para la bajada de los dio- 
ses, la aparicion de las sombras, y para imi- 
tar el fuego y el estruendo del rayo. 

El asiento del teatro costaba antiguamente 
una dracma por persona. Pericles, deseando 
entretener á los atenienses con placeres para 
que no pensasen en los negocios, redujo el 
precio de los asientos á un obolo, y aun dis- 
tribuyó dinero á los pobres, con que los pu- 
diesen comprar. Los griegos se entregaban con 
suma aficion á las representaciones , donde 
veian las aventuras de sus dioses , las hazañas 
de sus reyes, y la gloria de su patria descrita 
por poetas célebres, Para satisfacer la aficion 


- 


al teatro, se llegó al estremo de gastar en 'esta 
diversion los tesoros reservados para armar las 
escuadras y pagar las tropas. 

Comercio. Un Pueblo tan amigo de la cele- - 
bridad mo podia ser muy comerciante. Reci- 
bian todas las producciones del oriente, Afri- 
ca y Europa y solo esportaban aceite y la pla- 
ta dde sus minas. Corinto fue por su posicion 
la escala necesaria del comercio del Asia, Egip- 
to é Italia. Rodas, mas sabia d industriosa, se 
dedicó á la esportacion de vino, madera, miel 
y mármol; y por eso dijeron los poetas que en 
aquella isla Hovia oro. Yue mas dichosa por su 
ladustria que si hubiera sido conquistadora ; al 
contrario de los griegos, que arrastrados por su 
imaginacion, sometieron siempre el juicio álas 
pasiones. Su juventud parecia que habia de 
durar siempre ; pero en breve se convirtió en 
vejez sin haber pasado por la edad varonil. Y 
así Diógenes decia de ellos, teniendo su linter- 
na en la mano: ceo ninguna parte he encon- 
trado hombres: y solo en Lacedemonia he visto 
algunos muchachos,” 


.. 
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TABLA 01 -onológ oica de la historia de Grecia. 


Años | ( a ac a 
del antes de 
mundo. TG. 


— 


Jayan, hijo de Jdedt pue-| +. 
bla la a Colonia do los 
titanes. Introducion de los dio- 
ses de Egipto en Grecia. 

1915 Fundacion de Sicion por 2089 | 
Egialeo. 

2148 | “Fundacion de Argos por! 1856 

Inaco. 

Ogiges reina en el.Atica.| 1796 

Diluvio de Ogiges. 

Colonia de Cecrope en elj 1556 

Ática. 

2466 | Colonia de Cadmo en Beo-, 1538 
cia y fundacion de Tebas. | | 

Colonia de Danao en la Ar- 
gólide. Destrona á Gelanor úl- 
timo descendiente de Inaco. | 

2628 | Sisifo funda 4 Corinto, 

2740 Tesco, rey del Ática, fun-| 1264 
da á Atenas. 

2785 | Espedicion de los argonau-| 1219 
tas á Colcos. 

Guerra de Tebas, | 


2208 


2448 
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Primera guerra de los He- 
ráclidas. 

2820 | Ruina de Troya. 

Los Heráclidas se apoderan 
del Peloponeso. Colonias del 
Asia menor. Establecimiento 
de los gobiernos democráticos, 
3roo | Licurgo da leyes 4 Esparta. 
3288 | Ifito, rey de Elide, renue- 

¡va los juegos olímpicas. 
3320 | Segunda guerra de Mesenia. 
Tirteo. 
3381 Dracon da leyes á los ate- 
nienses. 

Legislacion de Solon. - 

Pisistrato usurpa en Atenas 
la soberanía. 

3478 | Hiparco é Hipias; sus: hi- 
- [jos le suceden. 
Asesinato de Hiparco, 
3496 Espulsión de Hipias. 
Guerra jónica. Incendio de 
¡Sárdes. >, 

Principios de la guerra Mé- 
dica. 

Batalla de Maraton. 


3412 
3443 | 


3514 
3520 


ER 


¡cia, 


Espedicion de Jérjes á 7) 


Años 
antes de 
Je Ce 


1184 


o o oia 


3551 
3574 


3575 
3582 


3592 
3595 
| 3596 
3597 
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Combate de las Termópilas. 

Batalla de Salamina. 

Batallas de Platea y Micale. 

Traicion de Pausanias. Pros- 
cripcion de Temístocles. Aris- 
tides comandante de las fuer 
zas navales de Grecia. 

Batalla de Eurimedonte, ga- 
nada por Cimon. 

Pericles. Destierro de Ci- 
mon. Su vuelta. 

Paz de Cimon. 

Administracion de Pericles, 

Guerra del Peloponeso. 

Peste de Atenas. 

Paz de Nicias. Renovacion 
de las hostilidades. Alcibiades. 

Espedicion de los atenien- 
ses á Sicilia. Proscripcion de 
Alcibiades. Sitio de Siracusa. 

Ruina del ejército ateniense 
de Sicilia y muerte de Nicias, 
| Vuelta de Alcibiades 4 Ate- 
|nas. Sus victorias. 

Lisandro general de los la- 
cedemonios. 
| Segundo destierro de Alci- 
¡biades. 


Años 


antes de 


3.0. 


479 


407 


¿ 3598 - Batalla de las Arginusas. 
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del antes de 
mundo. TO 


406 

3599 | Batalla de Egos Potamos. | ¿405 

3600 | Toma de Atenas por Li-| 404 
sandro y fin de la guerra del 
Peloponeso. Treinta tiranos en 
Atenas. 

Trasíbulo liberta 4 Atenas. 
Espedicion de Ciro el joven 
contra su hermano Artajérjes 
Mnemon. Batalla de Cunaxa 
y retirada de los diez mil. 

+ Atenas y Persia hacen guer- 
ra 4 Lacedemonia. 

Espedicion de Agesilao al 
Asia. 

Batalla de Egnido, ganada 
por Conon. %; 

Batalla de Haliarto. 

3616 | Batalla de Coronea, gana-! 388 
da por Agesilao. y 

3617. | Paz de Antálcidas. 387 

3626 | Guerra de Olinto. | 370 

Los lacedemonios toman á 
Tebas. Pelópidas la liberta. 
Guerra entre Tebas y Esparta. 

Combate de Tegira. 

Batalla de Leuctras gana-| | 
da por Epaminondas. | 
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Esparta sitiada por Epami- 
parias y defendida por Age- 
silao. - - 

¿Fundacion de Mesribbalia 

Guerrade Tebas contra Ale- 

genio tirano de Féras. 

Epaminondas ataca á Es-; 
parta y es rechazado. Gana la! 
batalla de Mantinea, en la cual 
perdió la vida. 

3646 | Espedicion de Agesilao en 
socorro de los egipcios rebela- 
idos contra los persas. Filipo; 
sube al trono de Macedonia. | 

Vence ¿ los ¡lirios , trácios, 
y escitas. Toma á Anfipolis. 

Demóstenes le hace la guer- 
ira en la tribuna de Atenas. 

3648 | Nacimiento de Alejandro, 
hijo de Filipo. | 

3649 | Guerra sagrada contra los 
focenses. y 

3650 | Filipo conquista 4 Metone. 

Vence á los focenses en Te- 
salia y les dicta las condicio- 
nes de la paz. 

Se apodera de Olinto. 

Pasa las termópilas ; pero se, 


3634 
3641 


Años 


antes de 


356 


354 


A 
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3664 


3666 | 


3668 


. 
e 


1 
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¡vuelve temiendo el armamen- 
to de los atenienses. 

Ataca el Quersoneso y €s 
vencido por Diopito. + + 

Ataca la isla de Eubea y es 
vencido por Focion. 

Ataca á Bizancio y es ven- 
cido por Focion, 

Guerra sagrada contra los 
¡Iócrios de Anfisa. 

Batalla de Queronea. Filipo 
subyuga la Grecia y es nom- 
brado generalismo en la guer- 
ra contra Persia. 

Es asesinado. Sucédele su 
iia Alejandro Magno. Vence 
lá-los bárbaros de lliria, 'Pra- 
cia y Escitia. 

Sitio y ruina de Tebas. 
Espedicion de Alejandro | 
sia. 


Batalla del Granico. 
Batalla de Ipso. 
Sitio y ruina de Tiro. 
Conquista del Egipto. 
Batalla de Arbela y con- 
quista de la Persia. 
| Espedicion á la Bactriana 


Años 
antes de 
J.C: 


340 
338 
336 


334 


333 
332 
331 


330 
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y á la India. + 

3683 | Muerte de Alejandro en 

Babilonia. 

_ Antípatro, gobernador de 

Macedonia , regente del im- 

perio, y tutor de los dos re- 

yes Arideo y Alejandro, uno 
imbécil y otro niño, 

| Guerra Lamiaca. Leostenes 

general de los griegos confe- 

dorados vence á Antípatro. 

Antípatro somete la Grecia. 
Muerte de Demóstenes. 

Polisperconte sucedeá Án- 
típatro en la regencia. Casan- 
dro, hijo de Antípatro , se la 
disputa y se apodera del puer- 
to Pireo. — 

3685 | Alejandro, hijo de Polis- 
perconte, entra en Átenas. 
Muerte de Focion. 

3689 | Olimpias asesina á Arideo. 

3690 | Casandrositia y toma á Pid- 
na y dá muerte 4 Olimpias. 

Esterminio de la familia de 
Alejandro el Grande. | 

3698 | Guerra de Ptolemeo, Seleu- 

co , Lisimaco y Casandro eN 


Años 
antes de 


J. C. 


3321 


320 
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Años Años 
del , - antes de 
mundo, J.C. 


tra Antígono, gobernador del 
Asia raenor y Demetrio Po- 
liorcetes su hijo. 304 
3700 |  Sitiode Rodas por Demetrio, 
Batalla de Ipso y division 
del imperio de Alejandro en 
cuatro monarquías. Casandro 
rey de Macedonia. 
Á su muerte,sus dos hijos 
Antípatro y Alejandro se dis- 
putan el trono. 
Demetrio Poliorcetes conquis 
ta la Grecia y la Macedonia... 
Pirro..rey de Epiro, des-¡ 293 
birra á Demetrio y se pro- 
clama rey de Magedonia. 
Lisimaco, rey de Tracia, 
quita á Pirro la corona de 
Macedonia, 
Espedicion de Pirro á Italia. 
Seleuco, rey de Siria, ven- 
¡ce y mata 4 Lisimaco y se 
apodera de Macedonia y Pracia. 
3725 | Ptolemeo Cerauno asesina| 279 
4 Seleuco, y se corona rey 
de Macedonia. Es vencido y 
¡muerto por los galos 
| Sosténes, general macedo- 


3711 


Años 
- del 


mundo. 


3726 


3739 
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nio, vence á los galos: es muer- 
to en otra invasion de este 
ueblo. 

Los galos penetran hasta! 
Délfos y son esterminados. 

Antígono , hijo de Deme- 
trio, es proclamado rey de 
Macedonia. 

Batalla de Benevento, en 
que Pirro es vencido por los 
romanos. 

Pirro vuelve 4 Grecia. Si- 
tia 4 Esparta. Es muerto en 
el asalto de Argos. 

Liga de los aqueos. Árato li- 
berta ¿Sicion. Reune á la liga 
las ciudades de Gorinto, Me- 
gara y casi todo el Peloponeso. 

Demetrio, rey de Macedonia. 

Antígono, su hermano, rey 
de Macedonia. Árato se liga 
con él contra Cleómenes, rey 
de Esparta. 

Batalla de Selania, en la 
cual fue vencido Cleómenes 
por Antígono. á 

Filipo, rey de Macedonia. 

Guerra de los étolos contra 


e 


Años 
antes de 


y. G 


226 


225 
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Años Años 
del e antes de 
mundo. J.C. 


los aqueos y macedonios, 

3793 | Muerte de Arato. ari 

3796 | Los romanos hacen alianza 208 
con los étolos contra Filipo. | 

Filopemen, pretor de los 
aqueos. , 

3802 | Los rodios vencer á Filipo | 202 
3807 | Batalla de Cinocéfalas, ga- 197 
nada á Filipo” por Quincio 
Flaminino. Paz entre Roma| + 

¡y Macedonia. 

3808 Roma declara libres todas| 196 
las ciudades griegas. 

3809 | Quincio Flaminino vence 4, 195 
Nábis, tirano de Esparta y li- 
berta 4 Argos. 

3811 | Espedicion de Ántioco, rey] 193 
de Siria 4 Grecia: los roma- 
nos le echanal Asiz. 

3821 | Filopemen muere en una 183 
guerra contra los mesenios. 

3834 | Batalla de Pidoa en quel 170 
Paulo Emilio vence á Perseo, 
último rey de Macedonia. 

3857 | Ruina de Corinto por ell 147 

cónsul Lucio Mummio. La 

Grecia reducida d provincia ro- 

mana con el nombre de Acaya. 
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Su posicion. Divisi 
cuatro edades. Incertidumbre acerca del 
origen de los griegos. lab: hehild 

CAprruLo' XVI” 


Primera edad dela Greciai onto aa 14 

Destruccion. de los Pelasgos: Reinos de Siz:;s; 
cion y AJgos- Espedicion, delos Árgo=,-:. 
nautas. Primera guerra de los heracli- 
das. Atico. Diluvio de Ogiges. Cecrope: 
Consejo de los anfictiones. Tesco. Tebas. 
Cadmo, su primer rey- Guerra de Te- 
has. Corinto. Sisifo, su primer Fey. La- 
cedemonia, Guerra de Troya. 


CAPprTuLO XVIL 


Segunda édad de la Grecia. a. sms 40 
Segunda guerra de los heraclidas. Colonias 
del Asia menor. Esclavitud de los hi- 
lotas. Legislacion de+Licurgo. Coro de 
ancianos: Coro de jóvenes. Goro de ni- 
ños. Guerra entre Esparta y Argos. Pri- 


a? 
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mera guerra de Mesenia. Segunda gúét- 
ra de Mesénia. Arcontado en Atenas. 
Legislacion de Dracon. Solon. Usurpa- 


cion de Pisistrato. Hipárco 6 Hipias.- 


Restablecimiento de la democracia. 
CAPITULO XVIIL 


Cuadro de las costumbres, culto y conoci- 
mientos de la Grecia en-sus dos prime- 
PAS ICHAdOAS si e ad a 
Argos: Creta. Tesalia. La Fócide. Costum- 
bres de los griegos. Doctrina de Orfeo. 
Religion de los griegos. Creencia de la 
inmortalidad del alma. Errores de la 
religion griega. Conocimientos de la 
Grecia. Sus poetas y filósofos. Lino. 
Musco. Orfeo. Hesiodo. Flomero.' Ar- 
quiloco. Alceo,Safo. Tespis. Simónides. 
Anacreonte. Tales. Solon. Quilon. Pi-* 
taco. Biánte. Cleóbulo. Anacarsis. Eso- 
po Banquete de los siete sabios, 


' 
CAPITULO XIX. 


Tercera edad de la Grecia Ss ES e 


Causas de la guerra médica. Guerra Jóni- 


ca. Espedicion de Mardonio. Milciades. 
Temístocles. Arístides. Batalla de Ma- 
raton. Espedición de Jerjes. Combate de 
las Termópilas. Combate naval de Ar- 
temisio. Incendio de Atenas. Batalla de 
Salamina. Batalla de Platea: Batalla de 
Micale. Traicion de Pausanias. Pros- 


97 


115 


cripcion de Temístocles. Cimon. Victo» - 
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«rias de Cimon. Pericles. Paz de Cimon. 


Guerra de Corcira. Guerra del Pelopo- 


neso. Gloria literaria y artística de Áte- 
nas: Primera campaña. Peste de Atenas. 
Toma de Potidea. Cleonte y Nicias. 
Combate de Sfacteria. Campaña del 
año 9: Combate de Anfipolis. Paz de 
Nicias. Alcibiades. Renovacion de la 
guerra. Guerra de Sicilia. Sitio de Sira- 
cusa. Desastre de los atenienses en Si- 


cilia. Alcibiades en Sardes. Los cuatro- 


cientos. Batalla de Abido. Reconquista 
del Helesponto. Alcibiades generalismo. 
Lisandro. Batalla de las Arginusas. Ba- 
talla de Egos Potámos. Toma de Ate- 
nas. Los treinta tiranos. Trasíbulo. Re- 


tirada de los diez mil. Sócrates. Guerra 


de Chipre. Victorias de Dercilidas. Áge- 
silao. Guerra en Grecia. Batalla naval 
de Egnido. Batalla de Goronéa. Paz de 
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-Anaxagoras. Empédocles. Herodoto. Tg- 
cidides. Ctesias. Jenofonte. Platon. Aris- 
tóteles. Jenócrates. Diógenes. Cenon:Epi- 
curo. Pirron. Aristipo, Menandro. Fidias. 
Meton. Polignoto. Ceuxis. Protógenes. 
Praxíteles. Polícletes. : Apeles. Lisipo. 
CAPITULO XXI. 

Cuarta edad de: la Grecia. loci ser 373 

Regencia de Perdícas: Regencia de: Antí; 
patro. Polisperconte. Esterminio de la 
familia de. Alejandro. Guerra de: Antí- 
gono. Casandro, rey. de Macedonia. 
Alejandro rey. de Macedonia. Demetrio :. 
Poliorcetes, rey de Macedonia. Pirro rey 
de Epiro y de Macedonia, Lisimaco rey 
de Tracia y Macedonia. Seleuco, rey de 
Siria y Macedonia: Ptolemeo Cerauno, 
rey de Macedonia. Antígono rey de Ma- 
cedonia. Arato y:la confederácion. Aguea: 
Cleomenes. Batalla de, Selana. Filipo, +. 
rey de Macedonia. Filopemen. Guerra... 
entre Filipo y-los romanos. Batalla de... ; 
Cinocéfalas.. Guerra: de .Antioco. Per»: 
seo , último, rey de Wacedenia. dio, 
de Corinto. Ens: rs 

¿ APIO, Sd! bey 

Cuadro literario de. la Grecia durante la. : 

cuaría. AAA es a di 400 

Panecio. Demetrio faleréo. Dionisio de Ha- 
Iicarnaso, Diodoro Siculo, Plutarco, Cosz, : 
jurbrés de los de 00 Qui 
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